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  CATARSIS


  


  Sinopsis


  
    

  


  Ella tenía heridas, Él era medicina.


  Ella tenía miedo. Él le daba confianza.


  Ambos se necesitaban.


  Eran dos polos opuestos que cuanto más se alejaban más se querían.


  Dos mundos diferentes unidos por un hilo rojo.


  Pero el destino les tenía una sorpresa.


  "El destino, tan caprichoso a veces"


  Cuando rozas el cielo no quieres alejarte más de él hasta que el infierno te tienta.


  Ella estaba en el limbo entre esos dos mundos.


  
    

  


  ¿Y si tuvieses al amor de tu vida delante de tus ojos y no lo supieses?


  ¿Será ese hilo rojo tan fuerte como ellos creen?


  


  Ataraxia


  “La ataraxia es la capacidad de permanecer imperturbable y en calma frente a las adversidades con el único fin de alcanzar la felicidad.”


  


  
    A todos aquellos que han hecho posible este sueño.
Vosotros sois mi Ataraxia.


  


  


  
    
      Preludio


      
        Ana era una chica acostumbrada a vivir a la merced de los

      


      
        chicos, había tenido pocas relaciones, pero la vida se había

      


      
        encargado de enseñarle lo duro que podía ser enamorarse de la persona equivocada teniendo al amor de tu vida

      


      
        delante de tus ojos.

      


      
        Ignoró sus sentimientos siempre.

      


      
        Estaba perdiendo el tiempo con otra persona y puede que fuese demasiado tarde para cambiar de decisión.

      


      
        Fue durante un atardecer cuando lo supo, cuando se dio cuenta.

      


      
        Y en ese instante, se sintió en paz a su lado, como nunca antes se había sentido y supo que desde el principio siempre fue él.

      

    

  


  


  
    
      Prólogo

    

  


  Ana


  
    
      Ana, ese es mi nombre. Ana del derecho y Ana del revés. La vida siempre se había encargado de jugármela, si no era por una cosa era por otra. Creía estar bien con mi mejor amiga y mi novio, pero estaba tan cegada de amor que no me di cuenta.


      Hasta que me explotó en la cara.


      Fue en verano, una tarde en la que empezó a sonar mi teléfono móvil, me llegaron mensajes de mucha gente, algunos incluso ni sabía cómo tenían mi número.


      Era una foto de ellos dos. De la que creía mi hermana y el chico de mis sueños.


      No era una foto amistosa, ni siquiera de broma. Eran ellos dos besándose en una especie de polígono. Estaba oscuro, pero siempre reconocería ese vestido rosa porque yo misma lo he usado. Estaban besándose, él estaba sujetando su cabeza como hacía conmigo.


      Y me rompí en trozos.


      Fui a psicólogos a intentar calmar mi mente, a intentar curar ese dolor. Pero un corazón roto es irreparable, nunca te recuperas de una ruptura cuando de verdad te has enamorado.


      Sobre todo, si es tu primer amor.


      Después vinieron los rumores, las mentiras y todo lo que pude saber gracias a la gente que me lo contaba. Intento convencerme de que no me duele, pero cada vez que me veo en el espejo me martirizo a mí misma.


      ¿Y si fue mi culpa? ¿Cuidé nuestra relación? ¿Le di todo lo que necesitaba? Pero recuerdo que yo no soy responsable de los actos de otra persona. Que él lo hizo porque quiso.


      Si lo pienso mejor, me lo esperaba, se notaba a leguas que él no estaba enamorado de mí. O quizás, ya no solo eso, sino que no me valoraba nunca.


      No salí de mi habitación en todo el verano, en parte por el calor que hacía en Sevilla y por otra parte porque estaba entre cajas de mudanza. Mis padres, que eran profesores, cambiaron de instituto y, por ende, de casa, así que ahora vivimos en un bonito piso de Triana muy cerca del instituto al que ahora yo iré a cursar el último año de bachillerato. Mi proceso de curación tuvo un empujón gracias a esto, a cambiar de aires. Allí seguía teniendo recuerdos de ellos dos. Miraba a mi ventana y recordaba cuando salía a gritarles que ya bajaba, o aquella azotea en la que tantas cosas sentí por él.


      No tenía en quién apoyarme porque no tenía ya una amiga ni un novio y mis padres estaban enfrascados en el nuevo piso. Así que solo me quedaba el psicólogo, mi cama o los libros.


      Estaba muy nerviosa, me había escondido tanto que apenas conocía la zona por donde vivo ahora, a pesar de llevar ya casi tres meses viviendo aquí. Mañana empieza el curso y yo solo pienso en que voy a estar sola y no voy a conseguir hablar con nadie. Nunca he tenido que socializar porque los tres éramos suficiente y solíamos caer en las mismas clases. Pero ahora necesito hacer amigos. No puedo estar sola tanto tiempo. Estoy perdiendo el tiempo llorando por un idiota y por una “amiga” que me mintió a la cara.


      Quizás en la reunión de alumnos nuevos conozca a alguien, quizás, pueda ser feliz.


      Me aterra pensar en salir de fiesta, en conocer a otro chico y ya es impensable tener delante a mi ex o a ella. No he podido ver fotos de ninguno de ellos y las he borrado absolutamente todas.


      Pero hay una cosa imborrable: la memoria.


      Habré quemado las fotos, pero las imágenes siguen en mi cabeza.


      La vida te da una de cal y otra de arena.


      Me quitó a las personas más tóxicas que me podría haber cruzado, pero me ayudó a valorarme. Siempre le digo a mis padres que estoy bien, que ya no era necesario un psicólogo. Pero eso es porque he aprendido a llorar sin lágrimas.


      He aprendido a tragarme mis sentimientos.


      Valoré mi soledad.


      Amé mi libertad.


      Porque muchas veces, hasta que no te liberas no sabes lo que es la verdadera felicidad.


      Era un pájaro que no sabía lo que era la libertad porque había estado siempre encerrado en esa jaula. Pero mi jaula se había roto y una vez que pruebas lo que es sentirse libre no quieres volver a sentirte presa de ti misma nunca más.

    

  


  


  
    
      Capítulo 1

    

  


  Ana


  
    
      Desperté gracias a mi alarma. Solo he dormido de seguido en las últimas dos horas. Anoche me duché y me hice una trenza, como consecuencia, ahora tengo el pelo ondulado.


      —Buenos días, cariño. —me dijo mi madre cuando salí por la puerta de mi cuarto.


      —Hola mamá. —dije con la mano en la cara para tapar el sol que entraba por la ventana. Hace demasiado calor. Hablé con ella un rato más, me explicó detalladamente las cosas importantes sobre el nuevo instituto, cómo debo comportarme o a dónde ir para la reunión.


      “Debes causar buena impresión, recuerda no maquillarte mucho ni poco, no te sientes en primera fila, pero tampoco al final, primero analiza rápidamente y ya después hablas.” Escuché atentamente, aunque sabía que iba a seguir mi propio instinto.


      —Buenos días. —mi padre se une en la cocina ya que hace un rato desde que me he sentado a darle vueltas a la cuchara en la taza llena de leche. Me besa en la frente, le da un beso a mi madre y se toma un café con nosotras.


      Cuando fueron las doce menos cinco salimos hacia el instituto. De repente sentí muchos nervios, no sabía si mi ropa causaría mala impresión. Llevaba unos shorts vaqueros, una camiseta negra de AC/DC de tirantes, mis botines y unas gafas de sol. Con un bolso pequeño me bastaba, llevaba un bolígrafo y un folio.


      Observé a todas las chicas con sus tops de ochenta euros, sus agendas y bolsos de tela, un estilo típico de las chicas recargadas.


      No vi a nadie con quién encajar, nadie y eso me entristecía. Mis padres se despidieron de mí y yo me quedé en el patio, muchos chicos y chicas se abrazaban eufóricos debido a el reencuentro.


      Pensé en Nina, mi ex mejor amiga, debía de ir vestida como alguna de aquí, seguro que estrenando ropa.


      Ella era la chica guapa y popular de mi antiguo instituto, todos babeaban por ella y bajo su sombra, siempre estaba yo que iba con los mismos vaqueros y con las típicas sudaderas o camisetas.


      Estaba observando a una chica cuando alguien se chocó conmigo.


      —Lo siento. —su acento me sorprendió, no era sevillano y menos andaluz. Madrileño. Estoy segura.


      No sé cómo no me ha visto, venía directamente hacia mí y precisamente se me ve. No entiendo si ha sido aposta. El caso es que el chico parece apurado. Decido no montar una escena


      —No pasa nada. —esperé a que se presentara, pero se fue hacia dentro. Normalmente, le hubiera soltado algo por su torpeza, pero no pude porque desapareció.


      Maldito maleducado, odio a la gente así.


      Noté algunas miradas en mí tras este momento incómodo, ni siquiera he podido verle la cara bien.


      Era un chico un poco más alto que yo, creo que sus ojos eran azules y la gorra impedía que viese el color del pelo, asumo que era rubio. Entré en el edificio ya que a pesar de ser septiembre aquí hace un calor que te mueres. Necesitaba refrescarme un poco.


      Pedí mi asiento en secretaría y me dirigí a donde dijeron. Me acabé perdiendo así que con ayuda de los corchos encontré un póster que hablaba de una charla, supuse que se daría en el salón de actos adonde yo debo ir así que fui donde decía. Cuando entré me di cuenta de lo grande que era, tenía sillas rojas de terciopelo y el lugar tenía forma de medio círculo, las sillas estaban escalonadas y a mí me había tocado arriba del todo. El escenario estaba tapado por un telón rojo.


      Acomodé mis cosas en el sillón de mi lado derecho y comencé a cotillear las redes sociales de los famosos.


      Al cabo de un momento esto se llenó, menos mi asiento derecho.


      —Hola. —la chica a mi lado izquierdo me saludó.


      Me resultó extraño que me hablaran, no estaba preparada para recibir un saludo, por lo que me quedé callada unos segundos mientras la miraba extrañada. ¿Me hablaba a mí?


      —Hola. —alcancé a decir.


      Tenía el pelo más brillante que había podido ver, su color era negro, pero noté leves reflejos azules. Su piel era blanca y sus ojos rasgados, tenía una hermosa piel sin nada de acné, me dio envidia.


      —Sandra, encantada.


      —Ana. —digo tímida.


      —¿Cuántos años tienes?


      —Diecisiete, segundo de Bachillerato. —le digo.


      —Joder, yo también. ¿Ya conoces esto?


      —No, ¿y tú? —pregunto con una sonrisa sincera y amable.


      —De memoria —me dijo segura—. Soy alumna desde pequeña, pero vengo aquí para escaquearme de la presentación en clase.


      Río suave. Parece amable. Tampoco había donde escoger porque nadie me había hablado, en parte, porque no he dejado que se acerquen.


      —¿Me das luego una vuelta?


      —Claro, así conoces a mis amigas. Te van a encantar, son muy divertidas —todo el mundo guarda silencio—, ya va a empezar, te va a caer muy bien el director, Luis.


      Las luces se apagan. Sin embargo, no quiero terminar mi conversación con ella.


      —¿Es muy aburrido esto? —pregunto señalando el telón.


      —Más o menos, ya empieza.


      Ambas guardamos silencio y empieza la charla del director. Es un hombre joven, cercano a los treinta, pero no más. Bromea un poco y no puedo quitar mi mirada de él, es bastante enigmático.


      Entonces me asusto cuando la puerta de la entrada detrás de mí se cierra estrepitosamente, alguien ha llegado tarde.


      —Quita tus cosas de mi silla. —oigo a mi lado y me topo con la cintura de un chico.


      Voy subiendo mi mirada hasta que veo que es el chico de antes.


      Genial, me he quedado sin palabras, maldita timidez.


      Sus ojos azules parecen del color del mar a las siete de la tarde, su color de piel es blanco como un folio y parece que no ha visto mucha playa este verano. Es bastante guapo, ahora que me fijo.


      —Niña, no tengo todo el día. Esto empieza y me quiero sentar.


      Ahora medio instituto mira hacia aquí. Lo quité algo enfadada y el chico se sentó de mala manera. Vaya humos hay aquí. Miré un poco descarada a mi lado mientras el director hablaba del uniforme.


      Llevaba una camiseta del Rubius y una gorra de un videojuego. Parece más mayor que yo. Me reí al ver su ropa, no por él sino porque me recordó que yo también veía vídeos de ese chico cuando era pequeña.


      Aunque creo que se lo ha tomado mal porque ahora es él quien se ríe de mí. Lo cierto es que me molesta cuando me observa sonriendo jocoso.


      —¿Te ocurre algo? —pregunto con asco.


      —Nada, niña de papá. —dice y sonríe de lado, se está burlando de mí. Intento no dejarme llevar por el odio.


      —¿Y tú qué sabrás? —digo con todo el asco que puedo, este tío es idiota.


      —Ana, no pierdas el tiempo con él, esto es más importante. —me dice Sandra que se está enterando.


      —Tienes razón, no merece la pena hablar con personas tan idiotas y sin educación como él.


      —Nadie quiere hablar contigo. —contesta jocosamente y yo le miro sorprendida, es un maleducado.


      Debería decirle algo, pero me contengo.


      Además, tiene razón, solo sé estar sola y apartarme de todos los que me rodean. He aprendido a valorar tanto mi soledad que solo me apetece estar conmigo.


      Posé mi mano en mi reposabrazos, pero el idiota lo hizo a la vez y al final mi mano quedó encima. Nos retamos con la mirada y finalmente quita su mano, por fin pude terminar de oír al director decir las normas y hablar del fabuloso plan de becas de este año.


      —Nos vemos mañana, feliz curso a todos y que la suerte os acompañe.


      Todos aplaudían y yo también. Cuando acabó salimos y como efectivamente dijo el director unos minutos antes, habían colgado los papeles con la clase que nos había tocado.


      Yo estaba en ciencias, me gustan las matemáticas y quisiera ser profesora, algo se me ha pegado de mis padres y es mi verdadera vocación.


      Sandra se despidió de mí ya que debía regresar a su clase y yo fui a secretaría a recoger los papeles en los que debía escoger las optativas y todas esas cosas, había habido un problema con una asignatura porque no la ha cogido suficiente gente y nos habían pedido opinión sobre la que escoger, es un instituto privado y con pocos alumnos así que se podían permitir estas cosas. Me perdí y acabé sentada en unas escaleras ya casi al final del edificio. Rellenaba las casillas con las asignaturas que más me podían gustar cuando empecé a escuchar una conversación privada telefónica. Provenía del piso de arriba, de una puerta de metal, iba a acercarme hasta que reconocí la voz.


      Ese acento le delataba, el chico de antes.


      —Yo no pienso seguir con esto papá, quiero ser independiente en todos los sentidos. Me importa una mierda tu acuerdo.


      Seguí rellenando hasta que lo escuché bajar. Pasó de mí, no creo que me reconozca, pero antes de que bajara le llamé.


      —¡Eh!


      He perdido mi dignidad.


      Se giró tranquilo hacia mí, cuando me vio rodó sus ojos. Es bastante estúpido, pero de momento es el único al que conozco.


      Quiero saber si al menos voy a compartir clases con él. Le preguntaré el nombre y así podré buscarlo en la lista.


      —Déjame, tengo prisa. —dice y se sacude la camiseta.


      —¿Cómo te llamas?


      —Andrés Montoya ¿Y tú? —por primera vez habla con normalidad. Yo sigo viendo sus ojos, son magnéticos.


      Ojalá tener los ojos claros y no marrones, son preciosos, de un color bastante bonito. Como cuando el mar se torna de azul en las últimas horas del día antes del atardecer.


      Aunque yo no me quejo de los míos.


      —Ana. —le digo tímida. Me intimida bastante. No me gusta presentarme con apellidos, así que solo le digo mi nombre.


      —¿Qué rellenas? —pregunta mientras ve mis papeles.


      —Los datos para las clases, lo ha dicho el director. —le digo obvia. Sin decirme nada se va y a los diez minutos vuelve con los papeles y un bolígrafo. Se sienta a mi lado y mira lo que hago.


      —Complétalo tú, tengo muy mala letra.


      —¿Qué? No te conozco de nada, así que no. —le contesto divertida y me da el sobre.


      —Yo creo que sí me conoces, me parece que llevas analizándome toda la mañana.


      —Te he dicho que no, solo son unas equis lo que tienes que poner, ni que me fueras a pagar.


      Mira en los bolsillos de sus pantalones y saca cinco euros, después me los tira. Yo miro el billete alucinada, está loco.


      —Gracias de antemano. —dice y se acomoda en el escalón, yo observo sus botines, son muy caros, de esos limitados.


      Así que tiene dinero y va vestido como cualquier chico común, algo esconde. No es normal para mí utilizar unos botines de más de cien euros, combinados con una camiseta de hace mil años.


      —¿Cuál prefieres? —le pregunto señalando entre dos optativas mientras me mira profundamente, él también parece estar pensando en mil cosas. La verdad es que es un chico atractivo, el pelo lo tiene rubio casi dorado y rizado. Me contesta y parece amable, no puedo evitar mirar su dirección, además, es dos años más mayor. Pero sin embargo está también en mi curso, pensaba que estaba cursando aquí un grado superior.


      Vamos terminando de rellenar y se pega a mí demasiado una de las veces, me alejo inconscientemente algo incómoda.


      —Listo. —digo y meto todos los papeles en el sobre, él se levanta y le doy el dinero, sonríe.


      —No hace falta que me lo devuelvas, quédatelos por las molestias.


      —Gracias, pero no lo quiero, oye, quería preguntarte una cosa antes de que te vayas, ¿Por qué estás estudiando bachillerato cuando ya eres mayor?


      —Gracias, niña pija, hasta mañana. —dice ignorando mi pregunta. Baja los escalones de dos en dos y le veo desaparecer.


      Me intriga saber quién es, normalmente, los mayores de edad suelen escoger el bachillerato de adultos. Busco la dirección en internet y veo que no queda muy lejos, no sé por qué me he parado a buscarle en las redes sociales. Necesito volver a tener vida social y conocer a gente nueva, me voy a volver loca si sigo así.


      Esperé a que Sandra saliera de un despacho, concretamente del director, me dice que solo estaba ahí porque es delegada de su clase y él le ha pedido un documento.


      Ella misma me había dicho de vernos después de las cosas que tenía que hacer. Me enseñó el instituto mientras reíamos y hablábamos de ambas. Cuando terminamos me invitó a beber un refresco en el bar de enfrente.


      —¿Qué te parece tu nuevo instituto? —pregunta con curiosidad.


      —Mejor, me gusta este más que el otro en el que estaba.


      —¿Has conocido a alguien más? Yo estoy en humanidades así que no conozco mucho a tus compañeros, bueno, mi mejor amiga que se llama Anabel está en ciencias, mañana te la presento y también tienes que conocer a Laura.


      —Por mí genial y sí que he conocido a alguien, a ese. —le veo en la acera de enfrente, justo en la entrada.


      Estaba hablando con alguien por el teléfono móvil mientras se reía, estaba fumando y de repente me entran ganas a mí, dejé de fumar hace poco porque Miguel fue quien me ofreció el primer cigarro y por su culpa tengo este maldito vicio.


      —¿Sabes algo de él? —le pregunto. Quizás le conozca de algo.


      —Dicen que es de Madrid, que es mayor y que es muy rico.


      Asiento. No es nada que ya no sepa.


      Quiero hacer nuevos amigos y estoy segura de que él no es tan mala persona como hace ver, seguro que solo tiene un mal día.


      Quizás podamos ser amigos.


      Quién sabe lo que nos depara el destino.

    

  


  


  
    
      Capítulo 2

    

  


  Ana


  
    
      Me levanto preparada para el segundo día y mientras me arreglo el pelo oigo a mis padres en su cuarto, están hablando de un alumno.


      —Dicen que hay que tener cuidado, está pasando un mal momento en su vida.


      —Por lo visto el padre quiere quitarle la custodia a la madre. Ella no está en sus cabales. Algo así he oído. Es el nieto de Juan Montoya, así que cuenta con el respaldo de una gran empresa. —le dice mi padre mientras mira las noticias detenidamente desde el sofá.


      —¿No te parece raro que esté ahora cursando bachillerato?


      —Bueno, cada uno necesita su tiempo y ahora es el suyo. —le dice mi padre a mi madre. Es una conversación privada y yo no debería estar escuchando, me siento incómoda. Entro en el salón y cambian discretamente de tema. Ambos me miran sonriendo.


      —Buenos días, Ana. —me dice mi padre contento.


      —¿Preparada? Es tu primer día. —me dice mi madre.


      —Nerviosa, pero nada más.


      Me sirvo un cuenco de leche y lo caliento antes de echarle los cereales. Ellos hablan de sus compañeros y yo veo mis redes sociales.


      Nina ya está presumiendo de todo su material escolar nuevo por redes sociales, dice que se ha gastado doscientos euros en cosas.


      Cosas que no necesita porque ella no es que estudie mucho.


      Cierro mi cuenta falsa con la que cotilleo normalmente y me centro en no mancharme la ropa. Puedo llegar a ser muy torpe y más a las ocho de la mañana en mi primer día formal de clases.


      Estos días nos dejan ir con ropa normal por esto de que hay que acostumbrarse al uniforme y comprarlo, en mi caso.


      Yo eso del uniforme lo veo un accesorio más de este colegio de ricos en el que están trabajando mis padres.


      Salgo antes que ellos, ayer Sandra me dijo que nos podíamos ver en la esquina de mi calle, ella vive cerca.


      La veo y sonrío, está muy guapa.


      Lleva un vestido corto de flores y unas sandalias, su pelo moreno está recogido en una coleta bastante corta. Confirmo que tiene destellos azulados y es muy bonito cómo le sienta.


      Nos saludamos y me comienza a hablar de algunos compañeros de mi clase con los que ella ha coincidido alguna vez. Pero como me dijo ayer, ella no conoce a casi nadie.


      Cuando llegamos me presenta a sus amigas y se ven amables y buenas, espero caer bien. No se me da muy bien conocer a gente nueva y quiero caerles bien así que debo pensar bien lo que digo para no fastidiarla.


      —¿Quién se trae una consola al instituto? —dice la rubia a mi lado. Todas miramos a donde señala con la mirada y ahí está él. Andrés, si mal no recuerdo su nombre, está sentado en un banco con la consola entre sus manos y la mochila a un lado, en cuanto nota nuestras miradas se gira y nos mira confundido.


      Supongo que debe ser extraño notar la mirada de cuatro chicas.


      Todas giramos dramáticamente la cabeza hacia el otro lado y nos reímos de nuestra indiscreción.


      Me voy a llevar bien con ellas, lo presiento.


      Finalmente, entramos y me entero de que estoy con la chica rubia que se llama Anabel, ya me lo había comentado Sandra, pero se me dan fatal los nombres así que se me había olvidado. Ella prefiere que la llamen por su nombre completo y así evitar confusiones conmigo.


      Es bastante lista, por lo visto es buenísima en lengua y en física, algo que en principio no casa muy bien. Vamos, es de esas chicas que estudie lo que estudie se le da bien. Y encima es muy maja y guapísima.


      Cuando casi cierran la puerta de la clase entra Andrés y tras percatarse de mi presencia sonríe divertido.


      Espero que nos llevemos bien.


      A mí me ha puesto un poco nerviosa esa sonrisa graciosa que ha puesto cuando ha pasado por mi lado y espero que no confunda mi amabilidad con otros sentimientos para los que aún no estoy preparada. El profesor se presenta y nos comenta que es nuestro tutor, es bastante joven y atractivo por lo que tengo que soportar los comentarios de Anabel en tono de diversión.


      —Seguro que echa un polvo todas las noches. —susurra y yo me hago la loca, pero me vence la risa, espero que nadie nos escuche.


      Llaman a la puerta y es mi padre el que entra, así que espero que sea algo referido a mí.


      Pero mis pensamientos se disuelven cuando veo detrás de él a una señora con traje de chaqueta y una carpeta.


      —Andrés Montoya, necesito que salgas.


      Todo el mundo se gira hacia él, se ha sentado al final del aula con un chaval, él se coloca bien la camiseta y se levanta.


      Yo empiezo a atar hilos sobre la conversación de esta mañana y miro al chico rubio del final que parece llevar una doble vida a escondidas de todos.


      ¿Una gran empresa?


      ¿Juan Montoya? ¿El director del banco más famoso de España?


      Eso significa una gran herencia también y muchísimas responsabilidades en su vida a pesar de su corta edad.


      Debe cargar con mucho estrés cada día sabiendo lo que le espera.


      —¿Pasa algo? —pregunta nuestro tutor.


      —Nada grave, solo un chequeo de un asunto burocrático. Enseguida vuelve. —le contesta la mujer trajeada.


      Tras una breve mirada hacia mi puesto acompañada con una sonrisa, mi padre cierra la puerta y todos observamos cómo se van a través de la cristalera. Este chico no para de causarme dudas y provocarme sentimientos encontrados.


      —Bueno. Mientras que Andrés llega podéis ir diciéndome lo que queréis estudiar.


      Ni yo lo sé… y debería a estas alturas de mi vida.


      Todo el mundo que lo sabe lo comenta y los demás escuchamos, tras un breve momento, Andrés vuelve y se sienta al final de la clase, donde él estaba, parece más tranquilo que antes. Si tuviese confianza con él me podría girar para preguntarle si todo va bien, pero no le conozco de nada así que sigo mirando mi cuaderno en blanco. El profesor pide que los nuevos nos presentemos así que empiezo yo.


      —Me llamo Ana, mis aficiones son leer y escuchar música, suelo salir de casa los fines de semana a ver a mis amigos —o solía—, siempre me ha gustado ayudar en asociaciones.


      —¿Podríamos saber en cuáles? —pregunta el tutor intentando sacar información de mí.


      —Los domingos suelo ir con mi amiga a visitar un centro en el que hay niños de acogida y en situación de riesgo, nos gusta ir a ayudar y jugar con ellos. O a residencias de mayores.


      Toda la clase me mira enternecida, yo me siento mal por mentir. Sobre todo, cuando he dejado de ir.


      Pero no creo que sea lo mejor comentarles que me he pasado el verano en mi cuarto rodeada de comida, libros, mi ordenador y un difusor lleno de agua fría para refrescarme el cuerpo porque no tenía aire acondicionado.


      Si es cierto que Nina y yo lo hacíamos, cerca de donde vivía había una residencia de mayores, íbamos con ellos muchos días a ayudarles con las manualidades, pero se terminó cuando dejamos de hablarnos.


      También íbamos a un centro de acogida de menores en situación de riesgo, nos encantaba estar con los más pequeños.


      Nina siempre ha tenido muy buena mano con ellos y yo amaba jugar a fútbol o baloncesto con los que ya eran algo más mayores.


      Eran niños muy buenos que sufren las heridas de su pasado y también de las de su nuevo presente en el que luchan no solo con la soledad, sino con el desamparo de muchas personas.


      —En un colegio tan tradicional y disciplinado —algo me habían comentado mis padres ya—, como es este, valoramos mucho estos actos. Aquí solemos recoger comida o visitar a gente sin hogar, puedes apuntarte al programa si quieres.


      —Le echaré un vistazo. Gracias.


      Finalmente pasan a otro chaval que también ha entrado nuevo y yo me quedo pensando en esas tardes con Nina y los niños, lo echo de menos.


      A la salida nos solía recoger Miguel y nos íbamos a casa de su padre a merendar, él tenía piscina. Ese hombre era increíble, muchas de las cosas que echo de menos de estar con él es su familia. Sus padres estaban separados, pero siempre se han llevado bien. Ahora él tiene un cáncer terminal, no me atrevo a visitarlo porque no le hemos dicho nada de nuestra ruptura, podría causarle bastante dolor y es mejor que crea que todo va bien.


      Y que no se entere de lo idiota que es su hijo…


      Aunque no hable ya con Miguel, creo que debería llamarle y preguntar por el estado de salud de su padre, pero soy una cobarde.


      —Tía eres súper buena persona. —me dice Anabel sacándome de mi ensoñación.


      —Solo ayudo, eso es todo.


      —Pues puedes presentarme a tu amiga y vamos todas juntas, debe ser bonito vivir experiencias así.


      —Ya no soy amiga de ella, dejé de ir este verano por lo mismo. —le confieso con una mueca de pena.


      Ella asiente y el profesor nos interrumpe pidiendo silencio así que sigo escuchando a los demás. Nos pregunta sobre nuestros antiguos institutos, si tocamos algún instrumento y cosas de ese estilo. Es cierto que Andrés confiesa haber tocado el piano de pequeño, pero que era muy malo y ya no, todos se ríen y yo le miro divertida.


      Yo desvío varias veces mi mirada hacia la ventana pensando en aquellas bonitas tardes en las que mi vida era perfecta, hace ya tanto de aquello que he olvidado lo que es disfrutar en compañía de gente que quieres.


      Pero ellos nunca me quisieron, de lo contrario, no me hubiesen fallado de esa manera tan ruin y rastrera.


      Es el turno de Andrés.

    

  


  


  
    
      Capítulo 3

    

  


  Ana


  
    
      El chico sonríe amablemente al profesor y empieza.


      —Pues mis aficiones son la lectura, los videojuegos y me gusta escuchar música, mis padres intentaron que tocase el piano, pero no se me dio bien como ya os he dicho y lo dejé. También me gusta ver anime, por supuesto.


      —Eres un friki. —murmura y el propio Andrés se ríe, incluso hace bromas con ello, parece amable y a la clase le cae bien.


      —¿Algo más? —pregunta el profesor.


      —Dejé los estudios, ahora he vuelto a terminar lo que empecé y entrar en la carrera que quiero, que es matemáticas, todavía no sé si hacer un doble grado con algo de contabilidad o empresariales. —inmediatamente todos nos giramos hacia él.


      —Has vuelto a los estudios, cuéntanos porqué te tomaste ese descanso de todo esto. —dice el profesor intentando saber también más de él. Todos esperamos impacientes su respuesta.


      —Profesor, usted sabe perfectamente todo de mí, si quiere que cuente mi vida solo pídamelo. —dice él divertido.


      Todos se ríen de nuevo con él y el profesor asiente divertido.


      —Soy de Madrid —comienza Andrés con un tono más serio—, me vine a vivir hace un tiempo ya, vivo solo cuidando a mis hermanos, trabajo y ya no pienso contar más porque no creo que sea necesario.


      Me quedo callada. Es mayor de edad, cuida de sus hermanos y trabaja.


      Me mira cuando me quedo varios segundos sosteniéndole la mirada y sonríe de lado de nuevo, es muy atractivo, bastante.


      Todos nos dicen sus nombres y noto miradas demasiado cariñosas de algunos chicos cuando me miran.


      No es tan difícil identificar al típico baboso.


      Cuando las clases terminan todos salimos y nos dicen que van a quedar para tomar algo en el bar de enfrente y que me vaya con ellos. Yo acepto.


      —Andrés vente, no te vayas. —le dice un chaval.


      —Gracias tío, pero tengo que irme.


      Él desaparece y yo me voy con ellos, nos tomamos algo y me hacen la pregunta, mucho habían tardado en preguntar por mis padres, yo contesto y ellos me miran curiosos. Parece que hay más.


      —¿Tienes novio? —pregunta una chica demasiado interesada.


      Niego con mi cabeza.


      Media hora después vuelvo a casa y mis padres me han dejado la comida en el microondas.


      Cuando llego al salón los veo y me están esperando.


      —Hola. —saludo antes de sentarme.


      Mi padre se come el último trozo de carne y mi madre empieza con las patatas. Ellos me acosan a preguntas y yo no puedo evitar preguntarle a mi padre. Necesito saberlo porque soy muy cotilla.


      —¿Quién era esa mujer?


      Mi madre parece que sabe también a lo que me refiero.


      —Asuntos sociales, querían saber algunos datos por si él solo podía mantener a sus hermanos. Por lo visto su padre les pasa dinero, están separados o eso me ha dado tiempo a escuchar. No es una separación como tal, no sé cariño, es raro.


      —¿Y su madre?


      Ellos se miran.


      —Ana, no nos concierne a nosotros hablar de datos personales de nuestros alumnos.


      Yo lo entiendo y termino de comer para irme a mi cuarto y comenzar a preparar la mochila de mañana.


      Noto que mi móvil no para de sonar y lo miro, me han metido en un grupo de la clase. Todos están dando sus redes sociales y yo también las doy.


      Cuando comienzo a seguirles no puedo evitar indagar en la de Andrés, solo tiene fotos con sus hermanos en lugares paradisíacos y con un hombre de chaqueta, también con cuatro chicos más, dos morenos, uno rubio y otro pelirrojo. Aunque no he bajado mucho más. No hay ninguna con alguna chica, al menos hasta donde yo he bajado. Pero hay muchísimas fotos más.


      Me sorprende ver que ha estado en México de voluntario. O que ha viajado por muchas partes del mundo.


      Y en las fotos de fiesta sale guapísimo.


      Pulso en la imagen y leo los nombres de los etiquetados, los chicos de antes: Gonzalo, Diego, Hugo y Tomás. En el orden que antes dije.


      El pelirrojo que se llama Tomás parece muy atractivo.


      Pero el que más me ha llamado la atención ha sido el chico rubio que se llamaba Hugo. Tiene unos ojos verdes muy bonitos.


      Son todos guapísimos, aunque no tienen nada que envidiarle a Andrés. Es un capullo, pero es muy atractivo.


      Sigo preguntándome el porqué de dejar los estudios y retomarlos ahora. En un mensaje que acaba de colgar pone que está buscando una canguro para los hermanos y yo le mando un mensaje.


      No espero un mensaje de vuelta, pero me animo a hacerlo.


      Pero tras meditarlo unos minutos y pensar que me viene bien para pagarme mis propios caprichos le doy a enviar. Necesito dinero para el carnet del coche, para comprarme ropa y demás.


      Ana


      Hola, soy yo, Ana, estoy buscando


      dinero para tenerlo ahorrado


      y no me importaría trabajar.


      Andrés


      ¿Necesitas dinero,


      niña de papá?


      Me sorprende que me haya contestado a los segundos. Puede que también estuviese mirando mis redes sociales, o puede que simplemente estuviese atento.


      Ana


      Eso dice el que tiene


      fotos en el Vaticano.


      Niño rico ;)


      Andrés


      Créeme, no es oro todo lo que


      reluce.


      Pero podría contratarte.


      Ana


      De acuerdo, mañana


      si quieres lo hablamos.


      Y con ello se desconecta.


      Ha sido un poco cortante conmigo, pero a mí me da igual, yo solo necesito dinero si quiero sacarme el carnet del coche y ahorrar para la universidad. Las chicas me agregan a todos lados y dicen que van a salir de compras esta tarde, que me acerque con ellas a comprar.


      Yo no me niego, es uno de mis pasatiempos favoritos. Mis padres me dejan ir y simplemente paseamos por el centro de Sevilla y terminamos merendando en una cafetería de una marca famosa.


      —Os habéis perdido la mirada de Pol cuando he entrado. —dice Laura, la chica morena de pelo muy corto, a la altura de los hombros, ella es bastante directa, lo he notado en lo poco que hemos hablado. 


      —Le ha faltado comerte a besos, Laura. —le dice Sandra.


      —Una pena que me lo haya perdido, Ana y yo estábamos escuchando la vida de Andrés, es mayor, como a mí me gustan. —dice Anabel y guiña un ojo divertida, todas nos reímos.


      Ellas nos miran curiosas y yo les explico lo que ha dicho Andrés.


      —Pues ahora se va a convertir en la comida de muchas.


      Nos reímos de lo que dice Anabel.


      Me siento tan cómoda con ellas que no quiero irme a casa.


      Tras unas risas por las calles volvemos a casa juntas, sobre todo Sandra y yo que vivimos cerca.


      —Te gusta. —dice Sandra a mitad de camino.


      Puse una cara de confusión ya que no sabía exactamente a qué se refería. Creo que es referente al dulce que hemos tomado, que no solía gustarme y ahora sí. Se lo comenté hace un rato.


      —Venga Ana, sabes a lo que me refiero.


      —Si es por él te aseguro que no. Yo ya no creo en el amor.


      —Suenas más falsa que Judas. Anda, admítelo, estás obsesionada con saber más de él que aceptarías cualquier cosa.


      —Voy a trabajar en su casa. —le digo divertida.


      Ella pega un grito y me mira sorprendida.


      —Tienes dos pares, chica, me reafirmo, te gusta.


      —No me gusta, solo me cae bien.


      —Lo que tú digas. —dice antes de echarse unas carcajadas.


      Llegamos a mi portal y nos despedimos con un abrazo. En el ascensor reflexiono sobre si he tomado la decisión correcta.


      Sé lo que siento y nada lo va a cambiar.

    

  


  


  
    
      Capítulo 4

    

  


  Ana


  
    
      El primer día de clases se supone que es estresante, pero el segundo es aún peor porque te das cuenta de que has vuelto a comenzar el curso. Recuerdo que Nina solía odiar estos primeros días, no sé por qué sigo pensando en ella… es algo que no termino de entender.


      Anoche estuve pensando en todo esto y en cómo me siento, he perdido al que creía el amor de mi vida y a mi mejor amiga. Me siento sola. Pero algo ha empezado a cambiar.


      Ahora es momento de empezar una nueva etapa, voy a trabajar y a hacer nuevos amigos. Desayuno antes que mis padres y les digo que nos vemos allí en clase.


      Al salir veo a Sandra que está en su móvil leyendo algo. Decido no preguntar y solo saludar.


      Emprendemos el camino y al llegar a la puerta las chicas están con sus móviles, me saludan efusivamente y cuando toca el timbre entramos. A primera hora tenemos matemáticas y eso significa aguantar a mi padre que es el profesor. Es el primer día así que hoy haremos algo más relajado para conocernos e ir entrando en calor con el curso.


      Nos da los porcentajes de las notas y hacemos juegos de lógica.


      Está intentando ganarse el cariño de los alumnos.


      Andrés me pasa un papel en un momento en el que mi padre se gira y yo lo abro discretamente.

    

  


  Te espero en el recreo.


  
    
      Su letra es ilegible.


      Parece la de un niño de ocho años, pero creo que cualquier niño que está en el parque de infantil lo haría mejor que él.


      Guardo el papel en el bolsillo de mi chaqueta y Anabel me mira, está mordiendo el capuchón del bolígrafo y levanta una ceja con una sonrisa divertida, yo le copio la sonrisa y me pregunta.


      —¿Qué quiere ese contigo?


      —Nada, solo que necesito dinero y voy a trabajar para él.


      Ella asiente con gracia y me toca la mano como lo haría una madre, me hace gracia el gesto.


      —Si necesitas gorritos de fiesta me los puedes pedir a mí, también puedo conseguirte la pastilla del día después más barata.


      —No es ese tipo de trabajo, doña comedia. —le digo y me empiezo a reír en silencio y algunos compañeros nos miran.


      Ella me guiña un ojo antes de volver a mirar a la pizarra, están resolviendo un juego de lógica, yo sé la respuesta porque desde pequeña jugamos a estas cosas. En los viajes en coche siempre empieza con estos juegos y consigue que me lleve todo el viaje pensando en la resolución del enigma. Este, en concreto, me lo sé, pero no le voy a estropear la sorpresa.


      La mañana pasa lenta y más las demás clases, mi estómago ruge y necesito comer algo. Por fin suena el timbre del descanso y al salir Sandra y Laura nos esperan a Anabel y a mí en el pasillo.


      Me disculpo con ellas y espero a Andrés, tarda bastante en salir, se ha quedado dentro de la clase hablando con la profesora de economía, sale con un aire despreocupado del aula y me mira, sonríe y me coge de la mano.


      Empieza a tirar de mí por todo el pasillo y yo le pregunto varias veces el motivo de la carrera de fondo que estamos haciendo. No entiendo nada sobre este chico. Es muy raro. Me suelto rápidamente, no sé por qué, pero no quiero que mis padres me vean de su mano. Lo que me falta es que ahora me molesten con que tengo novio y se pongan pesados. Además, me incomoda un montón.


      —¿A dónde vamos? —le pregunto por decimocuarta vez.


      Quizás no hayan sido catorce veces las que le haya preguntado, pero dicen que siempre hay un número que sueles usar para exagerar una cifra y en mi caso siempre es el catorce.


      Él no responde y nos lleva a un rincón, me pide silencio y yo reconozco al instante el lugar, es donde nos sentamos el otro día cuando le ayudaba con los papeles. Si subes las escaleras llegas a una puerta de hierro bastante grande. Está completamente cerrada.


      —¿Cómo vas a abrir?


      —Te voy a dar un consejo —me dice mientras rebusca en sus bolsillos del pantalón—, lleva siempre una horquilla contigo, puede serte muy útil en casos extremos.


      Saca una horquilla de su bolsillo y fuerza la cerradura.


      No quiero preguntar cómo sabe forzar una cerradura, este chico está lleno de misterios. Simplemente abro mis ojos sorprendida cuando se hace a un lado y me deja entrar primero.


      Salimos a una terraza y el Sol nos ciega a ambos.


      Es el tejado del edificio convertido en una terraza con el típico cuarto de electricidad y poco más. Además de algunos pluviómetros. Las vallas son de cemento por lo que es un espacio totalmente escondido si te agachas o te sientas en el suelo.


      Se sienta en una esquina y de su mochila saca una bolsa y empieza a liarse un cigarro, me mira preguntando si quiero uno y niego.


      Ya no fumo.


      Me acabo sentando a su lado en la pared del cuarto de electricidad, escuchamos el ruido de los niños jugar en el patio. Veo sus manos que enrollan el cigarro con facilidad y entonces me entran ganas de fumar. Bueno, quizás por uno no pase nada.


      Al final asiento y él sonríe.


      —La santita sorprende. —dice pasándome la bolsa de plástico.


      —Porque haga buenas obras no significa que no haya roto un plato en mi vida, lo dejé hace unos meses.


      —Pues entonces no te doy, si estás limpia es mejor que lo sigas estando.


      Me quita rápidamente la bolsita y yo le miro incrédula, no es nadie como para preocuparse por mí y mucho menos por mis malas decisiones. Cojo la bolsa algo molesta para empezar a liarme uno. Busco mi mechero y me enciendo el cigarro con dificultad por el viento.


      Papá y mamá, no me matéis. Aún recuerdo el golpe que me dio mi padre cuando nos pilló fumando a Miguel y a mí. Aquel día fue interesante.


      —Hablemos del trabajo, no tengo ganas de seguir aquí, nos pueden pillar. —digo empezando a ponerme nerviosa.


      Él mira al cielo y le da una calada al cigarro, yo me detengo en su mandíbula, no estoy siendo sutil y él se da cuenta de que le estoy mirando. Mientras le miraba no me he dado cuenta de que se me ha apagado el cigarro por culpa de una ráfaga de viento. Yo maldigo susurrando para mí y él se ríe. Su risa es contagiosa, es de esas suaves que te acarician el oído. No es nada escandalosa.


      Me tiende su mechero, es azul cielo, a diferencia del mío rosa pastel que me regaló Miguel, él siempre usaba el mismo mechero.


      Me acuerdo del mechero verde de Miguel y la de veces que me ha encendido un cigarro él, mientras nos mirábamos.


      Yo enciendo mi cigarro de nuevo de mala manera por los pensamientos que me invaden sin yo quererlo y le doy una calada, hacía tiempo que no fumaba y mis pulmones lo notan.


      Mierda, ¿qué estoy haciendo?


      Noto el sabor a alquitrán en mi boca y mi cara se arruga de asco, olvidaba que al principio siempre es una mierda el sabor.


      —Si cuentas algo de lo que te voy a contar le envío este audio en el que se escucha como fumas a tus padres.


      Me enseña su móvil y yo veo cómo ha estado grabando la conversación. Yo miro varias veces su teléfono, incrédula.


      —Eres una mierda de persona. —le digo intentando alcanzar el dispositivo, inmediatamente lo aleja de mí y yo suspiro resignada.


      —Sé lo que hago. No quiero que mi vida personal circule por aquí y si te dejo entrar en mi casa vas a saber cosas que no quiero que se vayan divulgando.


      Yo asiento a su contrato de confidencialidad tan rastrero y él le da otra calada al cigarro, yo quito el exceso de ceniza del mío con un golpe sencillo y vuelvo a llevarlo a mis labios.


      —Vivimos en un bloque de pisos, mis hermanos tienen doce y trece años, Lola y José. —comienza


      —Vale. —contesto amigable.


      Él se aclara su garganta y yo miro los bloques de piso de alrededor de nuestro instituto. Parecen hogareños.


      Hay un hombre tendiendo la colada.


      —Yo trabajo después de comer, solo quiero que estés con ellos por la tarde, ya que yo vuelvo sobre las nueve y me gustaría que ya hubieran cenado, si no puedes yo me encargo de hacerla.


      Parece algo normal. Son niños mayores que estarán en sus cuartos, yo podré llevarme los libros y estudiar.


      —Vale. —contesto ya que no sé exactamente qué decir así que sigo fumando. Nunca he asistido a una entrevista de trabajo, aunque no creo que lo más formal sea fumar en la compañía de tu futuro jefe.


      —No quiero que limpies ni nada, con que pases las tardes con ellos me basta, muchas tardes vuelvo antes, en cuanto yo llegue puedes irte.


      —Lo entiendo. —vuelvo a hablar para rellenar el silencio incómodo que se ha creado.


      —¿Tienes experiencia con los niños? —me pregunta divertido y yo asiento, me mira sorprendido y yo sonrío orgullosa.


      —En el centro de acogida estaba siempre rodeada de niños, sé perfectamente cómo deben de ser tratados y más de esa edad, entran en ese rango de edad con los que más tiempo pasaba.


      Él se queda en silencio unos minutos y yo sigo observando los pisos de enfrente, ahora ha salido una señora mayor a tender un delantal, parece que todos se han puesto de acuerdo para tender la ropa.


      —En principio quería pagarte seis euros la hora, bueno, si te parece bien. —me responde él e intuyo que me ha aceptado para el trabajo. No me creo que haya sido tan fácil.


      —Puede ser menos, sé que tú mismo mantienes la casa y no quiero quitarte mucho dinero. —le digo humildemente.


      —Tengo dinero, mi padre nos envía algo, pero solo lo uso para cosas excepcionales. Además, tengo mis negocios.


      Creo que da por hecho que sé algo, pero en realidad no entiendo nada. ¿Trafica? No quiero trabajar en la casa de un narcotraficante.


      —¿Algo más? —digo para intentar frenar mis pensamientos.


      —Creo que no —dice meditando y entonces se le ocurre—, mi padre baja a finales de mes, no siempre, pero suele, por si algún día te lo encuentras, aunque suele venir los fines de semana y en principio tu contrato es hasta los viernes, porque al igual que yo, querrás salir de fiesta.


      —O estudiar.


      Él se ríe.


      —Solo te pido que no hagas preguntas personales o que cotillees por mi casa. Y por supuesto que no cuentes nada de mi vida a nadie. Llevo ya pasadas varias personas contratadas y todas se han metido en mi vida o no han tratado correctamente a mis hermanos. Creo que les va a ayudar tener a alguien cercano a su edad como tú para exteriorizar sus problemas.


      Asiento, mintiendo claramente sobre lo primero que comenta y le doy la última calada al cigarro, lo tiro y él lo recoge, lo mete en una bolsa y lo miro curiosa. Enserio, hace cosas muy extrañas.


      —No es porque quiera clonarte, es para no dejar rastro. —dice y mete su colilla también, después me tiende un chicle de fresa y niego.


      —Me gustan los de menta.


      Inmediatamente me tiende uno y yo sonrío antes de tomarlo.


      —Mañana si quieres te quedas a comer y te enseño dónde vivo.


      Asiento como si no supiera donde vive o como si no lo hubiera buscado en Google. Es un bloque de pisos de lujo, lo que me deja todavía más confusa. ¿Quién es él?


      Me levanto y me despido antes de salir de ahí.


      Intento que no me vean por los pasillos y salgo a buscar a mis amigas, las veo en una esquina y aplauden cuando me ven, están emocionadas por saberlo todo.


      Todas tienen una cara picante cuando termino y maldigo a Sandra y a Anabel porque seguro que le han contado a Laura las cosas a la mitad. Yo les digo que me ha pedido que no les cuente nada y ellas lo aceptan, empiezan a hablar de la fiesta de este viernes y yo les digo que no sé si iré.


      —Toma. —me tiende Anabel un bote de colonia y la miro extrañada. Lleva un neceser lleno de cremas y colonias.


      —¿Por qué? —pregunto mientras huelo mis axilas discretamente.


      —Hueles a tabaco.


      Yo me río antes de echarme un poco.


      Ahora solo tengo que preguntar a mis padres si no les importa.
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      Mis padres aceptan la idea casi sin tener que insistir mucho y por la tarde yo me dedico a estudiar. Al día siguiente vuelvo a hacer lo mismo de ayer, desayunar, despedirme de mis padres y salir en busca de Sandra, hoy la veo decaída y me atrevo a preguntar.


      —Es complicado. —se limita a contestar.


      Me río. Suena tanto a mí hace unos meses que me da ternura.


      —Eso solemos decir todas, entiendo que no tengas todavía confianza en mí como para contármelo, pero aquí me tienes.


      Ella sonríe antes de mirarme y noto que de verdad está triste.


      —Me mola un chico, pero no vamos a poder estar juntos.


      —Eso no lo sabes. —le digo sinceramente.


      —Ana, lo hacemos todos los fines de semana, después me olvida durante la semana y vuelta a empezar.


      —Tiene miedo al compromiso, será mejor que le dejes pasar.


      —No puedo olvidarle.


      —Al menos no estás embarazada —ella guarda silencio y yo la miro incrédula—. Dime que no.


      —No, no te preocupes.


      Me callo porque empezamos a llegar y las chicas están cerca.


      —Ellas no saben nada de todo esto y es por decisión propia, el chico es bastante… diferente.


      Llegamos a donde están las demás que están comentando algo de una misa o algo así que van a hacer en el recreo.


      —Hoy por hoy me echan agua bendita y salgo ardiendo. —dice Laura y todas nos reímos.


      No me molesta estar en un colegio religioso, supongo que sabía dónde entraba, pero no me apetece escuchar a un abuelito con túnica dando un sermón. Yo ahora mismo en mi mente solo puedo pensar en él y me encuentro, sorprendentemente, buscándole con la mirada.


      Está dentro de la clase, lo veo cuando entramos y tiene muy mala cara, pero esta vez de cansancio.


      Me mira y vuelve a mirar hacia su libro de inglés, me sorprende que no me quiera ni ver.


      Es bastante bipolar.


      Anabel se sienta y saca un libro, no puedo evitar mirar lo que lee.


      Es de arte.


      —¿Qué lees?


      Ella despega la mirada y sonríe mostrando la tapa.


      —Un libro sobre arquitectura, concretamente del Renacimiento.


      Esta chica es interesante.


      —¿Te gusta el arte?


      Ella asiente, me empieza a hablar de arte hasta que el profesor entra y ambas callamos. La mañana discurre con normalidad, aunque algunos se quejan del trabajo que tenemos siendo la primera semana de clases. Yo solo pienso en que ya es viernes y queda menos.


      La verdad es que estoy bastante cansada, cuando salimos de clase y me despido de mis padres se me pasa por la cabeza negar el trabajo e irme con ellos a dormir.


      Por si fuera poco, Andrés tarda en salir.


      Me saluda con una breve sonrisa de lado bastante atractiva y empieza a andar muy rápido.


      Yo le pillo el ritmo y él saca un paquete de tabaco.


      Casi me lo tiende, pero niega y yo se lo arrebato.


      No está bien, yo lo sé, pero me apetece.


      —Que conste que yo he intentado que no recayeras.


      Yo me quedo alucinando cuando para frente a un Masserati azul.


      En mi humilde opinión, pensaba que era el de hojalata de al lado, pero al darle a un botón, las luces del coche de alta gama empezaron a parpadear.


      —Tranquila, no lo he robado, me lo regaló mi padre por mis dieciocho. —dice divertido y se me escapa una risa.


      No he preguntado, pero agradezco que me lo diga.


      Me monto y el olor a coche rico me embriaga.


      El olor a coche rico para mí es ese típico olor a algo nuevo, mezclado con aires de superioridad. Arranca y unas luces azules se encienden rodeando la estructura de cuero de las puertas, en definitiva, la parte interior del coche parecía un prostíbulo.


      Él luce incómodo y yo no pregunto, no quiero sonar indiscreta, pero este estilo de coche no pega con la ropa desgastada que él lleva.


      Pone la radio y me deja escoger la emisora así que pongo una de pop, la típica donde ponen grandes éxitos.


      —¿A dónde vamos?


      —Al colegio donde están ellos.


      Lo normal es que ellos estuvieran en el mismo que su hermano, pero parece que no es así y tampoco quiero preguntar, aunque nota mi curiosidad y habla.


      —Es uno privado y de esos caros en los que son muy estrictos, mi padre cree que eso solucionará los problemas que tienen de comportamiento. Tranquila, solo se portan mal con él.


      Genial, son revoltosos.


      Solo espero que el trabajo sea fácil de llevar, hoy estoy derrotada y no tengo ganas de nada.


      —¿Llevas mucho tiempo aquí, en Sevilla?


      Él asiente.


      —Desde hace bastante vivo solo, y desde la mayoría de edad con ellos, ha sido complicado adaptarme y vivir con ambos, pero aquí estamos. Me vine con una ex mía que era mayor de edad. Una locura. Siempre he estado viniendo desde pequeño, pero nunca me he quedado a vivir. Larga historia para contarla, Ana.


      Me resulta muy peculiar su acento, es algo innegable, el acento madrileño tiene algo que engancha. Aunque el andaluz y en concreto el sevillano, para mí es especial.


      —¿Has conocido algo ya?


      —Algo he visto, esto es enorme, en cada esquina hay algo de arte.


      —Tengo una amiga que puede ayudarnos de guía. —digo pensando en Anabel.


      Siempre habla de su padre, pero nunca de su madre, es como si no existiera. Quizás haya fallecido y por eso es tan estúpido, sería el típico cliché. O quizás solo se lleven mal y punto.


      —¿Qué piensas?


      Me saca de mis pensamientos y baja un poco la música, según el GPS estamos cerca.


      —Cosas mías.


      Busca aparcamiento y no nos cuesta encontrar uno.


      —Puedes preguntar lo que sea.


      —¿Lo que sea? —pregunto cuando veo que se quita el cinturón


      Él asiente y yo procedo a preguntar.


      —¿Por qué nunca mencionas a tu madre?
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      Él se queda rígido y aprieta el volante. Creo que no era la pregunta que se esperaba.


      —No la menciones, por favor, ella simplemente no está, es algo difícil de hablar.


      Decido no mencionar más el tema y recuerdo aquello que mi madre me dijo una vez de pequeña: cada persona tiene un momento en su vida que le atormenta y lo mejor es no despertar esos sentimientos porque puede dañarlos. Aunque aún no me cae especialmente bien no quiero verlo pasarlo mal.


      —De acuerdo, no preguntaré más sobre ella.


      Cuando termino de hablar sale del coche y anda cabizbajo, me siento mal, creo que mi pregunta le ha sentado mal.


      —Perdona si te he molestado. —le digo de corazón. Él le quita importancia con la mano.


      —Sabía que en algún momento lo ibas a preguntar, no me gusta hablar de ella.


      Asiento y sigo, en silencio, sus pasos rápidos. Es muy alto por lo que sus zancadas son mucho más grandes que las mías.


      Cuando llegamos a la puerta observo a todos los niños con sus padres, salen en masa, ellos sí van con el uniforme ya.


      Una chica rubia y otro chaval moreno, ambos de ojos azules, se acercan.


      No puedo evitar compararlos con su hermano, ella es más bajita y él es bastante más alto.


      Si mal no recuerdo ella se llamaba Lola y el chico, José.


      Ambos me miran curiosos.


      —Ella es Ana. Pasará con vosotros algunas tardes, es la máxima autoridad así que respetadla. Es joven, como me pedisteis y compañera de clase así que, por favor, no le hagáis la vida imposible.


      Ellos me miran y la niña me agarra del brazo.


      —Seguro que eres la mejor de todos.


      Yo la miro enternecida, el niño sigue mirándome y esboza la misma sonrisa que tiene su hermano.


      —¿Sabes cocinar algo más que macarrones? Es lo único que sabe hacer Andrés. —dice.


      Yo sonrío antes de asentir y los dos celebran.


      —Vamos a casa, hay que comer. —dice Andrés y todos le seguimos hasta el coche.


      —Apuesto mi merienda a que ha hecho macarrones con queso de nuevo. —dice José de nuevo.


      —No he hecho eso, pesados.


      Ellos celebran y Lola me acaricia el brazo.


      —Si cocina algo diferente es porque le importas. —dice ella.


      Lo ha hecho susurrando para que él no se entere, pero Andrés se gira y sonríe burlón.


      —No, solo que no me apetece hacer pasta. —contesta sonrojado.


      Llegamos al coche y me dejan el asiento del copiloto.


      Por el camino le hablan al hermano contando todas las nuevas cosas que les ha pasado en el verano a sus amigos, a mí me da ternura.


      Mi móvil suena y lo miro, es un mensaje de Sandra.


      Sandra


      Espero que no te haya


      secuestrado y si es así,


      dime que estás bien.


      Le contesto que todo va bien y me centro en el paisaje, volvemos a la avenida donde vivo y me sorprende saber que está cerca. No me di cuenta cuando lo busqué en Internet.


      —Eres muy guapa, me gusta tu pelo. —me dice Lola.


      —A ver si le enseñas a maquillarse, a veces parece un mapache. —dice José y hasta Andrés se ríe.


      Ella le da un empujón suave y José se soba el brazo.


      —Gracias, un día puedo maquillarte si te apetece. —le digo mirándola por el espejo retrovisor.


      Ella celebra y por fin Andrés entra en un parking subterráneo, todos nos bajamos del coche y me guían hasta el ascensor, ellos dos se pelean hablando de qué serie ver mientras comemos y Andrés les dice que hoy no se ve la televisión porque estoy yo.


      El piso no se puede considerar como uno corriente, es enorme y con dos plantas, una pared es de cristal y se ve el río, es precioso.


      Me sorprende que esté decorado de un estilo muy moderno, pero lo que más me sorprende es el piano que hay en una esquina, cuando ven que me detengo en él me hablan.


      —Aquel trasto es de Lola, a veces lo toca. —dice su hermano José. Yo me río.


      —Es bastante bonito.


      Hay librerías y una mesa de madera blanca en el centro. A la derecha está la zona del salón con una tele y sofá y en el otro lado hay una barra y la cocina que se mantiene en tonos negros y blancos.


      No he subido a la segunda planta, pero la persona que haya decorado esto tiene mucha clase y dinero, claro está.


      —Ponte cómoda, ven, te dejo algo. —me dice Lola y me coge de la mano para subir por las escaleras.


      —Así estoy bien, no hace falta.


      Ella me mira y niega, así que puedo contemplar la segunda planta y es un pasillo con varias puertas, son todas iguales y ella me dice de quién es cada una.


      —La del final es la cueva del terror o el cuarto de Andrés, la de al lado es la de José y esta de la izquierda es la mía. Aquella puerta —señala una del principio del pasillo—, es la de invitados, pero a penas la usamos.


      Abre la puerta y veo un cuarto mediano, el suelo es de moqueta y la cama es enorme, tiene ese rollo victoriano bastante elegante.


      No es sobrecargado ni sobrio, pero me encanta.


      Ella desaparece tras una puerta que supongo que es el vestidor y yo me quedo de pie observando a través de la ventana.


      Ella sale con unos pantalones deportivos entallados por el tobillo y una sudadera de los Yankees.


      —Es lo más cómodo que he encontrado, te dejo cambiarte.


      Coge su pijama y sale, yo me cambio y doblo mi ropa, bajo las escaleras y la dejo en una mesa auxiliar cerca de la entrada.


      La verdad es que huele muy bien.


      Los chicos están en la mesa del centro, yo me giro a la cocina y me arrepiento, Andrés está con el pelo alborotado y un delantal.


      Casi puedo oír a Laura hablarme.


      “Así luce tras un revolcón en la cama.”


      Sonrío, parece que la estoy escuchando y él se percata de mi presencia, al principio ignora que le haya estado mirando, pero su sonrisa bobalicona le delata.


      —Siéntate, les toca poner la mesa a ellos.


      Los chicos se enteran y dejan los móviles, no sin antes quejarse.


      Yo observo las redes sociales y él me sirve, está amable después de todo.


      Me sorprende todavía que Andrés lleve este estilo de vida en secreto, tiene un piso enorme, vive con sus hermanos y encima tiene un cochazo.


      Es como si se avergonzara de quién es realmente.
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      —Espero que os guste. —dice con un atisbo de ilusión y yo observo la pechuga de pollo cubierta de queso fundido.


      Tiene buena pinta.


      José me mira y sé que tiene curiosidad por saber algo más de mí.


      —Podéis preguntar lo que sea. —les digo con una sonrisa.


      —Tampoco hace falta, no creo que les importe mucho. —dice Andrés y vuelve a ese humor de perros.


      Es bipolar, confirmamos.


      ¿Cómo hace para cambiar tan rápido?


      —¿Cuánto te importa a ti, hermanito? Llevas tres meses buscando una niñera. Hemos tenido ya cinco y todos eran chicos o mujeres mayores, esta vez no y eso me crea curiosidad.


      Ahí la llevas, hermanito, presiento que nos vamos a llevar de maravilla, Lola es bastante directa para su edad.


      —¿Qué insinúas?, ya sabes que papá quiere que esté con Carla.


      Me quedo estática y lo miro curiosa.


      Así que tiene novia… algo interesante por fin.


      —Es una niña pija, hija de un empresario que tiene acuerdos con papá y han acordado el noviazgo de ellos dos. —dice José leyendo mis pensamientos. Yo como en silencio y trato de recordar de dónde me suena ese nombre.


      —Si seguís diciendo información vais al cuarto y no salís más.


      Carla… rica… creo que es del grupo de Nina, tenía contacto con ese tipo de gente para ir a fiestas, quería ligar con uno de allí. Resultó que le puso los cuernos a un niño millonario con el idiota de mi novio que tenía menos dinero que ella.


      Parece que al final no es tan mala.


      Miento.


      —¿Es rubia? Si mal no recuerdo tenía los labios enormes y una cadera extremadamente pequeña. —digo.


      Andrés sonríe y me mira, sus ojos brillan con lo que parece curiosidad. Tiene muchísimas ganas de preguntar.


      —¿La conoces? —pregunta por él su hermana.


      —Salíamos de fiesta juntas, es hija de un empresario famoso aquí en Sevilla. La conozco perfectamente.


      —Pero bueno, si hasta te relacionas con la élite y todo. —dice él mofándose. Yo sonrío divertida y me acuerdo de un dato que Nina me dijo.


      —Sí y te digo una cosa —hago una pausa y le miro burlona—, decían que le olían los pies, así que ten cuidado, puedes intoxicarte y todo. —le contesto con una sonrisa. Los dos pequeños se ríen y yo sonrío mirando mi plato casi vacío ya. Ahí la llevas, niño rico.


      Él guarda silencio y sé que se ha guardado algo que decirme, no es hasta después de la comida, cuando los niños suben y nos quedamos solos que habla.


      —La verdad, Ana —comienza mientras saco mis libros y los pongo en la isla de la cocina—, si te soy sincero, no creo que me guste estar con ella.


      ¿Por qué me cuenta esto?


      —¿Tienes los deberes de matemáticas?


      Mi intento de cambiar de tema es fallido porque se apoya en la isla y solo nos separa el espacio de la misma.


      —No creo ni que hayas tenido novio, pero parece que no tienes ni idea de lo que es una relación comprada, a veces no solo vosotras sois obligadas a casaros.


      Dicho esto, se va y me quedo mirando mi agenda.


      Cuando quiere es bastante raro, no entiendo a qué viene ahora esto, intento no pensar en ello y continuar estudiando.


      Sandra no para de llamarme y finalmente la llamo.


      —Sandra, no puedo hablar.


      —¿Vienes a la fiesta de hoy?


      Le digo que no segundos antes de que los tres hermanos bajen y en ese momento una bola de pelo con patas, de color blanco, baja detrás. ¿Desde cuándo está ese perro aquí?


      —Atenea, no corras. —la sigue corriendo Lola y la perra, por lo visto es hembra, corre hacia mí. La acaricio cuando sus suaves patitas me tocan y ella saca su lengua.


      —Hola Atenea, me encanta tu nombre.


      La perra parece entender mi saludo y Lola me mira ilusionada.


      —Se iba a llamar Nieve, pero como papá se la regaló a Lolita ella le puso un nombre de esos libros raros. —me dice José.


      —Mis padres siempre me han hablado de mitología. —digo mientras acaricio el lomo de la perrita pequeña, es una Pomerania, conozco esta raza porque Nina tenía uno de pequeña.


      —Mitología griega, era lo que me leía mamá de pequeña. —dice Lola. Andrés parece cortar el momento incómodo y comunica que se va a trabajar, no lleva ni siquiera uniforme.


      Me pregunto en qué trabajará. A partir de ahí la tarde fluye fácilmente, pero estoy demasiado cansada.


      Atenea se queda conmigo toda la tarde y Sandra vuelve a llamarme, me va a oír esta chavala, ya le he dicho que no puedo hablar. Lola está terminando sus deberes a mi lado y José leyendo en el sofá.


      —Sandra, te he dicho que estoy trabajando.


      —Perdona. Pensaba que habías terminado, espero que tengas pensado el vestidazo que te vas a poner, vamos a la discoteca esa famosa, hoy es noche libre porque es inicio de clases y van todos los ricos de nuestra edad.


      —¿De qué hablas?


      Dime que no es lo que estoy pensando o tendré una charla con el destino. Ese destino tan caprichoso.


      —Chica. Los del instituto privado, esos chicos guapos que huelen a perfumes de cien euros.


      —Sandra, no tengo nada que ponerme, mejor me quedo en casa.


      —Aburrida. Lo que sea me avisas y le digo a mi primo que te recoja. —dice resignada.


      —Ya me las apaño.


      Ella cuelga y yo me toco las sienes bastante cansada, apenas son las seis de la tarde.


      —¿Vas a salir?


      Miro a Lola a través de mis manos y niego.


      —Se me han quitado las ganas.


      —Has despertado a la bestia. —dice José y en un segundo lo entiendo, Lola me está mirando deseosa.


      —Si es por ropa, puedo ayudarte.


      —No, de verdad, no me apetece.


      Cierra sus deberes y sube. Me percato de que lo ha terminado todo, baja arreglada y con una correa de perro en la mano.


      —Vamos a pasear, vístete.


      No puedo decirle que no, así que me visto con mi ropa y cuando salgo, José también tiene ropa de calle puesta.


      Vigilo que no les pase nada por el camino y Lola nos lleva a la calle de tiendas caras, aquí suele venir mi antigua amiga y todo ese estilo de ropa me recuerda a ella.


      Nina no tenía dinero suficiente como para costearse ropa de aquí, pero había secciones de antiguas temporadas, ahí es donde atacaba.


      —Es hora de volver. —les digo.


      —De eso nada, Lolita tiene un plan. —dice José gracioso.


      Su hermana asiente y coge a Atenea en brazos antes de entrar en una tienda, no se quejan cuando la reconocen y a mí me miran de reojo. Tranquilas —les digo en mi mente—, no pienso robar las prendas de tela brillante que son carísimas. Tres calles atrás están las mismas a precios muy baratos.


      Me siento como en la famosa película de Pretty Woman.


      Lola empieza a mirar ropa y las dependientas miran a la perra enamoradas. Me lanza varios vestidos y yo alcanzo a cogerlos, preguntándome porqué he decidido trabajar para ellos.


      Pide un probador y juro que no he visto un suelo tan brillante en mi vida. No hay ropa por el suelo, no hay personas pegándose por un jersey de hace dos temporadas ni gente haciendo cola para probarse la ropa, todos parecen analizar la ropa y están en silencio.


      José se queda detrás de la tela negra y Lola me mira.


      —Te dejaré sola. —digo y ella niega.


      —Quiero que salgas de aquí con uno.


      E inmediatamente sale del probador.


      No quiero estos vestidos, pero si mi jefa me lo pide…


      Que no se noten mis ganas por tener un vestido de esta marca tan cara en mi armario. Sinceramente, esta chica vale para esto, me gustaría decir que no me gusta ninguno, pero todos son de mi estilo.


      Me pruebo un conjunto que es de cuero, los pantalones se pegan a mi cuerpo y la camiseta deja todo descubierto hasta mi ombligo.


      Me da vergüenza enseñar tanto así que ni salgo.


      Lola mete su mano en un hueco y me da dos tacones de esos que veo en famosas. Sigo preguntándome para qué trabaja Andrés.


      Me pongo el otro vestido, es del mismo tejido solo que esta vez es extremadamente corto, no me gustan tan cortos para ir de fiesta porque me incomodan para bailar.


      Me calzo los tacones negros de charol y de repente soy veinte centímetros más alta. Cuando salgo, ella da saltitos de emoción y José me mira impresionado.


      —Estás preciosa.


      Agradezco el elogio y vuelvo dentro, los demás son largos y no me gustan para una fiesta. Entonces veo uno, es de color plata y con lentejuelas, sus mangas son largas, es bastante clásico, mucho más barato.


      Al principio no sé si me convence porque la espalda está al descubierto y el pecho tiene escote, no podría usar sujetador y eso me pone muy nerviosa. Es más largo que el otro vestido, no mucho, solo que con este puedo andar algo más cómoda.


      Hasta una dependienta me mira impresionada.


      Es barato, hasta me lo puedo permitir yo misma.


      No me lo pienso y saco la tarjeta de crédito que tengo para los caprichos y ella me da la suya.


      —Por favor, es un regalo, hacía mucho que no tenía una amiga.


      Me enternecen sus palabras.


      —Le diré a tu hermano que me lo descuente. —digo cuando salimos y tras otro camino corto volvemos al piso. Nos sorprende ver a Andrés ya en casa, cuando nos mira le veo cansado. Está haciendo la cena. Creo que luzco igual que él, pero me da igual, es viernes.


      —¿Habéis salido?


      Lola asiente y le enseña las bolsas.


      —He salido de compras, vamos a guardarlo todo.


      Ella me coge de la mano y José le quita la correa a la perra mientras yo subo. En su cuarto ella me deja toallas y saca un montón de cosas de cajones.


      Tiene falta de cariño, le vendría bien una amiga.


      —Dúchate, vamos a maquillarnos juntas.


      Yo me río antes de meterme en su ducha y darme una ducha rápida, cuando salgo tiene fuera todo su maquillaje y los utensilios para arreglarme el pelo. Me pasa un albornoz y me lo pongo en el baño, ella me sienta en su silla, me seca el pelo y lo riza, es muy habilidosa.


      —¿De dónde has sacado todas estas cosas?


      —De mamá, ella siempre salía maquillada y yo aprendía viéndola. —me quedo de nuevo en silencio y dejo que ella rice el pelo delicadamente—, Supongo que mi hermano no quiere que te hablemos de mi madre.

    

  


  


  
    
      Capítulo 8

    

  


  Ana


  
    
      No contesto y ella comienza a hablar.


      —Mamá era guapísima, pero no feliz, se casó con papá porque se amaban, además, le venía bien a su padre para poder dejar la empresa en manos de alguien importante, mi madre no quería la empresa así que se la dejó a mi padre. Según me dijo se conocieron en una cena benéfica, hicieron el amor y así surgió.


      Me incomoda saber estas cosas, de repente me siento mal por querer investigar tanto, no quiero meterme en su vida personal.


      —Lola, no tengo que saber esto.


      —Desde que mamá se fue mi padre no para de buscar una mujer, pero legalmente sigue con mamá. —sigue ella ignorando mis súplicas.


      Yo asiento y ella continúa.


      —Para mamá era demasiado estrés tener que vivir en este mundo de cenas, dinero y apariencias. Ella siempre vivió al margen de la vida pública y heredar la empresa la puso en el centro de atención. Imagínate en aquellos años el escándalo que fue que una mujer heredase la empresa familiar.


      —Debió ser difícil.


      Lo único que me inquieta es que hable de ella en pasado.


      —Andrés me contó que muchas noches llegaba tarde a casa porque seguía viéndose con sus amigas de antes de todo este huracán.


      —¿Tenía prohibido verlas?


      —Papá dice que son demasiado corrientes.


      Guardo silencio y dejo que ella siga.


      —Andrés fue un soplo de aire fresco, mamá solía decir que Andrés era tan feliz que con él olvidaba sus penas.


      —¿Andrés feliz? —pregunto graciosa y ella se ríe.


      —Todo pudo con ella y se derrumbó.


      —No tienes que seguir. —le digo cuando su voz se corta.


      —Siento que si lo cuento deja de ser algo malo.


      —Pues entonces soy una tumba. —le prometo.


      Ella sonríe y comienza a maquillarme.


      —Fue duro ver cómo sus ojos estaban vacíos, no desprendían emoción, era un iceberg.


      Como su hijo… un bloque de hielo.


      —¿Se han separado?


      —No legalmente, pero papá quiere hacerlo cuando ella esté recuperada de su enfermedad.


      El resto de la conversación es normal y me maquilla sencilla, no quiero ir muy maquillada.


      Me deja vestirme y ambas bajamos, ojalá alguien pudiera ver la sorpresa de estos dos cuando me ven bajar.


      —¿Está guapa? Lo he hecho yo.


      —A ella la hicieron sus padres, Lola. —dice José y me río.


      —Es una artista. —digo y ella me mira orgullosa, parece descansada después de la charla.


      —¿Vas de fiesta? Puedo llevarte a casa y así dejas tus cosas. —me ofrece Andrés.


      —Sé un caballero y llévala a la fiesta. —le dice el hermano y él se ríe. Incluso hasta se sonroja.


      —Es lo que iba a hacer, pequeño Einstein.


      —No hace falta, me lleva el primo de Sandra, pero gracias.


      Cojo mis cosas y me despido de los chicos hasta el lunes.


      —De verdad, déjame llevarte.


      Miré cómo iba vestido, no parece el mismo que el de clases, lleva una camisa de marca, unos pantalones arreglados y no lleva gorra, sino que va engominado. Se ha perfilado la poca barba que tiene y huele de maravilla.


      —Tienen que cenar.


      —Saben comer solitos, no es el primer día que se quedan solos.


      Lola me mira y asiente con picardía, creo que quiere que vaya con su hermano. No me apetece andar con tacones así que acepto.


      Nos montamos en su coche y él pone música.


      —¿A qué fiesta vas?


      —No sé, me han invitado.


      —Ese es Gonzalo, un hijo de un arquitecto famoso que conozco bastante bien, por lo que he oído se ha encaprichado de algunas chicas y ha repartido entradas. Alguna es de nuestro instituto. Además, hoy la noche es gratis por el inicio de clases.


      ¿Puede ser ese Gonzalo de sus fotos?


      —Tranquilo, de otra forma no creo que hubiera podido entrar.


      —Tampoco te creas que yo voy por gusto, solo juego al billar.


      —¿Va Carla? —pregunto por curiosidad.


      —¿Te importa?


      No caigo en que ha sonado a celos, espero que no crea que es por eso. Ni siquiera me planteo estar en una relación ahora mismo


      —Es amiga de una chica que era mi mejor amiga.


      —¿Era?


      —Se tiró a mi novio.


      Él se queda en silencio y llegamos a la puerta de mi bloque, veo a Sandra en la esquina que me mira alucinada.


      —Tía, llevas un vestido de Chanel.


      Me río y Andrés se baja del coche.


      —¿Os llevo?


      Mi amiga lo mira de arriba abajo y después a mí.


      —¿Andrés? No me lo creo.


      Yo sonrío y le cojo las manos.


      —¿Puedo pedirte que me dejes pasar la noche en tu casa? Si mis padres se enteran de que he salido me matan.


      —No pasa nada.


      Andrés nos lleva a la fiesta, por el camino le cuento a mis padres que me quedo en casa de una amiga a dormir y acceden, están deseando que haga amigas.


      —¿De verdad eres el mismo?


      Ella sigue alucinada.


      —Soy el mismo, pero vestido de otra forma.


      —Joder, encima amigable. —dice Sandra.


      Los tres nos reímos y me fijo en su ropa a través del espejo retrovisor: morado, corto y con escote en V. Sencillo, pero rompedor.


      Llegamos al famoso club y se ve a toda la élite en la puerta, visualizo a las chicas y Andrés se va a aparcar.


      La noche mejora por momentos, no tardo en verlos a todos. Mi antiguo grupo. Nina va con un vestido rosa minúsculo, el mismo que era mío y yo le presté y Miguel, a su lado y con la mano en su culo, mirando a otras tías.


      Su mirada se cruza con la mía y vuelvo a sentir esas mariposas, no le supero, no cuando todas mis primeras veces han sido con él.


      —¡Ana!


      Vuelvo en mí cuando escucho a Laura y me sacude.


      —¿Qué?


      —Vamos. —me dice Sandra y cogemos a Anabel que está admirando la calle, es bastante bonita.


      Al entrar nos invade el olor a alcohol. Pagamos por el guardarropa y llegamos a la pista, nos pedimos una copa y bailamos todas juntas al ritmo de Becky G.


      Bailo con algunos chicos y noto una mirada en mí, cuando me giro es él, besando a su nueva novia. Miguel y Nina están besándose, pero los ojos de él están clavados en mí.


      ¿Por qué lo hiciste? Eras perfecto.


      Me voy al baño y me quedo estática cuando veo a la supuesta novia de Andrés besándose con otro chico. No puedo más y me echo a llorar. No debería haber venido, yo sabía que ellos iban a estar.


      Me voy a la barra y pido un tequila, me pienso emborrachar. La entrada te permite hasta tres copas gratis. Cuando voy por el tercer vasito siento una mano en mi espalda, está helada.


      —¿Por qué no intentas saborearlo? —genial, ahora mi “jefe”


      —No me mandas aquí, es mi tiempo libre.


      —Solo digo que estás gastando dinero y ni lo estás disfrutando.


      Niego y miro mi copa, después centro mi mirada en ellos dos, ahí están. No estoy preparada para verlos.


      —Ya entiendo, es Nina. Sabía que te había visto por aquí alguna que otra vez. —dice él.


      —No me apetece hablar, Andrés. Y menos de ellos.


      —Si te sirve de consuelo, estás más buena que ella.


      Le miro confusa y me sonrojo.


      —Lo dice el que tiene miradas de todas las chicas de aquí.


      Me coge del mentón suavemente y se me eriza el vello, maldito alcohol. Con su mano me guía hacia Carla y la miro.


      —Mi supuesta novia me está siendo infiel con mi amigo.


      —Entonces bebamos ambos.


      —Tengo que conducir. Y, técnicamente, aquí no puedo beber.


      Asiento y me bebo de un trago la copa.


      Me sorprende la visita que tenemos.
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      Me giro hacia el camarero detrás de la barra cuando reconozco su perfume barato y pido un cóctel.


      No voy a soportar esto si ella está aquí.


      —Hombre, Andrés, hace tiempo que no te veo. —dice ella.


      —Hola Nina, me alegro de verte. ¿Sabes dónde está Hugo? Lo dejé hace un rato con Miguel y no sé dónde están.


      Yo sé dónde puede estar, pero me callo. Me apuesto lo que sea a que está en un callejón fumando y con otra chica.


      —No sabía que ahora tenías sirvienta. Supongo que algunos solo valemos para una cosa, limpiar el culo de otros. —dice ella sobre mí e ignorando la pregunta de Andrés.


      Me giro y la miro con asco.


      —Hombre Nina… ¿Cómo saben mis babas? Seguro que sus sábanas aún huelen a mí. La que es mala no cambia nunca.


      —Siempre igual de barata, como siempre, no sé ni cómo te han dejado entrar aquí.


      —Eres patética. —le digo con todo el asco del mundo.


      —¿Y tú? Llevas un vestido demasiado feo.


      —No todo es la ropa.


      —¿Te va bien en el instituto? Seguro que no has hecho amigas, nadie te querría. Siempre has estado sola, si no fuese por mí.


      —Eres una perra.


      —Nina, creo que debes irte. —le dice Andrés. Yo le empujo a él para acercarme a Nina, le voy a dar hasta en el carnet de identidad, en ese momento llega Miguel.


      —Hombre, Ana. Qué de tiempo.


      —¡Asqueroso! —le digo antes de propinarle un buen guantazo.


      Nina se queda impresionada y va hacia mí, pero la para Andrés y me da tiempo a tirarle el cóctel, el paraguas de plástico se queda pegado a su pelo y yo continúo andando. Menos mal que no he mojado a Andrés, no quiero “aguarle” la fiesta. Salgo del club con las chicas a las que he pillado en la pista y nos vamos unas calles atrás, les cuento todo y ellas alucinan con la historia completa.


      —¡Ana!


      Me giro y veo a Andrés.


      —Madre del señor… ¿quién es? —pregunta Anabel y Sandra le dice que es Andrés. Laura y Anabel alucinan con el cambio de Andrés respecto a cómo va a clases vestido.


      —Eso que has hecho es alucinante. —dice orgulloso cuando llega, yo me río suavemente.


      —Alto ahí Superman, está con sus amigas. —dice Laura y lo aparta, aunque él se va cuando yo le pido que me deje a solas con ellas.


      Al rato vuelve y nos cuenta que Nina y Miguel se han ido así que podemos entrar, me comenta que un amigo suyo los ha sacado del local. He dejado de beber, se puede disfrutar sin ello.


      Sandra se encuentra mal así que deciden llevarla a casa, no sabemos cómo. Pero algo haremos.


      Yo me iba a quedar en su casa, pero según Anabel sus padres no pueden verla así. Mis padres tampoco pueden verme así.


      Laura me ofrece irme a su casa, pero ella vive lejos de mí, tardaría mucho en volver por la mañana, ellos saben que Sandra vive cerca.


      Yo estoy borracha, soy consciente de ello, los tequilas han subido y han hecho estragos en mi estómago, me arde toda la garganta.


      Casi puedo ver a las amigas de Nina mirar hacia aquí, como si yo fuera un bicho raro.


      Sé que Miguel anda por aquí, soy consciente de ello, puedo sentir su mirada, voy tan borracha que me escondería en los guardarropas con él a hacer de todo menos mirar abrigos.


      El alcohol causa cosas en mis hormonas que aun no entiendo ni controlo. Noto como alguien se acerca, es un chico pelirrojo, su cara está llena de pecas y es bastante agradable.


      Su mirada no es de acosador, simplemente quiere bailar y yo acepto, lo hacemos y al cabo de un rato me pide salir a tomar el aire.


      —Me llamo Tomás. —dice y me ofrece su paquete de tabaco, o eso creo, cuando le doy una calada me percato de que lo es.


      Algo de conciencia tengo como para no aceptar marihuana.


      Dios, esta noche siento demasiadas miradas en mí, cuando me giro no puedo ver quién es. Sé que suena extraño, pero tengo ese sentido de notar cuando alguien me mira. Solo puedo ver a un chico rubio en una esquina de ojos verdes que se está fumando otro cigarro, pero no creo que me mire a mí.


      —Me llamo Ana. —él me sonríe, es muy atractivo, tiene rasgos ingleses, irlandeses diría yo.


      —Perdona, me la llevo. —noto que me cogen del brazo y oigo a Miguel.


      —Encantada. —le digo a Tomás y él levanta su brazo a modo de saludo.


      Estoy tan borracha que no quejo cuando me aprisiona contra la pared de un callejón, aunque tiene luces, pero está muy oscuro todo.


      —Miguel. —le separo y él me mira, está igual de borracho que yo. Nos estamos dejando llevar por el alcohol.


      —Me equivoqué, tú eres mejor que ella.


      —Por una noche echaste a perder cuatro años de amistad y uno de noviazgo, ahora que te den.


      Me estampa contra la pared y sus besos comienzan a ser más sensuales, le oigo gemir cuando empiezo a besar su cuello.
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      Tomás se separa de la mesa de billar.


      —¿Dónde vas, irlandés? —le pregunta Hugo y él señala a la pista.


      —Seguro que es una de esas morenas. Las de tu instituto —me codea Diego, uno de los chicos.


      Yo me río y continúo jugando, pero me sorprendo mirando varias veces a la pista, concretamente, Tomás está con Ana


      —A Gonzalo le gusta la rubia. —continúa Diego.


      Él se ríe de la broma y veo que la busca en la pista, en cuanto la ve deja la copa en la mesa y se mira en la cámara del móvil para ver si su pelo sigue en orden.


      —Es un cabrón, con su carita y su pelo las embauca y después se las tira como si nada. —dice Hugo en referencia a Gonzalo que se ha lanzado a la pista a bailar con Anabel y me río, Hugo es igual que Gonzalo, pero me callo el comentario.


      —Creo que es un poco pronto para hablar de sexo, además es unos cuantos años más pequeña que nosotros. —digo secamente.


      —Tienen mi edad. —dice Hugo y le miro, tiene toda la razón, es el único de aquí que es más pequeño—, a mí me gusta la del vestido plateado, con la que has venido.


      A Hugo le gusta Ana, yo sabía que le iba a gustar y no sé por qué, pero me acabo de poner muy celoso.


      —¿De verdad dejarías pasar a esa chica por solo unos cuantos años? —me pregunta Diego ahora y yo comienzo a irritarme.


      —Son dos, tiene diecisiete. —le corrijo.


      —Venga ya, Andrés. —dice de nuevo Diego y me desconcentro, no estaba mirando a dónde daba con el palo y he fallado el tiro, Ana y Tomás se habían ido afuera. La bola se dirige hacia el centro y rebota, sin tocar nada. He fallado el tiro por culpa de no mirar.


      —¡Pero bueno! Has fallado. —dice Hugo y le doy en el brazo divertido. Comienzan a hablar de la gente de la fiesta y decido callarme.


      Hugo decide salir y yo me pongo muy nervioso, ahora los dos están fuera, donde está ella.


      No puedo concentrarme, necesito un cigarro.


      Salgo afuera y veo al idiota del novio de Nina apoyado en un árbol fumando, pero no es tabaco. Mi experiencia me dice que eso es un porro. A su lado estaba Hugo que le hablaba mirando hacia Ana. Aprieto mi puño intentando calmarme.


      Lo que más me jode ahora que sé quién es Miguel es que Hugo lo haya estado trayendo todo el tiempo aquí. Si llego a saber que es tan capullo no le dejo ni entrar.


      Hugo siempre se ha sentido fuera de lugar. Solo se llevaba bien con Tomás que era su mejor amigo de la infancia. Así que este no se opuso cuando el rubio le dijo de traerle a las fiestas.


      Inconscientemente, Hugo ha estado escuchando hablar de Ana todo este tiempo en el que ha comenzado a ser amigo de Miguel y ahora, que la tiene delante, quiere conocerla por sí mismo.


      Escucho la voz de Ana y la veo hablar con Tomás, al final va a conseguir que se meta en su cama, por Ana bien, pero Tomás tiene novia. Aprecio a Carla a pesar de todo y no se lo merece.


      Mis sentidos se agudizan cuando el descerebrado de Miguel, y ahora drogado, coge a Ana del brazo y se la lleva.


      Tomás se gira y me ve, está efusivo.


      —Tío, es increíble. —me dice y yo ruedo mis ojos.


      —Tienes novia y curiosamente es mi supuesta novia la cual está enamorada de ti.


      —Eso no decías cuando te la tiraste, te estoy pagando con la misma moneda.


      Otra vez vuelve a sacar ese tema y, ¿pretende celarme con Ana?


      —Ana no me interesa.


      —Andrés, nunca has traído a una chica a una fiesta.


      —Sí, a alguna sí. —miento.


      Él se ríe y yo le doy en el brazo.


      —No juegues con ella, deja de hacerle daño a Carla porque no se lo merece.


      —No seas falso, ella es tuya. —dice refiriéndose a Ana, o eso creo, porque por Carla no siento nada. Me la tiré hace un tiempo, me arrepiento de aquello, no porque fuera mala en la cama, no lo era, sino por mi amigo, que está coladito por ella.


      —Nadie es mío, es una persona y probablemente se esté liando con su ex ahí detrás.


      —Si de verdad te importa vas a ir, porque siempre has sido celoso, hasta con nosotros que sabes que respetamos a las chicas de cada uno. Menos Julio, que es gay.


      —Vete a casa. Has bebido mucho. —le digo y él me da un abrazo antes de volver dentro.


      No me gusta Ana, pero aquel tío está borracho y drogado y no quiero que le pase nada, independientemente de que la odie. Nadie se merece que le acosen en un callejón, ni ella.


      Miro a Hugo una última vez antes de entrar en ese callejón y me sonríe divertido, también se ha dado cuenta de que me gusta.


      O puede que haya escuchado nuestra conversación privada.
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      Miguel no para de besarme y yo empiezo a necesitar más de él. Oímos pasos y yo intento quitármelo de encima, pero no logro ni ver, ni que se despegue. Consigue subirme el vestido y acaricia mi cuerpo, normalmente ya le hubiera parado, pero mi mente está en otro lado y le dejo, además, sus labios saben muy bien.


      —Miguel, aquí no.


      —Ana, te necesito, echo de menos hacer el amor contigo.


      Mis lágrimas salen sin que pueda controlarlas, malditas hormonas y alcohol. No quiero hacer nada ya, quiero que se aleje.


      —Soléis preferir a una rica y guapa que a alguien que te dé estabilidad siendo más corriente. —me sorprendo diciendo esto pensando en una persona que de normal no hubiera pensado. Andrés…


      —Te echo de menos.


      —Yo era la que te amaba, jugaste conmigo, como todos. ¡Eras mi mejor amigo y me lo pagaste así! —le grito con todas mis fuerzas intentando que alguien me escuche, pero es complicado con toda la música y alboroto de la puerta.


      —Quizás es que solo eras mi mejor amiga.


      Intento volverle a quitar de encima, pero es tarde, ya no quiere soltarme. Empiezo a asustarme.


      —No decías lo mismo cuando.


      Me corta con un beso y yo no puedo evitar seguir, Miguel es muy atractivo, su pelo es de color café y corto, sus ojos son del color de la miel y tiene una mandíbula bastante marcada.


      Pero que sea guapo no significa que sea buena persona.


      —Ana. Dame una segunda oportunidad.


      —No te quiero ver en mi vida y por decimocuarta vez, suéltame, no te lo voy a decir dos veces más.


      Me suelta estrepitosamente y debido a mi torpeza y al alcohol caigo al suelo, inmediatamente se va y yo me levanto con mi vestido subido hasta arriba y le veo, bajo una farola.


      Dios mío que estoy en bragas y él está apoyado de una forma muy sensual, despreocupado. Sus brazos están cruzados y su cabeza levemente inclinada, está mirando a Miguel irse.


      —Espero que te sientas bien después de acosar a una mujer borracha en un callejón y habiendo consumido droga.


      Miguel lo mira con asco y se dirige hacia él, yo me coloco el vestido bien y veo como Miguel falla el golpe, Andrés ni se mueve.


      Me quedo varios segundos pensando en lo de fumar droga, no me lo puedo creer. Finalmente, y tras un leve empujón de mi compañero de clase y ahora jefe, decide irse y yo me quedo detrás del cubo de basura avergonzada y con las lágrimas saltadas.


      —¿Te ha hecho algo? —pregunta desde la farola y yo le miro con asco. No puedo creerme que haya estado ahí como si nada.


      —Eres un pervertido.


      —Eras tú la que estaba teniendo sexo en medio de la calle.


      —No estábamos teniendo sexo, yo no quería, solo manteníamos una conversación. —digo pasando por su lado, me agarra suavemente y me coloca contra la pared, esta vez estoy de espaldas al chico, puedo notar su cuerpo contra mí. Lo hace tan suave y con tanto cariño que me derrito, no estoy nada bien y me he hecho algo de daño en el pie, pero se siente bien tenerle aquí.


      Siento paz después de todo ese huracán.


      —A mí me parece que a esta distancia se hace de todo, menos hablar. —susurra en mi oído.


      Inmediatamente se separa de mí y me da un poco de espacio.


      —Ojalá nunca te enamores de alguien con el que no puedes estar.


      —No sabes nada, niña de papá. —dijo susurrando y yo comencé a andar, necesitaba alejarme de los chicos o iba a acabar mal.


      Me cae mal Andrés y eso es innegable, pero sé que no me forzaría a nada y mucho menos borracha.


      Me alcanza y no se separa de mí, supongo que no quiere dejarme sola. Por algún motivo, no me intimida que ande tan cerca.


      No hay rastro de Miguel, entonces me encuentro con las chicas que están igual de borrachas que yo y les digo que me voy, me meto en el guardarropa y cojo mi bolso, cuando salgo y comienzo a andar hacia casa, pensando en la bronca de mis padres, me topo con él.


      —¿Dónde vas? —pregunta y le miro a los ojos azules claros, le sentaría muy bien un piercing en el labio.


      ¿Por qué estoy pensando eso?


      —A mi casa, no tengo que darte explicaciones, no sé por qué lo hago. No te conozco de nada.


      —Estás muy borracha, si vas así a tu casa tus padres te matan. Te llevo a mi casa. Además, me da miedo que vayas sola.


      ¿Se preocupa por mí? Qué caballero, casi se me olvida que me ha acorralado en el callejón como Miguel. Bueno, quizás no exactamente de la misma forma porque no me ha tocado.


      Ni creo que me tocase, no soy su tipo.


      —Déjame en paz, quiero alejarme de todos los chicos, sois todos unos dioses griegos y me nubláis la mente.


      Hemos llegado a la fase en la que cuento mis pensamientos. Él muestra una sonrisa sencilla, amable y me pega a él mientras vamos hacia el parking. Debo de ser patética hablándole de superhéroes y de monstruos… También le comento de nuevo que todos los tíos que conozco son unos dioses griegos.


      La verdad es que me da miedo ir sola y borracha y me duele un poco el pie. Así que no me opongo cuando veo su coche.


      —Ella es una ogra, verde y fea, con el pelo teñido y enredado, después está él que es un príncipe disfrazado de pirata, pero igual de malo. El pelirrojo es como un súper héroe que iba a salvar mi noche, pero se ha ido y no le encuentro, a veces creo que hay ángeles de la guarda que salvan a gente y el mío tiene que lidiar con todos los tíos que conozco porque son unos dioses griegos y no solo por la belleza sino porque todos sabemos que eran más calientes que una olla exprés.


      —¿Dios griego? No sabía que era tan guapo.


      —No lo eres, estaba hablando de Tomás y de Miguel.


      —Ana, Tomás tiene novia. —dice algo apenado.


      En un segundo, o quizás más, mi mente me desvela un recuerdo de esta noche, era él quien se besaba con Carla.


      Freno en seco en medio del aparcamiento lleno de coches y le miro, parece que lo entiende.


      —Lo siento, no sabía que fuera así.


      En ese momento pensé que se derrumbaría, pero se ríe.


      —Carla y yo solo hemos tenido sexo, nada más, Tomás quería volverme celoso y punto.


      Mi mente no podía pararse a pensar en porqué iba a ponerse celoso, por un momento entendí que iba por mí, pero eso sería ridículo.


      —Hombre. No me gustaría que mi amiga y mi novio se liaran. —digo e inmediatamente me río, vaya paralelismo.


      —No. Te equivocas de chica. —dice y se rasca el pelo, creo que está pensando demasiado en alguien.


      —¿La conozco?


      —Demasiado y lo que más miedo me da es que Tomás tenía razón, era yo el que quería estar entre sus piernas.


      —Mira, estoy borracha y lo mío son los números, sé claro.


      —Nada, déjalo.


      Se ha sonrojado y su voz se ha vuelto más ronca de lo normal, creo que está recordando algo que le ha gustado demasiado.


      Su cuerpo se tensa cuando mi brazo se mueve y mi mano se apoya en su espalda. Parece que no soy la única a la que se revolucionan las hormonas cuando bebe. Aunque él no haya bebido.


      Llegamos al coche y me pone el cinturón, no estoy tan borracha, creo. Incluso he notado que ha evitado mirarme el pecho a pesar de que sin querer lo haya mirado.


      No le culpo, este vestido me realza el busto.


      El camino en coche es silencioso y me quedo dormida, cuando me despierta casi me muero al notar su mano caliente en mi muslo.


      Estamos en el parking de su casa.


      Y yo ya no estoy borracha.


      —Te voy a matar, te he dicho que me lleves a casa.


      —Mañana me lo vas a agradecer, además, tus cosas estaban en mi coche. No tenía elección.


      Me bajo de mala manera del coche y él lleva mi mochila. Yo me descalzo y entramos en su casa, por suerte todo está bien.


      —Sube, vas a dormir en mi cama.


      —¿Dónde vas a dormir tú?


      —En el cuarto de invitados.


      —Eso no es justo, debería ser yo la que durmiese ahí. Me niego.


      —No intentes luchar, estás borracha.


      Me da la mano y subimos por la escalera, cuando llegamos a su cuarto abre la puerta y veo que es tremendamente extraño.


      Está repleto de libros, de dibujos de mangas y animes, si mi cultura general no me falla, y tiene una estantería llena de películas y de videojuegos.


      —Venga, ponte una camiseta mía y duerme, recuerda ponerle seguro a la puerta.


      Antes de que se vaya y suelte mi mano, observo la cama de matrimonio y veo que debajo hay un pequeño colchón.


      —¿Por qué no duermes en ese colchón?


      —Ana, sé que si me quedo aquí no voy a dormir.


      —¿Por qué?


      —Eres muy inocente cuando quieres.


      Me agacho y le noto toser, no es la primera vez en la noche que me ve las bragas así que paso de ocultarlas, agarro el borde del colchón y lo saco, tiene sábanas.


      —Listo, puedes dormir aquí.


      Sin que me lo espere me arrincona entre el armario y él.


      ¿Qué les pasa a los chicos con arrinconarme en la pared? Ni que fuese un póster.


      —¿Sigues borracha? —este chico tiene un problema con empujarme contra superficies planas, sobre todo porque si bajo mi mirada tengo a un completo Dios griego listo para mí. Porque mentía, Andrés es extremadamente guapo también.


      Casi puedo rozar mi nariz con la suya, besarlo.


      Es tan guapo, tiene unos ojazos y su pelo se ha alborotado debido al ajetreo que ha tenido en el último rato.


      No me vendría mal quitarme las ganas, si él quiere.


      Yo niego su pregunta, se va hacia su vestidor y vuelve con una camiseta de un videojuego.


      He sentido mucho frío cuando se ha separado.
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      —Toma, vas a dormir más cómoda.


      Así que ha ignorado mi respuesta y yo no quiero actuar por impulsos, no quiero hacer algo de lo que pueda arrepentirme. Él empieza a desvestirse allí mismo y no le miro, soy respetuosa en ese sentido.


      —Necesito que me bajes la cremallera. —le digo y me pongo de espaldas a él.


      En realidad, si aún no estuviera un poco borracha podría hacerlo yo sola, pero no es el caso. Él carraspea y baja la cremallera intentando no rozarme. Me quedo desnuda, solo con unas bragas y en ese momento me arrepiento de no haberme puesto un sujetador, pero es que el vestido no lo necesita. Rápidamente se gira y yo me pongo su camiseta, es suave y huele a detergente de lavanda.


      Él también se pone una y yo me disculpo para ir al baño.


      Al verme en el espejo me doy cuenta de que mi maquillaje ha estado intacto, cosas de ricos, y que mi pelo luce como un nido de pájaros con bucles, eso es totalmente normal en mí.


      Observo los botes y no veo ningún gel facial así que cojo el de la ducha y con ese mismo me lavo.


      Algo bastante malo teniendo en cuenta mi piel grasa y el breve acné.


      Al salir, está en su cama sentado con el móvil, le veo estresado.


      —¿Qué pasa? —le pregunto y me siento a su lado, simplemente me muestra su teléfono y veo que se trata de una publicación de una red social, reconozco el perfil, es el de Nina y no me sorprendo cuando leo el mensaje que ha puesto.


      Te has metido con quien no debías.


      No me sorprende, aunque en realidad fue su novio el que vino a buscarme. Esto no debería de ser una guerra entre ambas, sino contra él. Siempre es la misma historia.


      —No deberías haber besado a ese chico, te va a traer problemas.


      —Andrés, lo que había entre Miguel y yo era especial, es una conexión que va más allá de lo que tú hayas sentido por tu especie de novia. Eso no se olvida en tres meses.


      —¿Sigues enamorada? —me pregunta y yo levanto la mirada de su teléfono. Nuestros ojos vuelven a encontrarse, yo me muerdo el labio inferior y vuelvo a querer besarlo, no sé qué me pasa hoy con los chicos. Andrés huele bien, huele a calma, a hogar, a ese chico que te trata bien y todo lo hace con calma.


      Y yo necesito un poco de eso ahora mismo.


      —Nunca olvidaré a Miguel, se ha llevado demasiados momentos importantes de mí. —termino diciendo esperando que lo haya entendido. Recuerdo aquella noche que apareció en la habitación del hospital porque mi padre había tenido un accidente de tráfico.


      También recuerdo aquel día que me llevó a orillas del río para cenar o aquellas flores que me daba antes de entrar en el instituto.


      Ningún chico va a ser así de romántico conmigo, me escribía poemas y me los recitaba a la luz de la Luna, era de esos que solo tenía fotos mías en su cuenta de Instagram. Era el chico perfecto.


      Pero todo eso se borró, las fotos, los poemas, las rosas se marchitaron y a mí me arrebató esa estabilidad que creía tener.


      —No te merece, creo que eres demasiado para él. —dice mirando sus piernas. Entre nosotros ahora mismo hay mucha tensión sexual y no quiero confundirle. Es mi compañero de clase, trabajo en su casa y solo nos conocemos de unos días. No creo que sea lo mejor.


      —Yo no soy de otra galaxia como tú piensas. Le amo, no puedo ocultarlo, lo siento.


      —Si tan especial fue no entiendo cómo te cambió por otra, si hubiera sido yo quien estuviera con una chica como tú no miraría a ninguna otra mujer.


      Me quedo callada y acaricia mi muslo afectuosamente. Recalco a mi mente que lo hace como un amigo, solo para darme fuerzas.


      —Me voy a dormir, necesitas estar sola. —dice y se va.


      Yo me tumbo en su cama y no derramo ni una lágrima, Miguel no se merece nada de mí, le he mentido a Andrés, no he sentido nada cuando he besado a Miguel.


      Nada.


      Me quedo dormida y cuando me despierto no recuerdo nada de lo que he soñado, nunca entenderé por qué pasa eso. Me levanto y salgo del cuarto, es temprano aún y abro la puerta del cuarto cuidadosamente, Andrés sigue dormido.


      Luce tranquilo y relajado.


      Su frente se acomoda en una breve arruga, cierro y bajo a buscar mi mochila, en cuanto la encuentro, subo en silencio y me cambio, hago su cama y me dispongo a irme.


      Cuando salgo de nuevo, todo está en silencio y ando algo cabizbaja, avergonzada de todo lo que hice anoche.


      Le mando a Andrés un breve mensaje en el que le digo que me he ido y le agradezco todo.


      Cruzo una calle y llego a mi bloque, cuando entro en casa suspiro, vaya odisea de noche, me duele mucho la cabeza y los pies por culpa de los tacones, además del golpe, por cierto, le he dejado la ropa en su casa, no creo que vuelva a necesitar un vestido así.


      Mi madre ya está levantada y se está tomando un café. Me mira y sonríe. Es muy lista y sabe que le he mentido, pero tenemos un pacto de silencio con el tema de dormir fuera. Sabía que había dormido en otra casa, estoy segura. Sobre todo, por cómo mueve la cuchara dentro de la taza y esos ojos llenos de diversión.


      —¿Cómo te lo has pasado?


      —Bastante bien, estuvimos hasta tarde y me lo he pasado bien con todas. Echaba de menos tener amigas.


      —Me alegro, hacía mucho que no te veía sonriente. Y también hacía mucho que no dormías fuera de casa —dice cuando cruzo el pasillo y yo cierro mis ojos esperando que no siga hablando—, con amigas, claro.


      Mierda.


      Acelero mis pasos y me voy a la ducha, dejo mi mente en silencio mientras canto las canciones que salen en la radio.


      Reviso mi agenda y comienzo a hacer los primeros deberes del curso, sobre las doce de la mañana me llaman.


      Es Andrés


      —Dime.


      —¿Por qué no te has quedado? Mi hermana está triste porque cree que no te ha gustado su vestido, no sabes el disgusto que tiene.


      Su tono es de enfado y yo me sorprendo, está flipando si cree que me voy a aprovechar de su condición económica.


      —Buenos días, lo primero —comienzo—, me apetecía volver a casa a estudiar, dale las gracias a Lola por el vestido y los tacones, pero no creo que vuelva a vestirme así más. Estoy estudiando así que si no te importa.


      —Eres alucinante… Qué desagradecida.


      Le cuelgo y no dejo que me amargue el buen humor que tengo, este piso es muy luminoso y mi cuarto es perfecto para estudiar.


      Pasa el fin de semana y me preparo para una semana nueva, un nuevo día de trabajo y realmente el primero. Aunque no sé si va a seguir queriendo que trabaje para él después de lo que ha pasado.


      Pero la realidad es que todo fluyó, la semana pasó sin pena ni gloria. Esta semana he estado muy ausente, apenas he cruzado palabra con él, cuando iba a casa ya se había ido.


      Además, habíamos empezado a usar el uniforme lo cual me produce repugnancia porque parezco una de las del grupo de Nina.


      Al mismo tiempo me produce tranquilidad por no tener que pensar en qué ponerme. Por el camino voy hablando con mis padres sobre mi experiencia en casa de Andrés.


      —Bueno, si con eso te pagas tus caprichos me parece bien, pero no te sientas obligada, de verdad, Ana. —dice mi padre y asiento.


      —No te preocupes, papá.


      Veo a las chicas y me acerco, mientras ando subo un poco mi falda, no me gusta llevarla por la rodilla así que la pongo a la altura de la mitad del muslo como ellas, me miran preocupadas y no lo entiendo hasta que noto que me tiran del pelo.


      Empiezo a gritar y por suerte mis padres ya han entrado, no quería que vieran el puñetazo que he dado al aire, solo que se me ha cruzado una cara y le he dado a alguien, por lo visto es Nina.


      Empiezan a insultarme todas las amigas de ella, están peleando con nosotras. Yo le grito a Nina lo idiota que es y que debe abrir los ojos, Miguel es un capullo que no la merece. En el fondo le tengo aprecio. La pelea a gritos continúa hasta que llega Andrés y separa a su supuesta novia que se pelea con Sandra.


      —Eres una perra, Ana. Metes la lengua donde no debes. —dice mi antigua mejor amiga y yo me río irónica.


      —Miguel no decía lo mismo mientras me besaba. Quizás la tonta eres tú por volver a salir con él. Ambas sabemos que es un gilipollas.


      Se le descuadra la cara y levanta la mano, pero la sostengo.


      —Ponme una mano encima y te juro que te denuncio. Y procura que me quede inconsciente, porque como me levante te juro que te la devuelvo más fuerte y sabes que lo hago. —le digo yo.


      —Carla, para que lo sepas, el viernes se tiró a tu novio.


      Andrés se acerca y la mira de arriba abajo con asco, no me va a defender a mí, intentará defender su relación que parece de verdad cuando no lo es, ni Carla se ha sorprendido, seguramente ella acabó en casa de Tomás.


      Medio instituto nos está mirando, lo cual viene fatal porque soy la nueva y van a pensar que soy una estúpida.


      —No hables sobre mí, porque os denuncio a tu novio y a ti por vender droga. Y soy capaz.


      —Miguel no vende nada, solo consume. Es Hugo, a ver si te enteras de una vez. —le dice Nina y yo entro en trance, no me creo que sea verdad que Miguel ha empezado a consumir, nunca lo había hecho.


      —A mí no me engañas, rubita. Sé cómo sois los tres. —dice Andrés.


      Inmediatamente todas callan y mis amigas sonríen triunfadoras.


      —Ya te gustaría a ti pasar una noche con él. —me dice Carla y yo me río en su cara. ¿Esta quién se cree? En serio, nena, vi como “tu novio” se empalmaba cuando me desnudé frente a él.


      —Por respeto a vuestra relación y por dignidad propia nunca tendría algo con Andrés, pero, de todas formas, le importas una mierda, nena.


      Dicho esto, Laura le enseña el dedo de en medio a una de las chicas y nosotras nos reímos, no tiene remedio.


      —Vete de aquí, antes de que llame a tu padre —le dice Andrés a Carla de forma más calmada—, Nina, también puedo llamar a tus padres y decirles varias cosas que sé de ti que no les gustaría saber.


      Andrés impone más que yo y ellas se alejan en sus uniformes caros, solo valen para una cosa: fingir felicidad.


      Sé que la madre de Nina trabaja día y noche fregando suelos y baños para pagar el tratamiento de su padre por tener una enfermedad rara. Ella miente y solo yo lo sabía.


      Andrés ni me mira, creo que me he pasado con lo del final.
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      Finalmente, todo se calma y la gente sigue con su vida mientras yo me quedo mirando a Andrés. Él se queda en silencio, a veces me dan ganas de pegarle un buen golpe, a ver si así puedo descifrar sus sentimientos, este chico parece un muro.


      Parece que trata de aparentar que no tiene dinero cuando su padre es uno de los empresarios más famosos de España.


      Al menos es viernes, lo único que me consuela cada vez que estoy cansada o triste. Nos vamos a clase y por suerte pasa rápido, mi padre da clases de matemáticas de maravilla, por lo que todos dicen.


      Mi madre es de lengua, ambos polos opuestos, noto como algunos montan una fiesta al fondo, Andrés no me ha mirado, no sé qué hago pensando en él. En un momento nos llaman por megafonía a Anabel y a mí, también a Andrés y mi madre nos mira curiosa.


      Los tres nos levantamos y Anabel me da la mano por el camino enfundándome seguridad, veo su mente divagar, el cerebro de Anabel va a mil por hora pensando en vete a saber qué.


      Andrés nos sigue en silencio y cuando llegamos vemos a Sandra y Laura salir, no nos han visto llegar, el director está de pie en la puerta del despacho. La hemos liado.


      El director mira a Anabel desde la puerta.


      —Señorita Anabel, me gustaría hablar con usted a solas.


      Anabel me mira y entra, Andrés se sienta en una silla y yo en la de enfrente. Odio estar así con él, me caía muy bien.


      —Siento todo esto, no quería que te salpicara. —se disculpa, y yo me arrepiento de haberle dicho todo eso a Carla, no debería haberme enfrentado a ella, Andrés siempre va a defenderla antes a ella. Le importa más que yo y es normal. Yo no soy nadie para él.


      —A lo hecho, pecho. —le digo yo ahora y me golpeo mentalmente, menuda mierda de respuesta acabo de dar, sueno muy inmadura.


      —Esto no solo te perjudica a ti, Ana, sino que a tus padres también. —me dice serio. Odio que sea tan remilgado, es joven para ser tan perfecto.


      —Tengo que ser yo misma, no puedo quedarme quieta por mis padres…


      Él guarda silencio y yo veo como Anabel sale del despacho, se dirige hacia mí, pero el director le pide que vuelva a clase y ella me mira entristecida. Joder…


      —Señor Andrés, pase. —yo evito reírme, de verdad, es solo un par de años los que me saca como para que sea tratado de señor.


      Andrés se levanta y entra, yo me quedo mirando la pared llena de publicidad y cosas de la Iglesia, todavía no sé cómo han querido trabajar mis padres aquí si no vamos a misa desde la boda de mi prima hace cinco años.


      Pasan cinco minutos hasta que él sale y no me mira, el director me pide que entre y yo me siento en la silla acolchada justo enfrente de la mesa de madera. El despacho es moderno, hay corchos con papeles y fotos, una librería y un pequeño estante en el que está todo el cableado para poder hablar por megafonía como hizo segundos antes para llamarnos.


      —Encantada de conocerla, me llamo Luis, puedes titubearme.


      Es un hombre joven, digamos de unos treinta años, mucho más joven que algunos profesores.


      —Encantada. —le digo, con un tono serio, mi pierna se mueve a una velocidad extrema. Tengo que aprender a controlar esta manía.


      —Bien, Ana, me ha llegado a mis oídos que una chica te ha agredido en la puerta del centro esta misma mañana.


      —Sí. —digo un poco asustada, este hombre impone y parece muy sensual detrás de ese uniforme.


      Madre mía Ana, podrían despedir a mis padres si pasa algo como lo que estoy pensando con este hombre.


      Tengo las hormonas revueltas.


      —Tú has devuelto el golpe. —dice y yo borro mi sonrisa, pensaba que solo sabía la primera parte.


      —Ella lo empezó todo.


      —Dios no quiere venganza.


      No sé si echarme a reír. Lo ha dicho muy serio, como si eso fuese a hacerme cambiar de opinión.


      Yo… que no creo en nada. Ni en el destino ni en la fortuna.


      —Lo siento por él, no me apetece que me peguen, sinceramente.


      —Por suerte Dios es bondadoso y se apiadará de ti, de momento me gustaría saber si esas chicas te han hecho mucho daño.


      —No, físicamente, claro. —digo con un tono más bajo.


      —Tenemos un orientador, por si te sirve de ayuda y si quieres un momento de tranquilidad siempre puedes entrar en la capilla.


      Esto parece un manicomio. No entro ahí ni aunque me paguen.


      —Gracias. —atino a decir.


      —Esto no queda aquí, en este instituto creemos que uno es perdonado por Dios si realiza un acto de solidaridad, sus compañeros aún no se han decidido, le dejo pensar.


      —En realidad —digo mientras él se levanta creyendo que yo había terminado—. Hay un sitio al que me gustaría ir, es una casa de acogida, cerca del recinto ferial.


      Él asiente y me ofrece un ticket para poder faltar a clase un día para ir al centro. Ya tengo una excusa para ir de nuevo.


      —Ha sido un placer verla, recuerda siempre que hay que rezar mucho y no te metas en líos.


      Yo sonrío incómoda y salgo, respiro tranquilamente cuando salgo y me asusto al notar la presencia de alguien detrás de mí, al girarme veo que es Andrés. Él me frena y yo le miro sorprendida.


      —¿Qué haces aquí?


      —Calla y ven. —me dice y me arrastra por el pasillo hacia el cuarto de baño de los chicos, yo me quedo quieta cuando cierra la puerta y nos mete en un cubículo.


      Andrés huele muy bien y eso ayuda en un sitio como este.


      —¿Qué pasa?


      Simplemente me mira, esa expresión vacía, indescifrable.


      —Hoy viene mi padre a casa y Carla viene a comer.


      Niego rotundamente, no pienso compartir mesa con ella.


      —Es al mediodía, por la noche hay una cena de gala de esas benéficas y quería que vinieses conmigo.


      Me río suavemente, está de coña.


      —¿Yo? Pero si no tengo ni qué ponerme.


      —Es de gala, pero no tienes que llevar algo largo, tú ve normal, lo importante es la fiesta de por la noche.


      —Andrés, ese no es mi mundo, yo solo cuido a tus hermanos.


      —Me gustaría llevarte para presentarte a los magnates y joder a mi padre, no quiero seguir con esta farsa de relación con Carla.


      Quiere usarme para celar a su novia rica y demostrarle a su padre que le importa poco los contratos que tenga con el padre de Carla porque se supone que yo le importo más.


      Se supone.


      —No soy un objeto para que me uses.


      —Ana. Eres la tía más difícil con la que me he cruzado. —dice mientras se aprieta el puente de la nariz. Está temerosamente cerca.


      —O quizás soy la única que usa el cerebro.


      Estamos a escasos centímetros y oigo la puerta abrirse. Alguien ha entrado. Andrés me aprisiona contra la pared y me tapa con su mano la boca.


      Madre mía este chico es muy guapo y tiene un problema con arrinconarme. A mí tampoco es que me importe.


      No puedo parar de mirar esos ojos azules, son preciosos y no creía que fuera a verlos con una pupila tan dilatada.


      Cuando el chico termina de hacer sus necesidades y se va me destapa la boca y nos quedamos en silencio.


      —¿Vas a venir?


      —Si me pagas una copa y me das un cigarro voy.


      Él se ríe y yo también. Abre la puerta del cubículo y yo tengo que rozar su cuerpo para salir.


      —Vamos a clase, paso por ti a las nueve. Dime después donde vives y te recojo.


      Sonrío y vuelvo a clase justo a tiempo cuando toca el timbre, recojo mis cosas rápidamente, mi madre me mira con cara de “luego hablamos” y yo lo agradezco, porque mis amigas me arrastran hacia nuestra esquina.


      —¿Qué ha pasado? ¿Te ha dicho el director que vayas a la capilla? —pregunta Sandra divertida.


      —Sí. Supongo que es lo que nos ha dicho a todas.


      —También ha comentado algo de una tarea social. —dice Anabel y todas asentimos.


      —Yo me tiraba al director. —dice Laura y Sandra se mueve inquieta. Nadie se percata, pero yo sí que me he dado cuenta, se ha puesto incómoda… ¿acaso tiene algo con el director?


      Esta chica no para de sorprenderme.


      —Esta noche voy a acompañar a Andrés a una gala benéfica. —suelto sin más. Ellas gritan emocionadas.


      —¿Pero estáis de rollo? —pregunta Anabel.


      —No. Me va a usar para dar celos a su rollo. —digo usando su mismo vocabulario, ella me mira divertida.


      —¿Es verdad que lo habéis hecho? —sigue ahora Sandra.


      —No nos importa, dejadla. —dice Laura y la miro agradecida.


      —Solo preguntaba. —dice Sandra con cara inocente, pero yo aun así niego. Es la verdad, aunque yo sí quisiera hacerlo en ese momento.


      —¿Qué te vas a poner? —pregunta Anabel.


      Las miro confundida, no sé qué ponerme.


      —Supongo que el vestido que me puse en una boda hace cinco años, espero que me siga quedando bien.


      —Anda loca, nosotras te prestamos algo.


      Hago caso a Sandra y quedamos todas en casa de la misma. Andrés me para en un pasillo y me dice que no vaya a su casa hoy.


      —Estoy deseando verte. —me dice y yo me sonrojo, ¿está flirteando conmigo? No le entiendo, solo vamos a celar a Carla, yo en mi caso, a restregarle en la cara que no soy un cojín, que soy capaz de enamorar a alguien.


      —Yo tengo ganas de fiesta.


      Él se ríe y yo le dejo allí.
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      La tarde llega y decido probarme el vestido de la boda de mi prima, es rosa chicle con volantes y palabra de honor, me cierra, pero no creo que pueda ni beber agua. Tengo un problema.


      —¿Quieres ayuda? —pregunta mi madre entrando.


      Yo niego, pero ella entra, aun así. Se sienta en la cama y me mira.


      —¿Ese es el vestido que usaste para la boda de la prima?


      Yo asiento y ella se ríe, parezco una gamba.


      —No sé qué ponerme, mis amigas me van a prestar algo.


      —¿Ese chico quiere algo contigo? Es muy raro que te haya invitado así porque así. —dice ella divertida y nos miramos a través del espejo. Yo suspiro, se viene una larga conversación con ella.


      —No lo sé mamá, yo no estoy lista para una nueva relación.


      Al ser hija única siempre he tenido una relación perfecta con mi madre, ella lo sabe todo y siempre le cuento la verdad. Por el camino les he contado todo a ambos. Intento contarlo todo, pero hay detalles que los padres no deben saber. Como que casi lo hago con un chico que conozco de hace poco.


      —Ha pasado ya un tiempo desde que lo dejaste con Miguel, deberías avanzar, encontrar a alguien.


      —Es más complicado de lo que crees. Y no necesito a nadie.


      —Tómate el tiempo que necesites, pero no dejes escapar un tren por ir pensando en cosas pasadas.


      —No lo olvidaré, gracias. —le digo con un apretón de manos cariñoso. Siempre me da los mejores consejos.


      —¿Te trae de vuelta a casa?


      —Sí, no te preocupes y descansa.


      Ella me da un beso y yo me pongo cómoda para ir a casa de Sandra. Me despido de mis padres y salgo corriendo.


      Al llegar nos ponemos música para arreglarnos y todas bailamos, ellas van al pub hoy. Sandra me ofrece un vestido largo color vino, es de su graduación, en palabra de honor, como el que me iba a poner, de corte sirena.


      Me siento una diva de los años veinte.


      —Estás preciosa. —me dice Sandra, todas me miran y asienten, hasta Anabel que tiene un puñado de palomitas en su boca.


      —¿Esto te pusiste en tu graduación?


      Ella asiente y yo me miro en el espejo, me encanta.


      —Pareces una empresaria de sobrenombre. —dice Laura.


      —Que se está tirando al hijo de un empresario muy importante de España. —dice Anabel.


      Todas la miramos y ella sigue comiendo impasible.


      Yo niego riendo y Sandra me pasa una bufanda de pelitos negra.


      —Esto debes llevarlo en tus codos, así.


      Me lo pone y yo sonrío, me encanta.


      Me vuelvo a desvestir y me maquillo, lo hacemos las cuatro al mismo tiempo. Laura me obliga a dejarme peinar por ella, me coloca un collar de circonitas rodeando un moño que me hace, la chica tiene futuro como peluquera. Me encanta cómo me sienta el pelo recogido.


      —¿Cómo estoy? —pregunto dando vueltas en círculos, ellas me miran impresionadas.


      Ellas van vestidas para un viernes de fiesta, con vestidos cortos y tops cortos. El padre de Sandra nos hace una foto y salimos, la noche está agradable y es que aquí no refresca hasta noviembre.


      Andrés me comunica que está esperando bajo mi casa y es en ese momento cuando aparecemos las cuatro por la esquina, tal es la reacción del chico que tiene que tragar saliva bruscamente mientras me analiza. Ha conseguido que me ponga nerviosa con tan solo mirarme de arriba abajo.


      —Gracias por el vestido. —le digo a Sandra antes de llegar y ella le quita importancia con un gesto de mano.


      —Estáis guapísimas todas. —dice Andrés y les da un beso a todas.


      A mí me vuelve a analizar antes de besarme en la mejilla y las mira de nuevo. Yo me sonrojo al notar su mano en mi cadera, Anabel la observa y me guiña un ojo, qué vergüenza.


      —Os puedo llevar a donde sea que vayáis.


      Ellas insisten que no y él que sí hasta que se sale con la suya y nos montamos todas en el coche. Las deja en el pub y habla con el portero, inmediatamente ellas entran. No sé cómo tiene tanto poder aquí.


      Cuando se monta en el coche me mira y sonríe.


      —Estás muy guapa, elegante, no esperaba menos de ti.


      —Tú vas muy guapo.


      —Es el traje que me voy a poner si me muero —dice y yo lo miro aterrorizada—, es mentira, que parece que a la que van a enterrar es a ti con esa cara. —Él se empieza a reír y yo también, parece que está de buen humor hoy.


      —¿Estás bien? —pregunto cuando paramos en un semáforo y le veo sonreír como un loco.


      —Estoy feliz y ya había olvidado lo jodidamente bien que se sentía esto.


      Yo sonrío, están poniendo una de mis canciones favoritas en la radio, le pido gritando que suba el volumen y me hace caso.


      Empiezo a tararear Lose You To Lose Me de Selena Gómez


      —¿No crees que deberías tomar ejemplo de ella?


      Me quedo helada ante su pregunta.


      —Miguel es complicado, no tienes ni idea de lo mucho que sigo queriendo a ese chico. Es muy difícil olvidarle.


      —¿Volverías con él?


      —Sí —de repente le noto diferente y espero unos minutos para preguntar— ¿qué te pasa?


      —Había olvidado lo efímera que era la felicidad.


      Decido callar y llegamos al hotel donde se va a celebrar esto.


      Por fin iba a conocer a sus padres, llevo un tiempo trabajando para ellos y no había visto sus caras.


      Me pongo la bufanda tal y cómo me había dicho Sandra y Andrés sostiene su mano en mi espalda, pero se siente distante. Su mano es como un cubo de hielo cayendo por mi cuerpo, parece que no quiere tener ese contacto conmigo, pero lo hace por compromiso.


      Pasamos por la entrada y enseguida las veo a todas, van con vestidos largos y pomposos.


      Andrés nota las miradas y me lleva por otro lado, bajamos unas escaleras de mármol hasta un salón en el que hay gente de élite y famosos que suelo ver en programas con mamá los sábados por la madrugada. El chico me conduce entre la gente y nos paramos en una mesa redonda, están sus hermanos, quien parece su padre y su madre. Por fin voy a conocerla.


      Él es rubio y de ojos azules, supongo que Andrés es así por su padre y ella tiene los ojos marrones y su pelo es rubio claramente teñido.


      Lola me mira y me sonríe, señala mi vestido y marca un diez con sus manos, José marca otro diez y yo me siento al lado de Lola.


      Carla llega detrás de mí y pretende sentarse a mi lado para alejarme de él, pero Andrés se mete en medio y consigue sentarse.


      Así que tiene que sentarse delante de nosotros. A bastante distancia.


      —Encantado, soy Andrés Montoya. —me dice el señor y yo sonrío, qué original, padre e hijo se llaman igual.


      —Yo soy Inma, la novia de Andrés, padre. —me dice la mujer y yo me presento cordialmente.


      ¿Dónde está su madre? No entiendo nada.


      —¿Eres muy amiga de Andrés? Nunca me ha hablado de ti. —dice su padre ahora y yo me dispongo a hablar si no fuese por ella que me interrumpe. La miro con los ojos entrecerrados algo molesta.


      —Es la criada. —dice Carla y después le da un sorbo al vino.


      Yo intento disimular mi molestia, su forma de destrozarme es patética, no va a conseguirlo, ahora no.


      —Es una chica que cuida de nosotros por la tarde mientras Andrés trabaja. —dice José algo molesto.


      —Y últimamente está muy cercana a Andrés. —dice Lola y le miro algo sorprendida. Le doy un leve golpe a Andrés hijo cuando veo la cara de su padre.


      Parece que no nos ha estado escuchando. He notado que de vez en cuando parece que no echa cuenta a lo que pasa a su alrededor.


      —Es una compañera de clase, a eso se refiere Lola con lo de que estamos muy cercanos. —dice impasible él.


      ¿Por qué parece tan ausente? Nunca le había visto así.


      —Sigo sin entender por qué prefieres ir a ese instituto de mala muerte antes que a uno mejor y más prestigioso. —dice la novia de su padre y la miro con un poco de asco. Dios, vaya noche nos espera. Carla e Inma son iguales.


      —Ya he dicho que odio esos institutos que parecen castillos, estoy más cómodo allí y hago amigos sin tener que decir que soy hijo de Andrés Montoya, director del banco más famoso de España.


      —Donde estés más cómodo —dice su padre cansado y me mira sonriente—, ¿Te dan mucha guerra estos dos?


      —No se crea, son bastante tranquilos.


      Todos se ríen y empiezan a servir la comida, otra vez, Carla vuelve a tratarme mal.


      —Cariño, se come de afuera hacia dentro. —dice refiriéndose a mi elección de cubiertos.


      —No, la equivocada eres tú, han servido de primero carne, por ello hay que usar ese cubierto. —dice Andrés y yo sonrío triunfante. Intentaba dejarme en ridículo y le ha salido mal.


      A ver, sé poco de esto, pero una vez fui a un restaurante con mis padres y me explicaron los tipos de cubiertos.


      Escuchamos los discursos y comienza la subasta, en ese momento llega Nina y le pide a Carla que la acompañe, acaba de llorar y lo he notado, la conozco. La persigo con la mirada y Andrés me da un toque con su rodilla en la pierna, yo le miro.


      —Intenta no buscarla, va a ser imposible que la veas entre tanta gente y solo vas a conseguir amargarte la noche.


      —No tengo otra cosa que hacer. —digo señalando a todos los ricos con pancartas que se pelean por un piso en Huelva.


      —Pues claro que tienes algo que hacer, bailar conmigo.


      Aquel que pujaba más alto podía optar a tener un baile con un invitado. Pero ni de coña salía yo a bailar delante de todos.


      —Estás loco si crees que vamos a bailar frente a toda esta gente y Carla no querría. Sería descortés por tu parte


      —Que le den a Carla y a lo cortés.


      El piso se vende y el presentador muestra un collar con una piedra su forma es una gota de agua de color azul. Debía de ser importante porque todos levantaron sus pancartas y el padre de Andrés se había puesto nervioso, entonces Andrés hijo levantó la suya. Lo miré y deseaba que la tierra me tragara, esto no podía estar pasando.


      Nadie iba a dar más de esos ochocientos por una pieza así y sobre todo porque se ve usada. En efecto, ganó Andrés y su padre lo estaba matando con la mirada.


      —¿Aceptas este baile, niña de papá? —me preguntó de pie ofreciéndome la mano como un caballero.


      Estaba roja como un tomate, sobre todo porque todo el salón nos estaba mirando. Se acercó al escenario y cogió la cajita de terciopelo azul, quitó el collar y me lo puso, era precioso, el color era como el de los ojos de él.


      Entonces le dijo algo al presentador y la luz se apagó, solo nos iluminaban unos pequeños focos. Le voy a matar.


      —Por favor. —me tiende su mano y yo comienzo a escuchar una canción famosa.


      She will be loved de Maroon 5.


      —No sé bailar. —digo nerviosa cuando pegamos nuestros cuerpos y él niega. Se me erizan los vellos al sentirlo tan cerca.


      —Yo tampoco, eres la primera mujer con la que bailo.


      Yo me río y me concentro en no pisarle y nos movemos lentamente por el salón. No puedo evitar sentir que esa canción va por mí.


      —Ana, estás hermosa hoy, sé que he sido muy grosero contigo estos días y quería recompensártelo.


      —¿Y hacía falta un collar tan caro?


      —Tiene una carga emocional bastante importante para mí, yo lo puse a la venta, es de mi madre.


      Aprieto su cuerpo al mío y disfruto del momento de intimidad que tenemos los dos, ni Nina, ni Miguel, ni Carla podían cargarse este momento. Era nuestro.


      —Gracias por venir y por este momento. —me dice en el oído antes de besarme el cuello suavemente.
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      Bailar está bien, pero sin duda lo mejor fue cuando las luces se encendieron y vimos las caras de todo el mundo sonrientes, menos la de su mesa, donde estaban los familiares de Andrés y Carla, que tenía la cara bastante arrugada, no le favorecía nada.


      Yo parecía que levitaba cuando nos acercábamos a la mesa.


      Andrés y yo éramos solo amigos y ahora mismo en mi vida era lo único que tenía claro. Nos sentamos y su padre me mira.


      —Creo que no deberías haber puesto en venta ese collar. —dice mientras lo mira con ojos que parecen tristes o melancólicos como si tratara de recordar algo pasado.


      —No lo he puesto en venta, lo he comprado de nuevo, todo estaba controlado.


      —¿De dónde has sacado el dinero? —pregunta Carla algo molesta. Y en parte la entiendo. Debe ser ella con la que baile.


      —No te importa. Y tampoco ha sido tanto.


      —Andrés. —le llamó la novia de su padre que le pidió silencio y respeto. Todos en la mesa la miraron sorprendidos.


      —No eres mi madre y soy bastante mayorcito así que ahórrate los sermones. —dice Andrés y su padre da un golpe en la mesa.


      Yo no debería estar aquí…


      —Con todo el respeto, Ana —dice su padre mientras me mira—, no creo que debas llevar eso tú, creo que debe llevarlo Carla o Inma.


      —Si ustedes quieren lo devuelvo, no tengo problema. —digo con toda la sinceridad.


      —En caso de que alguien se lo lleve se lo merece más mi hermana que ellas dos, te recuerdo que Carla y yo no somos nada y tú estás casado, aunque toda esta gente haga ver que no.


      La mesa se queda en silencio y veo que José está jugando con su móvil bajo la tela de la mesa, él sí que sabe.


      Carla se levanta creando un gran estruendo y se va.


      —Deberías ir con ella. —le digo a Andrés y él niega.


      Yo necesito tomar el aire y me levanto para ir a fumarme un cigarro y despejar mi mente. Me disculpo y salgo andando lo más rápido que puedo y que estos tacones me permiten.


      Es complicado, no solo andar, todo.


      Me apoyo en la baranda de uno de los balcones y enciendo el cigarro del paquete que me compré, he vuelto a fumar y eso es una mierda. Dejo que el humo me invada y miro Sevilla de noche maravillándome de lo bonita que es, Plaza Nueva de noche es de otro mundo, observo la Giralda y la catedral iluminadas, es precioso.


      Oigo pasos cercanos y no esperaba encontrarme a Tomás, me mira amistoso y yo le correspondo la mirada.


      —No esperaba verte por aquí. —dice contento.


      —Yo tampoco esperaba venir, el año pasado vine como camarera a una de estas fiestas para sacarme un dinero extra. —le confieso, Nina me convenció para hacerlo.


      —¿Sabes? A veces conocer a chicas como tú para gente como nosotros es curioso, interesante, porque aquí las chicas no tienen planes ni objetivos y no piensan en auto realizarse ya que tienen todo lo que quieren.


      —Para mí es curioso cuando veo que os lleváis todos bien, sois como una gran masa que nunca se separa.


      —Los ricos siempre salvan a los ricos, ya cometan el mayor error de su vida, siempre se van a salvar entre ellos.


      —Parece que no te incluyes. —le digo antes de dar una calada al cigarro, me produce curiosidad.


      —Mi padre creó su propio imperio, hace unos años yo vivía en una casa común y sin lujos, sin embargo, mi padre tuvo una maravillosa idea y empleamos los ahorros en ello resultando una gran empresa.


      —¿Qué te diferencia de ellos, entonces?


      —Pues que mis padres no se lo han encontrado todo hecho, Andrés sabe que va a heredar el imperio de su padre que ya era de su tatarabuelo y así sucesivamente. A mí eso no me pasa, no me puedo confiar en que el día de mañana mi padre vaya a darme el poder, porque a diferencia de ellos, prefiero cerrarla si no me veo capacitado para llevarla a que la maneje y se vaya a la ruina.


      —Me dices entonces que cerrarías la empresa de tu padre si no te vieras capacitado para ello.


      —Claro, lo que suele ocurrir es que estés preparado o no para ello van a dártela y con la cantidad de dinero que tienen les da igual cerrar una porque pueden abrir otra empresa en cualquier momento.


      —Este es un mundo difícil, pero tampoco lo es el mío.


      —Soy el único que te puede entender, por cierto, siento haber ligado contigo, no era mi intención.


      —Tranquilo, sé que Carla, Andrés y tú tenéis algo raro.


      —Andrés nunca tendrá algo con ella, pero cuando estamos en situaciones como estas suele darle cariños. Sin embargo, parece que eso ha cambiado hoy.


      —¿Es complicado ser amigo de él? —le pregunto ya que me gustaría tener buena relación con Andrés.


      —No, a menos que él no busque solo una amistad.


      Dicho eso Carla sale al balcón y nos mira a los dos, le dice a Tomás que hay un baile lento y quiere bailar con él. A mí ni me mira.


      Se la quiere devolver a Andrés.


      El chico se disculpa y yo me quedo allí mirando a la ciudad mientras escucho a Frank Sinatra de fondo.


      No sé cuánto tiempo pasa hasta que noto presencia a mi lado y cuando me giro no puedo creer lo que ven mis ojos.
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      Me quedé embobado mirando a Ana fumando, admiré su cuerpo relajado y sereno tras ese momento, yo estaba fumando también, pero desde la penumbra.


      No sabía lo que eran los celos hasta que vi a Tomás acercarse, pero claro, hacía mucho que no sentía algo así por alguien por lo que era normal en mí toda esta inocencia y desconocimiento.


      Puedo ver cómo brilla el collar de mi madre en su cuello, siempre lo usaba, fue un obsequio que le hizo mi padre a mi madre cuando nací y el color es idéntico al de mis ojos.


      Tienen una conversación normal y distendida, parece bonita.


      Pasan los minutos y Carla viene buscándolo para bailar, quiere pagarme con la misma moneda, pero no será así porque yo estoy aquí y tengo algo mejor que ver.


      Me sorprendo pensando en Carla, compartí momentos con ella, desde chicos nuestros padres han sido socios y el sueño de ambos es vernos al frente de una empresa, pero Carla es una hermana para mí, lo que pasó aquella noche fue un error y nunca volvería a hacerle daño a mi mejor amigo.


      Alguien más entra en el balcón a fumar, es Hugo. Le he conseguido una entrada a sus padres. Su madre ha conseguido ascender en la empresa por su brillante trabajo y les he dado el día libre.


      Me mira y se acerca, le pido silencio y él susurra.


      —¿Sabes dónde está Tomás? Necesito pedirle una cosa.


      Yo le cuento susurrando lo del baile y él asiente, mira a Ana y me sonríe divertido, sí, me gusta.


      —Muy normal lo de comprarle un collar para ganártela. —me dice y yo le empujo de broma con una sonrisa.


      —Tácticas antiguas, nunca fallan.


      —Ya veremos, amigo, parece difícil.


      Yo me río de su broma y se despide. En realidad, borro mi sonrisa en cuanto se va, le gusta también, pero espero que me respete un poco.


      Nunca me ha caído bien, solo lo aguanto porque es el mejor amigo de toda la vida de Tomás.


      Se ha presentado con unos pantalones formales y una camisa demasiado informal, nunca se pone un traje de chaqueta, desde que le conozco no le he visto nunca arreglarse.


      Yo dirijo de nuevo mi mirada a ella, sigue apoyada en la barandilla observando la ciudad.


      Ella se queda unos minutos en silencio y no puedo creer que me esté enamorando de verdad de una chica que no conozco y que trabaja en casa, pero no puedo evitar pensar en lo bonito que hubiera sido besarla tras el baile, porque esa canción me recordaba a ella y es que podría pasarme horas bajo su casa si con eso consigo cinco minutos a su lado. Lo lógico es que me casara y tuviera hijos con una de las hijas ricas de amigos de mi padre y continuar con el legado puro de los ricos, somos como una dinastía monárquica, nos casamos entre todos con el fin de mantener nuestro imperio.


      Pero Ana me transmitía locura, novedad, intriga… con ella veía un futuro que no era certero, que requería esfuerzos e improvisación, algo que es imposible que ocurra con estas chicas, porque ellas tienen un plan en la vida.


      Pero yo no quiero un plan de vida, quiero vivir cada día como el último y pensar solo en lo que haré mañana, no tener estrés por incumplir un objetivo del día.


      Quería una vida normal, un trabajo común y una casa de clase media, no quería grandes pisos ni coches de lujo.


      Quería una vida estable y sin lujos, no quiero la vida que tengo y siempre me he sentido así.


      No me doy cuenta de mis pensamientos hasta que un chico con esmoquin aparece y Ana se sorprende y se queda estática.


      No sé de qué hablan, pero a ella no le gusta.


      Ambos miran la ciudad y se quedan en silencio mientras él le toca la mano, alguien entra en el balcón y él se gira, entonces veo que es él, es Miguel, el idiota del que ella está enamorada. Aquel que ocupa un lugar en su corazón donde debería estar yo.


      Estoy segura de que ha sido Hugo el que se lo ha dicho, ese idiota me va a oír un día de estos.


      Ahí fue donde experimenté por primera vez un corazón roto y duele. Duele mucho.
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      Miguel acaricia mi espalda y yo dejo que lo haga porque en el fondo quiero que sea cariñoso conmigo, le echo de menos.


      —Siento haberte hecho daño.


      —Me destrozaste, Miguel. —admito.


      —Me enteré de que habías empezado a ir a un psicólogo.


      —Fue solo un mes, pero he conseguido no llorar todas las noches.


      No fue solo la infidelidad, fue que era mi mejor amigo, mi primer amor y lo hizo con mi mejor amiga y me enteré por un vídeo de una red social. Fue duro, pero a pesar de eso hay personas en tu vida que por mucho que intentes alejarte de ellas siempre van a sonar en tu mente y solo nos queda convivir con esos recuerdos.


      No sé en qué momento empecé a mirarle a los ojos y a sus labios, me encantaba su físico.


      No recuerdo tampoco, en qué momento cortó la distancia entre ambos con un beso, no pude evitar seguirlo.


      Hay besos que tienen sabor salado o dulce, pero hay otros que mezclan esos sabores y no puedes dejar de saborear para descubrir cuál de las dos opciones te gusta más.


      Yo no podía dejar de besar a Miguel.


      Me aprisionó contra la barandilla y continuamos entre besos.


      —Te sigo queriendo. —dijo él y yo derramé unas leves lágrimas de dolor. Dentro de cinco minutos iba a irse y dejarme nuevo, desarmada, herida y llena de remordimiento.


      —¿Por qué me haces esto? Me besas y te vas, me dices que me quieres y saldrás corriendo con Nina, eres impredecible y yo necesito estabilidad en mi vida.


      —¿Me sigues queriendo? No se puede olvidar esto que tenemos.


      —Sí, sigo jodidamente enamorada de ti y no paro de pensar en lo que podría ser de nosotros si no hubieras sido tan idiota.


      Me vuelve a besar y me siento un corderito ante un lobo. Un estruendo portazo nos interrumpe y me sirve para alejarlo de mí.


      —Debería irme. Me estarán esperando.


      —¿Vas a irte? Acabo de confesarte que sigo enamorado de ti. —me dice dolorido, acabo de hacer lo que odio, contar algo importante e irme. Lo miro una última vez antes de continuar hacia el baño, por el camino no puedo evitar llorar. Todos estaban enfrascados en los bailes, intenté que nadie me viera correr despavorida, pero era tarde, Andrés me había visto. Parecía que me estaba buscando y que sabía que iba a salir de ahí llorando.


      Se levanta y yo continúo atravesando a la gente para llegar al baño. No hay nadie, todos están fuera bailando.


      Me encierro en un cubículo y me percato de la limpieza, así que decido sentarme en el suelo y llorar allí, mientras suena una canción moderna. La puerta se abre y noto que cierran con pestillo, segundos después tocan a mi puerta.


      —Ana, soy yo, déjame entrar.


      Me mantengo en silencio mientras suena de nuevo la canción con la que hemos bailado. Me quedo sentada y oigo que él se tumba en la puerta, estamos espalda con espalda mientras una puerta nos separa.


      —Deberías valorarte más, buscar entre más gente y no intentar hacer que algo roto vuelva a funcionar. —me dice Andrés y yo derramo una lágrima de nuevo.


      —Las cosas se pueden reparar.


      —Un jarrón roto no vuelve a ser el mismo después de ser reconstruido, tiene huecos por donde se cuela el agua.


      Me cuesta pensar con claridad, mi cabeza va a explotar.


      —Miguel significa tanto para mí que es imposible que no me guste, es complicado, sus besos son agridulces y su tacto me quema, sus palabras me rompen y es tan magnético que no me puedo alejar de él. —le confieso.


      —Es una persona tóxica a la que no debes dedicarle ni un segundo más de tu tiempo.


      Tiro de un extremo del papel higiénico y me sueno los mocos suavemente, debo estar horrenda.


      —Se te da bien escuchar y aconsejar. —le digo más calmada.


      —Pasé por lo mismo que tú hace tiempo. Sé cómo se siente y te confieso que lo mejor que he hecho ha sido olvidarme de ella.


      Puedo notar que sonríe y eso provoca que yo lo haga también.


      —¿Sabes de dónde viene ese collar? No recuerdo un día en el que no se lo viera a mi madre, siempre lo llevaba, es un regalo de mi padre por mi nacimiento y es el color de mis ojos si te fijas. —continúa hablando


      Lo hago y efectivamente me percato del color, lo toco mientras él continúa. Ahora es él quien habla sin parar.


      —La echo de menos. Muchísimo.


      Le escucho llorar, ahora somos dos idiotas destrozados llorando.


      —Siempre escuchaba los problemas de mi madre y la aconsejaba, esperaba que llegara de los bares clandestinos con las amigas y me contaba todas sus penas, siempre lo he hecho. —Sigue.


      Dejo que tome aire y he notado que su voz torna a un tono diferente si habla de la gente que quiere.


      —¿Puedo hacer una pregunta? —el silencio nos rodea y lo interpreto como un sí así que procedo a preguntar— ¿Por qué hablas de ella en pasado?


      —Está en un psiquiátrico y mi padre la trata como una muerta, al punto de que está con otra mujer, supongo que me he acostumbrado.


      No digo nada más, abro la puerta y lo veo, sin chaqueta y con la corbata algo aflojada, sus ojos están rojos y yo le ayudo a levantarse.


      —Gracias. —digo antes de abrazarle.


      Él reposa su cabeza en mi hombro y noto que murmura otra palabra de agradecimiento.


      —En poco tiempo te has convertido en alguien en quien confiar. —me dice y yo sonrío. Cuando nos separamos me analiza las facciones y yo observo sus ojos, tienen pequeñas manchas verdes, pero la gran parte es azul, son únicos. Me encantaría quedarme a bailar con él, pero solo quiero volver a casa y llorar hasta quedarme dormida.


      —¿Puedes llevarme a casa? No tengo ánimos para estar aquí.


      —Claro, yo también me voy. —me dice.


      —¿Y eso?


      —Movidas mías. —dice y yo sonrío ante su vocabulario madrileño. Me despido de su familia, antes me he arreglado el maquillaje con el kit de emergencias que metí en el bolso, y nos vamos al coche.


      Me monté en el coche y él puso la calefacción ya que estaba refrescando. Estuvimos en silencio todo el viaje y eso era lo que necesitaba. Paró en la puerta de mi bloque y yo cogí el bolso para salir, no sin antes agradecerle todo por esta noche.


      —Gracias por todo, me lo he pasado bien contigo. Y te voy a devolver el collar cuando conozca a tu madre, es de ella.


      —Como quieras, para mí no ha sido nada.


      —Me has comprado con un collar, señor mayor. —le digo de broma y ambos nos reímos.


      —Si te sientes más cómoda devolviéndomelo no hay problema y no pretendía comprarte con un collar. No soy así.


      —Buenas noches, Andrés. —le digo antes de abrir la puerta.


      Él me sonríe y yo me dispongo a salir, antes me llama y me giro.


      —No sé nada de tu vida, no sé ni siquiera cuál es tu comida favorita, pero sí sé que una relación tóxica no es algo que te merezcas.


      —¿Y qué es exactamente lo que merezco? —pregunto esperando que me diga que es él a quien merezco, pero me he hecho ilusiones.


      —Un chaval que dé la vida por ti, alguien que no piense en otra. Que te repita lo bella que estás hoy y te saque a bailar delante de todos. —claramente habla de él y yo me sonrojo.


      —¿Existe alguien así? Si consigues sacar a Romeo del papel me lo comunicas. —digo de broma.


      —Estás ciega, niña de papá.


      Me acerco a él, acaricio su mandíbula y nos miramos fijamente, nunca beso en la primera cita, pero me acerco a darle dos besos y me bajo del coche.


      —Pasta, con cualquier salsa. —digo antes de cerrar y ando hacia el portal sonriendo triunfante. Mi madre y mi padre estaban viendo una película y me miraron sorprendidos.


      —No te esperábamos a esta hora. —dice mi padre.


      —Ni yo misma me esperaba estar aquí a esta hora.


      —¿No te lo has pasado bien? —pregunta curiosa mi madre. Observa maravillada el vestido.


      —Sí, he tenido un baile lento con él, pero sinceramente, no conozco a nadie allí, así que no sabía para qué seguir allí.


      Ellos asienten y me voy a mi cuarto, lo primero que hago es quitarme los tacones y el vestido que meto en su saco, todo perfecto para devolvérselo a mi amiga. Cuando salgo de la ducha me miro en el espejo, en mi cabeza no paro de oír la canción que he bailado con Andrés. Dios, es tan guapo y tan misterioso. No puedo creer que esté diciendo que el chaval es guapo, después de todo, hace unas semanas no me caía bien. Mi móvil suena y es un mensaje de un número que me sé de memoria, es de Miguel y está deseándome buenas noches.


      Sin embargo, me meto en mi cuenta falsa, aquella que tengo para cotillear a gente, es bastante convincente. Allí visualizo una publicación de Nina con Miguel, en el pie de foto escribe:


      Contra todos y contra todo, te amo.


      Me duele hacerle esto a Nina, debería sentirme bien porque está recibiendo su castigo, pero en el fondo yo no soy así.


      No creo que lo mío con Miguel dé para mucho más, pero intento encubrir mis sentimientos de esta manera, intento no aparentar dolor ni despecho, cuando en realidad es lo único que siento.


      Pero debía dejar ir cosas, olvidar y comenzar una vida, Andrés tenía razón, no podía aferrarme a algo roto.
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      Otra semana, esta es la previa a exámenes y este fin de semana tenemos que cumplir el voluntariado, por el camino mis padres conversan, yo me mantengo en silencio, como llevo todo el fin de semana.


      Solo hablé con Sandra el sábado cuando le dejé el vestido y le conté todo, como si fuera una hermana.


      Me encontré a las chicas que criticaban a una compañera de clase y yo me apoyé en la valla del instituto.


      De repente, Andrés pasa por delante nuestra con sus cascos y yo no puedo evitar mirarle. Lleva su pelo despeinado, viste la camisa del instituto por fuera y los pantalones son demasiado grandes para lo que su cuerpo flaco necesita.


      Me mira unos segundos y yo a él. En esos tres segundos denota mi malestar y yo evito continuar el contacto visual.


      El grupo se silencia y todas me miran, por fin notan mi presencia.


      —Ha pasado algo entre vosotros dos. —dice Anabel.


      Yo sonrío sarcástica y niego.


      —Con él no, pero con mi ex sí.


      —¿La novia es con la que nos pegamos el viernes? Tú estás loca. —dice Laura. Yo suspiro cansada de hablar y de pensar en este tema.


      —Dejadla, está confundida. —dice Sandra, solo ella lo sabe.


      —Aun así, no debería de retomar algo que ya terminó.


      —Anabel, eso es muy fácil de decir. —dice Sandra que sigue hablando por mí. Aún no he abierto la boca desde que me he despertado esta mañana.


      —Como sea… —le quita importancia con la mano y empieza a mirar a todos lados—, el otro —dice buscando a Andrés—, está coladito por ti y yo me fijaría en el dueño de la mejor discoteca de Sevilla.


      —¿Qué? —pregunto escandalosamente.


      —Durante todo este tiempo, nuestra amiga —me contesta Laura abrazando divertida a Anabel—, ha estado ligando con uno de sus amigos y nos contó que aquel sitio es una cafetería por las tardes y los fines de semana se convierte en una discoteca.


      De ahí tanto dinero.


      Mi cara debe ser un poema porque ellas me miran y se ríen.


      —Tranquila, no tuve nada con el chico. —me dice Anabel preocupada y Laura se ríe aún más.


      —No tiene esa cara por eso, es porque no esperaba que el chico tuviera tanto dinero. —dice Laura y yo me río.


      El timbre suena y cada una se va por su lado, menos Anabel y yo.


      —A segunda me tengo que ir, tengo cita en el médico. —me dice y yo asiento. No hay nada más aburrido que dar matemáticas sola y si encima tu padre es el profesor puedes ir pensando el color de las flores de tu funeral.


      La primera hora pasa rápido y a segunda Anabel se despide, yo me quedo sola, todos hablan en el cambio de hora y noto que se sientan a mi lado. Espero que no sea él.


      —¿Estás bien? —pregunta Andrés.


      Asiento, algo cansada y con sueño y miro su pelo, está hecho un nido, sigo sin saber por qué lleva una doble vida.


      —Eso no suena a que estés bien. —dice y me mira detenidamente.


      ¿Por qué ya no es estúpido conmigo? Así sería más fácil tenerle asco y no estar mirándolo con cara de estúpida como lo estoy haciendo ahora.


      —Estoy cansada solamente, me he llevado todo el fin de semana pensando en mis cosas.


      —Pues entonces es normal que tengas esa cara de asco, tienes mucho en lo que pensar diría yo.


      Sus manos van a mi cuello y quita mi pelo de en medio para cerciorarse de que su collar siga ahí.


      Me confundes, Andrés. No puedes ser un estúpido y después así de cariñoso porque no me queda claro si estás enamorándote o me tienes asco.


      —Tienes razón, Miguel solo quiere jugar y yo merezco algo más.


      Él sonríe y yo me siento incómoda porque toda la clase nos mira.


      —A ver si es verdad. —dice y se gira para ver cómo mi padre entra por las puertas. Acerca sus cosas y yo sigo sonriendo como una tonta.


      En cierta manera admiro a Andrés, a pesar de todo lo que tuvo que pasar en su niñez no ha dejado que maneje su vida y sea una mala persona, solo que al principio él y yo no encajábamos, además, con el resto de la clase se lleva de maravilla.


      Mi padre explica conceptos y a veces ayudo a Andrés a entenderlos, a segunda hora Anabel sigue sin venir y él continúa conmigo.


      Nos separamos en el recreo y yo voy en busca de mis amigas.


      Las encontré en una esquina, la de siempre y ya por fin está Anabel que luce cansada, al llegar me explica que le han sacado unos cientos de botes.


      —En realidad han sido tres. —me dice Laura y yo me río.


      Es un poco dramática.


      Yo como el bocadillo mientras me cuentan las hazañas que han vivido este fin de semana. Ojalá tener algo más interesante que contar y que no sea que el protagonista de mi serie ha muerto.


      —Voy al baño, tengo que cambiarme de compresa. —digo yo.


      Ellas asienten y yo me levanto para irme, por el camino observo la calle y reconozco a un chico rubio que desprende humo blanco. Está escuchando música. Sonriente y con ganas de molestarlo me acerco sigilosa, a pesar de que lleve cascos. Cuando llego observo que está viendo las redes sociales y de mientras se fuma un cigarro.


      Al ser mayor de edad puede salir de clase cuando le apetece. Qué suerte. Le quito el auricular derecho y se gira molesto. Su cara de asco cambia cuando me ve. Son esos auriculares inalámbricos así que me separo de la valla y le miro divertida mientras mete la mano por la valla para alcanzarme.


      —Eres insoportable. —dice sonriendo y le veo sonrojado.


      Pero bueno… es de esos chicos tímidos que se sonrojan con nada.


      —¿Ya estás matándote? Al menos avisa y lo hacemos juntos. —le digo señalando el cigarro.


      Él se ríe y me mira de arriba abajo mientras se ríe.


      —¿No crees que llevas la falda demasiado corta? Estamos en un colegio cristiano. —me dice y observo cómo mira mis piernas.


      Me miro y niego, está a mitad de muslo, una medida normal considerando que me sé la ropa interior de muchas chicas porque literalmente la llevan justo por debajo de las nalgas.


      —¿Te importa si se me ve algo? —le pregunto divertida.


      —No pondría impedimento a ello, y tampoco evitaría echar un ojo. —dice y mira al árbol de enfrente con una sonrisa graciosa.


      No esperaba esa respuesta. Me gusta.


      Le doy su casco y me acerco algo más a él.


      —Tú deberías plancharte la camisa algún día de estos y comprarte otros pantalones de tu talla.


      —¿Por qué? Así estoy más cómodo.


      —Porque no parece que sea tuya la mejor discoteca de toda Sevilla, ¿no crees? —le digo y me mira nervioso.


      —¿Cómo lo sabes?


      —Las chicas se han enterado y creían que yo ya lo sabía puesto que trabajo en tu puñetera casa. —le digo molesta.


      —Perdona, no quiero que se sepa.


      Le miro sorprendida y me doy cuenta de que está cabizbajo.


      —¿Por qué no quieres que nadie sepa quién eres de verdad?


      —Porque mi mundo es una mierda —y empieza a reírse—, suena a chico literario atormentado.


      Me río con él y me echa el humo en la cara, saco la mano para pegarle, pero se aleja. Maldito seas.


      —¿Y eso? —le pregunto suavemente.


      —Solo haces amigos por conveniencia y si no estás acostumbrado acabas como mi madre, anhelando su antigua vida y la normalidad.


      —Tienes que estar orgulloso de quién eres, Andrés, siéntete orgulloso del imperio que tienes, de poder decir que tienes dinero.


      Se ha vuelto a sonrojar y a mí me parece demasiado mono.


      —Tú no lo entiendes, odio quién soy, la vida que me ha tocado, la presión que es vivir sabiendo que estudies lo que estudies o te esfuerces más o menos vas a tener una vida montada, no tener un objetivo en la vida me mata. Quiero que me valoren por mi esfuerzo y no por mi apellido.


      —Eres muy pesimista —el timbre nos interrumpe—, mierda, ahora nos vemos.


      Salgo corriendo, una ráfaga de viento me da de golpe y tengo que agarrarme la falda, joder, me giro buscándole y ahí está sonriendo como un idiota. Parece que él ha hecho esto, yo me giro divertida y corro al baño, allí entro en el primero que está libre y me cambio rápidamente, me lavo las manos y corro hacia la clase de inglés, estábamos haciendo una investigación sobre el arte inglés. Este trabajo me encantaba y Anabel estaba como una niña pequeña, amaba el arte y no paraba de hablarme de las cosas que sabía, ella era una enciclopedia.


      El resto del día fue normal, solo que hoy mis padres tenían una reunión y me iba andando sola para casa, estaba en la puerta despidiéndome de las chicas cuando un coche de gama alta se paró delante nuestra, iba a tanta velocidad que tuvimos que sujetar nuestra falda. La ventanilla se bajó y dos chicos muy guapos aparecieron.


      —Hola preciosa. —dijo el moreno que conducía y se dirigió a mi amiga rubia que estaba bastante roja.


      —Hola, Gonzalo. —dijo Sandra y me miró, entendí que era el chico del que me hablaban. Creo que el de las fotos de Andrés.


      —Vamos a comer todos juntos, por si os apetece venir.


      Las chicas me miraron y yo negué, además, solo quedaban tres sitios en el coche, el de al lado era Tomás, me costó reconocerle por el uniforme ya que era un traje de chaqueta. Hasta en la universidad deben vestir así, menuda estupidez esa.


      —Lo siento, Anita. Hay hueco en el coche de Andrés. —me dice guiñándome un ojo, me planteo hacerle una broma sobre su pelo color zanahoria, pero no tengo ganas.


      —No gracias, tengo que trabajar.


      Las chicas me miran una vez más y las empujo suavemente hacia el coche. Ellas se montan y yo me río, Anabel está muda y muy roja.


      Yo continúo mi camino hacia casa y me preparo algo sencillo de comer.


      Mientras como sigo mirando mi serie y espero un poco a que repose la comida. Pero acabo apagando la televisión. Quiero estar en silencio.


      Hay días que quiero estar sola, conmigo misma, en silencio y con mis pensamientos. Es como mejor estoy.


      Espero a que sea la hora de salir y me voy a casa de Andrés.


      Por el camino recuerdo que me he dejado el móvil en casa, llevo todo el fin de semana sin mirarlo porque Miguel no para de hablarme.
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      A la misma hora de siempre parto hacia casa de Andrés, hoy solo llevo mi carpeta ya que solo tengo que estudiar.


      Como siempre, esperaba que Andrés no estuviera y así es.


      —Buenas tardes. —le digo a los chicos que están en la isla de la cocina estudiando como siempre.


      —Te eché de menos en la fiesta, me hubiera gustado bailar contigo. —me dijo José.


      —Ibas preciosa. —me dijo Lola.


      —Tú también —le digo cariñosa—. Hoy toca colada. —les digo y dejo mis cosas antes de empezar a hacer mis tareas.


      Primero, recojo la ropa de Lola y José y, como hago siempre, dejo las de Andrés para el final, es gracioso porque no me deja lavar su ropa interior, recuerdo que el día que me lo dijo estaba rojo como un tomate. Como si fuera el primer calzoncillo que yo hubiera visto…


      Entro en la habitación con la cesta y casi la tiro cuando le veo en su silla rodeado de libros.


      —¿Qué haces aquí? —Ambos preguntamos al mismo tiempo y yo me río. Menuda coordinación.


      —Venir a trabajar. —le digo obvia.


      —Te he dicho que hoy iba a estar todo el día en casa estudiando.


      —No lo recuerdo.


      —Te mandé un mensaje a la hora de comer.


      Mierda, eso me pasa por no haber mirado el teléfono.


      —Perdona, no lo vi, llevo sin usarlo desde el viernes.


      Cuando ve mi cara de pena cambia su tono y me habla con delicadeza, se ha dado cuenta de que algo va mal.


      —¿Pasa algo? —pregunta y yo niego.


      —Bueno, entonces termino esto y me voy a casa.


      —No, quédate, pero deja de hacer cosas y ponte a estudiar.


      —Me pagas para trabajar y me apetece hacerlo.


      —Pensaba que estabas con tus amigas comiendo con los chicos.


      Cojo la ropa del cesto, la meto en la pequeña cesta y dejo la interior con una sonrisa divertida.


      —No había hueco en el coche y tenía que trabajar.


      —Bueno, tampoco te pierdes mucho —dice sobre la comida—, desde que hablamos tú y yo mis amigos se están fijando en tus amigas.


      —Pues que tengan suerte, ojalá no sean unos capullos.


      Él se ríe y me mira detenidamente.


      —Deberías usar uniforme —dice con tono gracioso—, estarías muy guapa. Te tengo que pedir que te bajes esa falda de colegio cristiano porque si te agachas va a ser incómodo para ambos.


      Le tiro un calcetín y cojo mi cesta.


      —Estaré abajo, señor Andrés. —digo intentando sonar seria, pero al final me río.


      Termino con las coladas y apunto en la lista que hay que comprar detergente, Andrés hace la compra los fines de semana y tengo que dejarle las cosas apuntadas.


      Me resulta gracioso imaginarlo con un carrito por el supermercado escogiendo el olor del detergente. No es la imagen que suele venir a tu mente cuando piensas en alguien.


      Me siento con los chicos a estudiar y a las siete José se va a entrenar con su equipo, se ha apuntado a fútbol. Lola lo ha terminado todo así que se va a su cuarto a hablar con sus amigas.


      Me quedo sola, mirando por las grandes ventanas y oigo que bajan, es él. Su camisa está algo desabrochada, su pelo está aún más despeinado, y lleva unos pantalones de pijama azules.


      —Venía a por algo de merienda.


      —¿Qué quieres? —pregunto levantándome.


      —Ya me lo hago yo, tranquila.


      Pasa por mi lado y abre la despensa, saca pan de molde y mantequilla.


      —Te voy a hacer una comida que aprendí en Francia. —me dice contento. Ojalá viajar más, me encanta conocer sitios nuevos.


      —¿Y cómo se llama?


      Intenta pronunciarla y acabamos entre risas, es patético hablando en francés. Aunque yo también soy malísima.


      Me enseña cómo se hace. Solo es batir leche y huevo en un cuenco, mojar el pan y ya. Muy parecida a nuestras torrijas.


      Echa algo de mantequilla en una sartén y pone el pan, deja que se empape de la mantequilla y me lo sirve en un plato.


      —Si echas crema de avellanas está de muerte. —dice pasándome el bote. Me sirvo y lo pruebo ante su atenta mirada, esto está riquísimo.


      —Dios, está buenísimo.


      —Gracias. —dice y se limpia las manos orgulloso.


      —El pan, no tú. —digo de broma y él se ríe.


      Ambos comemos y me habla del viaje que hizo a París, todos los años viaja por el mundo. El primer sitio al que yo viajaría sería a Italia y parece que me lee el pensamiento.


      —El año pasado fue a Roma. —dice mientras yo me como la segunda tostada que me hace.


      —¿Qué ha pasado en estos años como para dejar de estudiar?


      —Coincidió con la apertura de la discoteca, es algo que llevamos entre Tomás y yo, él es relaciones públicas y yo llevo la financiera. Y todo lo de mi madre fue por esa época. Movidas mías que hicieron que no tuviese ganas de estudiar. Ganaba dinero con las fiestas y al mismo tiempo disfrutaba. Pero me di cuenta de que no voy a llevar esta vida con cuarenta años y un hijo así que me he puesto a estudiar.


      Se queda en silencio y le da vueltas al mando de la tele. Parece que quiere seguir hablando y yo me quedo en silencio. Efectivamente, continúa.


      —Cogí una depresión tras lo de mi madre y como estaba ganando dinero decidí dejar de estudiar. Ese es el resumen.


      —Bueno, aún hay tiempo.


      —Yo estudiaba en el mismo instituto que ellos, mis amigos, pero si volvía a ese lugar iba a estar con gente que no me caía bien, así que opté por este que tiene muy buenas reseñas y mira qué sorpresa que me he topado contigo. Grata sorpresa.


      —Pues vaya suerte. —le digo graciosa.


      —Hacía mucho que no me reía como lo hago contigo.


      —Gracias. —digo esta vez seria.


      —Bueno, será mejor que sigamos estudiando.


      —Sí, no entiendo economía.


      —¿Quieres que te lo explique?


      Niego, pero me coge de la mano y vamos a su cuarto, allí me deja su silla y va a por la de su hermano, cuando vuelve y se sienta empuja mi silla hacia él, hasta que nuestras piernas se rozan, está literalmente a centímetros de mí y la sangre de mi cuerpo se va a mi cara.


      Andrés está pensando demasiado y está pensando lo mismo que yo, en besarnos.


      Pero antes de que pase me giro hacia el escritorio, no, no aún y menos así. Quiero que sea especial.


      Me explica las cosas con delicadeza, aunque se pone nervioso cuando no entiendo una fórmula.


      —Dios mío, entiendes cosas más difíciles de matemáticas y no te entra en la cabeza esto.


      —Perdone, señor financiero. —le digo con asco.


      —Pues tu padre es profesor y de matemáticas, niña de papá.


      —Odio pedirles ayuda, siento que tengo privilegios y eso no me gusta nada.


      —Bienvenida a mi mundo.


      Me río y pone una mano en mi pierna, como llevo calcetines toca mi muslo provocando que me ponga nerviosa.


      —A ver, Anita, deberías empezar haciendo el beneficio marginal.


      —No me llames Anita.


      —¿Por qué?


      —Miguel me llamaba así. —contesto demasiado seca.


      —Es solo un mote.


      —Me recuerda a cuando teníamos momentos íntimos.


      —Te recuerda a cuando ibais al parque. —dice intentando sonar gracioso. Yo niego. Este se cree que yo soy santa o algo.


      —Me recuerda a cuando nos acostábamos, gilipollas. —le digo con un poco de enfado. Se cree que no hice nada con él… iluso.


      —Perdona, no había caído, pensaba que tú eras virgen.


      Me río, si supiera…


      —Bueno, es hora de irme. Tengo que cenar.


      Me levanto y se queda callado, así que noto que está enfadado, está absorto en sus pensamientos, aprovecho para salir, despedirme de Lola y coger mis cosas, justo cuando bajo entra José y me despido de él. Tengo que salir de aquí.


      —¡Ana! —me llama Andrés desde la escalera.


      Me quedo en el marco de la puerta y me mira asustado, se creía que me había ido. Yo le espero por respeto.


      —Tengo prisa, me esperan para cenar. —digo con un tono neutral. Quiero irme lo antes posible, antes de que pase algo más.


      —Toma, confío mucho en ti como para que las tengas, puedes venir cuando quieras, a la hora que sea de la noche.


      Me enseña un juego de llaves y yo las acepto.


      —Gracias.


      Le miro agradecida y me voy. Al llegar ceno con mis padres que conversan sobre una excursión y me piden opinión. Pasan algunas horas ya que he visto una película con mi madre.


      Finalmente, me ducho y abro el cajón, es muy tarde ya, pero quiero relajarme viendo vídeos. Saco el móvil y lo enciendo, hay cincuenta llamadas de Miguel, una de Andrés, escucho su mensaje en el buzón, es él comunicándome que no tengo que ir a su casa hoy.


      Escucho el último que me deja Miguel, está llorando y me quedo petrificada. Fue hace horas.


      —Por favor Ana, si te importa tu amiga contéstame.


      Decido ir al primero y es él, con una voz nerviosa, me lo imagino tocándose el pelo, me quedo helada.


      —Anita, soy yo, es Nina, ha tenido un accidente de coche a la vuelta de una comida, por favor, te necesito.
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      Mi mundo se paraliza justo en ese momento, es ahí cuando me doy cuenta de lo idiota que una puede ser. Estuvo todo el sábado y domingo mandando mensajes, pero los de hoy son referentes a Nina. No debí haberme olvidado el móvil en casa.


      Mis padres no dudaron en llevarme al hospital, escuché los mensajes de Sandra en los que me contaba lo que había pasado.


      Gonzalo había bebido y Tomás llevaba el coche, iba con Carla, Nina y mi amiga, Anabel, por lo visto el coche se salió de la vía chocando con todo lo que se encontraba y dando varias vueltas de campanada. Por suerte, Sandra y Laura habían decidido ir con otro chico del grupo, Diego, y yo lo agradecí enormemente.


      Era Tomás y eran sus amigos, debía llamar a Andrés.


      Tardó tres tonos en cogerlo.


      —¿Qué?


      Suena a dormido y yo sonrío vagamente al imaginármelo.


      —Voy de camino al hospital, Tomás ha tenido un accidente, deberías venir. Siento informarte así.


      —Ana, estoy aquí desde hace tres horas ya, me enteré gracias a tus amigas. —me dice, noto cansancio en su voz y yo no puedo contestar, estoy temblando. Todo el mundo lo sabía y yo tan tranquila.


      Oigo el silencio, pero desprende tensión y miedo, me quedo esperando a que hable, pero tarda en responderme.


      —Todo está bien, te lo prometo.


      —Ahora nos vemos. —le digo y cuelgo.


      Mis padres no hablan, están tan callados como yo.


      —En estos momentos demuestras que eres buena persona, a pesar de todo lo que ha pasado con Nina vas a ir.


      —Mamá, voy por mi otra amiga. —le digo entre sollozos.


      —Ambas sabemos que no.


      Y el silencio habla por sí solo.


      Cuando llego me fijo en él, está apoyado en una pared y cabizbajo. No le veo muy esperanzado, veo a Miguel llorando y pegado a la pared justo como Andrés, me acerco corriendo y lo estrecho en mis brazos, no me separo de él ni un segundo, ni para respirar.


      —Lo siento. —repite millones de veces en susurros.


      Ambos lloramos, desconsolados, por la que es nuestra mejor amiga, por Martina, que según decía en uno de sus mensajes, había tenido una gran contusión. Me separo porque llega un chico rubio, creo haberlo visto varias veces ya. Le ha traído algo de beber a Miguel. Este se abraza a él.


      —Hugo, si le pasa algo me muero. —dice entre sus brazos y yo miro de mientras a Andrés, parece no querer que nadie se acerque a él.


      Laura sale del ascensor y me mira, sus ojos están rojos, pero parece tranquila. Al fin y al cabo, ella está bien. Y lo de Anabel no ha sido nada.


      —Tranquila. —me dice en un abrazo.


      —¿Cómo está?


      —Sana y salva, solo se ha roto la pierna.


      —¿Cómo están los demás? —pregunta mi madre preocupada sobre todo por Nina. Los pobres se quedaron atrás viendo mi espectáculo con Miguel.


      —Nina tiene clavada en la pierna varios objetos y cristales, están esperando a que despierte de la operación para subirla a planta, sufrió una conmoción cerebral al darse con el asiento de delante, pero parece estar bien y sin secuelas grandes. —explica Miguel.


      —Carla está bien y Tomás está en quirófano, en el golpe se le ha clavado un hierro en la pierna. También fue el que más daño ha sufrido porque el coche se aplastó por su parte. Se ha quemado las piernas por el calor del motor. —explica ese chico rubio, yo dejo de escucharle. Ni siquiera sé qué hace aquí. No sé quién es.


      Andrés se aleja un poco y empieza a tocarse el pelo preocupado.


      —Gonzalo solo se ha fracturado el brazo, ha tenido suerte junto con Anabel. —explica Laura.


      Aparece la madre de Nina y mis padres corren hacia ella.


      Aprovecho que todos se enfrascan en una conversación con los familiares de los demás y yo me voy junto a Andrés.


      Está abatido, con las manos en su cara y su pelo entre los dedos.


      Le toco el hombro y me mira, sus ojos están vacíos y aprovecha mi debilidad para empujarme contra su cuerpo.


      No me opongo, me hace falta un abrazo, llora en mi cuello y yo me permito hacerlo en su pecho.


      Murmura cosas incoherentes y yo le acaricio la espalda.


      —Tranquilo. —digo y lo separo de mí para limpiarle las lágrimas, cuando toco su cara me percato de su suavidad.


      —Eres demasiado buena para este mundo. —dice y creo que me voy a derretir. Su olor vuelve a tranquilizarme. Sus brazos me acogen dándome paz. Es el mejor sitio en el que llorar.


      —¿Por venir a ver a mi mejor amiga, Anabel?


      —Eres jodidamente perfecta, Ana, no dejes que nadie te diga lo contrario. Te mereces mucho más de lo que puedas llegar a pensar.


      —Cállate. —digo tímida antes de volver a pegar su cuerpo al mío, en ese momento oigo revuelo y veo una cama, es Nina, reconozco su pelo rubio, muy distinto al de Anabel.


      Miguel entra con la madre de ella y yo me quedo en la puerta, Laura me da un empujón y paso.


      Ambas nos quedamos estáticas, me mira y comienza a llorar, me mira con todo el odio que ha podido mirarme nunca.


      —¡Vete de aquí, no quiero que estés!


      —Ha venido a verte. —le dice Miguel mientras acaricia su mano. Me encantaría decirle a Nina que no para de ponerle los cuernos conmigo, pero no es el día y tampoco me parece bonito por mi parte revelarle lo mal que está su relación.


      —Solo quería ver si estabas bien. —digo con la voz algo entrecortada.


      —Déjame en paz, olvídate de ambos. No eres nadie para mí.


      De repente todo me da vueltas, pensaba que se ablandaría, pero no es así y no entiendo por qué.


      —Si eso es lo que quieres, me iré. Pero deberías saber toda la verdad antes de juzgarme.


      —Eres una hipócrita, después de lo que has estado haciendo este tiempo con él vienes aquí a hacerte la buena. —dice ella y yo miro a Miguel sorprendida, menudo idiota. Le ha mentido.


      Maravilloso, la mala soy yo.


      —¿Eso le has contado? —y me da igual que la puerta esté abierta y todos nos escuchen, me da igual la madre de Nina y mis padres, me da igual todo porque este chico me ha dejado a mí como la culpable de su infidelidad cuando fue él quien se acercó a mí.


      Yo no tengo que frenar nada porque no tengo pareja.


      Además, las cosas entre ellos iban mal, era sabido por todos que estaban a punto de cortar. Siempre igual de rastrero.


      —Me ha contado la verdad, nunca dudaría de su palabra, ahora vete de aquí y no vuelvas más. —me grita con asco y yo derramo más lágrimas aún, menos mal que está algo sedada, no me quiero ni imaginar si estuviese en su estado normal.


      Doy un paso hacia atrás y escucho como la madre de Nina le pide calma. Si sigue así va a necesitar un calmante.


      —¿Sabes la verdad? —comienzo, nada me detiene ya—. Fue él quien vino a buscarme, me confesó que seguía enamorado de mí y según decían, vosotros estabais dándoos un tiempo. No caería tan bajo como para repetir lo mismo que tú hiciste.


      —¡Eres una zorra! —grita con asco y su madre le regaña, me pide que me vaya con todo su dolor y me limpio las lágrimas antes de alejarme.


      —Que sepas que mi intención era arreglarlo todo con vosotros, pero ya veo que sois iguales de malos los dos. Para mí, desde el día de hoy, estáis muertos. —dicho eso y con mucha dignidad, cierro la puerta, observo a la gente en el pasillo, Laura —además de Sandra que acaba de llegar—, me mira curiosa y Andrés también me mira con un atisbo de orgullo.


      —Ana, nos vamos, aquí no tienes nada que hacer y mañana hay clase. Tenemos una conversación pendiente. —me reprende mi madre y yo niego.


      —Me quedo.


      —¿Qué dices? Nos vamos a casa, no deberíamos de haber venido, lo hemos hecho con toda la buena intención y mira cómo te tratan. —continúa mi padre con un tono elevado esperando que la madre de Nina le oiga.


      —Quiero ver a mi amiga, mi verdadera amiga y también quiero estar cuando Tomás, el otro chico, salga de quirófano.


      —Pues nosotros no podemos quedarnos hasta tan tarde.


      —Yo me encargo de ella y de Sandra que vive cerca, no hay problema en eso. —los tres nos giramos hacia Andrés y mis padres lo analizan.


      —Confío en ti. —dice mi padre.


      —No vayas a venir muy tarde, mañana hay clases. —dice mi madre y yo les doy un abrazo.


      —Gracias, te lo pago en positivos, que te hacen falta. —le dice mi padre a Andrés y yo me río a pesar de todo.


      Ojalá mi padre fuera de esos profesores que se pueden comprar, pero es más duro que una piedra.


      Dentro de clase es buena gente, pero exigente. Cuando están lo suficientemente lejos, Sandra me coge por los hombros y hace que la mire a sus ojos rasgados, tienen un aspecto asiático precioso.


      —¿Qué cojones ha pasado ahí dentro?


      —La culpa es de Miguel, el que os conté —ella asiente—, llevamos unos días hablando porque pensaba que lo habían dejado y resulta que me estaba teniendo una trampa, estaba volviendo a jugar conmigo.


      —Voy a matarlo. —dice Laura.


      —Te dije que era gilipollas. —murmura Andrés de fondo y lo miro mal, no es momento de reproche. Diego se va detrás del chaval rubio que se va algo cabreado. ¿Pero ese quién es?


      —¿Te ha echado la culpa? Será idiota. —dice ahora Laura.


      Asiento cabizbaja y ella me abraza, necesitaba un abrazo de una amiga de verdad. Necesitaba cariño ahora mismo.


      —Quería solucionar las cosas con ella, es imposible sacarla de mi vida porque es una hermana para mí, pero es imposible.


      —Las serpientes mudan de piel, pero bajo esa muda siempre queda lo mismo de siempre, renovado, pero lo mismo.


      Escuchamos la reflexión de Andrés que parece destrozado y yo me río.


      —No dormir te afecta, rubito. —le digo intentando sonar alegre.


      Él esboza una sonrisa, pero se desvanece pronto, entonces le pido a Sandra y Laura que nos lleve a ver a Anabel. Está perfecta, sana, pero con la pierna entera escayolada.


      —Papá, ella es Ana, mi nueva mejor amiga y él es Andrés, un compañero de clase muy amigo del grupo con el que íbamos.


      Su padre me da un abrazo, parece abatido y cansado, además de ir vestido casi en pijama.


      —Gracias por venir, ¿os importa si voy a por un café?


      Nosotras negamos y él se va.


      —¿Tu madre no piensa venir? —pregunta indignada Sandra.


      —Ya sabes cómo es, ella no quiere saber nada de mí.


      —Ahora podré hacerte dibujos en la escayola. —digo mientras la observo. Ella se ríe.


      —O puedes usarla como chuleta para economía, no creo que el profesor te mire. —dice Andrés.


      Me río de su broma y lo miro, está igual de guapo, pero con ojeras, lleva una chaqueta vaquera, una camiseta negra y unos vaqueros, de nuevo, demasiado grandes.


      —¿Os importa si voy a ver a Carla? Si mal no recuerdo está en este hospital. —continúa hablando él.


      —El único que no está es Gonzalo, los padres lo han llevado al privado porque son así de especiales. —nos comunica Laura.


      —¿Pero está bien?


      La pregunta nerviosa de Anabel me toma por sorpresa y la miro divertida, le está gustando Gonzalo. Sandra asiente y ella respira dramáticamente. Laura suelta una risilla.


      —Se me olvida que no he pisado este hospital en mi vida, Ana, ¿me ayudas? —me mira directamente, yo hago una mueca, no me apetece ver a la niña esa, pero las chicas me obligan con la mirada y accedo.
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      Por el camino noto que está nervioso, se trata de su mejor amigo y su especie de novia. Es normal que tenga miedo.


      —¿Están sus padres?


      —Supongo, es lo normal. —me dice Andrés pensativo.


      Me quedo en silencio y no puedo evitar mirar las habitaciones, algunas están abiertas y se ve a los enfermos.


      Coge el teléfono y hace una llamada.


      —Hugo, soy yo. Quiero saber la habitación de Carla, ¿sabes cuál es? —termina de hablar con la persona y le miro mientras andamos hacia los ascensores. Suspira y le acaricio el brazo.


      —¿Te la ha dicho? —le pregunto y él asiente.


      —Es la trescientos tres. —me comunica mirando su móvil.


      Asiento y entro el pasillo de los impares, me acerca a su cuerpo delicadamente mientras andamos y yo me siento más tranquila en ese momento.


      —Relájate, ella no sabe lo que ha perdido y él lo perdió hace ya un tiempo. —me dice sobre Miguel y Nina. No puedo evitar ponerme sensible y se me humedecen los ojos un poco.


      —Ahora eso no importa, Tomás está jugándose la vida. —digo intentando sonar valiente.


      Creo que sus ojos se han humedecido también.


      —Tomás es un luchador, lo supe desde el día en el que lo conocí y saldrá de esta. Estoy seguro.


      —¿Cómo os conocisteis? —pregunto.


      —En una fiesta, acababa de llegar a Sevilla y decidí salir a divertirme con mi novia por aquel entonces. En ese momento lo vi, jugando al billar, nos pasamos toda la noche jugando. Fue mi apoyo cuando llegué y ahora es mi mejor amigo.


      —Tiene suerte de tenerte en su vida. —digo mientras le doy la mano afectuosamente.


      Él sonríe y me paro enfrente a una habitación, es esta. Pilla la señal y llama, una voz suave nos invita y yo decido esperar fuera, él me mira curioso y yo niego. No conozco nada a esa chica como para entrar, además, siguen teniendo esa relación de conveniencia.


      Estoy absorta en mis pensamientos, aunque mi vista no se despega de Andrés, le da un beso en la frente a Carla, parece dormida, sus padres están destrozados. Mantienen una conversación, algo distendida los tres sobre la chica inconsciente que está en la cama y Andrés mira levemente hacia aquí. No, no me he ido, rubio.


      Me abrazo a mí misma y tapo mi boca ante el bostezo.


      Los padres salen y me miran algo cansados antes de saludar amablemente, Andrés me indica que pase y yo lo hago un poco incómoda.


      —Van a casa a asearse y hacer una breve maleta, me han pedido que me quede y no te quiero dejar fuera.


      —Yo no pinto nada aquí. Puedo irme a la sala de espera.


      —Vienes conmigo y eres mi responsabilidad, así que puedes estar aquí. —miré a la chica inconsciente, es hermosa incluso con vendas.


      Acomodé su almohada porque la veía algo torcida y ella seguía dormida, está sedada. Bostezo de nuevo y Sandra me llama, menos mal que tengo el volumen bajo. Me comunica que sus padres han venido a recogerla y que no hace falta que Andrés la lleve. Andrés mira por la ventana mientras se lo cuento.


      Vuelvo a bostezar, tengo mucho sueño, pero necesito saber qué va a pasar con Tomás. Andrés habla con un chico por teléfono, es el de antes, ese chaval está frente a la zona de quirófano esperando noticias. Andrés me observa de nuevo y vuelvo a bostezar.


      —Estás reventada, deberías irte a casa, así que cuando quieras volver me avisas y te llevo.


      —No te preocupes.


      —Ven. —me coge de la mano y se sienta en el sofá, yo lo hago a su lado y me acerca lentamente a él.


      —Andrés, estás demasiado cariñoso últimamente. —le confieso.


      —¿Te molesta? —pregunta de forma cautelosa.


      —Ya sabes que tienes novia —susurro—, quieras o no y yo no quiero ser el motivo por el que tu padre te deje de hablar.


      —Nadie me va a dejar de hablar. Voy a tener pareja —me hace gracia porque se pone nervioso—, no quiero decir que seas tú, pero que algún día tendré la mía y de mi elección.


      —Sabes que esta chica es una gema para tu padre.


      —Prefiero un diamante, sinceramente.


      Me causa demasiada ternura. Aun así, me quedo callada unos minutos sin saber qué contestar.


      —Ten cuidado, puede afectarte tomar decisiones apresuradas.


      —Tengo mis propios negocios, mis ahorros, sería capaz de jugarme la vida por la chica de mis sueños.


      Me quedo callada, pero porque realmente me quedo dormida y me mantengo firme en el sofá, él no va a poner fin a esta especie de tonteo que está teniendo conmigo. Pero yo apenas le conozco y no voy a causar una guerra familiar.


      Un ruido me despierta y veo que es Andrés, se le ha caído una mochila del sofá.


      —Perdona. —susurra.


      Yo sonrío al ver la cama de Tomás, pero la cara de Andrés no me da buena espina. Algo le pasa.


      —¿Cómo está? —le pregunto sobre Tomás.


      —En coma, pero tengo malas noticias. —se sienta a mi lado, yo acaricio su espalda, me da que ha estado llorando.


      —Cuéntame, ahora me toca a mí escucharte.


      —Es un coma inducido, para que no sufra dolor, ya despertará. El jodido problema son las piernas, las quemaduras y el daño muscular, son muchas secuelas las que va a tener.


      —¿Es grave? —es notable, pero pregunto por si acaso, tiene muchísimas vendas y escayolas. Él me mira esperanzado.


      —Creen que no va a volver a andar, al menos en lo que queda de año, pero puede que pueda volver a hacerlo.


      Me quedo en silencio y se abraza a mí llorando, me rompe oírle llorar así, Andrés no parece ese tipo de persona que llora a menudo, le acojo en mis brazos y acaricio su espalda intentando que se calme.


      —Tranquilo, Tomás volverá a andar.


      —Tomás es el chico más deportivo que conozco, ama el fútbol, el baloncesto y me duele verle así. Me rompe saber que no va a volver a correr o tan siquiera andar.


      —¿Quieres salir a fumar o tomar algo? Te vendrá bien.


      —Ya he salido, vengo de casa para recoger unas cosas porque me quedo con ellos. Iba a quedarse otro amigo, Hugo, pero como tengo coche y soy mayor le voy a hacer el relevo hoy.


      —Venga, por favor. Salgamos a tomar el aire


      Me hace caso y salimos un poco. Por el camino a la salida lo empujo hacia mí y me abraza. Es alto, me saca una cabeza y me encantan los chicos altos. En la entrada hay bancos y agradezco el aire frío de la madrugada, son las cinco de la mañana. Nos sentamos en el más cercano y me ofrece un cigarro, a diferencia de los míos, los suyos son caros y saben mejor.


      —Has vuelto a fumar. —me dice y empieza a sonreír.


      —¿Qué te hace tanta gracia?


      —Te estás convirtiendo en una chica mala y eso es gracias a mí.


      Qué egocéntrico.


      —¿Perdona? Ya te he dicho que yo no he sido nunca una chica buena. Ya fumaba antes, además, no sé qué otras cosas he hecho que antes no hiciera ya. No sabes nada de mí, rubito.


      —Salir de fiesta. —dice divertido y yo le miro impresionada, se cree que he empezado a salir de fiesta ahora. Es muy iluso.


      —Ya salía antes de fiesta y muchas noches fui a tu discoteca, cuando era entrada libre y falsifiqué mi DNI para entrar otras noches.


      —¿Y no me fijé en ti? Qué gilipollas. —dice hablando para sí mismo.


      —Bueno, lo dicho, te crees que soy una niña buena y siempre he sido la misma. Nada ha cambiado.


      —Entonces ¿Por qué dejaste de fumar y de salir?


      Su pregunta me toma por sorpresa y me quedo callada.


      —Empecé a fumar por Miguel. —es hablar de Miguel y se queda callado. Como si le atravesase con un cuchillo.


      —Uno después de hacer el amor no está nada mal. —dice sonriente. Parece que su mente viaja a algún lado mientras sus ojos están fijos en mí. Su mirada desprende fuego. Yo me pongo nerviosa.


      —Y bebía poco, no he sido nunca de beber, realmente. Salía de fiesta con Nina y nos íbamos a diferentes botellones, cuando nos daba el dinero para la entrada a tu discoteca íbamos como te comenté, ahí fue cuando ella se empezó a relacionar con tus amigas, dejé de importarle y se tiró a mi novio. —me quedo unos instantes en silencio y aprovecho para dar varias caladas. Todo está en silencio, no hay nadie en la calle a esta hora.


      —Yo solo he tenido novias de varios meses, pero nada serio. Hubo una que sí me marcó durante un tiempo y logré superarla, pero aquello nunca fue amor, nunca me he enamorado tanto como para no poderlas olvidar como te pasa a ti con él. —noto dolor en su voz al hablar de este tema.


      —Ya no estoy enamorada de él. Se acabó todo eso.


      —Eso no decías el otro día, vi cómo lo mirabas y el beso que os dabais. —dice pensativo


      —¿Tanto te fijaste? —pregunté graciosa y le di un golpe en el brazo. Hace ya bastante de aquella noche en la discoteca.


      —Sí, porque diez minutos antes yo te miraba igual mientras bailaba contigo. —su voz se ha tornado más grave, sus ojos me miran y analizan, intenta saber qué pienso y no sabe que ni yo misma sé lo que empiezo a sentir por él.


      Algo no me cuadra y es que habla del día del baile, entonces me doy cuenta, él sabía que yo estaba allí, me estaba observando. Ese fue el portazo que oí.


      Por eso me miraba de esa manera cuando salí corriendo.


      Él siempre había estado ahí.


      —Andrés, yo. —comienzo a hablar para decirle que necesito tiempo, pero me echa el humo en la cara y tengo que parar.


      —Cállate y termina el cigarro, niña de papá. Te llevo a casa.


      Sabe que me he enterado de que me estaba espiando esa noche. También sabe que le voy a pedir tiempo una vez más.


      Por eso simplemente se levanta y se va.


      Le he dejado ir.


      Una vez más le he dicho que no por miedo, por temor. Por no haber dado el paso de olvidar a alguien que ya no es nada para mí.


      Pero no voy a dejarle irse tan fácilmente.
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      Se levanta y empieza a andar, yo lo sigo, está cabizbajo.


      —¿Andrés?


      Se pasa la mano por la cara, está llorando, lo puedo oír.


      Su espalda se tensa cuando llego a él y lo toco, entonces se para en seco. Huele muy bien incluso después de todo lo que ha estado pasando. Se gira y le veo llorando tal y como sospechaba, me quedo estática porque me coge la cara con las dos manos, sus ojos azules están preciosos hoy, de nuevo, es un color indescriptible, tan precioso como el mar a las seis de la tarde. Ese color plata cuando anochece.


      —Joder, Ana —dice y empieza a mirar mis ojos, después mis labios, trago saliva, me estoy poniendo muy nerviosa—. Sé que no empezamos con buen pie, primero te empujé y después me comporté como un capullo, pero no puedo ocultarlo más.


      —Andrés, tengo miedo —confieso cuando empieza a acercarse más a mí—. No estoy lista, necesito tiempo, quiero darte todo lo que mereces.


      —Te prometo que te voy a dar tiempo, vamos a ser felices. Te lo prometo.


      Sonrío y le doy un suave beso en la mejilla.


      —Te tienes que conformar con esto hasta dentro de un tiempo.


      —Una chica mala me hubiera besado —dice gracioso mientras sus dedos acarician mi cara—, ya veo, sigues siendo una niña buena.


      —No me tientes, Andrés. —le digo graciosa.


      Era la primera vez que un chico se me declaraba, realmente Miguel y yo solo tuvimos que admitir que habíamos empezado a sentir cosas, pero nunca me lo dijo como él.


      Andrés era demasiado romántico, puede que desde fuera no dé ese aspecto, pero sus mejillas sonrosadas y sus ojitos brillantes lo delatan. Me rodea con sus brazos y es la primera vez que nuestros cuerpos están completamente unidos, puedo sentir su amor a leguas. Me quiere, por primera vez alguien me quiere de verdad. Y yo empiezo a quererle también.


      Joder Ana, te estás pillando.


      Cuando termino el abrazo y abro los ojos lo veo sonreír, sigue con los ojos cerrados.


      —Gracias. —susurra mientras apoya su frente en la mía.


      —Gracias a ti.


      Él vuelve a abrazarme y podría acostumbrarme, pienso seguir conociéndole, además, no hay que pensarse las cosas dos veces. Mira a Tomás, probablemente en su subconsciente está pensando todas esas cosas que le hubiera gustado hacer y no hizo. Y en todas esas que ya no podrá hacer.


      A mí me apetecía besarlo y más después de nuestras confesiones.


      Primero en su casa y ahora aquí. Llevo mucho tiempo queriendo hacerlo, deseo besarle como nunca antes lo había deseado. Solo ha sido un mes lo que ha bastado para enamorarme de él.


      Vamos al coche en silencio y entramos, las luces se encienden y yo me río, esto parece un prostíbulo.


      —Esto viene bien si te gusta ligar, a las chicas les gustan los chicos con coches caros. —me dice gracioso.


      —No te voy a mentir, este coche está muy bien para echar un polvo de película. —le digo siendo sincera.


      —Ana, por favor —dice sonriente—, no digas eso, no creo que sea lo más adecuado pensar en sexo contigo, ahora y aquí.


      Me río y observo el paisaje nocturno, todo parece en calma, a pesar de que dentro de este edificio haya gente batiéndose entre la vida y la muerte. Pone un poco de música, es tranquila y pregunto.


      —¿Quién es?


      —Es un grupo antiguo, The 1975.


      Yo asiento, me suena. Entonces su mano se posiciona en mi muslo, a pesar de los vaqueros puedo notar su calor, me fijo en las venas marcadas de su mano y los anillos que lleva.


      —¿Te gustan los anillos?


      —Me encantan, mi favorito es el de la rosa, se lo quité a mi madre un día. Nunca llevo accesorios, pero los anillos no pueden faltar.


      Me río y los toco, solo quita la mano para cambiar de marcha. Cuando llegamos a mi bloque de pisos estoy algo dormida, cojo mi bolso y lo miro, va a decirme algo, lo noto.


      —Llevo queriendo hacer esto desde que Gonzalo me regaló el disco en un amigo invisible.


      Le da a un botón y suena una canción de estas sensuales, este grupo lo conozco, me encanta Two Feet. Las luces comienzan a funcionar al ritmo de la música y Andrés las cambia a rojo. Me mira y arquea una ceja.


      —Eres un niño rico presumiendo de coche. —digo graciosa. Me empiezo a reír descomunalmente.


      —También estoy intentando que mi ligue me dé un beso, aunque sé que no lo hará, además, el rojo le queda genial y por eso lo he puesto, creo que se lo dije muy poco el día que me enamoré de ella, estábamos bailando una canción lenta.


      Sonrío como una idiota y lo cojo por la camiseta para acercarlo a mí, su mano se posiciona en mi cadera y yo me refugio en su pecho. Estoy temblando de nervios por tenerle tan cerca, solo iba a abrazarlo.


      —Andrés, ya. —digo cuando la canción empieza a hacer estragos en mí, mente fría.


      —Joder Ana, me vas a hacer esperar mucho, yo te voy a respetar siempre, pero no veas lo que me gustas.


      —Tú también me gustas mucho, Andrés. —le digo ahora yo.


      —Me encantaría que durmieras hoy conmigo, aunque no íbamos a dormir absolutamente nada.


      Me río y le doy un beso corto en la mejilla antes de alejarme.


      —Gracias por todo, rubio.


      —A ti, niña de papá.


      Con eso cierro la puerta del coche y me voy a mi casa.
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      Me acuesto tal cual, en mi cama y a las siete, dos horas después, mi madre me despierta.


      —Cariño, será mejor que descanses, es preferible que faltes a que estés todo el día cansada.


      —No, tengo que ir a clases. —digo incorporándome.


      Estoy en un curso complicado, a las puertas de la universidad y no puedo permitirme bajar la nota, quiero tener una buena media. Necesito la beca para poder estudiar lo que quiero.


      —Pues entra las últimas horas, mándame un mensaje cuando vayas a entrar. No hay problemas.


      Asiento y vuelvo a tumbarme, entonces me suena el móvil, es un mensaje de Andrés. No sé por qué estoy sonriendo.


      Andrés_ 07:02


      Buenos días, niña de papá,


      espero no despertarte, era


      para avisarte de que hoy


      no vayas a casa, será mejor


      que descanses, yo me voy


      a quedar en el hospital todo el día.


      Le respondo con unos buenos días y acepto su propuesta, lo cierto es que sí voy a ir a su casa, esos dos no pueden estar solos tanto tiempo.


      Mierda, ¿cómo van a ir a clase?


      Sé que a Andrés no se le pasa ni una, pero me preocupa que se le haya pasado todo el tema de sus hermanos y el colegio. De todas formas, quiero asegurarme de que lleguen a tiempo.


      Mis padres están desayunando y les pido uno de mis mayores favores, necesito que me lleven allí para dejarlos en clase.


      Ellos asienten y me visto con lo primero que veo.


      Me dejan en la puerta de su bloque de pisos y uso la llave que me dejó, los encuentro desayunando.


      —Hola chicos, vengo a ayudaros. —debo tener muy mal aspecto porque me miran extrañados.


      —Ana, anoche hablamos con nuestro hermano y está todo bien. —me explica José.


      —No importa. —digo acelerada y empiezo a buscar algo que darles para la comida de media mañana y descubro unas galletas, meto un paquete en cada una de sus mochilas.


      —Por favor, vestíos ya, nos llevan mis padres y tienen que llegar también a su trabajo.


      Ellos me hacen caso y yo aprovecho para tomarme un café, nunca lo tomo, pero necesito estar despierta. Reviso mi móvil por si llega alguna notificación, sin embargo, no hay ninguna.


      Tardan un poco, pero finalmente bajan, totalmente arreglados, yo cojo sus mochilas y bajo con ellos hacia el coche de mis padres. Les digo el instituto y mi madre, a quien le tocaba conducir, emprende el camino. No tarda en llegar y por el camino mi padre entabla una conversación agradable con los chicos, ellos se ríen con él. Me alegro de que alivie la situación incómoda. Entonces, llegamos.


      —¿Me podrías dejar en casa de Andrés de nuevo? Ahora viene a recogerme para ir al hospital. —le pido a mi madre.


      —¿Vais a venir a clase? Estamos a punto de terminar el tema, el examen se acerca. —me dice mi padre.


      —Deja que descanse, ya hablaremos con el director a ver si pueden hacer algo con Sandra, Laura y ellos dos, van a estar muy liadas estas semanas con este tema. —dice mi madre.


      —La única que tiene respaldo es Anabel, pero creo que algo se podrá hacer por ellos cuatro.


      Yo me mantengo en silencio hasta que ellos llegan.


      Les doy las mil y una gracias y me despido con varios besos en la mejilla. Abro la puerta y empiezo a sentirme mal por Andrés, debe estar muy cansado ahora mismo, no habrá dormido en toda la noche y a mí no se me olvida lo que sentí anoche a su lado.


      Aún recuerdo sus ojos reflejando honestidad, estaba destrozado de ver así a su amigo, no le conozco a fondo, pero algo en mí me dice que preferiría estar él en su lugar. Entonces sería yo la que no aguantase verle así de mal. Andrés se ha ganado un hueco tan importante en mi vida que no puedo alejarlo de cualquier manera. Me cuesta imaginar un día en el que no esté.


      Me he enamorado, lo siento dentro de mí y me da miedo porque las personas no suelen venir a tu vida a quedarse, siempre se van.


      La vida me ha enseñado que nadie es tan bueno como crees y que hasta tu mejor amiga y el que creías el amor de tu vida, pueden destrozarte en cuestión de segundos.


      Me siento en el sofá y miro las vistas, Sevilla a cualquier hora está concurrida, pero, en concreto, a esta hora suele estar llena de gente que va de aquí para allá. Mi vida era tan diferente antes de empezar segundo de bachillerato que no me doy cuenta de lo rápido que pasa el tiempo, de lo poco que disfrutamos de la vida y que solo vivimos una vez. No quiero verme como Tomás, en una cama y sabiendo que probablemente no vas a volver a andar en mucho tiempo sin haber hecho aún las cosas que más deseo en la vida.


      Quiero vivir como si fuese a morir mañana, sin remordimientos y sin pensármelo dos veces. Porque los seres humanos nos confiamos en que mañana será un día mejor, pero no sabemos si puedes tener un accidente de coche o puedes perder el bus causando que tengas que cambiar tu rutina. Tenemos toda nuestra vida planificada.


      Pero cuando te detectan una enfermedad terminal y te dicen que te quedan meses de vida disfrutas cada día de tu vida, no piensas en desperdiciar un momento.


      Así quiero vivir yo.


      Me quedo dormida en el sofá pensando en cómo quiero vivir mi vida y me despierta una videollamada de Anabel.


      —Buenos días. —me dice contenta.


      —Hola, ¿cómo estás?


      —Cansada, pero bien, algo aburrida.


      Son las doce de la mañana y necesito seguir durmiendo, estoy derrotada, aunque quiero hacerle compañía a Anabel.


      —Yo, como puedes ver, no estoy en clases, estoy muy cansada como para ir. —digo.


      —Sandra está conmigo, al final mi padre se queda a dormir y viene más tarde cuando salga del trabajo.


      —Yo puedo quedarme mañana por la tarde y si puedo irte a ver esta tarde lo haré.


      Ella sonríe.


      —Desde que has llegado has sido como una tirita para el grupo, estábamos algo distantes, pero nos uniste.


      —Anabel, estoy sensible así que cállate. —le digo emocionada.


      Ella se ríe y yo lo hago vagamente.


      —Ahora viene el médico a revisar que todo vaya bien.


      —Espero que todo esté de maravilla, cuando salgas vamos a ir a tomar un helado y de compras a todas las tiendas que te gustan.


      Ella se ríe de nuevo, irradia felicidad, incluso estando en ese estado. Es increíble.


      —Andrés vino hace un rato. —me dice y yo instantáneamente sonrío. Ella lo nota, pero evita preguntar.


      —¿Y qué? —pregunto intentando sonar despreocupada, ella sonríe curiosa. Al final sonrío divertida.


      —Pues me contó que Gonzalo está bien, solo tiene un hueso del brazo roto y me trajo una magdalena de chocolate. —dice pensativa.


      —¿Pasa algo? —pregunto viendo que se queda algo callada tras contarme que le ha hablado de Gonzalo.


      Ella niega y decido dejar el tema ahí.


      —Bueno, Sandra va a llegar ya mismo de la cafetería, te dejo.


      Nos despedimos y yo me quedo mirando de nuevo las vistas, me duele el cuello de la mala postura del sofá cuando dormí anoche, no he dormido muy bien así que decido subir a su cuarto, no creo que se enfade si me ve en su cama, he decidido venir a su piso porque aquí me siento mejor. Es mi segundo hogar a pesar del poco tiempo que llevo trabajando aquí. Las sábanas están deshechas de anoche, saldría corriendo, me quito el sujetador, algo que debería haber hecho antes y me recuesto, al principio algo tímida, después me acomodo y me tapo con las sábanas.


      Me encuentro cómoda, a pesar del dinero Andrés usa un perfume barato. A ver, no es de tres euros, pero tampoco de cien euros. La luz del Sol me calienta, es muy gustoso dormir aquí. No tardo en quedarme dormida, no sé si por el olor, el calor o la comodidad.

    

  


  


  
    
      Capítulo 24

    

  


  Andrés


  
    
      Me quedé parado delante de su bloque un buen rato, la noche estaba oscura y decidí subir un poco más la música, necesitaba calmar mis pensamientos. Pero mi mente me jugó una mala pasada, vuelvo a recordar cómo sentí miedo al coger el teléfono hace unas horas, Ana se había ido a penas un rato antes de aquella fatídica llamada.


      Era Laura, una de las amigas de Ana y pensé que le había pasado algo malo en la vuelta a casa, hacía muy mal tiempo y pensé lo peor.


      Pero no era ella, eran mis mejores amigos los que estaban en el hospital. En ese momento solo podía pensar en Tomás.


      Avisé a mis hermanos y mientras bajaba hacia el coche llamé a Diego. No tardó en cogérmelo, él ya había llegado e iba con Hugo, no había tiempo que perder. Puse el GPS y aceleré hasta poner en riesgo la seguridad no solo mía, sino la de todos los coches.


      Llegué, recuerdo que estaba nervioso y llorando, al borde de un ataque de nervios, el primero en verme fue Diego, me ayudó a calmarme, vi las camillas irse por un pasillo, acaba de pasar.


      —¡Andrés, relájate! —me volvió a gritar cuando casi me da un ataque de histeria. Tuve que calmarme y lo conseguí gracias a Hugo y a Diego, ellos iban en el otro coche con las amigas de Ana y rezo como nunca antes había hecho porque todo vaya bien y también doy las gracias porque Ana haya decidido no ir. Yo no iba hoy, dije que tenía cosas que hacer y que estudiar y me arrepiento tanto de no haber podido pasado quizás, los últimos momentos con él.


      —Ahora mismo tenemos que esperar a que nos digan algo. —me dijo Hugo que estaba igual o peor de nervioso que yo.


      Poco a poco todo se estabilizaba, llegaban noticias de todos y nos informaban del estado de Tomás. Todos parecían estar bien, mejor o peor. Carla estaba inconsciente, Gonzalo y Anabel se habían fracturado únicamente, Nina también parecía ir a mejor y Tomás seguía en quirófano.


      No quiero pensar mucho en todo eso, no quería recordar, tampoco podía volver a conducir hacia el hospital en mi estado de nervios actual. Así que sigo pensando en el transcurso de todo.


      Recuerdo a Miguel, estaba devastado, oí cómo lloraba en una esquina con el móvil en la mano, no sabía qué estaba haciendo, pero parecía frustrado. Pensé en llamar a Ana, pero entendí que sus amigas ya lo habían hecho y que como Anabel estaba bien no iba a venir.


      Pero me llamó, me sorprendió ver su nombre en mi pantalla, venía hacia aquí, aunque mi corazón se rompió un poco cuando se lanzó a los brazos de su antiguo novio.


      Siempre será él el primero, ni siquiera ve en mí una oportunidad.


      La mano de Tomás estaba fría cuando se la di en el momento en el que volvió de la operación, recuerdo ver todo su cuerpo inerte y escayolado y pensar que ojalá fuese yo quien estuviese en su lugar, ojalá fuese yo el que iba a quedarse inválido, pero era él, el destino así lo ha querido. El destino caprichoso y estúpido, a veces bipolar.


      Unos días deja que conozcas al amor de tu vida y otro deja postrado en una cama a tu mejor amigo.


      Es de esas veces que no entiendes el sentido de la vida, la función de vivir si todo se va a la mierda en un segundo.


      Les mandé en un momento un mensaje a todos nuestros amigos con el parte médico y tuve una conversación con sus padres que habían vuelto a casa a descansar un poco, al fin y al cabo, aquí no podían hacer nada y cuando llegase él iba a estar dormido, esos momentos a solas con él fueron un regalo del cielo. No hablé, ni susurré. Solo lo miré en silencio sabiendo que cuando despertase iba a tener el peor momento de su vida, iba a darse cuenta de que no había vuelta atrás. Apagué las luces del coche y me quedé sumido en la oscuridad solo con música sonando, ha sido bonito declararme a Ana, me he sentido bien, pero me hubiese gustado besarla, sin embargo, no quería forzar nada. Decidí volver al hospital, me quedaba una noche larga que pasar allí con él y con Carla.


      Sobre las doce y media de la mañana llegó un familiar de Carla, se iba a ocupar de ella que despertó esta mañana con un humor de perros, pero todo cambió cuando vio a Tomás, tuve que consolarla y me han prohibido comentar algo de su estado con ella, así que solo le digo que se ha roto las piernas y está en coma inducido.


      Ella se tranquiliza y yo lo agradezco, no puedo aguantar mucho sin derrumbarme y si lo cuento todo voy a hacerlo. Le doy un beso sincero en la frente a Carla, a pesar de todo le tengo cariño, pero no voy a joder lo que sea que tenemos Ana y yo.


      A Tomás solo le toco la mano y me voy, necesito dormir. Cuando me monto en el coche se enciende el disco de anoche y me río, fue increíble el abrazo que nos dimos, no puedo olvidarlo.


      A veces los besos son innecesarios cuando una mirada o un simple roce de manos van cargados de sentimientos y los que yo siento por ella van más allá de lo que nunca hubiese imaginado al chocarme con ella aquel día. Fui un estúpido con ella desde el primer día, volvería atrás para cambiarlo, aunque quizás le quitase toda la magia a nuestra relación. Mejor dejar las cosas tal y como han sido.


      Abro la puerta y subo las escaleras con los ojos casi cerrados, me sorprendo al abrir la puerta de mi cuarto ya que la veo, no puedo evitar mirar su sujetador en el suelo y yo trago saliva, se ha quitado las sábanas sin querer y lleva unos pantalones de yoga que se moldean a su cuerpo, es perfecta, incluso dormida y con el pelo por la cara.


      Me voy al baño a cambiarme, me pongo los pantalones y me quedo sin camiseta, aunque después me pongo una para no incomodarla si se despierta.


      Me tumbo mirando al techo y ella se mueve, se gira hacia mí y abre un ojo mientras sonríe, podré haber dormido dos horas, no haber comido ni bebido nada, pero esa sonrisa me da la vida, inmediatamente la acerco a mí y me aferro a su cuerpo, me encanta abrazarla. Creo que nos estamos enamorando.


      —Buenos días. —le digo sonriendo.


      —Buenos días, rubio. —me dice ella y se acerca.


      Acaricio su rostro iluminado por la luz del Sol y ella sonríe.


      —¿Cómo estás? —le pregunto.


      —Bien, pero me importa más saber cómo estás tú.


      —Carla ha despertado y simplemente me he limitado a revisar que todo fuera bien, pero estoy muy cansado.


      Ella me abraza de nuevo y yo cierro los ojos, disfrutando de esto que empiezo a sentir por ella.


      —Descansa, no pasa nada por no ir al instituto.


      —De acuerdo. —digo.


      Ella guarda silencio y yo me quedo dormido escuchando su respiración. A las dos me despierto y ella sigue dormida. Tengo hambre así que decido hacer la comida ya.


      Busco los ingredientes para hacer el plato que mejor sé hacer: macarrones con queso. O macarrones con lo que sea.


      Es fácil, rico y puedes combinarlo con cualquier cosa, además, es su comida favorita. Pongo un poco de música para llenar el silencio, pero bajo el nivel de sonido para no despertarla.


      Mi móvil empieza a sonar y yo lo cojo, es mi padre.


      —¿Andrés? ¿Estás bien? Me he enterado de la noticia.


      —Llegas unas horas tarde. Pero sí. —le digo molesto, nunca se interesa por mí e intuyo que es para hablarme de temas laborales en cuanto al estado de Tomás, justo en lo que menos me apetece pensar.


      —Perdona, estaba en una reunión y he tenido que resolver unos problemas, ya sabes.


      —Lo sé perfectamente, pero tranquilo, todos están bien. Solo ha sido un choque. —miento evitando hablar de él.


      —Los padres de Tomás están preocupados por su estado ¿tienes todos los papeles en regla? Si pasa algo recuerda que es tu socio. —me lo esperaba, además está pensando que se va a morir, cosa que no va a ser, espero. Siempre piensa antes en el negocio.


      No puede parar de pensar en ellos ni siquiera cuando mi mejor amigo está en una fina línea entre estar parapléjico o volver a andar.


      —¿De verdad? No me puedo creer que pienses en eso ahora mismo. —contesto más cabreado de lo normal. Entre el sueño que tengo y lo cansado que estoy anímicamente lo que me hacía falta es aguantar a mi padre.


      —Es tu socio, Andrés, debes tenerlo claro.


      —Papá, tengo que dejarte, nos vemos.


      —Recuerda que es el cumpleaños de tu madre, por si quieres mandarle algo. Adiós.


      —Es mañana —le digo después de tomarme varios segundos para calmarme—, pero gracias y adiós.


      La llamada se corta y yo dejo el móvil en la encimera, sigo moviendo la pasta en la cacerola y escucho pasos, es ella.


      Baja por las escaleras y me tomo unos segundos para mirarla, no pensaba que fuera a enamorarme de ella al punto de querer algo serio.


      Ella me pregunta lo que estoy haciendo y yo le señalo el paquete de pasta, sonríe.


      —Al fin me haces tus famosos macarrones.


      —Tampoco son nada del otro mundo, mis hermanos exageran siempre. Además, es tu comida favorita.


      Me encanta ver su sonrisa, es capaz de hacer que me olvide de todo. Hago la comida mientras ella me pregunta sobre datos míos curiosos. Algo típico que preguntas cuando empiezas con alguien.


      —¿Manías? —pregunta curiosa.


      —Dormir con calcetines y sin camiseta, ¿tuyas?


      —Antes de ducharme, de estudiar o lo que sea de mi rutina diaria, me gusta ponerme una canción y bailar.


      Me la imagino, especialmente antes de ducharse, bailando.


      —Me encanta —le digo sonriente intentando quitarme esa imagen de la cabeza, aunque es imposible—, yo soy un desastre bailando.


      —¿Algo más que contar? —pregunta y yo pienso.


      —Me gusta tenerlo todo controlado y pensado. Medito siempre las cosas antes de que pasen.


      —Pareces un señor de cuarenta años, a veces. —me dice y yo me río. Es en lo que me he educado. En pensarlo todo muchas veces.


      —Y tú eres una niña pequeña. —le digo mientras le sirvo la comida, ella sonríe al probarlo, parece que están buenos.


      —Es la mejor pasta que he probado en mi vida —dice mientras se muerde el labio de gusto, yo me río—. Una última cosa que debes saber sobre mí es que tengo que despertarme en momentos que sean múltiples de dos y poner el volumen de la televisión en números enteros.


      Yo sonreí, es una de esas manías que tienes que fijarte mucho para darte cuenta, ya sé con qué molestarla.


      Las horas pasaron y fuimos a visitar a su amiga, yo aproveché para ver a Tomás, seguía igual. 
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      Ver a Anabel feliz y con un libro entre sus manos me hizo muy feliz. Eso significa que todo va bien.


      —¿Qué tal? —pregunté dejando el bolso en la silla auxiliar.


      —Me dan el alta. Dicen que estoy bien.


      La abracé con más ganas aún, no me lo podía creer.


      —Eso está genial.


      Ella sonrió con más fuerza y yo abracé a Sandra que estaba algo cansada, con razón.


      —Deberías descansar. —le digo yo y ella niega.


      —Lo sé, pero quiero estar cuando le den el alta.


      En la habitación también estaba el padre de Anabel que nos saludó amigable. Tiene pinta de ser majo. Se me había olvidado que Nina estaba aquí en el hospital, no quiero saber nada de ella. Se portó muy mal conmigo y no me apetece tenerla en mi mente.


      Los médicos llegan y le dan el alta, Sandra y yo salimos para dejarla con su padre organizando las cosas.


      —Laura está en casa, voy a llamarla y se lo cuento todo.


      —De acuerdo, yo voy a ir a ver a Andrés, tengo algo importante que contaros. —le digo feliz, me apetece contarles todo.


      Su móvil suena antes de que pueda hablar y es una llamada, lo coge y escucho a un hombre hablar, ella asiente.


      —Bueno, me voy preciosa, mañana nos vemos en clase. —me dice cuando cuelga.


      Yo la abrazo y me despido, me encanta el color de su pelo, resalta mucho con sus ojos. Me vuelvo en ese momento y me topo con Miguel, viene directamente hacia mí con cara de enfado. Vuelvo a ver al chico de antes rubio que le llama preocupado.


      —¿Qué cojones haces aquí? —me pregunta enfadado.


      —Tengo una amiga aquí, no todo gira en torno a vosotros.


      —Eres una sucia, que lo sepas.


      Estamos en un hospital y no quiero gritar, así que simplemente le hago un corte de manga y me voy alejando. El chico aquel lo agarra por el brazo y lo aparta.


      —Déjala, vamos a tener problemas con Andrés y estamos en un hospital. —le dice. Creo que empieza a sonarme su cara de algo.


      —Ojalá te pudras con ella. —le digo y continúo con el dedo arriba. Me gano la mirada de varias personas, pero se lo merece.


      Y dicho esto me giro, le odio con todas mis fuerzas.


      Me salgo al balcón y me fumo un cigarro, necesito calmarme. Andrés me llama y pregunta si estoy lista y le cuento que estoy fumando, además añado que quiero estar sola.


      Aunque la puerta se abre, seguro que es él y me giro sonriendo para verle, pero vuelve a ser el chico de media neurona, Miguel.


      —Déjame en paz, ya te he dicho todo lo que te tenía que decir.


      —Perdóname. —dice al borde de las lágrimas.


      Madre mía se me olvidaba que este chico olvida muy pronto, es muy impulsivo y dice cosas sin pensar, después se arrepiente y viene con esa cara angelical a disculparse, pero ya no.  Me vuelve a arrinconar contra la valla de la azotea y me asusto, estoy viendo el suelo y me da miedo. A parte, odio que me arrincone cada dos por tres, quiero estar libre sin tener que estar entre sus brazos.


      —Anita, ya sabes que suelo cagarla, pero no puedo ocultar que te quiero. —me dice, yo sigo asustada, como se le crucen los cables estoy a nada de caerme.


      —Para ti fue solo un juego, siempre lo fue. Si vas a tirarme por decirte que no más te vale matarme porque como no lo hagas voy a volver a por ti y voy a ser yo la que no te deje vivo.


      Se aleja, yo respiro tranquila y puedo ver que Andrés me ha mandado un mensaje diciendo que me va a visitar.


      Genial, los dos juntos…


      Me coge la cara y le doy un golpe, ni que se le pase por la cabeza que voy a volver a caer.


      —Mira, quiero rehacer mi vida, lo que tuvimos fue bonito, pero ya.


      La puerta se abre, pero es un hombre mayor, se ve que es un acompañante de algún enfermo, nos mira curioso, sin embargo, pasa de largo y se va al otro lado.


      —¿Ya te estás tirando a otro? —vuelve a ponerse violento.


      —¿Ahora te importa? Podrías haberla valorado antes, capullo.


      Estas cosas son de película, como si se tratase de una sombra, Andrés está recostado sobre la pared con un cigarro sobre sus labios y nos mira muy serio.


      Estaba intentando manejar la situación, Superman.


      —¿Con este? —pregunta Miguel y le señala despectivamente—. Creía que tenías el listón más alto, Anita.


      —Primero: ya no eres nada para mí como para que sigas llamándome así y segundo, lo tengo bastante alto, solo que tú ocupas el puesto más bajo.


      Él sonríe irónicamente.


      —Te llamo Anita porque te encantaba.


      Me imagino la cara del señor que está escuchando esto y me da mucha vergüenza.


      —Claro —empiezo a ponerme violenta y choco mis manos dramáticamente—, el señor tiene su masculinidad herida porque “su chica” —recalco con mis dedos—, se ha fijado en otro, pues que te entre en tu cerebro de neurona y media, Miguel: No quiero nada contigo y déjame en paz.


      —Siempre vas a ser mía, por mucho que trates de cambiarlo, tú y yo lo sabemos.


      —Cállate ya, das mucha pena. —le dice Andrés y Miguel se acerca a él, Andrés se ríe y parece que se lo piensa dos veces antes de desaparecer por la puerta.


      Yo me acerco a Andrés, pero para recostarme sobre la pared y acabar sentada en el suelo. Me enciendo el cigarro de nuevo en silencio, él se pone a mi altura y observo sus pantalones rotos, el blanco se su piel destaca entre tanto negro.


      Está guapísimo con el sol del atardecer en su cara.


      —Tenía la situación controlada. —le digo.


      —Sé perfectamente que no te hago falta para defenderte, he intervenido porque me apetecía.


      —Son cosas entre él y yo, Andrés, y no deberías meterte porque vas a salir perjudicado.


      —Quería dejarle claro que ha perdido a una chica impresionante, no te merecía. Solo es un tío jodido mentalmente y metido en la droga.


      Sonrío antes de darle otra calada al cigarro, tiene razón.


      —Anoche pretendía arreglar las cosas, pero todo se torció. Supongo que ya no quieren ser mis amigos.


      —Estuve un tiempo peleado con Gonzalo, digamos que el chico no tiene filtro con las chavalas y le da igual si tienen novia o no. —no entiendo por qué me lo cuenta


      —A ver, tengo que matizar —le interrumpo—, porque yo puedo tener novio, pero eso no significa que tú no puedas intentar ligar conmigo, lo normal sería que yo te parara los pies al tener una relación.


      —Ya Ana, lo sé, pero lo lógico es que uno respete a las chicas con novio y más si es la de tu amigo.


      —Bueno, continúa. —le digo para terminar con el tema.


      —Yo me vine aquí con mi antigua novia, fue un romance de estos locos, ella era ya mayor de edad y cometí el error de enamorarme de quien no debía.


      —Todos cometemos ese error.


      —A penas llevaba unos meses aquí y empecé a notar que estaba rara, fue extraño cuando vi que bailaba con él y Tomás me contó quién era Gonzalo en realidad. —dice mientras mira al horizonte.


      —Pues está pillado de Anabel y ella es muy frágil.


      —Son tal para cual, él es el chico malo y ella la buena, eso siempre funciona. El caso es que pillé a mi novia y a él en el vestidor teniendo sexo y me peleé con él, pero duró unos meses aquel enfado.


      —Qué rápido olvidas.


      —Entendí que el problema lo tenía ella, por lo que acabas de comentar, ella no debería haberle dejado.


      Me quedo callada intentando asimilar toda esa información y apoyo mi cabeza en su hombro.


      —Estoy en una azotea, con el Sol poniéndose y fumando con la chica de mis sueños. Por ello, no me importa todo lo que haya sufrido antes si eso me ha llevado a conocerte.


      Es imposible que me acabe de decir esas palabras el mismo chico que me habló con desprecio aquella mañana del primer día de clases.


      Simplemente le doy un beso en el hombro y nos quedamos ahí, a solas y con el Sol poniéndose. Me sentía como Ícaro y sabía que algo malo estaba por venir, me conocía ese mito muy bien. Casi puedo escuchar a Dédalo advirtiéndome.
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      —¿Por qué me trataste tan mal al principio? —le pregunto mientras sale del aparcamiento del Hospital.


      —Supongo que no era mi día. No suelo ser tan desagradable y creo que sigues teniendo la idea de que lo soy.


      —No, solo que veo raro que ahora seas así.


      —A ver, puedo entender que lo asocies a mi infancia y a todos mis problemas, pero los psicólogos están para escuchar y siempre me ha gustado ir. Por ello no he dejado que los problemas de mis padres afecten a mi forma de ser.


      —Eres muy maduro.


      —Sí, eso suelo aparentar, pero en realidad soy una persona muy impulsiva —otro como Miguel—, me encanta hacer amigos y no tengo problemas a la hora de socializar.


      —Pues no te caí bien.


      —Tú tampoco me lo pusiste fácil, joder, lo que me costó sacarte de casa para ir a una cena romántica, hasta te dediqué una canción.


      Sonrío recordándolo.


      —Esa noche lo cambió todo, fue un antes y un después.


      —Para mí también lo fue, créeme.


      Entablamos una breve conversación hasta que nos quedamos en silencio, escuchando el sonido de los coches y el hilo musical.


      Pero entonces habla.


      —Tú entenderás de regalos, seguro. —me dice.


      —Un poco, pero lo importante es el amor con el que lo haces.


      —Se acerca el cumpleaños de mi madre y me gustaría enviarle algo, simplemente no sé el qué.


      —Pues tienes mucho dinero, al menos no tienes que ponerte a pensar mil veces como yo o descartar ideas porque son muy caras.


      —Bueno, ¿quieres ayudarme o no?


      Yo me río y asiento.


      El primer lugar es un centro comercial, ahí hay muchas tiendas y entramos en la primera: una de ropa.


      Rápidamente la descartamos porque no sabemos su talla y Andrés no está muy seguro de su estilo de ropa.


      Pasamos por una librería y le aconsejo un libro, pero le gusta un conjunto de materiales artísticos, me cuenta que le gustaba pintar.


      —No creo que me dejen meter cosas así en el psiquiátrico.


      —Pues sigamos mirando.


      Tras horas buscando me decanto por la idea más común, una joya.


      Es nombrar la idea y a él se le enciende la bombilla.


      —Conozco una joyería muy buena, de ricos. —me dice de broma y yo me río.


      Volvemos a su coche y empieza a dar vueltas por Sevilla, tiene mucha suerte de encontrar un aparcamiento. Otra vez voy con ropa común a un sitio caro, me siento extraña entre tanto diamante.


      Es demasiado hasta para mí, que me encanta el brillo.


      —Había pensado en un anillo, aunque no se lo pueda poner al menos lo puede guardar.


      —¿Y qué tipo de anillo desea el señor? —nos pregunta la encargada que va muy arreglada y maquillada. Es extremadamente guapa.


      —Estaba buscando un anillo con una joya azul, a poder ser.


      Ella nos muestra varios y Andrés se decanta por uno de plata con un pedazo de piedra azul, es sencillo, pero elegante.


      Tiene ese aire de riqueza algo de lo que carecen mis anillos de acero y circonita que nada tienen que envidiarles a estos.


      Lo importante no es el material, sino cómo lo uses.


      —¿Podría grabarle algo en el interior? —pregunta él y ella asiente.


      Le quita la etiqueta del precio que no quiero mirar y le pide a alguien que salga, es un señor mayor, de unos sesenta años que estará a punto de jubilarse, nada que ver con la jovencita de afuera. Andrés le escribe su nombre y el de sus hermanos, él y yo observamos joyas mientras el hombre lo hace.


      —Mira esta pulsera, tiene tanta joya que seguro que al ponértela se te descoloca el hombro.


      Menos mal que aquí la chica común soy yo y no él, aun así, no puedo evitar reírme.


      —Andrés, intenta ser más serio, este lugar no es sitio para hacer bromas así.


      —Yo soy como soy y a quien no le guste que no mire.


      Yo ruedo mis ojos y continúo mirando los pendientes, pero ninguno me acaba gustando.


      —¿Te gusta alguno?


      —Sinceramente, no me gustan que sean tan recargados, con una cosa así me conformo. —le digo señalando un anillo de plata fino con una serie de pequeños diamantes alrededor.


      —Es bonito, pero demasiado sobrio para mí.


      Yo le escucho, aunque en realidad su opinión no influya en mí. El hombre sale del despacho y nos enseña el anillo.


      —Espero que le guste. —le dice a Andrés y se va.


      Andrés paga con tarjeta y salimos de allí.


      —¿Me acompañas a mensajería para mandarlo?


      Yo asiento y él pone la radio, canto las canciones conocidas y me quedo en el coche mientras realiza toda la gestión.


      A penas son las nueve y yo siento que llevo una eternidad con él, por fin termina y emprendemos el camino hacia mi casa. No quiero alejarme de él, pero también necesito tiempo a solas.


      —Muchas gracias por todo, sin ti hubiera acudido al primer dependiente de turno de una tienda de ropa.


      —No hay de qué, mañana nos vemos en clase. —digo antes de salir del coche, él me para.


      —Oye, Ana, espero que lo que pasó anoche no empeore nuestra relación.


      —¿Por qué lo dices?


      —Porque no quiero joder nuestra relación de amistad por mis sentimientos hacia ti.


      —No te preocupes, Andrés, yo siento lo mismo, solo necesito tiempo y algo de soledad.


      —Y te lo voy a dar.


      Le sonrío una última vez antes de bajarme, cuando subo mi madre está haciendo de cenar con mi padre y yo aprovecho para ducharme, me sienta de maravilla este rato a solas.


      —Ana, necesito pasar para hacer la colada. —me dice mi padre desde afuera, yo me enrollo la toalla en el cuerpo y le dejo pasar.


      Coge el cesto y se va, mientras, yo me quedo mirando el espejo y aprovecho que suena mi móvil para mirarlo. Son las chicas preguntando por el trabajo que tenemos que entregar a finales de semana. Yo les digo datos y me agradecen antes de desconectarse, mi noche continúa en calma.
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      Han pasado varias semanas desde el accidente, por suerte todos mejoran y Tomás despertó, lo bueno es que gracias al dinero de sus padres va a tener una buena rehabilitación.


      En cuanto a Andrés, la cosa está mejor, podemos decir que estamos en el inicio de algo.


      —Esta noche damos una vuelta por Sevilla, nada de alcohol ni discoteca. —dice Laura.


      —Pues será mejor que me lleve la silla de ruedas, yo no aguanto andar tanto. —dice Anabel que todavía está recuperándose.


      —Por mí encantada, así podré empezar a gastar mi sueldo en algo que no son bebidas y tabaco. —digo mientras paso la página del libro de historia de España.


      —Gonzalo me ha contado que Carla ha dejado a Tomás. —dice Anabel con todo de cotilleo, todas la miramos sorprendidas.


      —¿Qué? Será perra. —dice Laura, yo me río por su expresión y la carga dramática que le ha dado teniendo en cuenta que sujeta un bocata de salchichón en una mano y un zumo en la otra. Laura ama el salchichón, pero va en contra de sus principios ya que ella es vegetariana, sin embargo, es salchichón vegetal y dice que sabe igual.


      —Era algo que se veía venir, alguien como ella no puede estar con un chico como Tomás.


      Le doy la razón a Sandra.


      —Ten cuidado, Anita, porque va a por tu hombre.


      Anabel le da un golpe a Laura por lo que ha dicho provocando que una loncha de salchichón se caiga al suelo, todas estallamos en risas y yo le quito importancia con la mano a lo que ha dicho.


      —Andrés no va a querer nada con ella, no te preocupes.


      —Bueno, al menos, eso espero. —dice Anabel muy preocupada.


      —Ella se sabe defender sola, si tiene que arrancarle las extensiones por su chico, lo hará. —dice Laura con su tono de borde tan típico en ella. Sigue comiendo tan digna como siempre.


      —¿Yo? ¿Pelear? No gracias, esto no es el siglo quince como para hacerlo y Andrés no es mi chico.


      —Pero lo será. —dicen las tres.


      Yo me río y les tiro una miguita de pan a cada una.


      Por suerte, hoy hemos tenido Educación Física y vamos en chándal porque estamos revolcándonos por el suelo mientras jugamos.


      —Menos mal que a mí no me pueden hacer nada. —dice Anabel y yo me río.


      —Y yo no tengo cosquillas.


      Ellas me atacan y yo me río, pero de sus caras.


      Pasa la mañana y como cada día me voy a casa de Andrés, al llegar me encuentro una escena que no me esperaba.


      Lola está en el sofá con un chico, es muy guapo y me miran curiosos cuando cierro la puerta.


      —Hola Lola —miro al chaval que me observa amistosamente, no le he visto antes—, me presento, soy Ana. —digo dirigiéndome hacia el chico con un movimiento de cabeza suave.


      —Hola, este es Alejandro, es mi mejor amigo. —me dice ella y Alejandro me saluda.


      —¿Os hago algo de merienda?


      Ella asiente y yo me voy a la cocina, les escucho reirse de algo que ven en sus móviles.


      Hago zumo de naranja y sirvo un poco de bizcocho que compré el otro día cuando salimos a pasear a Atenea. Reviso el cuenco de la perrita que se pasa el día durmiendo en la terraza y está lleno.


      Cojo una bandeja y lo dejo todo en la mesa del salón, ellos comen mientras ven vídeos graciosos.


      José estará en su cuarto jugando a algo y lo oigo gritar cuando subo las escaleras. Él también habla con sus amigos, pero a través del ordenador y con gritos si pierden la batalla.


      Llamo y espero unos segundos para entrar en el cuarto, en silencio le saludo y me sonríe, le dejo el vaso y me lanza un beso cariñoso, yo me río. Cuando salgo me encuentro a Andrés en el pasillo, tiene una manía muy mala con esconderse en la oscuridad y el silencio.


      —Muy buenas, estás preciosa. —me dice sonriendo.


      —¿Puedes dejar de esconderte en la oscuridad? Cualquier día me vas a matar.


      Él se ríe y me observa.


      —¿Te he dicho que me encanta como te queda el uniforme de clases? —odio cuando pone esa voz tan grave.


      Dios, me acabo de sonrojar, sonrío nerviosa y paso a su lado sabiendo que me va a empujar hacia él y eso hace.


      —¿Qué vestido te vas a poner esta noche? Es para un trabajo de clase, ya sabes, investigación.


      Se ríe de su broma y provoca que mis labios se curven aún más.


      —Esta noche tenemos otro plan, vais a tener que buscar a otras.


      —¿Otra? Tengo todo lo que necesito en este pasillo oscuro.


      Enciendo la luz, el interruptor estaba a nuestro lado y él me mira aún más intenso. Dios, ayúdame que no quiero caer en la tentación.


      —Lo siento, pero no tienen ganas de fiesta. Es lo que hay.


      —Te voy a echar de menos, alegras mis noches.


      —¿Puedes dejar de ser tan perfecto? Me lo pones difícil.


      Agarra mi mentón y me pierdo, mi mente se nubla cuando su cabeza se apoya en mi hombro y sus dedos bajan el cuello de mi camisa para que su boca bese ahí.


      Puede que no nos hayamos besado, puede que aún no nos hayamos quitado ropa entre ambos, pero ahora mismo estoy desnuda de alma con él y hay veces que un contacto de miradas te hace sentir más que un contacto de labios.


      Mis manos se aferran a su cintura y su cuerpo se acerca velozmente al mío. No puedo más. Va subiendo y lo paro cuando se acerca cautelosamente a mi boca.


      —Vale, no pasa nada. —dice con la voz ronca y se separa mientras sus manos están en mi cuello.


      Estoy más roja que nunca y me falta el aire, no sé cómo lo hace, pero me vuelve loca.


      —Andrés, me lo estás poniendo muy difícil.


      —Esa es la clave, nena.


      Se separa de mí y se muerde el labio incómodo.


      —¿Qué pasa?


      Mira hacia abajo y yo le sigo, me tapo la boca para resistir la carcajada y que sus hermanos no se escandalicen y me mira gracioso.


      Madre mía.


      Apago la luz rápidamente para así obligarme a no poder ver nada.


      —Y piensas que voy a buscar a otra, qué poco me conoces querida Anita —me dice susurrando y yo sonrío—, perdón, Ana.


      —No te preocupes, es solo un mote, ya no significa nada.


      —A ver cómo voy yo ahora a trabajar, muchas gracias por esto, Ana. —me dice sarcástico, pero divertido.


      —Pues a los problemas soluciones, niño rico, tienes tu cuarto para ti solito, yo me voy a seguir trabajando.


      —Podemos trabajar en una cooperativa, solos tú y yo.


      Me río mientras bajo las escaleras y me sorprende ver que los dos están cariñosos, inmediatamente me siento mal y bajo corriendo para ir a la terraza.


      Me paso la tarde mirando fotos en mis redes sociales, les he dado permiso para irse al cuarto.


      Pero Lola me dice que Andrés no se lo permite y ruedo los ojos, qué aburrido es, necesita su intimidad.


      —Ve, no va a pasar nada, pero ten cuidado. —le digo y ella me sonríe. Confío en ella.


      —Eres la mejor, te lo prometo.


      Como todos los viernes, acompaño a José a entrenar y vuelvo lo más despacio que puedo para darles tiempo a solas, sé lo que es no tener tiempo a solas y es algo necesario y normal.


      Entro haciendo demasiado ruido, pero me encuentro a Lola en el piano con Alejandro a su lado.


      Ella está tocando una obra clásica y él mira.


      —Buenas tardes. —digo.


      Casi es la hora de irme, me he demorado demasiado en el viaje de vuelta.


      —Hola, Ana. —me dice ella feliz, quizás esté malinterpretando algo y solo son amigos.


      Les preparo la cena ya que Andrés, como todos los viernes, no va a pasar por casa hoy.


      A las ocho, cuando José vuelve, me voy y les dejo con la cena ya puesta, el chaval ya se ha ido por lo que están ambos solos y pelando por la serie que van a ver.
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      En casa ceno y hablo con mis padres, después me ducho y me sorprende ver el chupetón que tengo el cuello, justo debajo del cuello de la camisa, le odio. Conozco a las chicas y sé que acabaremos yendo a la discoteca así que guardo el pase VIP que me dio Andrés y me empiezo a maquillar.


      Mi móvil suena y son las chicas, Laura, que parece la más mayor de todas, ha ido a comprar el alcohol, yo le pedí lo que necesitaba para hacer malibú con piña. Tiene un sabor indescriptible.


      Me puse un top de color plata con unos pantalones negros altos y muy pegados, no me apetecía ponerme unos zapatos muy altos porque vamos a estar de pie muchas horas y hay que volver a casa así que opto por unas cuñas, que suelen ser más cómodas. Gracias al sueldo que gano puedo permitirme comprarme ropa y otras cosas.


      Miro el paquete de tabaco y solo me quedan tres, una mierda…


      Me despido de mis padres que aún se están acostumbrando a que salga y en el ascensor me echo el pelo hacia atrás, se me ve toda la marca, odio que hagan estas cosas, pero el momento fue maravilloso.


      Mis dotes de maquillaje van mejorando y casi tengo la línea de los ojos igual, quizás me he pasado con el ojo izquierdo, pero con la oscuridad nadie va a notarlo.


      El plan de dar una vuelta por Sevilla se truncó, yo sabía ya de antemano que íbamos a acabar bebiendo así que no me sorprendió el mensaje a las seis de la tarde de Laura preguntándome lo que iba a beber y sé que vamos a acabar en la discoteca.


      Me encuentro con Sandra que lleva un vestido rosa oscuro corto, su pelo casi azul está rizado hasta las puntas y está perfecta.


      Nos damos dos besos y comenzamos a andar hasta que llegamos a la zona donde se suele montar la feria.


      —¿Es aquí? —pregunto sorprendida.


      —Es un escampado, está oscuro y hay pocas cosas alrededor, no sé qué esperas.


      Sonrío conforme y saltamos la valla, Sandra acaba de enseñar toda la ropa interior.


      —¿Traes el pase? —le pregunto.


      —Puede ser…  —dice graciosa.


      Yo me río y observo una luz de un móvil que se mueve con mucha velocidad.


      —Son ellas, vamos. —dice Sandra y me coge de la mano, mientras andamos observo el suelo lleno de chapas y de cristales rotos, a saber el tiempo que llevan ahí.


      Me sorprende ver el coche de Gonzalo, Anabel está enfada en su silla, vaya, qué buen recibimiento. El coche es un Audi azul. El moreno nos saluda y observo a muchos chicos, todos universitarios.


      ¿Pero no íbamos a estar solo nosotras? ¿Qué hace este aquí? Además de que esto significa que la discoteca tendrá menos gente porque reconozco a muchos.


      —Traigo el alcohol. —oigo gritar a Laura que aparece, su falda es corta y muy brillante y lleva un top muy pequeño, va preciosa, su pelo negro conjunta perfectamente con el modelito.


      —Ya era hora, así beben y se callan. —dice Anabel.


      La gente de alrededor pone música en los coches y todo el mundo empieza a beber. Todo iba bien hasta que la gente empezó a estar demasiado borracha, a tirar botellas al suelo y encender las luces de los coches. Uno de los chicos ha desaparecido con una chica y llevan un rato perdidos.


      Yo estoy sentada en un quitamiedos con Anabel al lado, las únicas que se lo pasan bien son Laura y Sandra que bailan.


      —Gilipollas. —dice ella y miro en su dirección, Gonzalo está coqueteando con una chica.


      —¿Qué tenéis exactamente?


      —Nada, y tampoco quiero algo con alguien como él, merezco algo mejor.


      —Están hablando, simplemente. —digo mientras miro, bebo del vaso y continúo mirando.


      —No te creas, le conozco para solo haber hablado unas semanas.


      —No para de mirar hacia aquí, a ti, que vas en vaqueros y con un jersey de lana.


      —Debajo llevo algo mejor, pero no me atrevo.


      —Conozco la mirada con la que te está mirando, quiere un beso.


      Ella se sonroja y mueve su silla de delante a atrás nerviosa.


      —Ayúdame. —dice mientras se agarra los bordes del jersey, entonces la ayudo a quitárselo y lleva una camiseta de lycra negra con un hombro al descubierto. Sinceramente, Anabel es muy atractiva, solo que no le gusta admitirlo.


      Se suelta la coleta y yo meto el jersey en el coche, cuando me giro Gonzalo está en cuclillas a su lado, hablando con ella.


      Me sirvo el tercer vaso y un chico se apoya en el capó del coche, al parecer quiere hablar conmigo. En su brazo hay una enorme serpiente mirándome tatuada. Es algo intimidante.


      —Me llamo Hugo.


      Levanto mi mirada y le observo, también es rubio como Andrés y sus ojos son verdes, es guapísimo.


      Yo le conozco de algo, creo que es amigo de Miguel por fotos que he visto y sin duda, es el otro chico misterioso del grupo con el que no había tenido el placer de hablar.


      Para mí, el más guapo, pero a la vez, con más pinta de idiota.


      —Encantada, soy Ana. —le digo intentando sonar amable.


      —Sé quién eres, soy uno de los mejores amigos de Andrés.


      —Perfecto, voy a bailar con mis amigas si no te importa.


      Sé perfectamente que está ligando conmigo y no tiene ninguna oportunidad. Además, si se lleva bien con Miguel es muy probable que esté jugando conmigo. Empiezo a irme cuando le escucho.


      —¿Sabes? Estás más buena que Nina, no sé por qué Miguel te cambió por alguien así.


      Cariño, cambia de frase, esa ya la han usado.


      Le miro divertida, hasta se me escapa una sonrisa, no voy a caer antes esos ojos verdes con tupidas pestañas.


      —Mira, Hugo, no te he pedido opinión sobre mi cuerpo así que ahórratela.


      Parece que le hace mucha gracia.


      —Tampoco entiendo cómo Andrés ha conseguido enamorarte, no se le da especialmente bien eso de tener novia, siempre se las quitan o son todas tan iguales que se acaba aburriendo. No eres su tipo.


      Perfecto, lo ha conseguido, me he quedado a su lado.


      —¿Por qué dices eso?


      —Digamos que siempre le han puesto los cuernos y que todas las chicas que quieren con él es por su dinero.


      Madre mía ha dicho muchas barbaridades en cinco segundos.


      —Si tan amigo eres de él no sé qué haces hablando así.


      —Estás con él por dinero ¿no? Seguro que es por eso. O porque lo haces de puta fantasía.


      Le miro y veo el odio que le tiene a Andrés, no sé por qué, si por ser también amigo de Miguel o porque no sea tan amigo de Andrés como se cree.


      Me caliento demasiado ante su risa babosa y le tiro mi copa encima, se lo merece, por insultarme y por decir esas cosas de Andrés


      Asqueroso, así quedas retratado ante todos.


      —¿Estás loca? No sabes lo que cuesta esta camiseta.


      —¿Y a ti qué te pasa? Eres un idiota y un asqueroso que liga conmigo sabiendo que estoy con tu amigo.


      —Tú lo eres precisamente amable, ahora sí que entiendo a Miguel. —dice con una sonrisa… lo odio ahora mismo.


      Se acerca a mí y le empujo.


      Finalmente se va y yo me vuelvo a echar otra copa mientras varias personas me miran. Será asqueroso…


      Miro a Laura que me graba.


      —Mi amiga tiene dos ovarios, que nadie se le acerque. —dice enfocándome y yo tapo su cámara.


      —Ni se te ocurra subir eso, cualquiera puede verlo.


      —Esa es la misión, no veas cómo se va a poner tu novio. —dice Laura y me ahorro echarle la bebida por encima porque no quiero malgastar mi alcohol de nuevo.


      Joder, me acababa de echar la copa y se la he tirado al niñato ese, no me creo que sea amigo de él, parece más bien un chulito, no tiene nada que ver con Tomás o con Gonzalo.


      —No es mi novio y aquel no tenía ninguna oportunidad conmigo. —digo con asco.


      —Pues parece que te gusta, perdona que te diga. —dice ahora Sandra y cuento cinco segundos antes de volver a dar una mala contestación.


      Miro con asco a ambas y me alejo con mi copa de todos, me enciendo un cigarro y me siento en otro quitamiedo.


      Ojalá estuviera aquí Tomás o Andrés, con ellos me lo paso mejor.


      Reviso mi móvil y veo el vídeo, Dios, parezco muy borracha.


      No he bebido apenas… pero al final me encanta ver la cara de Hugo de sorprendido.


      ¿Tendrá Instagram? Me meto en la cuenta de Andrés y en sus seguidores, filtro con el nombre de Hugo y le encuentro, en su foto está sin camiseta con una gorra, sin querer le doy a seguir y me quiero pegar un tiro.


      Soy gilipollas, no puedo beber…


      Ya está hecho, le va a salir una notificación así que paso de anularlo. Observo sus fotos, son todas en fiestas y casi siempre sin camiseta. Tanto te quejabas de tu camiseta y después andas quitándotela, chulito.


      Diviso las luces de la policía y echo a correr hacia el coche.


      Alcanzo a ver a las chicas que recogen todo y Anabel está dando vueltas con su silla, es un poco cómico verla gritar y moverse de un lado a otro.


      —Ana, ven. —me coge Gonzalo del brazo y me acerca a Anabel que mira a Gonzalo y le dice que ni se le ocurra tocarla, pero el chico hace caso omiso y la coge en brazos.


      —No pienso dejarte aquí, rubia. —dice y se la lleva al asiento del copiloto.


      Yo pliego la silla y la meto en el maletero con cuidado de no romper nuestras botellas. Las tres restantes nos quedamos fuera y veo a un policía venir hacia nosotros.


      Estoy muy borracha porque no coordino mis piernas para meterme en el coche.


      Oigo a Gonzalo gritar que entremos y me dejan en medio.


      Él derrapa y sale corriendo del parking.


      —Tengo fatiga. —digo cuando veo que va a ciento cincuenta.


      —Ni se te ocurra vomitar en mi Audi nuevo.


      Empiezan a darme arcadas y rápidamente Anabel abre el compartimiento buscando una bolsa, la encuentra, estoy tan mal que no entiendo cómo sabe que hay una ahí, una caja de condones se cae y de las XXL.


      Yo vuelvo a tener arcadas solo de pensar lo que ha pasado en este coche y agarro la bolsa.


      Sandra agarra mi pelo y yo echo todo en esa bolsa.


      —Gonzalo, frena, no quiero volver a acabar en el hospital. —dice mi amiga rubia.


      —Perdona. No quiero asustaros, solo quiero perder de vista los coches de la policía.


      Esto me recuerda a un videojuego de coches en el que tienes que huir de la policía.


      Yo cierro la bolsa bien y me disculpo con todos.


      —Perdón, demasiadas experiencias en poco tiempo para lo que he bebido.


      Anabel me da un chicle y yo lo acepto.


      Me tumbo en el hombro de Sandra que se ríe.


      —Como me hayas manchado el coche le mando la factura a Andrés de la tapicería.


      —No seas así con ella, solo ha vomitado en una bolsa.


      —Tú no sabes lo que quiero yo a este coche.


      Genial, van a pelear.


      —Quieres más a este coche que a ciertas personas.


      —Sabes que eso no es así rubia, por algo le he puesto Annie.


      Las tres nos miramos y se me escapa una risa de borracha.


      —Qué patético es esto, por cierto, no sé a dónde vamos. —digo.


      —Vamos a la discoteca. —dice Gonzalo y yo me echo a reír.


      —Sabía que íbamos a acabar allí. —murmura Sandra y yo vuelvo a reírme ¿Qué me hace tanta gracia?


      —No te vayas a atragantar con el chicle. —me dice Anabel.


      —No, mamá. —digo y me empiezo a reír como nunca provocando la risa de todos.


      ¿Y ellos de qué se ríen? Creo que de mí.


      —Menos mal que a mi amigo no le importa tener novias así, sino creo que hoy te echaba la bronca.


      —¿Pasa algo si bebe? Tiene todo el derecho de beber lo que quiera. —dice Anabel.


      —Segunda ronda. —dice Laura y me río bajito.


      Todo me da vueltas y vuelvo a reírme como nunca, estoy pedo, pero muy pedo. Ellos siguen peleando.


      —No pasa nada, solo que cuando uno bebe no es consciente de lo que hace.


      —Si te refieres a lo que ambos sabemos te equivocas, liarte con una mientras estás de rollo y poner la excusa del alcohol no sirve de nada. —le dice mi amiga.


      —Perdona, me equivoqué.


      —Céntrate en conducir y si puedes dejarme antes en casa mejor.


      Estoy borracha, pero he entendido todo y lo que no me queda claro es cómo sabe él dónde vive si no ha dicho nada.


      En fin, sea como sea, dormir un poco no me sienta mal, cuando llegamos y Sandra sacude mis hombros para despertarme me siento mejor.


      —Toma, Anabel te ha dejado agua y otro chicle, no voy a dejar que bebas en toda la noche. —dice Sandra.


      —Se va a emborrachar igualmente. —dice mi otra amiga que me limpia la cara con una toallita.


      —¿Qué pasa? ¿He vomitado?


      —Madre mía. Has echado hasta el potito que te tomaste con tres meses. —dice Gonzalo y yo me río, tengo muchas ganas de reírme.


      Laura me mete el chicle en la boca y yo mastico.


      Me reincorporo un poco y las alejo.


      —¿Dónde estamos?


      —En un parking, concretamente el de tu novio y Tomás. —me explica el chico.


      Empiezo a recordar el camino y la conversación de ellos dos.


      —Ya me acuerdo, dejadme salir.


      Ellas me dejan y yo me apoyo en su coche para tomar aire.


      —La carrocería por favor. —me dice y veo que le duele realmente que esté apoyada.


      Le miro con tal cara de asco que se calla.


      —¿Aviso a Andrés? —pregunta y las tres gritamos que no.


      Él asiente asustado y cierra las puertas del coche, coge las bolsas y espera a que yo pueda andar.


      —Estoy bien. —digo antes de beberme la botella de agua.


      —Eres muy graciosa borracha, te da por reírte. —me dice Laura.


      Yo me río de nuevo y me quedo en una esquina del ascensor apoyándome ahí.


      Me arde la garganta.


      Cuando salimos lo hacemos a una zona diferente, es más callada y tiene muchas mesas y sillas.


      —Es la zona VIP, pero lo mejor está abajo, digamos que aquí sucede la magia. —dice Gonzalo y nosotras asentimos.


      Hago a mi mente grabarse a fuego que no debo sentarme en esos sofás y miro por la barandilla, ahí está, en la barra, mirando hacia aquí, inclina su copa hacia mí y yo sonrío.


      Debo estar horrorosa, pero me da igual porque está aquí.


      —Ana, voy a dejarte sola, pero ni una sola copa. —me advierte Sandra.


      —Déjala en paz ya y vamos a dar una vuelta en busca de tíos. —dice Laura y me dejan solas.


      —Me parece que alguien viene hacia aquí. —dice Gonzalo que se despide con la mano y baja las escaleras.


      Le veo subir las escaleras y mis piernas tiemblan, está hermoso.


      O quizás es solo alcohol.


      Cuando llega a mí me lleva a uno de los lados, esto es un antiguo teatro por lo que quedamos fuera de la visión de todos.


      —Te he echado de menos, nena. —me dice antes de besar mi frente.


      —Hola. —digo y me pego mentalmente ¿Eso es todo, Ana?


      —Hueles a Malibú con piña.


      —He bebido eso.


      —Lo he visto en el vídeo, me ha quedado claro que no te ha caído bien Hugo.


      —Gilipollas de mierda.


      —Calma nena, guarda fuerzas para otras cosas, te queda muy bien esa marca en el cuello.


      —Te voy a matar por ello, qué vergüenza he pasado.


      Se baja el cuello de la camiseta y me sonríe.


      —No puedo hacer contigo lo que tenía pensado hacer así que al menos quiero sentir tus labios en mi cuello.


      Madre mía.


      —No sé hacerlos. —le confieso.


      Se empieza a reír y le pego, no me hace gracia.


      —Te voy a enseñar. Tienes que succionar fuerte y ya lo tienes.


      Lo cojo por el cuello de la camisa y lo pego hacia mí se pone nervioso y sus manos se aferran a mi cintura.


      Yo me acerco al cuello y beso suave antes de hacerlo.


      Lo escucho gemir y me descontrolo.


      —Andrés, he bebido mucho.


      —Lo sé Ana, y me encanta verte así de lanzada.


      —Lo digo porque confío en ti y sé que vas a parar cuando me pierda.


      Él asiente y besa mi frente.


      —Hasta donde tú quieras, siempre.


      —Me apetece bailar un poco con las chicas.


      Coloca su mano en la parte baja de mi espalda y su pierna queda entre las mías y empieza a bailar conmigo.


      No sé exactamente qué canción porque mi mente está procesando que el chico que juega a la consola antes de entrar en clase o que parece tímido mueve sus caderas como un condenado Dios.


      —Joder. —digo cuando nuestros cuerpos chocan.


      —¿Te confieso una cosa ahora que estás borracha? Pensaba besarte hoy.


      Me muerdo el labio y agarro su pelo de la nuca mientras sigo moviendo mis caderas.


      —¿Pensabas? Puedes besarme cuando quieras.


      —Ana —dice con un tono más oscuro—, hoy no, así no.


      Yo me río y muevo mi pelo.


      —Vamos abajo, quiero que nos vean bailar. —digo feliz y agarro su mano.


      —No voy a bailar abajo, no me gusta y estoy trabajando.


      —Venga ya, Andrés…


      —No, lo siento, pero no me gusta bailar delante de todos.


      Yo me vuelvo a reír y toco su cara mientras observo sus ojos, sus manos se dirigen a mi collar, el que me regaló, aunque a mí me parece prestado, quiero dárselo a su madre.


      —Siento haber sido un capullo contigo al principio, si volviera atrás las cosas serían diferentes.


      —Pues ese es el caso, serían diferentes y quizás ahora mismo no sentiría las mariposas que siento cada vez que me veo reflejada en tus ojos. —parece que el alcohol me hace hablar así de romántica.


      Pego mi frente a la suya y empiezo a inclinar la cabeza.


      —Ana, por favor, mañana no vas a acordarte.


      —No pares algo que deseas tanto como yo.


      Lo cierto es que está mirando hacia abajo y no se mueve cuando comienzo a moverme.


      Pero finalmente me separa y le miro mal.


      —Perfecto, ya veo que no quieres, voy a bailar con mis amigas.


      Me llama, pero me voy y no me sigue.


      Bajo las escaleras de aquella manera y encuentro a mis amigas solas y bailando.


      Me miran y comenzamos a bailar las tres, pegamos los cuerpos y me lo paso de maravilla.


      Ahí está, apoyado en la barandilla sonriendo.


      Le saco el dedo de en medio, sé que me está mirando justo a mí porque me lo devuelve.


      Leo sus labios que pronuncian un “niña de papá” bastante dulce y yo simplemente grito que es un idiota.


      Me voy a la barra y me atiende una chica.


      —¿Qué te pongo? —pregunta viendo la pulsera VIP que indica copas gratis.


      —Sé que es lo más raro que van a pedirte nunca, pero ¿podrías ponerme agua en una copa?


      Ella se ríe y desaparece, vuelve con una copa de color azul y una botella de agua.


      Echa unos cuantos de cubitos de hielo y el agua.


      —Creo que eres la más lista de la fiesta, toma.


      Le doy las gracias y vuelvo con mi copa que no suelto nunca, no se sabe lo que pueden echarle mientras no miras.


      La noche va pasando y siento miradas, sé que son de Nina y su corro de la muerte así que las ignoro y bailo con las dos.


      Laura ha conocido a un chico y él no se separa de ella.


      —¿Tú no ligas? —pregunto.


      Sandra niega y yo sigo, llevo tres botellas de agua y ya estoy totalmente sobria.


      —Voy a tomar el aire, a la vuelta busco a un chico. —me dice.


      Yo asiento y me voy a la barra, la chica me mira, esperando que pida lo mismo de antes, pero niego y se acerca.


      —Malibú con piña, por favor.


      Ella asiente y lo sirve, yo agradezco y cojo el vaso, Laura está demasiado preocupada analizando el cuerpo de su ligue y mi otra amiga está fuera.


      Mi móvil vibra en el bolsillo y lo miro.


      Es Anabel preguntando si todo va bien y le respondo que sí, es la mamá del grupo.


      Le mando un audio diciéndole lo mucho que la echo de menos. Me pregunta por Gonzalo y le hago una foto discreta, está bebiendo un refresco apoyado en la puerta de cristal de la zona de billar.


      Ella se ríe en un audio y me desconecto. Veo a Gonzalo en la parte donde ellos juegan y me acerco, a la mierda todo.


      —Pero bueno, Anita —me dice él— ¿otra vez bebiendo? Conmigo no vuelves que no quiero que vuelvas a vomitar en mi coche.


      Yo me río suavemente y niego.


      —Es el primero que tomo desde eso y han pasado varias horas ya.


      Él asiente y yo fijo mi mirada en la mesa de billar.


      Maldita sea…


      Nina está jugando con Miguel, a parte de todos los chicos.


      —No vas a darle a ninguna bola. —advierte Andrés a Miguel y este pasa de su consejo.


      Efectivamente, la bola no roza a ninguna otra y es el turno de Andrés que medita su tiro. Su brazo se tensa mientras sostiene el taco y se percata de mi presencia. Sus ojos miran divertidos a mi vaso y niega, parece de buen humor.


      —Curioso, tu ex y tu nuevo ligue luchando, esto va a estar bien.


      Miro a Gonzalo y arqueo una ceja.


      —A ver quién gana. —le digo yo.


      —Cariño, Andrés es de los mejores aquí, después vamos Tomás y yo, que tengo bastante puntería. —me guiña un ojo y yo me río.


      Qué suerte tiene Anabel.


      El sonido de la bola impactando en la madera con bastante estruendo nos asusta y miro a Andrés que está diferente, algo ha cambiado. La bola choca con algunas, pero no es gran cosa.


      —Lo ha hecho demasiado fuerte y sin control. —susurra Gonzalo.


      —Estaba pensando en otra cosa. —dice él que da un sorbo al botellín de refresco.


      Me mira y arqueo una ceja de forma disimulada, le pasa algo, él gira su cabeza. Dime que no se ha enfadado porque estoy hablando con Gonzalo. Los de las amigas se respetan y, además, yo solo lo quiero a él. Me disculpo con el chico y me acerco a él.


      —¿Qué te pasa?


      Andrés es un tímpano de hielo, es imposible saber qué pasa por su mente así que le miro intentando entenderlo.


      —Déjalo Ana.


      —Si vas a ser así de celoso…


      Se acerca a mi oído y sus labios rozan mi oreja.


      —Estaba pensando en otro tipo de cosas —se aclara la garganta y susurra—, un negocio entre esta mesa, tú y yo.


      Lo miro y me río, era lo que menos pensaba que fuera a pensar.


      —Ya tienes una nueva fantasía sexual.


      Él sonríe y vuelve a acercarse.


      —Tengo muchas ganas de besarte, ya lo sabes.


      —Si metes la bola azul —digo mirando la mesa y lo difícil que está— dejo que vuelvas a hacerme un chupetón y donde quieras.


      —¿Dónde quiera?


      —Que comience el juego. —le digo.


      Él me da un beso en la mejilla y se levanta, el inútil de Miguel lleva todo este rato debatiendo con Nina.


      —Tira donde quieras, para Andrés la partida está perdida. —murmura Gonzalo. El chico lo hace y efectivamente, consigue meter una.


      Andrés analiza las bolas y su disposición, la azul está justo enfrente de mí y yo le observo.


      Sus ojos se vuelven más oscuros, incluso veo su pupila dilatarse y cuando ya está colocado para lanzar se incorpora.


      —Ana, dame tu copa, por favor.


      Todos me miran y yo me quedo estática, mi mente estaba centrada en la espalda del chico.


      Le doy el vaso, pero antes le advierto que tiene que conducir.


      —No te preocupes.


      Él se lo bebe de un trago y yo lo miro apenada, no había dado ni un sorbo. Hoy nadie me deja beber en condiciones.


      —Malibú con piña, no defraudas.


      Yo sonrío y se me escapa una mirada hacia Nina y Miguel, ahí está ella, aún con rasguños y él que mira a Andrés con superioridad, sabe que va a ganar. Pero está equivocado.


      Vuelvo a mi posición y me mira antes de cerrar los ojos, el palo golpea con destreza la bola blanca que se mueve por la mesa hasta impactar con la bola azul.


      Me asusto un poco por el sonido que hace y la bola comienza a rebotar en los laterales hasta que cae en el hueco derecho, en el medio.


      Abre sus ojos cuando oye la caída y Gonzalo aplaude.


      —Eso ha sido magistral. —dice orgulloso de su amigo.


      Juegan la bola negra entre ambos y obviamente Andrés la mete.


      Nina nos mira asqueada y se va junto con Miguel que tiene la cara de decepción.


      Gonzalo también desaparece, poco a poco esto se vacía y Andrés se acerca a mí, sus manos tocan mi cadera y tengo que echar mi cabeza hacia atrás para no rozar nuestros labios.


      —Quiero besarte, no me apetece otra cosa más.


      Cierra las puertas de cristal y baja las persianas, estamos solos.


      —Ha sido increíble. —le digo intentando que se le baje el subidón.


      Echa la llave y me coge en brazos para sentarme en la mesa.


      —Andrés, se te ha subido el alcohol a la cabeza. —digo viendo que está tremendamente cachondo.


      —Me has dicho que donde sea, pero necesito tu permiso.


      —Como quieras.


      Sus ojos se iluminan y agarra mi nuca, me pego completamente a él y acaricia mi nariz con la suya. Intuyo que va a besarme y no puedo esperar más, necesito dar este paso con él.


      —¿De verdad quieres? —pregunta cauteloso.


      —Que sí idiota, bésame.


      Él sonríe y se acerca.


      —Que comience el juego. —me dice mientras guiña un ojo y con un tono divertido, está imitándome. Voy a quejarme divertida, pero no puedo porque me acerca a él más todavía.


      Y me quedo sin palabras porque sus labios se unen con los míos, al principio es tímido, como él, poco a poco ambos vamos ganando confianza y empezamos a jugar. Baila bien, pero besa de maravilla, sus labios son suaves y lo suficientemente grandes para los míos.


      Acaricia mi cara suavemente y yo meto mi mano dentro de su camiseta para tocarle el cuerpo.


      Está ardiendo.


      Sabe a Malibú con piña y me encanta.


      Cuando nos separamos me mira y veo que está nervioso.


      —¿Cómo te sientes?


      Su pregunta me toma por sorpresa y le miro curiosa.


      —Me siento en las nubes, como me siento siempre contigo, me ha encantado besarte.


      —Estoy locamente enamorado de ti.


      No voy a quedarme callada, no pienso destrozar este momento.


      —Te “quiodio”. —le digo divertida.


      Él sonríe y me mira sorprendido.


      —¿Esa palabra existe?


      —No, es una canción, pero va sobre un desamor así que mejor no la escuches. Te la he dicho porque me encanta.


      Se muerde el labio y toca mis piernas delicadamente.


      —¿Te apetece bailar conmigo? —pregunta cariñoso, yo asiento y bajo de la mesa, él abre y me sorprende ver a Gonzalo en la puerta con un vaso de agua.


      —¿Qué haces aquí? —pregunto.


      —Esperando a que terminéis lo que sea que estéis haciendo en esa mesa —dice gracioso y nos reímos—, hoy no quiero bailar.


      —Pero bueno… estás asentando tu cabeza por primera vez en mucho tiempo. —dice Andrés juguetón.


      —Simplemente no quiero cagarla otra vez con Anabel, ojalá ella estuviera aquí.


      —Está en su casa y su padre es enfermero, lo mismo tienes suerte y está a solas. —le confieso.


      El chico me mira contento y me da su copa antes de irse.


      Yo ando hasta la pista de la mano con Andrés.


      Nuestra relación ha cambiado en una noche, ahora podemos decir que hemos empezado algo serio. Incluso la noche ha cambiado.


      No pensaba besarme y ha acabado haciéndolo, igual que tampoco quería bailar y está moviendo sus caderas contra las mías bajo las luces de neones. Noto una mirada y aparto mi mirada discretamente.


      Hugo…


      Está bailando con una chica y me mira, está deseando acercarse, pero reconoce a Andrés y no se acerca.


      ¿Por qué me incomoda tanto ese chico? ¿Por qué huele a problemas desde aquí? Tengo curiosidad en responder todas mis dudas.


      —¿Te pasa algo? —me pregunta Andrés en la oreja.


      —No.


      —Estás muy tensa, espero que no la haya cagado besándote.


      —No, es solo que aún tengo algo de alcohol en el cuerpo.


      Una camarera lo llama y me deja con un beso en la mejilla antes de desaparecer.


      Me alejo hasta la barra y vuelvo a pedir la misma bebida, le explico a la camarera con la que he cogido confianza que es porque un chico se la ha bebido por mí, ella se limita a sonreír.


      Me siento en un taburete y observo a la gente, Sandra baila feliz con un chico y Laura, al final, se ha unido a ellos dos.


      Mis ojos viajan hasta que vuelven a toparse con aquel idiota.


      Sinceramente, es atractivo, mucho más de lo que me gustaría aceptar, él me mira y sonríe, yo evito su mirada, pero a los segundos veo como está besando a una chica mientras me mira.


      Es amigo de Miguel, por lo que no debe ser nada diferente a él.


      Tengo que conseguir sacarlo de mi mente.


      Me sonrojo cuando pega su cuerpo al de la chica y comienza a besar su cuello. Aparto mi mirada nerviosa y avergonzada y observo el paraguas de papel azul en mi vaso. Juego con el trozo de piña y me lo como, al segundo noto que se sientan a mi lado y cómo no…


      —Te noto aburrida, ¿acaso no te están dando todo lo que deseas?


      Este chico es tremendamente pesado, pero al mismo tiempo me gusta y quiero pasar más a su lado. Hugo es muy interesante.


      —¿A ti qué te importa? —le pregunto de mal humor.


      —No vas a llegar a ser nada con Andrés. Te lo aviso.


      —Tú eres gilipollas y un asqueroso, no quiero nada contigo, a ver si te enteras y me dejas ser feliz con él.


      Este tío está flipado, es asqueroso.


      —¿Por qué? Yo podría hacerte muy feliz. Pensarás que soy como Miguel, pero te equivocas. Yo nunca te haría algo así.


      —¿Insinúas que Andrés sí? No le conoces.


      —Le conozco más de lo que te piensas. Andrés se encapricha como cualquier niño rico y tú eres solo un juego para él, tiempo al tiempo y vendrás llorando a mí.


      —Te acabo de conocer y me has demostrado que eres muy mal amigo, además eres otro niño rico más de aquí, así que tendrías que incluirte en esa lista de caprichosos.


      —Mi padre está en paro y mi madre trabaja limpiando en la empresa de tu puto novio, niña de papá, antes de juzgar por el aspecto preocúpate por conocer bien a una persona.


      Me quedo callada tras sus palabras e ignorando el mote que ha usado y le veo irse entre el público, parecía muy dolido.


      Dicho eso se va muy cabreado y no vuelvo a verle por la pista.


      Sinceramente, me siento mal por haberle juzgado, pero no pensaba que fuera un chico común, todos aquí tienen que poder permitirse el precio de la entrada y mínimo una copa.


      Andrés y Tomás solo permiten a menores que son amigos íntimos y que no van a dar problemas, por eso podemos estar aquí. Aunque sea ilegal. Así es cómo funciona esto.


      ¿Y si Hugo tiene razón?


      Nunca seré Carla, ni otra de sus amigas.


      Y Andrés, a fin de cuentas, es lo que necesita, a alguien así.


      No sé cuánto llevo aquí, pero al final llega Andrés algo estresado.


      —¿Qué pasa? —pregunto.


      —Una pelea, se han encarado con Carla y he tenido que acompañarla a su casa, estaba muy mal, no de borracha sino de pena.


      Siento a Hugo a mi lado susurrándome “Te lo dije” y pronto lo borro de mi mente, no quiero ser celosa con Andrés.


      —No te preocupes, lo entiendo.


      —¿Qué te pasa, Ana? Llevas un rato rara.


      —¿Qué sabes de Hugo? —le pregunto sin rodeos.


      Se sienta a mi lado y pasa su mano por mi espalda, dejándola finalmente encima de la barra. Como si esperase mi pregunta desde hace ya bastante tiempo.


      —¿Qué quieres saber? —pregunta con un tono de cansancio.


      —¿Es muy amigo tuyo?


      —Es amigo de Tomás, de cuando su padre no era rico y eran muy pequeños, el chico tenía una situación complicada en casa y le pedí a mi padre que contratara a su madre en limpieza, estaba pensando en contratar también a su padre.


      —¿Entonces os lleváis bien?


      —¿Por qué estás interesada en él? Es un capullo, como lo era Gonzalo, nunca le he visto una novia.


      No entiendo porque me molesta su actitud, pero suena muy celoso y molesto, no le he dado motivos para ello, así que no entiendo este modo de actuar.


      —Tampoco se te ha visto a ti y no por ello eres un cabrón. —le digo y quiero patearme el culo al instante.


      —Te recuerdo que he tenido novia antes.


      —¿Y cuánto hace de eso? Mucho. Porque nunca hablas de ella así que intuyo que eras más pequeño.


      Se queda callado y se va algo enfadado, veo a Hugo sonreír triunfante en medio de la pista mientras habla con Miguel y le saco el dedo de en medio, salgo en busca de Andrés y está escogiendo un taco para unirse al juego.


      —Andrés, perdona. —le digo sincera.


      —Déjame en paz Ana, no me apetece hablar.


      Perfecto, lo he arruinado todo en nuestra primera noche como lo que sea que seamos ahora mismo.


      —No era mi intención hacerte sentir mal, perdóname.


      —Ana, no es día para pelear, acabamos de darnos el primer beso.


      —Pues por eso, no quiero irme con mal sabor de boca de aquí.


      —Todo está bien. No tienes nada de qué preocuparte, solo que si a mí no se me ha visto con chicas no es porque juegue con ellas o haya hecho cosas peores como ha hecho él.


      Me quedo callada y observo cómo juega al billar con más chicos, uno de ellos abraza con cariño a su novia, supongo.


      —¿Cosas peores?


      —No lo sé con certeza. —me dice susurrando.


      —Puedes decírmelo, soy una tumba.


      —Se rumoreó que maltrataba psicológicamente a su novia y se demostró que fue mentira, pero algunos no nos creemos la versión que él dio en su día. Nunca habla del tema. Fue antes de empezar a venir aquí. A Hugo es mejor tenerlo lejos porque siempre trae muchos problemas a la vida de los demás. Te recomiendo que te alejes de él.


      Diego lo llama y yo me quedo mirando la mesa de billar en silencio, reflexionando. A mí no me ha parecido mal chaval y no sabemos a ciencia cierta quién lleva la verdad de todo en la historia.


      Porque una historia cambia mucho dependiendo de quién te la cuente y está claro que solo uno tiene la verdad.


      No creo que Miguel sea su amigo si lo que me cuenta Andrés es verdad. Lo conozco tan bien como para saber que nunca estaría con alguien que es capaz de hacer esas cosas.


      Pero quizás él no lo sepa.


      O quizás la historia no sea tal cual la cuentan todos.


      Veo a Sandra en la puerta, me acerco tras mi momento en silencio reflexionando sobre la situación y pregunto.


      —¿Qué pasa?


      —Me quiero ir a casa y no quiero volver sola. —me dice.


      —Tranquila, yo tampoco quiero estar más tiempo aquí.


      Ella asiente y me acerco a Andrés que ha vuelto a jugar.


      —Nos vamos a casa, tranquilo que vamos andando, quédate aquí jugando un rato más.


      Me mira con una mirada triste y yo asiento, pero él niega rotundamente, sé lo que está pensando.


      —Os llevo. —dice y sonrío interiormente, comienzo a conocerlo demasiado ya como para saber lo que va a decir.


      —No, podemos ir andando, no te preocupes.


      —Ana, no quiero acabar la noche así. Por favor.


      —No pasa nada, todo está bien.


      Él niega y yo asiento igual que antes, parecemos idiotas.


      —Me ha encantado besarte, que lo sepas. —me dice sonriendo, espero que no se confunda, solo estoy así por el alcohol y porque la última media hora ha sido intensa, pero no me arrepiento del beso.


      —Gracias a ti. A mí me ha gustado también, pero me encanta bailar contigo. —le contesto yo ahora.


      —Hasta el lunes, preciosa.


      —Hasta el lunes, Andrés.


      Se acerca para darme un beso y parece que pregunta mentalmente si puede, entonces yo acorto la distancia y le doy un beso suave.


      Nos separamos, me voy alejando mientras sonríe y yo me muerdo el labio ocultando la sonrisa hasta que llego a Sandra y nos vamos, ella me hace muchas preguntas cuando salimos del club después de despedirnos de Laura y coger las cosas.
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      Cuando salimos Sandra está muy callada y me atrevo a preguntarle lo que le pasa.


      —Es complicado, Ana, no te lo puedo contar.


      —¿Pero es grave?


      —Depende, pero más interesante me resulta lo tuyo con Andrés.


      Sonrío recordando el inicio de la noche y comienzo a contarle todo mientras me enciendo un cigarro, entonces ella se sorprende de la parte del beso, me mira divertida y se muerde el labio graciosa.


      —No veas, te ha salido caliente el niño. —dice ella y yo me río, me cambio la bolsa de la botella de mano y continuamos andando.


      —Estoy confundida. —digo en voz alta y ella suelta su agarre, su brazo estaba entrelazado con el mío para andar más cómoda.


      —¿Qué te pasa?


      —¿Sabes de esas personas a las que le gustan dos personas al mismo tiempo? Bien, pues creo que soy una de ellas.


      Sandra se queda quieta y me mira bastante nerviosa.


      —Dime que no te has pillado de Gonzalo, o de Tomás.


      —Punto uno, Gonzalo está enamorado de Anabel y Tomás ahora mismo no está en condiciones.


      —¿De quién, entonces?


      —No me he enamorado, solo me pone nerviosa.


      —¿El rubio? ¿Al que le has tirado la copa encima?


      Ella me mira impresionada, lo sé, nadie se espera que me pille de un chico así, pero él es realmente mi tipo, se parece más a Miguel de lo que me gustaría admitir, pero creo que solo estoy confundida.


      —No sé Sandra, es complicado. Me encanta Andrés, pero Hugo me está confundiendo.


      —Ana —dice y suspira—. Lo conoces de un día, no te precipites, no dañes a Andrés.


      —No voy a convertirme en lo que odio, yo no soy así.


      Vamos por las calles iluminadas y no nos separamos, por si pasa algo. Sinceramente, tengo miedo y Sandra lo nota así que me pega aún más a ella. Por fin llegamos y me despido de ella en nuestra mítica esquina. En el ascensor miro mi móvil y le mando un mensaje a todas las chicas y a Andrés para que sepan que he llegado, Laura nos llamó hace un rato.


      Cuando entro veo a mis padres que están el sofá frente a la televisión viendo una serie muy conocida.


      —Buenas noches.


      —¿Qué haces ya aquí? —pregunta mi madre.


      —Estaba cansada, solo eso.


      —Hueles desde aquí a alcohol, date una ducha. —dice mi madre, yo asiento y observo a mi padre que sigue con la mirada en la televisión. Entro en mi cuarto y veo mi móvil, justo en ese momento entra una llamada de Andrés a la que contesto.


      —Ana. —dice y le oigo suspirar.


      —¿Qué pasa?


      —Necesitaba oír tu voz, no me puedo creer todo lo que ha pasado hoy y quería saber si todo estaba bien.


      Me quedo en silencio y pienso en lo que decir, no me encuentro bien, supongo que es por el alcohol.


      —Ha sido perfecto, Andrés.


      —¿Te espero el lunes en clase? —pregunta y yo le digo que sí.


      —Ya te echo de menos. —le digo dulcemente.


      —Yo también preciosa, no te haces ni una mínima idea.


      Nos quedamos en silencio y comienzo a reírme, me está subiendo el alcohol otra vez.


      —Por cierto, tranquila por la copa que me tomado, he comido y he bebido agua, Teresa me ha contado que pedías agua en copas y le ha hecho mucha gracia.


      —Se llama tener estilo, algo de lo que careces, señor botellín.


      —El que se queda limpiando y poniendo lavavajillas soy yo, así que si puedo evitar un vaso para un solo refresco pues lo hago.


      La conversación se torna cariñosa y algo afectuosa, sinceramente, estoy casi dormida cuando cuelgo, pero me obligo a ducharme porque no puedo entrar en la cama así.


      Tras una larga ducha y tres lavados de dientes me tiro en mi cama y tal como caigo me quedo dormida.
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      Voy repasando los conceptos de economía por el camino, me tiene muy nerviosa el examen, a pesar de que Andrés me lo explicó muy bien sigo estando nerviosa.


      Mi cabeza está en otro lado, llevo todo el fin de semana revisando mis redes sociales, pero no de cualquiera, sino de Hugo.


      Se supone que debería de echarle más cuenta a Andrés, pensaba que se me pasaría, pero ha ido a peor, es una especie de obsesión, como la que tenía por Andrés.


      Me da miedo lo que pueda pasar y no hablo solo del examen.


      Obviamente, mis padres no me ayudan, nunca lo han hecho y en cierta parte lo agradezco, pueden saber cosas sobre los exámenes que yo no debería.


      Dicen que tener padres docentes te ayuda a la hora de estudiar, me encantaría demostrarle al mundo que no es así, que te exigen más, te obligan a estudiar por ti mismo y solo, sin ayuda de nadie.


      Por eso, mi padre que sabe más de números que mi madre, se calla cuando comienzo a desarrollar el tema en voz alta mientras mi madre asiente escuchándome.


      Hablé con ellos lo de Andrés, curiosamente se lo han tomado muy bien, no esperaba esa reacción.


      —Luego os veo. —digo cuando llegamos a la puerta, ellos se van y yo espero en la puerta a mis amigas, me aliso la falda y subo un poco más los calcetines, en condiciones normales son hasta debajo de la rodilla, pero de tanto tirar he conseguido que lleguen a mitad de la rodilla. De repente, alguien me levanta la cabeza con un solo dedo y sonrío antes de toparme con esos maravillosos ojos azules.


      —Buenos días, preciosa, te he echado de menos.


      Yo sonrío antes de darle un beso suave, me da igual que nos miren, me dan igual las críticas, le quiero y necesito besarle para que esos pensamientos me abandonen.


      —Hoy vienes con la camisa planchada.


      —Hay examen y es lunes, toca que esté planchada, pero despídete de este aspecto hasta la semana que viene.


      Yo me echo a reír y lo abrazo.


      ¿Cómo se me ha podido pasar por la cabeza dejar a Andrés por un idiota como Hugo?


      Andrés es bueno, me trata bien y es la persona más trabajadora del mundo. Las chicas llegan y saludan amistosamente a Andrés que les da un beso.


      —Estoy que me muero con el examen de economía, no voy a aprobar. —les digo y Anabel me quita los apuntes de la mano.


      —Normal, tiene tantos colores que me mareo. —dice analizando todos mis dibujos y colores, es como mejor estudio.


      —Eso son tus pastillas que te tienen drogada. —dice Sandra y todos nos reímos.


      —Yo solo uso el negro, que es muy yo. —dice Laura señalando su gargantilla negra de terciopelo.


      —Te van a reñir por llevarlo. —dice Andrés.


      —No vaya a ser que la Virgen se asuste por verme un collar con una cruz al revés. —dice ella ofendida.


      —No digas eso de la Virgen, cualquiera que te escuche. —dice Anabel avergonzada mirando a todos lados y yo miro también.


      —Si supieran que usamos tangas ya es cuando nos la lían. —dice Laura para picarla y la rubia le da un empujón.


      Yo me empiezo a reír como nunca y suena el timbre, nos separamos justo ahí y los tres andamos hacia la clase, tenemos Historia de España y no me apetece nada escuchar hablar a mi profesor sobre los Visigodos.


      —¿Cómo fue la noche del viernes? Gonzalo desapareció en mitad de la noche. —pregunta Andrés, él sabe perfectamente por qué se fue, supongo que solo quiere incomodar a mi amiga, su humor es así.


      —Vino a casa, pero le eché, mi padre podía venir en cualquier momento.


      —El chupetón de tu cuello no dice lo mismo. —dice gracioso y le pego un golpe en el hombro.


      —Andrés, no seas cruel. —le reprendo.


      Pasa de mi riña y Anabel se tiñe de rojo en un instante.


      —Pues sí, tuvimos sexo, bastante bueno. —admite y yo me tapo la boca sorprendida, y yo que creía que mi amiga era inocente.


      —Tranquila, me lo imaginaba. —dice él sonriendo


      —¿Ha contado algo? —pregunta preocupada.


      —No, es reservado contigo y si contara algo yo no escucharía porque no me incumbe y por mi parte le caería una buena riña.


      —No, es solo que me preocupa... —comienza, pero al instante para de hablar—, nada.


      —No eres como ella. Puedes estar tranquila. —le dice Andrés.


      De repente no tengo hueco en esta conversación, no sé nada del tema, no entiendo nada de lo que dicen, supongo que es sobre una ex de Gonzalo.


      —¿Algo que deba saber? —pregunto curiosa.


      Anabel me mira y niega, ya le preguntaré.


      Entramos en clase y Andrés se va con su compañero, un amigo que ha hecho y yo me siento con la rubia.


      —Ya te contaré lo que fue Gonzalo mucho antes de conocerme, me he enterado de muchas cosas. —me dice Anabel.


      El profesor entra con un buen taco de folios.


      —Separaos, vamos a hacer una prueba.


      Todos empiezan a decirle cosas poco bonitas al profesor y yo me tapo la cara, tengo ganas de llorar. No puede ser...


      Me giro hacia Andrés que me regala una sonrisa alentadora y Anabel a mi lado está igual que yo.


      Nos separamos y tras la calma de todos, el profesor empieza a repartir los test, son de múltiple opción y no parece difícil, yo puedo.


      Empiezo a redondear las letras que creo y que me suenan de haber escuchado a este hombre y termino al mismo tiempo que casi toda la clase, solo quedan tres personas, Andrés está tocándose el pelo y yo tengo que desviar la mirada, observo a una compañera que está mirándome y le sonrío amistosamente, ella me lo devuelve, parece simpática. A mi lado, Anabel suelta el bolígrafo con nerviosismo y exhala, parece una maraña de nervios. No sé qué está pensando Andrés, pero parece muy nervioso, su pierna se mueve de forma nerviosa y le veo cerrar los ojos, parece que le está costando.


      Anabel me mira y me sonríe, parece más tranquila, yo levanto mi pulgar y ella igual, al final, Andrés termina y el profesor recoge los folios, en cuanto puedo saco mi libro y me cercioro de si he contestado bien, gran error, porque me doy cuenta de algunos fallos.


      —Vais a ser vosotros quiénes os corrijáis, voy a daros un examen en concreto y tenéis que ponerle nota.


      Saco mi bolígrafo rojo y espero a que el profesor me llame para coger un examen.


      Cuando oigo mi nombre me levanto, coloco mi falda bien porque se había doblado una parte, me acerco a la mesa del profesor y cojo el que me toca, es el compañero de Andrés.


      Vuelvo a mi mesa y comienzo a leer el examen del chico.


      Mi corazón se acelera cuando oigo su nombre y levanto la mirada para ver cómo se mueve su cuerpo mientras coge el examen, se gira y me sonríe. Todos tenemos un examen y el profesor escribe las respuestas, el chico no tiene ni idea del contenido y acaba sacando un cinco muy justo.


      —Ponedle la nota, yo voy a corregirlos después.


      Anabel me enseña su examen discretamente, es el de Andrés y tiene un diez, me sorprendo y la miro alucinada.


      —Si todo lo hace así de bien... —dice ella graciosa.


      Yo la miro mal y ella se ríe.


      —Espero que el coche de Gonzalo sea cómodo, porque una XXL es bastante incómoda. —se la devuelvo.


      Ella me mira graciosa y se ríe suavemente.


      —Ese coche es bastante útil cuando uno quiere. —susurra y yo me río muy bajito.


      —Podéis darle el examen a vuestro compañero. —nos interrumpe el profesor algo estresado con tanto folio.


      Yo me levanto para ir hacia el chico y se lo doy, se lleva las manos a la cabeza feliz y me da las gracias.


      Andrés me coge del brazo y me da el folio, veo que es el mío y lo miro sorprendida.


      —Gracias.


      —No hay de qué, empollona.


      Me siento en mi mesa y felicito a mi amiga por su nueve, yo observo extrañada mi examen, si solo he contestado unas pocas y de esas he visto hace un momento que estaban muchas mal no entiendo mi nota... debería tener menos, observo las respuestas y están contestadas todas y algunas mal con intención, pero no he contestado yo, miro muy mal a Andrés que muerde su bolígrafo azul y me guiña un ojo, lo voy a matar. La hora pasa y me acerco a su mesa, planto mis manos en su pupitre y él sigue sonriendo. Esa sonrisa de lado que me mata.


      —Felicidades por tu nota. —le digo y le tiro su lápiz a la cara causando su risa.


      —Lo mismo digo, no sabía que te gustase tanto Historia.


      —Gracias. Pero no vuelvas a hacerlo otra vez en tu vida, nunca.


      Él levanta sus manos haciéndose el inocente y yo vuelvo a mi sitio. Me sorprende que Andrés haya pedido a mi padre que se quede con él un momento antes de salir al recreo, yo me voy con las chicas y no puedo preguntarle.


      Cuando tengo ocasión de hacerlo no quiere responder.


      El día pasa rápido y yo no descanso hasta que tenemos el examen a última hora, una vez lo hago mi cuerpo se relaja, sobre todo cuando toca el timbre y entrego el examen, recojo y espero a mi amiga junto con Andrés.


      Ellos salen después de mí porque tardan más en hacerlo y me empiezo a despedir de mis amigas cuando un Audi azul para justo delante de nosotros, es el coche de Gonzalo, mi amiga empieza a temblar y tengo que sujetarla porque no creo que con unas simples muletas pueda sostenerse. La ventanilla comienza a bajarse y le vemos, el chico de los sueños de mi amiga.


      —¿Os venís? Nos espera una hamburguesa.


      A su lado no hay nadie y echo de menos a Tomás.


      Las chicas se miran y yo observo a Andrés.


      —Tienes el día libre. —me susurra en el oído.


      —¿Vienes? —me pregunta Sandra y asiento. Ellas sonríen y se montan en el coche.


      —Tú te vienes conmigo. —dice cogiéndome la mano, todo me cuadra, avisó a mi padre de esto.


      —Tú lo tienes todo planteado en tu vida, ¿no?


      —Se me escapan algunos detalles.


      Miro sus ojos y me pierdo en ellos, es tan guapo y tan perfecto que me cuesta pensar que tengamos algo.


      Sinceramente, si me hubieran dicho a principio de curso que él iba a ser tan importante me hubiera reído.


      Y, además, he conseguido quitarme a Hugo de mi mente un rato.
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      —¿Y tus hermanos?


      Me acomodo en el asiento y observo cómo enciende el motor, un disco de música demasiado familiar para mí suena y yo me sonrío.


      —Están en el comedor, mi padre les paga un buen colegio y porque un día coman allí no pasa nada.


      —¿Te gusta Five Seconds of Summer? —pregunto cambiando de tema acerca del disco.


      Él se ríe y asiente, su mano se posiciona en mi muslo.


      —No te he contado que voy a ver a Tomás todas las tardes antes de irme a trabajar, pero creo que le hará ilusión verte, te ha cogido cariño en este tiempo.


      —Soy buena gente y me presento decentemente a las personas, no como tú que casi me tiras al suelo. —le digo divertida y él se ríe.


      —Estaba muy agobiado aquella mañana y, si mal no recuerdo, intentabas ligar con él en la discoteca.


      Ignoro lo último, estaba muy borracha y tenía ganas de pasarlo bien, no sabía que era el mejor amigo de Andrés sino le hubiera tratado de otra forma. Además, fue él quien me invitó a bailar y a fumar.


      —¿Cómo está? Me enteré de lo de Carla. —le pregunto cambiando de tema.


      —Se acuerda de las cosas, pero muy vagamente, poco a poco está mejorando, por ello no le ha afectado mucho lo de Carla.


      Hablamos del examen y también de su ayuda en Historia hasta que para frente a una casita de color crema, es modesta, pero tampoco se ve barata. Vive por una parte de Sevilla bastante cara y bonita.


      —Es la casa de sus padres, nunca quisieron mudarse.


      —Es bonita. —digo mirando las ventanas de la parte de arriba, me encantan. Me bajo del coche y abre con su juego de llaves.


      —Sí, tengo sus llaves, es mi mejor amigo. —dice cuando las miro detalladamente y asiento, yo también tenía las de Nina y Miguel.


      El patio delantero está lleno de flores y muy bien cuidadas, el hueco del coche está vacío por lo que sus padres deben estar fuera en el trabajo. ¿Está solo?


      Andrés abre la puerta de la casa y entramos, el suelo es de mármol blanco y a nuestra derecha está la escalera, hay una alfombra que recorre desde la puerta hasta lo que parece la cocina, Andrés me da la mano y entramos en la cocina, hay una señora mayor cocinando y huele muy bien.


      —Hola Ángela, soy yo de nuevo, hoy vengo acompañado.


      La mujer, de aspecto inglés, nos mira y sonríe a Andrés.


      —Hola Andrés, no esperaba que vinieras acompañado de esta hermosa chica.


      —Me llamo Ana. —digo antes de darle dos besos.


      —Encantada, me llamo Ángela, trabajo para los Gómez desde hace unos años.


      —Ana es amiga de Tomás y he pensado que le vendría bien ver otra cara que no fuera la mía o la de Diana.


      ¿Diana?


      —Diana es mi hija —me dice la mujer supongo que por mi cara de confusión—, la mejor amiga de Tomás, se llevan muy bien, son casi hermanos se podría decir.


      Yo asiento y observo la comida, es puchero.


      —Hoy también te he hecho comida, a ver si a tus hermanos les gusta. —le dice ahora a Andrés y yo me río, eso explica muchas cosas.


      Miro a Andrés graciosa y él se ríe.


      —Ángela se ha propuesto hacerme la comida estos días, no la culpes por ello.


      —Un día vino con sus hermanos a la hora de comer, los pobres niños se quejaban de que Andrés cocinaba muy mal. Así que les di de comer y les hago la comida todos los días.


      —Por eso últimamente no meriendan tanto, resulta que comen de maravilla. —digo observando a Andrés que está sonrojado.


      —Ana trabaja en casa como niñera. —le dice a Ángela y ella asiente con una sonrisa.


      —Debes de ser el angelito del que hablan, dicen que eres muy buena con ellos.


      Yo sonrío avergonzada y Andrés me mira, su mirada nuestra el orgullo que tiene por mí.


      —Pues sí, no podría haber escogido a alguien mejor, por cierto, necesito ir al baño.


      Yo observo los recipientes de plástico y hablo.


      —¿Los llevo al coche?


      Él asiente y me da las llaves del coche. Ángela me pasa los recipientes y yo le agradezco el trabajo, esta noche ya tienen cena y yo me puedo ahorrar prepararla.


      Abro el maletero y dejo la comida allí, me sorprende ver una bolsa, Andrés nunca saca la basura así que me confunde verla ahí, la abro y veo que es ropa de chica, unos tacones y un vestido de lentejuelas, junto a ello hay también un sujetador, ropa interior y otro vestido rosa. Por el olor deduzco que es para salir de fiesta, a menos que la chica sea así de excesiva con el perfume.


      No quiero sacar conclusiones rápidas ni creer que es lo que estoy pensando, pero casi tiro la ropa cara en un charco, decido cerrar el maletero y me calmo antes de entrar en la casa.


      Cuando vuelvo a entrar me los encuentro hablando.


      —Se puso muy nervioso al escuchar pelear a las dos.


      —Ha sido mi culpa, no sabía que iba a pasar. —le oigo hablar.


      —Listo. —digo dejando las llaves en su mano, evito mirarlo, sigo sin entenderlo, además estuvo con ella aquella noche.


      —Diana intentó explicarle lo que sucedía, pero aquella chica solo gritaba y alteró mucho a Tomás, luego hablaré con los señores para que esa chica se lleve su merecido.


      —Carla es una maleducada —dice Andrés, hace una breve pausa y me mira—. Tomás tenía ropa suya en su piso y ella la quería, así que fui a por ella ayer y como era muy tarde decidí dejarlo para hoy, pero ella se ha plantado aquí gritando.


      Parece que sabía exactamente que iba a encontrar esa bolsa, siempre lo tiene todo controlado, entonces esa ropa no significa lo que mi mente estaba empezando a maquinar.


      —Le empezó a gritar a Diana cosas como “cállate, mendiga” y más improperios.


      Andrés desaparece y yo hablo con Ángela que me cuenta que es inglesa y se vino aquí hace unos años para que su hija pudiera estudiar lo que quería, al parecer la chica estudia a distancia bachillerato, tiene mi edad. Andrés deja la bolsa encima de la mesa y le dice a Ángela que vamos a ver a Tomás. Subo la escalera delante de él y me cojo la falda para que no se me vea nada, pero él da un manotazo y me giro de mala manera para enfrentarlo, él sonríe y yo niego, así que decido seguir subiendo sin agarrarla.


      Llegamos frente a una puerta llena de pegatinas de series infantiles y llama a la puerta, hay una chica al lado de la cama, está leyendo algo en voz alta a Tomás que escucha atentamente.


      Observo a Tomás, sigue llevando las piernas escayoladas, su brazo parece mejor y las heridas han cicatrizado.


      —Ana. —dice y me rompo al escuchar su voz.


      —Hola Tomás, me alegra verte.


      Saludo a la chica y ella a mí.


      —Soy Diana, encantada. —se presenta y yo le doy dos besos.


      —Ana, mucho gusto.


      Ella deja a un lado el libro de filosofía y saluda a Andrés.


      —Hoy te veo muy bien acompañado. —le dice él a Tomás.


      —Como todos los días, no sé qué haría si ella no estuviese aquí conmigo. —madre mía, esa mirada de Tomás a Diana me llega hasta a mí, están enamorados y no hace falta ser muy listo para saberlo.


      —Ana tenía muchas ganas de verte. —dice Andrés y me toca la espalda cariñosamente. Su gesto me derrite, me empuja levemente hacia Tomás y yo le toco la mano.


      —Tienes un cuarto bonito, me gusta el color rojo. —digo.


      —Es por Spider-Man, cosas de cuando era niño.


      —Te sienta muy bien la camiseta del Athletic. —le dice Andrés y él se ríe.


      —Me he acordado de que me la regalaste por mi cumpleaños y le he pedido a Diana que me la ponga, ahora contesta, Anita, dime que el gilipollas este te ha besado en todo el tiempo que he estado aquí metido o tendré que deciros que habéis perdido el tiempo.


      Andrés se tapa la cara avergonzado y yo me río.


      —Puede ser. —le digo y causo una risa común, hasta de la chica.


      —Menos mal, el chico está loco por ti, no aguantaba más una charla con él, en todas te nombraba, voy a empezar a estar celoso.


      Me alegro de que su humor no haya desaparecido.


      —Siempre vas a ser el único en mi corazón y lo sabes, mi querido irlandés. —le dice cariñosamente, incluso exagerado, Andrés y todos nos reímos. Es bueno saber que Andrés tiene un amigo de verdad.


      —Qué ganas de fumarme un cigarro con vosotros en la puerta de la discoteca, creo que queda poco.


      —Si todo sigue bien y no siente mucho dolor sin ellos —señala Diana a los calmantes que cuelgan del palo—, según el médico puede que en una semana le escayolen las piernas por separado y de ahí a muletas y a que solo sean vendas de tela y pueda sentarse en una silla de ruedas, de ahí en adelante lentitud.


      Escuchamos atentamente a Diana que nos lo explica todo muy detallado, parece que entiende de medicina.


      —Ojalá estés bien para Halloween, aunque quede ya poco.


      —No creo Andrés, pero para fin de año que me esperen que pienso acabar con todo el Malibú de la despensa.


      —Tranquilo que no se está tirando, tenemos una clienta habitual a la que le gusta. —dice gracioso y yo me río suavemente.


      —No soy yo. —digo graciosa y Tomás se ríe.


      —Me alegro mucho por vosotros dos, espero que seáis felices, a todo esto, ¿los demás bien?


      —Anabel sigue con muletas o silla, depende de lo que le apetezca y de la situación, pero no le queda mucho, por lo demás, todos están bien. —le informo.


      —Dios me odia, podría haber repartido los daños equitativamente, me ha tocado todo a mí. —dice él y yo sonrío.


      —No te quejes, al menos no tienes que aguantar a los profesores dando por saco a primera hora. —dice Andrés.


      —Tengo que aguantar a Diana hablándome de huesos y músculos, no sé qué es peor —me indica que me acerque más y pongo mi oreja cerca de su boca—. No le digas nada, pero empiezo a aburrirme de ella a estas alturas.


      Yo me río y ella protesta.


      —¡Será mentiroso! Si me has dicho que te encantaba oírme.


      —Oírte en silencio. —dice él y Andrés se echa a reír, yo no puedo evitar sonreír, hacen buena pareja.


      —Vale, pues ahora estudiaré en mi cuarto.


      —No, no hace falta, así me ayudas a dormir, tus clases son muy aburridas y me sirven para echarme el sueño de mi vida.


      Seguimos hablando con él y finalmente nos vamos, los amigos de Andrés no paran de hablarle, preguntan dónde estamos.

    

  


  


  
    
      Capítulo 32

    

  


  Ana


  
    
      Intentaba estar de buen humor, pero no puedo dejar de pensar en Carla, yo pensaba que Nina era mala persona, pero ella definitivamente se ha llevado el primer lugar.


      Voy en el coche algo callada, en mis pensamientos.


      Sinceramente, me duele que Tomás haya tenido que pasar por una relación así de tóxica, con lo bueno que es él no merece pasar por algo así.


      —Mira, no tengo dieciséis años, pero sé perfectamente lo que estás pensando, yo no he hecho nada con ella desde que empecé a conocerte en profundidad. —me dice Andrés


      Mi mente desconecta cuando le escucho hablar y baja el volumen de la radio.


      —Aún es pronto, acabo de salir de una relación que se fue a la mierda por cuernos, no me pidas que confíe en ti ya y menos cuando has estado con ella y sé que te gusta.


      —Carla está buena y lo hará muy bien, pero tener sexo con ella es sentirte vacío, no acabas disfrutando tanto como con la persona que de verdad quieres y espero que lo entiendas.


      No sé si lo ha mejorado o lo ha empeorado más…


      —Carla es preciosa, tiene un cuerpo de diez y tiene que estar monísima dormida.


      —Nadie se compara contigo, no sabes cómo me sentí cuando te vi en mi cama, estabas completamente vestida, pero tu expresión me llenó de calma después de un día de mierda y supe que era así cómo me quería sentir cada sábado por la mañana.


      Puedo imaginarme así con él.


      —Sinceramente, me sentí muy bien aquella mañana contigo.


      Ambos nos miramos unos segundos y sonríe.


      —Joder Ana, estoy loco por ti, te lo juro.


      —No me cabe duda, aún sigo sin entender cómo puedes haberte fijado en alguien como yo, no por belleza, tengo la autoestima muy alta, sino por mi nivel adquisitivo.


      No me olvido de las palabras de Hugo, no se van.


      Él resopla y niega.


      —Aquellas chicas tienen todo en la vida, no tienen que luchar por nada, consiguen lo que sea sacando dinero de una de sus veinte tarjetas, a su lado no tendría un sueño por el que luchar juntos y contigo sí, quiero ayudarte a cumplir tus sueños.


      Miro por la ventana y veo el centro comercial, estamos en un atasco y nos quedan muchos coches para llegar a la entrada.


      —¿Van a estar? —pregunto y él me entiende, duda unos segundos y niega. Como tenga que aguantar al dúo calavera me pego un tiro.


      —Mis amigos solo tienen ojitos para vosotras últimamente, las chicas están insoportables y yo les he pedido personalmente que no vengan más ellos dos.


      —Mejor, no los aguanto.


      —¿Cómo los conociste? Si te apetece contarlo.


      Mi mente viaja a aquellos años de colegio, a los recreos en los que jugábamos y a las tardes de viernes. También me acuerdo de las meriendas en casa del padre de Miguel. Todo era tan bonito que no me creía que se fuese a torcer.


      —Fue en el patio del colegio, yo estaba con otras niñas imitando una serie famosa, nos hacíamos pasar por las protagonistas y llegó ella queriendo ser la mala, a mí me había tocado la fea, así que teníamos que luchar entre las dos por el amor de un chico y adivina quién era.


      —Miguel. —dice divertido y yo me fijo en sus manos en el volante, en sus brazos y en lo tranquilo que se ve.


      Nota que le estoy mirando demasiado y se ríe, incluso se ha sonrojado, yo vuelvo a la realidad.


      —Así que sois amigas gracias a que os peleasteis… increíble.


      —Lo sé, nuestra relación era sana ya desde los primeros días —digo graciosa y miro ahora por la ventana, Andrés acelera y yo niego, le encanta presumir y no es capaz de admitirlo—, el caso es que fuimos quedando los tres cada vez más y ahí fue donde surgió todo.


      —Parece una historia bonita.


      —Escapadas en plena noche, borracheras, tardes en el parque, meriendas en casa de uno y del otro… Incluso los días que íbamos a visitar la residencia o el centro de niños.


      —A mí me gustaría ir.


      —Es duro, ambas hemos vivido allí experiencias muy fuertes.


      Él resopla y me mira como recordando algo.


      —Mi padre tiene una asociación, es de ayuda a mujeres en situación de riesgo, ya sea por violencia de género, por ser madres solteras o con problemas de salud graves tipo cáncer de mama. Mujeres que, en definitiva, están solas en su vida y no tienen ayuda.


      —Es muy bonito. —digo de corazón.


      —No lo digo por cumplir o para ganarme un halago tuyo, solo lo hago porque mi padre no se plantearía eso si mi madre no hubiera llevado a cabo la idea, fue ella quien lo decidió, pero el dinero y el nombre lo puso mi padre. Cosas de los Montoya.


      Su tono de asco me deja ver que en realidad no le gusta mucho su padre y el uso que hace del apellido familiar.


      —Me dijiste que dentro de nada era su cumpleaños.


      —Fue ayer, mis hermanos hablaron por teléfono con ella, yo no quería cogerlo.


      Decido guardar silencio, no quiero meterme en su relación con su madre. Pero sabe lo que voy a decir así que continúa.


      —Yo no quiero hablar con ella y ella lo sabe, llegamos a un trato, si ella se recuperaba yo sería el primero en darle un abrazo y quererla, pero no me gusta hablar con ella cuando no está sana, me ha costado mucho mejorar y olvidar las secuelas que te deja una infancia así y no quiero destrozar esta coraza.


      —A lo mejor le viene bien escucharte.


      —Mi madre quiere mucho a mis hermanos, no me cabe duda, pero soy su kriptonita, si me oye sé que se va a poner peor.


      —Eres el niño de mamá. —le digo de broma haciendo referencia al mote que usa conmigo.


      —Y tú la niña de papá. —dice él en el mismo tono gracioso que yo. Ambos nos reímos.


      Nos quedamos en silencio y yo me quedo embelesada con sus manos en el volante, me encantan sus manos llenas de anillos. Pasan unos minutos y por fin entramos en el parking.


      —Siempre he sabido que mis hermanos son los favoritos de mi padre, han sido los dos muy buenos siempre. No peleaban en el colegio como yo, no sacaban malas notas por tener déficit de atención, ni mucho menos rompían los jarrones caros del salón por ir jugando al tenis por toda la casa.


      —¿Tienes déficit de atención? —pregunto sorprendida.


      —TDAH, siempre fui inquieto, me costaba aprender las cosas al mismo ritmo que otros niños, pero, sin embargo, después, era capaz de desarrollar los temas con solo estar presente en clase.


      Eso explica las notas que saca y lo bien que lo ha hecho hoy en Historia. Además de lo inquieto que es siempre.


      —He pasado por miles de médicos, los mejores de Madrid, mis padres se han gastado mucho dinero en mí, pero, al final, lo único que consiguieron es que fuera a peor, al final tuve que aprender a vivir con ello y ahora que soy mayor lo controlo la mayoría de veces, eso sí, de vez en cuando hago mis visitas al médico y todo ese rollo.


      Llevamos aparcados hace un rato, pero ninguno quiere salir. Prefiero estar aquí con él.


      —Creo —continúa—, que por eso fue un alivio cuando llegó mi hermana, era tranquila, no daba guerra en casa y siempre estaba callada, a diferencia de mí, siempre he pensado que muchos de los problemas de mi madre los causé yo.


      Por lo que sé su madre se saturó de ese nivel de vida, no quería una vida así, quería seguir saliendo con sus amigas de siempre y no vestir caro, sumado a que su marido probablemente le era infiel y que su hijo era hiperactivo.


      Una mezcla muy explosiva.


      —¿Y tu hermano?


      —Era juguetón, pero una riña de mamá bastaba para que se callase, no sabes la que liaban conmigo para que me estuviera callado haciendo mis deberes.


      —¿Cómo conseguiste sobrellevar esto?


      —Jugando a videojuegos, no lo sabes, pero me paso toda la noche jugando online con gente, siempre hablaba con ellos y jugábamos, ese mundo me ayudó a centrar mis movimientos donde debía ser. Fueron mi salvación.


      Yo sonrío antes de darle un beso, me encanta que me cuente estas cosas, hace que nuestra relación sea cada vez más realista.  Finalmente entramos en la hamburguesería de la mano y no tardamos en dar con la mesa, de ahí proviene todo el ruido del local. Están todos los chicos, yo me siento al lado de Anabel que tiene enfrente a Gonzalo y a mi lado se sienta Andrés. Enfrente de mí se sitúa Sandra que tiene a su lado a Laura.


      Pero mis ojos se desvían al sofá de enfrente, no mucho más alejado de mis amigas, ahí está, con su pelo rubio y sus ojos verdes, mirándome fijamente.


      Analiza mi uniforme y yo despierto al escuchar a Andrés. Me preguntaba por la comida y yo le señalé mi menú favorito de la marca, intenté darle mi tarjeta de crédito, no la llevo encima, pero la tengo vinculada a mi teléfono, se niega y me cuenta que mis padres le han dado dinero.


      —¿Qué tal el día? —me pregunta Gonzalo y yo suspiro.


      —Un examen sorpresa y otro de economía.


      —Algo me ha contado Anabel, pero bueno, al final sacáis buenas notas, no como yo que voy a suspender algunas y en la carrera.


      —Eso tiene delito. —dice la rubia y Gonzalo le tira una patata.


      Me llega un mensaje al móvil y lo miro, no puede ser, es un mensaje privado de Hugo, me ha hablado por la red social por la que le seguí el viernes.


      Hugo_ 15:15


      No esperaba verte


      por aquí, qué agradable


      sorpresa.


      Ana_15:15


      Déjame en paz


      Hugo_15:15


      Sabes que no quieres


      dejarme de hablar. Y


      que tengo razón.


      Ana_15:15


      Soy muy feliz con


      Andrés, entérate.


      Y así es como silencié mi móvil y esperé a Andrés para poder comer. Comimos entre risas, Laura no paraba de jugar con el juguete de regalo y Sandra se había manchado de kétchup. Sinceramente, hacía mucho que no me sentía así. Ignorar a Hugo fue fácil, en parte, porque se ha llevado todo el rato pegado a su móvil.


      Estoy terminando el batido cuando la puerta se abre y suspiro, no puede ser, no entiendo cómo se ha enterado de que estamos aquí. Todos en la mesa se giran sorprendidos a ver la larga cabellera rubia.


      Todos miran, menos Hugo que me sonríe, susurra con sus labios un “de nada” y se gira también.


      Definitivamente voy a matarlo lentamente.


      —Pero bueno chicos, ¿pretendían comer sin nosotras? —dice Nina y yo ruedo mis ojos.


      Ha venido con todas las chicas y el odioso de Miguel.


      Lo que yo diga, esos no se separan ni para ir al baño.


      Andrés toca mi pierna y me acaricia cuando Miguel me sonríe, ahora mismo no puedo parar de pensar en lo mucho que odio a Hugo.


      —Si te dice algo no te preocupes que yo me ocupo ¿vale? —dice él y me da un suave beso.


      —No te preocupes, Andrés.


      —Te prometo que nadie de aquí quiere que estén.


      —Muchas gracias por la invitación. —dice Carla y se sienta al lado de Andrés, le toca el brazo y él se la quita de encima rápido.


      Si Carla cree que puede llegar a causar celos en mí está muy equivocada, sé perfectamente lo que quiere Andrés. Carla, simplemente, ignora su rechazo y continúa mirándome con superioridad.


      —Te veo rara. —dice Miguel que se sienta en una esquina, junto a Hugo. Los dos amigos, tal para cual.


      Si no supiese a ciencia cierta la sexualidad de Miguel podría decir que le pone los cuernos a Nina con Hugo.


      —Quizás no esperaba que tú vinieras. —le digo yo, a estas alturas no me importa montar un pollo aquí.


      —Es mi novio, como lo eres tú de Andrés. —dice Nina y Laura se atraganta con la bebida, sé que va a decir algo, pero la callo con la mirada.


      —La diferencia es que Ana nos cae bien y Miguel no. —dice Anabel y todos la miramos sorprendida.


      —¿Y tú por qué estás aquí? —pregunta Bella, si mal no recuerdo es otra gran amiga de Nina, una más del grupo.


      —Porque yo quiero, es mi novia y quiero que esté. —dice Gonzalo que pasa un brazo por encima de mi amiga.


      —Pues para ser tu novia bien que le pusiste los cuernos conmigo no hace mucho. —contesta ella, es una chica pelirroja muy guapa.


      Esta es la gota que colma el vaso y Laura da un golpe en la mesa, la historia del coche del otro día me empieza a cuadrar.


      —Nadie os ha invitado, sinceramente no sé qué hacéis aquí ahora mismo. —dice ella y mira con bastante asco a la chica en cuestión.


      —Perdona, no sé qué hacéis exactamente vosotras dos aquí si no estáis con ninguno de los chicos. —dice Carla con cara de confusión claramente fingida.


      —Te lo voy a decir yo —dice Laura con un tono demasiado violento—, Sandra y yo estamos aquí para demostraros que no hace falta tirarse a un tío para ser su amigo.


      Gonzalo se ríe y Anabel no puede evitar sonreír.


      La mejor reacción para mí es la de Andrés que le da dos suaves golpes en el hombro a Carla.


      —¿Estáis juntos? —me pregunta Miguel, pero sinceramente creo que ha sido Hugo quien ha pedido la cuestión.


      Andrés y mi ex hacen contacto visual y Andrés me mira, quiere que responda yo.


      —Se puede decir que tenemos algo.


      Mi respuesta resuena dentro de mí, espero haber escogido las palabras correctas. Es de esas veces que no sabes qué decir y que digas lo que digas puedes liarla mucho.


      —Bueno, nosotros nos vamos. —dice Gonzalo. Anabel y él se levantan, no se me pasa el detalle del brazo de Gonzalo, está demasiado bajo.


      Es un comportamiento que muchos chicos hacen, es bastante arcaico tocarle el culo a tu novia para demostrar tu “posesión”.


      Mi amiga se siente incómoda y él lo nota, así que sube el brazo.


      —¿Ya os vais? Acabamos de llegar. —dice Nina con pena fingida.


      —Pues precisamente por eso. —dice mi amiga, vaya, parece que Anabel empieza a soltarse un poco. Sandra y Laura también se levantan ya que se van con él en el coche.


      Diego las sigue como un perro asustado, es bastante cómica la escena.


      —¿Sabes por qué nos vamos exactamente? Mi casa está a solas ahora mismo y no vamos a desaprovecharlo. —continúa Anabel, ahora sí que veo cómo Gonzalo le da una cachetada suave antes de ayudarla con las muletas.


      Bella se pone roja de furia y yo le lanzo un beso a mis amigas para despedirme. Andrés me mira y con la mirada lo entiendo todo.


      —Nosotros nos vamos también, Ana está cansada.


      —No se la ve muy cansada, amigo, deberíais quedaros un rato más. —miro a Hugo con bastante desprecio después de sus palabras y me levanto.


      Andrés le ignora, parece acostumbrado a hacerlo y yo le miro de nuevo para encararlo, me acabo deteniendo en sus ojos verdes.


      —Me apetece descansar, he tenido una mañana complicada.


      —¿Ha pasado algo malo?


      Me sorprende la pregunta de Nina, no sólo por su preocupación sino por el tono de su voz, no es arrogante ni gracioso, es el de siempre, el de antes de todo.


      —Exámenes. —digo cortante.


      —Y te han salido mal, ¿no? Cuando estás cansada es porque no te ha salido como tú quieres. —dice Miguel y yo evito mirarle, tiene toda la razón.


      Odio que me conozcan tan bien.


      —No, me ha salido bien, pero anoche me acosté tarde estudiando, no os importa.


      —Sabes que eso no es bueno para tu salud, ya te lo dije hace mucho. —dice Nina e intenta ocultar el tono mirándose las uñas, pero no me engaña, sé que bajo ese disfraz sigue mi amiga.


      —¿Y a ti qué te importa? Ni que fueras su amiga ahora. —dice Carla celosa y Bella se ríe.


      —A ver, solo aconsejo a la chica, no significa nada.


      —Será eso. —dice Bella y yo me alejo del sofá donde estaba. Andrés me sigue, parece cauteloso, acaba de escuchar cómo se preocupaba Nina por mí.


      —¿Nos vemos el viernes? —pregunta Hugo y me mira fijamente.


      —No creo, ya veré lo que haré.


      —Seguro que tiene que ir a la organización esa de pobres que nos contaste. —dice Carla y yo me callo, no voy a iniciar una pelea.


      —Son refugiados y personas en riesgo de exclusión, cállate si no entiendes lo que es. —dice Nina bastante molesta.


      Yo ya me he alejado de la mesa como para seguir escuchando con claridad de lo que hablan. Me monto en el coche y suspiro, Andrés me mira unos segundos y arranca.


      —Sé lo que estás pensando y que no se te ocurra darle una oportunidad a Nina. —dice él y baja la música.


      —¿Por qué? Quizás en realidad siga siendo la misma.


      —Pero la situación no sería la misma y quien te hace daño una vez te lo hace dos.


      —¿No te van las segundas oportunidades?


      —Solo a quien se las merece.


      Me quedo en silencio todo el camino y voy mirando mis redes sociales, no me apetece hablar mucho, pero a Andrés parece que sí.


      —Llevo queriendo comentarte esto varios días, el grupo de chicos hemos pensado hacer una acampada, solemos hacerla todos los años, es un lugar privado, una finca de uno de nosotros, Gonzalo va a llevar a Anabel y yo no he podido evitar pensar lo bonito que sería estar contigo en un lugar así.


      Me quedo unos segundos en silencio y pienso, realmente los exámenes los vamos a hacer esta semana, no hay mucho que hacer para la siguiente, me hace ilusión ir de acampada ya que por fin me siento parte de un grupo de amigos.


      Además, me ha comparado con Anabel que es novia de su amigo, eso me indica que piensa en mí como su pareja.


      Llevo demasiado tiempo en silencio y se asusta.


      —Volvemos el domingo por la mañana, pero si no quieres no pasa nada. —dice asustado.


      —¿Quién va exactamente? —pregunto ya que no me apetece nada que vaya Hugo.


      —Pues los de siempre, menos el pobre de Tomás, la finca es de Diego, es algo remilgado, pero es buen chico, ya te he dicho que Gonzalo y no sé quién más.


      Decido dejar la pregunta ahí y no hablar de Hugo, sé que no le cae especialmente bien.


      —¿Vendrían las chicas? Sé que es algo entre vosotros, pero Anabel y yo las necesitamos.


      —Si tienen una tienda de campaña en la que podáis dormir todas sí, porque supongo que no vas a querer estar conmigo —mi silencio me delata—, lo suponía, pero no hay problema.


      Quiero ir despacio con él, no quiero precipitarme. Este tema me incomoda, por un lado, me encanta, pero por otro me asusta que vayan las arpías y el dúo calavera. Así he decidido llamarlos.


      —¿Vas a hablar con tu padre? —pregunto.


      Me mira un segundo aprovechando el semáforo en rojo y hace una mueca, sabe que me refiero a lo de Carla y él.


      —Hablé, está enfadado conmigo, pero parece que ha entrado en razón, debe de entender que esto no es la antigüedad.


      —¿Se lo tomó bien?


      —No, pero se le pasará, no te preocupes por eso.


      —Yo también lo espero, oye ¿a dónde vas? —pregunto viendo cómo se salta la salida hacia la zona donde vivo.


      —A mi casa, está sola y hay que aprovechar. —dice él y me guiña un ojo.
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      Me pongo nerviosa, pero decido desviar de nuevo la conversación hacia el viaje.


      —¿El viernes, entonces?


      —A la salida del instituto.


      —A ver qué opinan mis padres. —digo sabiendo que no me van a dejar. Estarían locos si dejaran irse a su hija de viaje con su ligue mayor de edad y sus recién conocidas amigas de acampada todo un fin de semana y en pleno curso.


      —Tu padre me ha dicho que sí.


      —¿Siempre vas un paso por delante? —pregunto graciosa y se ríe.


      Voy a tener que hablar con mis padres sobre aceptar cosas sin mi permiso y sobre ser tan modernos, últimamente se han soltado mucho.


      —Me gusta tener las cosas controladas y más cuando todavía eres menor. —dice riéndose.


      —Mis padres no me dejarían irme contigo de viaje, no es propio de ellos.


      —Les he dicho que vas a dormir con tus amigas, claramente es mentira, pero creo que confían en mí.


      —Confían en ti porque eres mayor y no eres un niño pequeño como Miguel que me hacía escaparme de casa por la azotea para ver una película en una tienda de campaña.


      —Qué romántico. —dice irónicamente.


      —Era bonito, nos quedábamos toda la noche mirando las estrellas y viendo una serie.


      —¿Te gustaba mucho? ¿Tanto como para haber querido casarte con él y demás?


      Pregunta escarpada, en mi mente veía un futuro con él, no voy a mentir. Intento responder con tacto porque sé que le afecta mucho este tema.


      —Con él todo sería demasiado fácil, mi primer amor y mejor amigo, los dos teníamos las mismas ideas de futuro, pero al final me cambió y la vida continúa. Miguel era maravilloso y su familia y la mía eran una. Pero no fue tan bueno como creíamos.


      —Yo sí pensé que mi ex iba a ser la mujer de mi vida, me enamoré con locura de ella, no podía vivir sin ella, pero creo que el error fue dar demasiado, me ilusiono mucho con las relaciones y acabo siempre dañado.


      Por fin me habla sobre su exnovia.


      —¿De verdad no has vuelto a tener novia desde ella?


      —No, solo me he acostado con algunas chicas y poco más, si a lo de Carla se le puede llamar relación, sí, pero nada más.


      —¿Tú crees que tú y yo podremos ser felices con alguien alguna vez? —pregunto mientras miro el Guadalquivir.


      —Espero que sea a tu lado, porque ahora mismo no me imagino con nadie más.


      Sonrío y cojo su mano que estaba en la palanca de marchas para darle un suave beso, él me acaricia la cara y la vuelve a poner en el volante.


      —Si no te apetece el viaje voy solo con Gonzalo y los chicos, no te preocupes. Sé que voy muy rápido.


      —No te preocupes por eso, Andrés. No hay problema.


      —Y si te sientes incómoda por dormir conmigo siempre puedes irte a la tienda de las chicas.


      —Es que iba a dormir con ellas, por favor, no pienso defraudar a mis padres. —digo de broma y él se ríe.


      —Vamos a hacer siempre lo que nos apetezca, sin forzar nada, así ambos estaremos cómodos, pero si algo no te parece bien quiero que me lo cuentes.


      —Lo que diga el jefe.


      —No me llames así, hoy tienes el día libre así que ahora mismo no soy tu jefe.


      —Como quieras, jefe.


      —Te lo recordaré en un momento. —dice cuando aparca en el parking subterráneo.


      Nuestras bocas se buscan, se besan y mis manos recorren su cuerpo de un lado a otro.


      Desde que hemos llegado solo hemos podido besarnos y ahora estamos en su cama.


      Estoy encima suya, sus manos están en mis caderas deseando bajar, pero ahí se mantienen.


      Yo, sin embargo, le desabrocho la camisa. Una pena que se arrugue, con lo guapo que está cuando está planchada.


      —Ana. —susurra cuando invado su cuello.


      No sé en qué momento hemos empezado a mover las caderas y cada vez tengo más ganas.


      No soy de esperar mucho para tener relaciones, no creo que influya en el tiempo, sino en la confianza.


      Parece que, poco a poco, va tomando las riendas, sus manos descienden y me empuja hacia él. Me quito el jersey quedándome solo con la camisa.


      La puerta resuena con un gran portazo y escucho a alguien subir las escaleras muy rápido.


      —¡Lola! Espérate, no sabes si están los dos juntos.


      Andrés me mira sorprendido y se levanta corriendo a poner el pestillo. Es José el que ha hablado.


      —¡Maldito hermano! Nos has hecho venir hasta aquí andando y te vienes aquí con uno de tus ligues, como sea la rubia esa la mato.


      Escucho a Lola cada vez más cerca y mis manos no pueden abrochar bien los botones así que corro al baño.


      Andrés está vestido y deja pasar a su hermana al cuarto, me muero de vergüenza.


      Aprovecho el montón de ropa sucia, es la ropa interior de Andrés, nunca quiere que la lave, pero no se me ocurre mejor excusa.


      —¿Dónde está Carla? Seguro que está aquí y tú dándole esperanzas a Ana, eres de lo que no hay.


      —Primero, me hablas con respeto porque soy tu hermano mayor, segundo, no te metas en mis relaciones si no quieres que yo lo haga en las tuyas y tercero, Carla no está aquí.


      Salgo del baño con la ropa sucia entre mis manos y ambos me miran, son idénticos.


      José está en la puerta, es más listo que Lola y lo sé, además está mirando el jersey en el suelo, me muero de vergüenza.


      —¿Pasa algo? —pregunto inocente.


      —Este asco de hermano nos ha hecho venir andando desde el instituto con el frío que hace y cargados con las mochilas.


      Admito que se le ha olvidado, que hace un poco de frío ya. Pero no son formas de hablarle a un hermano mayor y menos si es quien te cuida y da techo.


      —Ana, déjanos solos, por favor. —dice Andrés muy cabreado.


      Yo hago caso y salgo de la habitación, se quedan dentro los tres y oigo a Andrés hablar.


      Está muy cabreado, como nunca le he visto y yo estoy con un calentón que no es normal.


      Pongo la ropa a lavarse y tiendo la limpia.


      Me sorprende no oír gritos, solo escucho la puerta cerrarse de los cuartos de los dos y Andrés baja las escaleras, va en zapatillas y se ha puesto el pijama.


      —Perdona, a veces se le sube lo de malcriada y se pasa, lo siento mucho. —dice.


      —No te preocupes, siguen siendo niños y necesitan una figura que los eduque.


      —Y yo no soy esa figura, no puedo darle la educación que podrían darle mis padres, nunca. Mírame a mí, no soy un ejemplo a seguir.


      —Eres el mejor, ellos lo saben y valoran lo que haces por ellos, eres muy joven y aun así puedes mantenerles y darles comida y una educación, no te atrevas a decir que no eres suficiente.


      Me atrae hacia él y nos abrazamos, está muy sensible y tengo que decir que este es mi Andrés favorito.


      —Tú ayudas mucho, desde que estás con ellos han cambiado, son más responsables y Lola a veces deja de ser la niña malcriada que siempre ha sido, José todavía tiene que salir del caparazón como lo hice yo.


      Normalmente las niñas maduran antes que los niños. Le abrazo más fuerte y le doy las gracias en un susurro.


      —Perdona también por no haber terminado lo que hemos empezado. —dice y yo sonrío.


      —Tenemos mucho tiempo por delante para hacerlo, no te agobies por eso ahora mismo.


      —Si yo estoy bien, pero mi amigo no dice lo mismo.


      Yo me río, lo he podido notar.


      —Me sorprende que no hayas gritado, es maravilloso.


      —Hay algo que sí que he aprendido de mi padre además de cosas de empresas y es que para llevar la razón no hace falta alzar la voz, si quieres que alguien te entienda no hace falta gritar, no es necesario y ellos lo entienden mejor si les hablo en un tono normal.


      —Pues me parece una gran lección.


      Él sonríe y mira la lavadora con su ropa interior.


      —Ha sido una buena táctica, pero la próxima vez intenta coger unas toallas o algo.


      —¿Por qué te da reparo? Hace un momento estabas semidesnudo conmigo.


      —Ya sabes que no me gusta que hagas las tareas de casa, yo puedo limpiar y poner lavadoras y hacer lo que sea, no me importa. Llevo haciéndolo mucho tiempo. Quiero decir, esta casa es mía y sus tareas me corresponden a mí. Además de que tú tienes que estudiar.


      —No me importa hacerlo, me entretengo así.


      Se queda mirando cómo selecciono las prendas de color, está en demasiado silencio y eso es raro en Andrés


      Parece pensativo.


      —¿Qué te pasa? —le pregunto cariñosamente.


      Él me coge de las manos y les da un suave beso.


      —Echaba de menos sentirme tan querido por alguien, desde que estás en mi vida todo va mejor.


      Yo sonrío enternecida y le doy un abrazo.


      —Tú me has enseñado lo que significa querer y dejarse querer, gracias a ti por todo.


      Me da un suave beso y yo acaricio su espalda.


      —¿Vienes a la acampada definitivamente?


      Su tono de pregunta está cargado de emoción, parece un niño pequeño a pesar de sacarme un par de años.


      —Por supuesto, no me perdería algo así.


      Él me coge en el aire y comienza a celebrar, yo me río y le pido que pare de chillar, sus hermanos están en casa.


      Aún siento vergüenza por su culpa de solo pensar en lo que podría haber pasado si no me hubiese escondido en el baño.


      Andrés me hace muy feliz, puede tener carencias, pero, las relaciones, como cualquier cosa en este mundo, se deben trabajar y con eso y un poco de cariño estoy segura de que podremos ser muy felices.


      Solo necesita tiempo.


      Y yo se lo voy a dar, igual que él me lo ha dado a mí.


      Nos vamos a la cocina tras terminar con la colada, estamos exhaustos y me sirve un poco de zumo de piña, yo sonrío interiormente. Hasta hace poco nunca he tomado piña, era de esas comidas que no solías comer y que ahora te encantan.


      Nos ponemos a estudiar, estamos toda la tarde repasando los exámenes que tenemos esta semana y a la hora de la cena me voy.


      Entro en casa y mis padres están aún trabajando, en época de exámenes suelen trabajar más de lo normal.


      Mi madre se sube las gafas y señala la silla de enfrente de la mesa del comedor, justo la opuesta a la suya, a mi lado está mi padre.


      —Tenemos que tener esta conversación. —dice mi padre y yo me pongo nerviosa, espero que no sea incómoda.


      Pero creo que sé de lo que vamos a hablar y no quiero.


      —¿Qué pasa?


      —Últimamente sales, vuelves muy tarde y te pasas la tarde en la casa de ese chico, confiamos en ti, Ana, pero queremos que nos lo demuestres. —me dice mi madre.


      —Os juro que me paso las tardes trabajando, estudio y trabajo, lo llevo todo hacia delante. Y sobre mis salidas, simplemente estoy siendo una adolescente normal y corriente.


      Mi argumento no sirve porque siguen hablando.


      —Ana, no somos tontos, estamos en el mismo instituto y oímos los rumores, sabemos perfectamente que entre tú y Andrés hay algo más que la amistad que me ha vendido hoy. —dice mi padre.


      —Está bien que quieras tener un novio, que hagas el amor y que duermas con él. Solo queremos que nos lo cuentes.


      —¡Mamá! —digo incómoda.


      —Bueno, sé que contarlo es incómodo, pero de verdad, esto funciona mejor si nos dices “mamá, papá, me gustaría pasar la noche en casa de Andrés” —dice ahora mi padre algo más comprensible.


      —Nosotros hemos tenido tu edad y claro que sé lo que es enamorarte de un chico mayor que tú, mira a tu padre, pero ten cuidado con lo que haces, no te precipites en nada.


      —Con esto queremos decir, antes de que tu madre cuente nuestra historia de amor —dice con su famoso tono cómico—, que no nos importa que te tomes enserio la relación con Andrés, es más, me alegro que sea con él, solo te estamos pidiendo que no lo hagas a nuestras espaldas.


      —Que tú eres muy mayor como para saber que hay que hacerlo siempre protegida y con cuidado, pero por si acaso, si te apetece podemos ir al ginecólogo a por pastillas.


      Nunca me dieron esta charla con Miguel que era mi novio y con Andrés que es un ligue me están diciendo que tenga cuidado.


      No hay quien los entienda. Es mi turno de hablar.


      —Como bien sabéis, gracias a las malas lenguas, él y yo estamos en un punto en el que ni somos amigos ni somos novios, así que os pediría que siguierais tratándole como vuestro alumno y nada más.


      —Vayamos al grano, tú vas a ir de acampada, esta vez tienes nuestra confianza, pero si nos enteramos de algo que no nos hayas dicho la vamos a tener. —dice mi madre.


      —Bastante agobiante es teneros como profesores como para también tener la presión de saber que me controláis.


      Se sorprenden del golpe que doy en la mesa y me levanto.


      Ellos se quedan perplejos y yo me voy a mi cuarto a prepararme para una ducha.


      Decido ponerme algo de música, escuchar a mis cantantes favoritos me relaja en momentos como estos.


      Mis padres no son estrictos, nunca lo han sido. Pero a veces se creen que pueden hablarme de esas formas y se olvidan de que soy solo su hija y no su mejor amiga.


      ¿De verdad se creen que voy a contarles estas cosas?


      Deberían de respetar mi intimidad.


      Salgo de la ducha como nueva tras el día tan movidito que llevo y veo que Hugo ha comentado en la última foto que he subido hoy.


      Hice una foto al atardecer desde el balcón del salón de la casa de Andrés y me pareció tan bonita que tuve que subirla.


      Me encanta este momento del día, ver cómo el cielo cambia de color conforme pasa el tiempo y el Sol se va moviendo.


      Leo el mensaje con algo de reticencia.


      Siempre, siempre te alejas en las tardes


      hacia donde el crepúsculo corre borrando estatuas.


      No sabía lo que significaba así que lo busqué en internet y di con un poema de Pablo Neruda.


      Mi sorpresa fue leer el poema y descubrir el significado.


      Un amado que no era correspondido.


      La melancolía de un amor perdido, de la soledad.


      En definitiva, nuestra historia.


      La suya y la mía…
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      Nada mejor que una semana llena de exámenes para un alumno de segundo de bachillerato, es lo mejor que te puede pasar en tu corta vida de estudiante. Al menos es viernes.


      Agobio, trabajos, exigencia y, sobre todo, estrés, así me he sentido toda la semana, no he parado en todo el día de estudiar.


      Me quedo en la puerta del instituto esperando a Andrés, definitivamente sabe cómo ganarse las miradas, es muy temprano y aún hay aparcamiento en las pocas plazas que hay enfrente de la puerta y él aprovecha para parar justo ahí.


      —Buenos días, nena, estás preciosa hoy.


      Sonrío nerviosa y le saludo cordialmente.


      Se baja del coche y veo que va con la camisa planchada, parece que alguien está hoy de buen humor.


      Me da un beso en la frente y yo me abrazo a él, huele muy bien.


      Cuando nos separamos abre el maletero del coche y meto mi pequeña maleta en él junto con las cosas que necesito. Mientras llegan las chicas nos montamos en el coche. Anabel nos va a prestar su tienda de acampada. Yo por suerte tengo un saco de dormir y un aislante de un campamento al que fui hace dos años.


      —Vamos a tener el mejor fin de semana después de todo el estrés de semana que llevamos.


      Asiento a sus palabras, Andrés ha estado en casa toda la semana estudiando porque no tiene tiempo para las dos cosas.


      Quiero ser así de asquerosamente rica como para levantarme un día y decidir no ir a trabajar porque estoy muy cansada o tengo que estudiar.


      Andrés me ofrece un cigarro y niego, no aquí y menos cuando me he enterado de que mis padres me vigilan.


      Son muy capaces de tener a compañeros de clase comprados para tener información.


      —Ana, entiendo que no quieras por tus padres, pero vas a cumplir dieciocho en unos meses y tienes derecho a fumar si quieres.


      —No, de verdad, no me apetece.


      —¿Y un beso mío? —pregunta antes de acercarse a mí y no me puedo resistir, le doy un pequeño beso.


      Me toca el pelo suavemente y me susurra cosas bonitas como lo guapa que estoy o las ganas que tiene de viajar conmigo.


      Tengo la suerte de poder comparar las dos relaciones y creo que lo mejor es una mezcla de ambos. Miguel era divertido, tenía muchas ocurrencias y nos lo pasábamos muy bien, pero era muy idiota. Andrés es todo lo contrario, es dulce, bueno, a veces es sensual, otras veces simplemente te observa fijamente en las clases pensando vete a saber qué…


      Estoy muy feliz con él, pero extraño muchas cosas que Miguel me daba, en el fondo me van los chicos malos, soy muy idiota por admitirlo, pero una relación complicada acaba siendo más entretenida.


      Aunque las relaciones no son un juego ni una competición y creo que ese fue nuestro fallo.


      Por eso creo que a Andrés le faltan algunas cosas para ser mi tipo definitivo, como el rollo travieso y malo que tenía Miguel, pero tal y cómo es me gusta.


      Reacciono cuando alguien da varios golpes en el cristal y me separo bruscamente de sus labios.


      Mi querida amiga Laura está mirándonos muy atentamente con una sonrisa graciosa.


      —Buenos días, tortolitos. —dice cuando Andrés baja la ventanilla.


      —De buenos pocos, que hay dos exámenes hoy. —le digo y ella sonríe, creo que en su modalidad no tienen exámenes hoy.


      Qué suerte. Me encantaría aprender latín y griego, amo la cultura clásica.


      Andrés mete las cosas de mi amiga y suena el timbre así que entramos los tres, ella nos abandona en la puerta de nuestra clase y me dirijo a la mesa donde está Anabel. Tiene un dibujo en sus manos, es un rostro muy bien dibujado.


      —Pero bueno, qué artista.


      Ella se sobresalta cuando me escucha y esconde el dibujo.


      —No es nada, solo un boceto.


      —Dibujas bien, rubia, solo que no esperaba que lo hicieras.


      —Y no lo hago, dejé de hacerlo cuando mis padres se separaron, era algo que compartía con ella y como no la veo nunca pues dejé de practicar.


      —Deberías retomarlo, tienes mucho talento.


      Ella le quita importancia y vemos al profesor de Religión entrar con su carpeta llena de sopas de letras cristianas y el CD de temas religiosos.


      Trae un taco de folios en sus manos y se los da al delegado para repartir, todos pensábamos que eran los folios de trabajo de siempre y por eso nadie guarda silencio, pero da dos palmadas y todos escuchamos en silencio.


      —Bueno chicos, me he enterado de la buena solidaridad que tienen algunos de vuestros compañeros —me mira directamente—, así que he decidido hacer una salida a un centro de mayores muy cercano a nuestro instituto. Me encantaría que vinierais porque es una experiencia inolvidable. —miro el papel que me ha llegado y leo las normas, me encantaría ir.


      —Espero vuestra respuesta, la salida sería el viernes que viene.


      A mí me parece correcta, no tengo ningún problema en ello, me hace ilusión.


      Pasan las horas y los exámenes, sinceramente me salen mejor de lo que yo esperaba y me quedo contenta. A última hora busco a mis padres y me despido de ellos, en la maleta me metieron un poco de dinero, aunque no creo que lo necesite en medio del campo. Salimos y veo que Anabel está en la esquina de enfrente abrazando a Gonzalo, hacen buena pareja y me alegro de que Anabel haya encontrado a alguien que saque ese lado más escondido de ella.


      Sandra me pone el brazo por encima y yo le doy un beso en la mejilla.


      —Te quiero, ¿lo sabes? —me dice ella y yo me emociono, hacía mucho que no escuchaba esa palabra de parte de una amiga.


      No hace falta que conteste porque le doy un enorme abrazo.


      Laura simula que vomita y nos da unos golpecitos en la espalda.


      —Dejad vuestro lado bisexual apartado, tenemos un viaje de una hora por delante. —dice ella divertida.


      —No me lo recuerdes, voy a compartir coche con la pareja feliz. —dice Sandra y señala con la mirada a Anabel y Gonzalo que parecen pelear por algo.


      —Seguro que le está riñendo porque ha mirado demasiado a una chica. —dice Laura.


      —Yo creo que más bien es por el regalo que le ha hecho delante de todos. —digo observando el chaquetón amarillo que le ha regalado.


      —Tanto dinero y no tiene estilo el chico.


      —Lo mismo digo. —dice Laura.


      Estamos a finales de septiembre, hace frío y más en el campo.


      Hablando de septiembre, estamos ya casi terminando el mes y parece ayer cuando llegué nueva aquí y me topé con el idiota de Andrés. Debemos aclarar qué somos porque realmente ni somos amigos ni novios. Somos algo raro.


      —Y no había otro color que no fuese el amarillo. —dice Sandra riéndose con Laura, no entiendo nada.


      —¿Qué pasa con el amarillo? —pregunto desubicada.


      —Las rubias no pueden usar amarillo. —dice Laura con una voz demasiado remilgada y yo me río de ella, no me la imagino así.


      Alguien me agarra la cintura, pero su olor le delata, es él.


      Me da un beso en la mejilla y me coge la mano, ya casi no hay nadie en la puerta.


      —¿Nos vamos? —dice él y yo asiento.


      Agarro a Laura de la mano, aunque se queje demasiado y entramos en el coche, ella se sienta en medio y yo en el asiento delantero. Andrés comparte unas palabras con Gonzalo y por fin se mete en el coche.


      —Nos vamos, chicas, antes tengo que pasar por el bar a recoger las bebidas y comida.


      —¡Alcohol! Menos mal, no voy a aguantar tanto amor, todos tenéis con quien estar. —dice Laura y me río con ella.


      Enciende la radio del coche y Laura grita muy feliz.


      —Madre mía, Green Day. —dice ella y se agarra a los dos asientos delanteros.


      —¿Qué pasa? ¿Te gustan? —pregunta Andrés.


      —Parezco un cliché de chica mala, pero es la realidad, mis padres me han puesto este tipo de música toda la vida.


      Ambos empiezan a hablar de sus grupos favoritos y yo intervengo dando mis opiniones de lo que conozco. Aparca cerca del bar y yo miro a Laura.


      —Lo mismo ligas, amiga.


      Ella se ríe y niega.


      —Yo no me enamoro, yo me pillo, me ilusiono y acabo hecha una mierda.


      —Ya verás, lo mismo te enamoras de un rico de sus amigos.


      —Prefiero a las tías, son más leales.


      —Como prefieras.


      —Es lo bueno de ser bisexual, puedo cambiar de oficio rápidamente como Barbie.


      Su comparación me hace gracia y nos sorprende el sonido de la puerta metálica, Andrés ha salido con una nevera. La pone al lado de Laura y al otro lado la bebida en bolsas, me hace gracia el hecho de que ella les haya puesto el cinturón.


      —No os va a pasar nada queridas, hasta que os pille a alguna. —dice acariciando una botella de Vodka.


      —Ahora sí, nos vamos y por ello vamos a fumarnos un cigarro.


      Laura coge el cigarro que él le ofrece y yo niego.


      —¿Qué te pasa? ¿Piensas actuar como una niña buena todo el viaje?


      —No es eso, gilipollas —le digo ofendida—, simplemente no quiero hacerlo un vicio, solo algo esporádico.


      Él se ríe y enciende el motor, las luces rojas se encienden por accidente y yo me río.


      —¡Venga ya! Esto parece un prostíbulo. —exclama Laura y yo me oculto la cara.


      —Perdona, tiene la función de encenderse cuando quiere hacerme pasar un momento de vergüenza.


      Cambia a un color crema más normal y este cambia de intensidad al ritmo de la música. Andrés presiona un botón, da unos toques en la pantalla táctil y oigo la voz de Gonzalo.


      —Tío, te estoy esperando en la gasolinera de siempre, Diego ya está aquí.


      —Vale, te doy un toque cuando esté cerca, nos vemos ya allí, cualquier problema que sea Anabel la que les hable a las chicas, yo voy a dejar el móvil ya.


      Se despiden y Andrés cuelga, pero vuelve a realizar una llamada, vaya, qué ocupado está.


      No tardan en cogerlo.


      —¿Qué? —reconozco esa voz y ese tono donde sea, es Lola.


      —¿Vais bien?


      —Sí, el chófer nos va a acompañar hasta el tren, no te preocupes y no hables conduciendo.


      Yo me río y él rueda sus ojos.


      —No le des lecciones a tu hermano, cuando lleguéis, sea la hora que sea, me mandáis un mensaje y dadles besos a mamá de mi parte.


      —Cállate ya, me vas a hacer llorar.


      Por el espejo retrovisor miro a Laura y esta hace un corazón con sus dedos y yo me río.


      —Ana, por favor, no permitas que mi hermano os ponga música. —dice José y ambos nos reímos.


      —Bueno, os dejo chicos, ya hablamos, ¿vale?


      —Eres mazo pesado, hermano, adiós.


      José se despide más amistosamente y finalmente cuelga.


      El coche se queda en silencio de nuevo y él vuelve a marcar. Madre de Dios.


      —Lo siento, mis responsabilidades. —dice notando la sorpresa de las dos.


      —Tío, ¿qué tal? —es Tomás, me alegra escucharle.


      —Todo bien, como te comenté, vamos de acampada.


      —Qué envidia, yo viendo una serie con la pesada de mi amiga.


      Escucho quejas de fondo y sonrío.


      —Trata bien a esa mujer que se pasa el día contigo, yo voy el domingo a verte, te lo prometo.


      —Tío, que pareces mi novio. Me vas a hacer llorar.


      Los tres sonreímos algo nostálgicos.


      —Ya mismo estamos de vuelta en el bar, ya sabes, tenemos que jugar esa partida de billar. —dice Andrés y noto su voz algo más rota de lo normal.


      —¿Y dejar que me ganes de nuevo? Antes prefiero pillarme lo que tú sabes con la cremallera.


      Yo me tapo la boca para que no se escuche la carcajada, pero Laura sí que se ríe a viva voz.


      —Eres la hostia, hermano, te voy a echar de menos esta noche en la tienda.


      —De todas formas, ambos sabemos que no ibas a dormir conmigo, sino con ella.


      Andrés me mira y me guiña un ojo divertido.


      —Me ha salido recatada, no quiere dormir conmigo.


      —Ojalá vaya Miguel y duerma contigo, sería buenísimo ver eso.


      Todos se ríen y yo no puedo, me da asco ese chico.


      —Nadie sabe de esto, así que supongo que no van a tener los mismísimos de venir.


      —Yo no estaría tan seguro, Hugo va y ya sabes que es un cabrón, hoy le he hablado y le he pedido que no lo haga, pero seguro que lo va a hacer.


      Espero de verdad que Hugo no sea tan capullo, porque me puede amargar la salida.


      —Tío, te dejo, ha llegado la comida, para algo que puedo hacer solo… —dice y estoy segura de que se le ha escapado una sonrisa.


      —Tranquilo, te dejo, irlandés, hablamos mañana, que no se te olvide la cita del fisioterapeuta.


      Él se ríe y acaba despidiéndose.


      —Eres un hombre de negocios, no paras de hacer llamadas todo el rato. —dice Laura y yo la miro divertida.


      —No llego con pelo a los treinta, estoy seguro de ello.


      —Tienes dinero, puedes hacer un viaje a Turquía. —dice mi amiga y yo me río a carcajada limpia.


      Cuando llegamos al punto en el que está Gonzalo, Andrés toca el claxon y el coche azul de Gonzalo nos sigue. Andrés y Laura están cantando a todo pulmón. El viaje se hace corto para lo que es en realidad, salimos de Sevilla mientras suena “Boulevard of broken dreams”
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      Veo que entramos en un camino de tierra.


      —Mierda, se me va a poner el coche hecho un asco. —Se queja Andrés y yo me río, a estos chicos les falta hacerles un monumento a sus coches, los cuidan mejor que a ellos mismos.


      Seguimos en silencio y llegamos al cabo de un rato a un camino de piedras que lleva a una casa de campo preciosa, es la típica casa de madera, me encanta. Andrés marca un número, esta vez en su móvil y oigo que le pide a alguien que abra. Entonces las vallas de metal se abren y podemos pasar finalmente a la finca. Cuelga después de dar las gracias y veo que hay unos cuantos coches aparcados, cuento unos tres más el de Gonzalo. Aparca y nos bajamos, Anabel aparece seguida de Sandra. Van vestidas ya de forma deportiva. Hace frío, pero el Sol está fuera y el cielo despejado, así que se está bien, yo tengo ganas de ponerme cómoda. Estoy alucinando con el sitio y los alrededores.


      —Venid, vamos a ponernos cómodos. —dice Sandra y Andrés nos abre el maletero.


      Entramos en la casa todos y Laura y yo nos cambiamos juntas, me siento más cómoda en mallas y sudadera. Cuando salgo me quedo unos segundos mirando alucinada a Andrés, lleva unos pantalones bastantes holgados y una sudadera negra enorme, en el lado derecho hay una rosa bordada, está guapísimo. No suelo verle así de casual y me encanta su estilo, ojalá le viera más con este tipo de ropa.


      —Mirad, vamos a la zona donde vamos a dormir. —dice Anabel y nos saca al patio, de verdad que la casa es preciosa.


      —Hace frío. —dice Laura y yo le doy unos abrazos calentitos.


      Ante nosotros se ve toda la sierra de Aracena, estamos en un valle de una montaña, a lo lejos se ve todo el bosque, es precioso.


      Gonzalo está poniendo la tienda de campaña, aunque con algunos problemas.


      Por otro lado, están los demás amigos de Andrés y algunas amigas que supongo que son las novias de estos, me suenan de las fiestas.


      Andrés se va a saludar a sus amigos y Anabel señala una bolsa.


      —Esa es vuestra tienda, os ayudo.


      Nos recomienda un lugar en el que no hay apenas rocas y nos ponemos manos a la obra, entre todas es mucho más fácil. Meto mi mochila, ya después iremos por los sacos y lo acomodamos todo.


      Entonces alguien habla.


      —Illo, cerveza fresquita. —grita por los cuatro vientos Hugo y alza el pack de cervezas, todos corren hacia él.


      —Ahora vuelvo. —dice Laura con una sonrisa divertida.


      Yo voy hacia Andrés y le pido que me abra el coche para coger el resto de cosas, las chicas nos ayudan a llevar los sacos y aislantes y también Andrés va a la cocina de la casa a meter las cosas en el frigorífico. Cuando acaba me reúno con él en el porche de la casa, es bueno tener un lugar con electricidad cerca para enchufar cosas o cocinar cómodamente.


      —¿Te ayudo a montar tu tienda? —le pregunto y él asiente, me da un beso antes de salir hacia el porche.


      Somos un cuadro, pero, finalmente, y tras traducir correctamente del alemán las instrucciones gracias a Internet, tiene su tienda montada.


      —Me sorprende que te funcione. —dice señalando el móvil y yo asiento con él, no es normal tener cobertura en medio del campo, aprovecho mientras acomoda sus cosas para llamar a mis padres. Todo el mundo está sentado en las sillas de madera del porche hablando, pero mi amiga Anabel está embobada con los cactus plantados alrededor del camino de piedra y me paro a su lado.


      —¿Qué miras?


      —Los cactus, son una planta diferente, de esas que no son las que se regalan en ocasiones especiales, pinchan, hacen daño y son peligrosas, pero ellos no son conscientes del dolor que causan así que siguen acercándose a gente.


      —¿Has fumado algo? —le pregunto divertida, ella sigue seria y yo sigo su mirada, no la separa de los diferentes cactus.


      —Si te soy sincera, nada, pero el camino me ha hecho pensar en cómo estoy cambiando con Gonzalo y cómo mi vida está hecha un desastre sin darme cuenta.


      —¿Tú eres el cactus o él? —pregunto entendiendo su idea.


      —Ambos somos dos cactus que se están abrazando, no somos conscientes del daño que podemos provocar, ni siquiera le parecemos normales a nadie porque es raro que esto ocurra, pero por fin los cactus están felices.


      —¿Por qué son felices? —pregunto tirando del hilillo de la conversación.


      —Porque han encontrado a alguien igual, ambos cactus se sentían solos hasta que se conocieron y saben que se están haciendo daño porque así lo quiere la naturaleza, pero al fin están felices así que no se quieren alejar el uno del otro.


      Le doy un abrazo y ella no me suelta en un buen rato, su metáfora es muy interesante y no dista de la realidad de su relación. Nos acercamos a la mesa y Anabel consigue la última silla, me hace gracia que Andrés me mire y señale sus piernas divertido, así que me siento encima de él.


      —Te quedan muy bien las mallas, pero me gustas más con la falda del uniforme. —Me susurra y yo lo miro con una sonrisa.


      —Tú estás muy guapo con la camisa planchada, pero que sepas que te sienta genial este estilo de ropa.


      —La ropa ancha me hace sentir cómodo, siento que mi delgadez se camufla.


      —En mi caso es todo lo contrario, me oculta las curvas.


      —Exagerada, si tú estás genial, te lo digo de verdad, tienes un cuerpo de diez.


      Le doy un beso suave y después nos quedamos varios minutos mirándonos. No tengo inseguridades, de hecho, mis curvas me encantan, solo que no quiero que todos las vean.


      —¿Qué vas a beber, Ana? —oigo que me llama Hugo y le miro, sostiene una cerveza y una lata de refresco.


      —¿Hay otra cosa?


      —No, creo que solo hemos comprado la cerveza esa que sabe a limón. —me dice.


      —¿Cuál?


      —Ven y te lo enseño.


      Andrés no está muy cómodo con esa opción, pero finalmente guarda silencio, como debe ser, no quiero que sea celoso.


      —Toma, la había comprado para mí porque no me gustan los refrescos ni la cerveza, pero no me importa compartir contigo.


      Me ofrece un botellín y yo lo abro, le doy un sorbo y me sorprende el sabor, es refrescante, no sabe absolutamente nada a cerveza.


      Miro la puerta de color azul a juego con las puertas de madera de la ventana, todo es de color rojizo y crema, muy rústico.


      Cada habitación de la casa tiene un color y hay un montón de chimeneas, según me han dicho, hay camas para todos, pero prefieren la experiencia de las tiendas de campaña.


      —¿Está buena? Si no, me temo vas a tener que beber agua.


      Hugo me pregunta mientras yo estaba sumergida en mis pensamientos sobre la casa y lo mucho que me gusta su estilo de campo rústico. Le miro y sonrío amablemente.


      —Sí, me gusta mucho, te agradezco que la hayas compartido conmigo.


      Nos quedamos en silencio y se ciñe ante nosotros un ambiente nervioso e incómodo, no sé por qué me pone tan insegura este chico.


      —Perdona por lo del otro día, fui un capullo contigo, si tienes una relación con mi amigo no pienso meterme en medio.


      —No estoy molesta contigo solo por eso, sino porque parece que te caigo mal, haces lo que sea por joderme el día, sé perfectamente que te llevas bien con Miguel y lo utilizas para molestarme.


      —Aquel día lo hice sin pensar, te prometo que no les he dicho nada de todo esto. No saben que estamos aquí y no les pienso dejar venir. Además, me lo ha pedido Tomás.


      —¿Ahora eres bueno conmigo? No me lo puedo creer.


      Él se ríe y me muestra una sonrisa lasciva, es muy atractivo, no puedo mentir y sus ojos verdes me transmiten demasiadas cosas, estoy demasiado nerviosa a su lado.


      —Simplemente quiero llevarme bien contigo.


      —¿Y eso? Pensaba que era una niña mimada para ti.


      Él vuelve a sonreír.


      —Eres mimada y a veces insoportable, pero me gustas.


      Me quedo en silencio y me giro para evitar mirarle así que contemplo el campo a través de la ventana de la cocina.


      —Hugo, estoy con Andrés y le quiero mucho.


      —Y yo quiero mucho a Andrés, le conozco mejor que tú y sé que está muy pillado de ti. Pero no puedo ocultar que me encantas.


      Sinceramente, si no estuviese tan enamorada de Andrés, sería capaz de dejarle por él, pero no me veo con alguien que no sea Andrés, que me aporte la paz que él me da.


      —Mira, quiero llevarme bien contigo y quiero mantener solo una amistad, si aceptas ese trato podremos tener una buena relación, sino, ya puedes irte. —le digo y le tiendo la mano, él la agarra con fuerza acariciando levemente y yo la suelto rápidamente.


      —Que sea solo una amistad, Anita.


      Dicho eso me voy de nuevo al porche y me siento encima de Andrés que me recibe con un beso suave.
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      La hora de la comida pasa rápido, todos ayudamos a cocinar o a poner la mesa y entonces, cuando estamos todos descansando en los diferentes sofás, una de las chicas habla.


      —Se me ha ocurrido un juego.


      —Interesante. —dice Diego, he podido hablar un poco más con él y agradecerle la invitación y es muy buen chico.


      —Esto es enorme y se me había ocurrido jugar al escondite de una manera diferente. Todos escribiremos nuestro nombre en un trozo de papel y cogeremos otro que no sea el nuestro. El nombre que nos salga será el de la persona que haya que ir a buscar.


      —¿Quién va a decidir los que buscan y los que son encontrados? —pregunta Gonzalo.


      —Lanzando una moneda. —dice otro chaval.


      Nos ponemos manos a la obra, si sale cara debo ser encontrada y si es cruz yo buscaré a alguien, Andrés me da una moneda de euro y yo la giro, da varias vueltas en el aire y la atrapo con mi mano, cuando la destapo veo que es cruz, así que me toca buscar a alguien, Andrés también tira y le toca ser buscado así que él sí que mete su nombre. A todas mis amigas les toca ser buscadas, así que estoy sola.


      Ajustamos para que sean las mismas personas en ambos grupos y yo me preparo para escoger papel.


      Cuando me toca escoger muevo la mano dentro del bolso tocando las esquinas y cojo uno cualquiera. Lo desdoblo y me doy cuenta del nombre:

    

  


  Sandra


  
    
      He tenido suerte, miro a Andrés que se ríe antes de salir a correr cuando damos la señal.


      —Podemos hacer grupos y así los encontramos antes. —dice otro chaval.


      No conozco a nadie, menos al idiota de Hugo. Esto parece estar escrito por el destino.


      Cómo él parece no tener una estrecha relación con ninguno y yo no tengo más remedio, decido ir con él.


      —Me ha tocado el estúpido de tu novio. Odio al destino.


      —Vaya. —digo mirando el papel. Está un poco arrugado.


      —Espero que al menos me cueste encontrarlo, así voy a poder pasar más tiempo contigo.


      Yo le ignoro y le cuento que tengo a Sandra, la conozco y sé que muy lejos no ha podido ir, no aguantaría tanto corriendo, así que decidimos ir antes a por ella.


      Nos cruzamos a varias personas, incluso a Laura, pero las pasamos de largo, si Laura está por aquí Sandra no puede estar muy lejos.


      —¿Y por dónde vives? —me pregunta él mientras me quito un tallo de alguna planta extraña de mi paso.


      —En Triana, ¿y tú?


      —Yo vivo por el Tardón, los típicos pisos.


      —Yo también vivo en un piso, no te preocupes. —le digo divertida.


      —Es curioso, de todos los de aquí, tú, tus amigas y yo somos de los pocos que viven en un piso.


      —Andrés vive en un piso también.


      —Seguro que tiene los mismos metros cuadrados que el mío —dice irónicamente—, ese bloque tiene que tener hasta gimnasio y piscina, yo tengo que ir a una que hay a tres calles más lejana y con suerte entro.


      —Bueno, yo no cambiaría mi vida por una de lujos, me gusta vivir de esta manera.


      —Normalmente los ricos se enamoran de pobres porque añoran tener una vida común. Una vida sencilla y sin tantos problemas. —dice pensativo y evita mirarme.


      —Pues yo tengo problemas.


      —Problemas humanos, problemas del día a día. No como los de ellos —nos quedamos unos segundos en silencio al ver un arbusto moverse, pero no es ninguno de los dos así que seguimos—. Antes de que llegara Andrés yo conocía a Tomás, era un chico simple, sin dinero, el gracioso de la clase. Un día dejó de venir y solo quería estar con esta gente. Éramos muy buenos amigos y me olvidó por el dinero.


      No sabía la existencia de esa historia.


      —¿Erais amigos?


      —Mucho más de lo que te piensas, desde pequeños estábamos juntos en clase. Pero su padre empezó a ganar dinero y se fue de la pública, un día me llamó, había abierto la discoteca con tu estúpido novio y me había invitado para fardar de la buena vida que llevaba.


      Me molesta un poco que hable así de Andrés, entiendo que le caiga mal, pero delante de mí podría evitar insultarle.


      —Andrés no es estúpido, de hecho, es de los pocos que es capaz de llevar sobre sus hombros todo lo que tiene.


      —Andrés es otro más que utiliza su dinero para tener amigos, nunca le he caído bien, pero haría lo que fuera por hacer feliz a Tomás y mi mejor amigo sabía de los problemas económicos en la familia y tu magnífico novio —vuelve a repetir con la misma entonación, pero cambiando el adjetivo—, metió a mi madre en la empresa para hacer feliz a su amigo.


      Me quedo callada, realmente no conozco de nada a Andrés, ni a Tomás, ni a nadie de aquí. Creo confiar y saberlo todo de ellos, pero conozco solo una versión.


      —¿Estás celoso de Andrés? Noto un poco de asco en tu voz cuando hablas de él.


      Mi tono de burla hace que su cara se frunza más y yo sonrío.


      —Me quitó a mi mejor amigo, siempre ha sido un idiota conmigo porque sabe que Tomás siempre me ha considerado su mejor amigo y, para colmo, tiene a la tía más buena que he visto en mucho tiempo. Además de lo asquerosamente rico que es.


      —Te repito, podemos ser amigos y tampoco soy de nadie.


      Me frena en seco, casi piso una trampa, he estado a punto de hacerme daño.


      —Gracias. —digo con sinceridad.


      —No hay de qué.


      Coge una piedra y la lanza contra el cepo, en un segundo se cierra.


      —Esas trampas deberían ser ilegales, esto es un bosque y hay gente que pasea, cualquiera podría hacerse daño. —digo mientras caminamos, ahora estoy más atenta.


      —Calla, ahí hay alguien. —dice señalando detrás de un enorme matorral, no es un lugar digno de Andrés, así que opto por pensar en Sandra.


      Nos acercamos lentamente, cada uno por un lado y rodeamos a la persona, ahí están las dos, Anabel y Sandra. Anabel le da un golpe suave en el brazo a Sandra que grita despavorida.


      —Me acabo de quedar sordo. —dice Hugo y yo sacudo mi cabeza. Menudo grito.


      —De acuerdo, me habéis pillado. —dice ella y se levanta, le enseño mi papelito y ella lo mira curiosa.


      —Tienes suerte, no soy nada buena para esconderme, ¿a quién hay que buscar?


      —Andrés. —dice Hugo de malas formas. Me despido de Anabel y comenzamos a andar, las reglas eran no irse muy lejos ni alejarse del sendero así que no ha podido ir muy lejos.


      Me parece muy curioso que sea Hugo el que haya visto a Andrés, lo conoce más de lo que cree. Estaba encima de un árbol.


      Cuando todos volvemos es la hora de la merienda, esperaba algo de dulces, pero solo hay tabaco y bebidas alcohólicas, yo fumo un rato en el sofá pasando el tiempo con la gente y a la hora de la cena me acerco a la barbacoa, están todos riéndose de Gonzalo que no puede darle la vuelta a un trozo de carne.


      Me acerco a Andrés que está observando a su amigo y aguantando la risa, en cuanto me ve su semblante cambia y me sonríe, sus brazos rodean mi cintura y me planta un beso suave en los labios.


      —Se te está complicando. —dice Hugo ayudando al chaval, Diego llega con más comida desde la cocina y yo les ayudo a servirlo todo en la gran mesa que hemos puesto.


      —Ha quedado bien. —dice Anabel observando el cerdo en medio de la mesa.


      —Menos mal que he traído comida para mí.


      Laura nos enseña su cuscús y yo daría lo que fuese por comerme eso en vez de cerdo.


      —¿Eres vegetariana? —pregunta Diego y ella asiente.


      —Desde que tenía quince años.


      —Eso es por moda, no creo que de verdad lo sientas. —dice.


      —Te sorprendería saber de lo que es capaz de hacer. —dice Sandra. Yo asiento mentalmente.


      —¿Si? No tenía ni idea, lo único que sabe decirme es que me vaya a tomar por culo cuando me la encuentro de fiesta. —dice el chico.


      Laura le enseña el dedo de en medio a Diego y este se ríe.


      —¿Le has tirado la caña? —pregunta un amigo suyo y yo le miro mal, el tono ha sido de burla, como si ligar con ella fuera de risa.


      —Me parece una chica interesante y guapa, pero ella pasa de mi cara porque le gustan las tías. —dice socarrón, poco a poco hay más gente en la mesa y todos están atentos. Me he dado cuenta de que hay algo aquí y yo no me he dado cuenta, ambos se están matando con la mirada y yo solo quiero escucharlo todo.


      Está interesante.


      —A ver, chimpancé —dice con sorna Laura y todos nos reímos, menos él—, me gustan los tíos y las tías, soy bisexual y me importa muy poco tu opinión sobre lo feo que es tirarse a una tía. A ver si te enteras de que follar entre nosotras es una delicia y a veces es mejor que hacerlo con tíos.


      Diego se levanta, pero Gonzalo lo mira y al momento este se calma, me sorprende cómo son en este grupo, basta una mirada y ya se han calmado.


      —Pero, ¿sabes lo que te pasa, Homo Sapiens? —continúa con ese tono divertido y yo evito reírme para evitar una pelea que parece ir in crescendo—. Que he herido tu ego masculino al rechazarte, porque estás acostumbrado a que coman de tu mano y no te quieres enterar de que yo con un tío como tú no pinto absolutamente nada.


      Diego parece que va a decir algo, pero Andrés llega salvando la situación con las bebidas.


      No sabe que acaba de poner fin a una pelea bastante fea.


      Parece que todo se soluciona y se callan, yo sabía que Laura era bisexual, nos lo contó hace unas semanas y la historia entre ella y Diego no la sé, así que necesito preguntarle un día de estos.


      —Espero que esté bueno todo, casi muero haciéndolo. —dice Gonzalo y todos comenzamos a hablar de nuestras cosas.


      Diego ha hecho un fuego en su fogata artificial, es segura para el bosque, aun así, me da miedo que pueda pasar algo.


      Bebo un poco del botellín de la cerveza de limón y me apoyo en Andrés, sinceramente, me apetece dormir con él, pero, por otro lado, puedo quedarme cualquier noche en su casa, sin embargo, estar con las chicas juntas no, es complicado.


      —¿Con quién vas a dormir? —le pregunto sabiendo que todos tienen parejas con las que estar en la tienda.


      —Creo que solo, todos van a dormir con sus parejas o amigos y de mis amigos todos tienen novia menos Hugo y claramente no voy a dormir con él.


      —¿Por qué no os lleváis bien? Es majo.


      —Ana, Hugo me odia, me envidia, haría lo que fuera por arrebatarme lo que más quiero si con eso me ve hundido en la mierda. No soporta mi amistad con Tomás, ellos se conocen desde pequeños. Pero, al fin y al cabo, no coincidiremos nunca porque siempre está con que los ricos solo buscamos hacer amigos con dinero y todo lo solucionamos en metálico.


      Ahora tengo la versión de Hugo y la de Andrés, quiero confiar en mi chico, pero, por otro lado, yo soy una chica común y nunca entenderé la forma de vivir de ellos, por años que pase a su lado sé que mi esencia persistirá.


      —Está claro que tener dinero te soluciona la vida.


      —Pero te asfixia al mismo tiempo, Ana, es un sinvivir, es como una droga, sabes que la necesitas para vivir, pero al mismo tiempo sabes que cuanto más necesites más tiempo estás restando a tu vida.


      Me quedo en silencio y le beso el cuello.


      —Si quieres me voy a dormir contigo, mañana puedo dormir con Sandra y Laura.


      Le noto decaído, no sé qué le pasa exactamente, pero no creo que le apetezca hablar. Lleva todo el día un poco distante y solitario, apenas entabla conversaciones con nadie.


      —No te voy a mentir, me encantaría dormir contigo, pero, por otro lado, entiendo que debo dejarte tu espacio.


      A veces me sorprende haber tenido la suerte de toparme con un chico sano y comprensivo como él.


      —Vale, hagamos un trato, —digo ofreciéndole mi meñique—, hoy duermo con ellas porque lo tengo ya preparado todo y mañana me instalo en la tuya, de todas formas, voy a estar a tu lado, si te pasa cualquier cosa me llamas.


      Él asiente, unimos nuestros meñiques y me quita con cuidado de encima.


      —Me apetece dar un pequeño paseo, después te veo.


      Asiento y recibo su beso en la frente antes de que se marche andando hacia el sendero. Poco a poco veo la luz de la linterna del móvil alejarse hasta que desaparece.


      Me quedo observando el fuego y a mi lado se sientan mis amigas.


      —Vamos a beber, esta noche es nuestra y más después de los exámenes. —dice Laura llegando con una botella de ginebra y otra de refresco en ambas manos.


      La verdad es que nos lo pasamos muy bien, bailamos y bebimos todos y al rato llegó Andrés, está de un humor muy raro, como decaído, así que supongo que está pasando por esos días de desajuste hormonal que todos tenemos en los que todo nos afecta más de la cuenta. Espero que no sea nada conmigo.


      A la hora de dormir tengo que ayudar a Sandra a llegar a la tienda para que se duerma. Laura me ayuda a ponerle el pijama y ella sola se mete en el saco y se duerme.


      Yo cogí mi neceser y fui al baño de arriba, el que me dijo Diego y con suerte estaba vacío.


      Me desmaquillé y mi móvil sonó, cuando lo vi era Andrés.


      —Ana, estoy en el baño del cuarto de invitados, necesito tu ayuda. He bebido un poco y no encuentro mis gafas.


      ¿Gafas? Nueva cosa que no sé de él.


      Le cuelgo y cojo mis cosas para entrar en el baño, cuando entro le veo buscando en un bolso de una marca muy cara con los ojos achinados, está totalmente despeinado y muy guapo.


      —¿Qué te pasa? No sabía que usabas gafas.


      Él sonríe y me mira gracioso.


      —Tengo miopía, cosas de videojuegos… nada raro. El caso es que entre que he bebido un poco y que estoy casi ciego, no las encuentro y juraría que las había metido. Sin ellas no veo nada.


      Me río antes de ayudarle, está sin camiseta, pero no quiero mirarle, necesito centrarme.


      Encuentro la funda en otro bolso y se las doy, la pasta es azul oscuro y son cuadradas, cuando se las pone vuelve a poner los ojos normales y me mira sonriente.


      —Mucho más guapa, parecías un cuadro de las vanguardias, del cubismo concretamente.


      Me río suavemente y le miro, su expresión es más dulce con gafas y parece más pequeño.


      —Estás muy guapo con gafas, me gustan.


      Él se sonroja y me empieza a gustar cómo es cuando bebe.


      Parece un niño pequeño, despeinado, con la cara recién lavada y sin apenas ropa, además de usar gafas. Esos segundos en silencio mientras nos miramos me queman por dentro, esto ha tomado otra vertiente, un poco más sensual.


      Me acorrala contra la puerta lentamente y yo sonrío, ahí viene mi Andrés, el que yo conozco. Aprovecha, además, para poner el pestillo.


      Muerde mi cuello y yo le pego a mí, no me pienso detener, no hoy y menos con él.


      —Ana, por favor, dime que tienes las mismas ganas que yo.


      —Te deseo.


      —Yo también te deseo, nena.


      Dicho eso me levanta suavemente y aparta los neceseres del enorme lavabo. Está verdaderamente ciego ya que tira un bote de crema de dientes, ambos lo miramos, pero se queda ahí porque comienza a besarme y a jugar con sus dedos en todo mi cuerpo.


      —Entonces, ¿no eres virgen? Solo quiero saberlo para saber cómo empezar.


      —No, no lo soy, hay cosas que no he probado, pero si te refieres a lo de siempre, no lo soy.


      Él asiente y me quita la camiseta, alguien llama a la puerta y paramos muy callados.


      —¿Hay alguien? Joder, están todos ocupados y necesito ir al baño.


      Hugo, mierda.


      —Estoy yo y me estoy duchando. —dice Andrés y se aclara la garganta. Además, enciende el grifo de la ducha.


      —Venga ya, estáis todos los que tenéis novia en los baños, me cago en la hostia, así no se puede ni cagar. Que os den a todos.


      Me río por el tono que usa y oímos como cierra la puerta de la habitación.


      Andrés me mira, observa mi cuerpo y yo me sonrojo, nadie me ha mirado así de intensamente nunca.


      —Eres muy guapa, Ana, que nadie nunca te diga lo contrario.


      —Cállate bobo.


      Agarro su cuello y hago que se acerque a mí, sus brazos descienden por mi cuerpo y me quita el pantalón largo con un poco de mi ayuda. Me quedo completamente desnuda frente a él y aprovecha la altura del lavabo para ponerse de rodillas y jugar conmigo, definitivamente esto no me lo habían hecho nunca y se siente de maravilla.


      Suprimo mis gemidos, aunque no seamos los únicos ahora mismo no me apetece que me escuchen.


      Comienza a quitarse los pantalones y saca del neceser un sobre metálico. Ha llegado el momento y yo estoy muy nerviosa.


      —Y por favor, hazlo siempre con cuidado. —dice cuando me ve observando cómo se lo pone, me quedo un poco aturdida, pensaba que en la ducha no hacía falta.


      —¿Hace falta en la ducha? —pregunto inocentemente.


      —Siempre hay que usarlo, Ana, que no te engañen.


      Toca el agua y la regula a mi gusto, se quita las gafas y entramos juntos en la ducha, es enorme y hay un pequeño escalón a la altura de la cintura.


      Me maravilla su cuerpo, no está trabajado porque no es un chico de gimnasio, pero se conserva muy bien.


      Sin duda, la espalda es la mejor parte, puedo notar su tensión y le doy un masaje aprovechando el gel.


      —Te noto muy tenso, en general llevas todo el día así.


      Él se gira y me arrebata el bote con cuidado.


      —Complicado, muchas cosas que me rondan la cabeza, pero aquí contigo no me importa nada.


      Se echa un poco de gel y comienza a enjabonarme, continúa con el juego de antes, verle de rodillas para mí es mucho más excitante de lo que hubiera llegado a pensar.


      Estoy muy lista para el momento así que cuando lo nota me pone encima del escalón que tiene esta ducha moderna y me aparta el pelo mojado de la cara, me mira y puedo ver en sus ojos que hay algo más, algo detrás de esa mirada que le atormenta.


      —¿Andrés, ¿qué pasa?


      Acaricia mi cintura y cierra los ojos delicadamente, al abrirlos veo sus pupilas muy dilatadas.


      Sus ojos azules lucen preciosos.


      —¿De verdad estás enamorada de mí?


      Su pregunta me toca el corazón y le doy un beso, no sé cómo demostrarle que estoy completamente enamorada de él.


      —Pues claro que sí, bobo, muy enamorada.


      —No me hagas daño tú también, eres el rayito de luz que veo en mi futuro de mierda.


      Yo me enternezco con sus palabras y le doy un abrazo, nos quedamos ahí unos segundos, el agua nos da y calienta, hace mucho frío hoy.


      —Te prometo que siempre voy a estar contigo, pase lo que tenga que pasar.


      Dicho esto, y entre besos, tuvimos sexo, pero estaba cargado de amor, de sinceridad y de delicadeza. Sentía cómo estaba calmando los demonios que él tenía, esos miedos e inseguridades, mientras besaba su cuello, su mandíbula y su cara.


      Él a mí me estaba volviendo loca, muy feliz y sin duda estaba consiguiendo que mi corazón explotara aún más de amor por su culpa.


      Nadie va a ser nunca como él y se lo digo mientras termino, él acelera un poco más y me atrae hacia sí mismo, murmura mi nombre suavemente y su voz se torna grave y rota, sin duda, ha terminado también.


      No me separo de él y le acaricio suavemente la espalda, es sencillamente perfecto, todo lo que siempre he querido.


      Me besa la clavícula y por fin nos terminamos de duchar.


      Salgo con su sudadera y unos pantalones puestos, ahora me pondré ropa interior limpia, Andrés aún tenía que terminar de vestirse.


      Me asusto ante la figura oscura que hay en el porche, a su lado yacen tres botellas de Vodka y le veo, es Hugo, que está teniendo una crisis existencial mientras bebe.


      —¿Qué coño haces aquí? Es muy tarde. —le digo y él me mira, sus ojos están rojos y también puedo ver el paquete de plástico en la mesa.


      —Ahogar mis penas, por si no te has dado cuenta.


      —Joder, pues al menos no lo hagas solo, eso es muy triste.


      —Mi vida en general es triste.


      Oigo las escaleras y aparece Andrés a mi lado, mira a Hugo y chista. Como si no fuese la primera vez que lo ve en este estado.


      —¿Otra vez? Sabes que esa combinación no te sienta nada bien.


      Andrés señala a la mesa y a la bolsita junto a las botellas y Hugo vuelve a mirar hacia el bosque.


      —Déjame en paz.


      Simplemente siento cómo Andrés me saca de allí cogiéndome por la cintura y me deja frente a la tienda.


      —Te quiero mucho y gracias. —me dice y yo sonrío.


      —Me ha encantado, habrá que repetir pronto.


      Él se ríe suavemente y me da un beso antes de ver cómo entro en la tienda.


      Cuando entro en silencio y con una sonrisa de idiota no esperaba ver a Laura y a Sandra mirándome muy curiosas.


      —¿Habéis hecho el amor? —pregunta Sandra y yo me río.


      —Al grano, ¿habéis follado? —pregunta Laura y yo ahogo mi risa, asiento y ellas se miran cómplices.


      —Lo sabía, te lo he dicho y encima ha sido en la ducha, menuda noche. —dice divertida Laura


      Asiento y Sandra me pregunta cómo ha sido. Les cuento los detalles por encima y ellas se quedan dormidas, aprovecho entonces para ponerme la ropa interior y me quedo dormida hasta las seis, que me despierta el sonido de los pájaros.

    

  


  


  Capítulo 37


  Ana


  
    
      Me pongo algo más decente y les envío un mensaje de buenos días a mis padres, al salir veo que Hugo sigue dormido en el sofá, le tapo mejor con la manta que se había movido del viento y me fijo en el merendero alejado, podía distinguir ese pelo en cualquier lugar del mundo, era él.


      Me preguntaba qué hacía despierto a estas horas, pero le conozco y sé que no es un chico que ame dormir.


      A su lado hay un paquete de cigarros y le sorprendo por la espalda, él me mira asustado y sonríe cuando me reconoce.


      —Buenos días, preciosa. Tienes un aspecto fenomenal hoy.


      —He dormido genial.


      Él se ríe suavemente y yo me siento a su lado, le doy un beso suave y noto el sabor a café.


      —Yo no he dormido nada, esta noche me apetecía pensar.


      —Sé que no eres un chico muy abierto a contarme tus mierdas, ni a mí ni a nadie. Pero si en algún momento lo necesitas me buscas.


      Él sonríe y me tiende el paquete, no puedo evitar sonreír y me ofrece un mechero, es de color rosa y me suena. Creo que es mío.


      —Es tuyo —dice al ver que lo reviso—, te lo dejaste aquella mañana en la terraza del instituto y me lo quise quedar. Es muy llamativo como tú, pero cada vez que lo veo te imagino con el Sol reflejándose en tu cara y el viento moviendo suavemente tu pelo. —lo último lo dice con un tono ñoño muy exagerado y yo me río suavemente.


      —Muy romántico, pero me has robado el mechero, ladrón.


      Lo cierto es que no es lo único que me ha robado a estas alturas, también me ha robado el corazón, pero me ahorro el comentario demasiado cursi.


      —Son cosas de la familia, muchos problemas en la empresa y mi madre. Nada del otro mundo. No quiero amargarte el viaje.


      —Yo estoy mal si tú estás mal. Necesitas soltar mierda para estar mejor, Andrés, no hay nada de malo en exteriorizar tus problemas.


      —A mi madre le han dado unos meses para salir, no quiero enfrentarme a ella, no quiero decirle que su vida de antes no existe, que ya no hay ni un poco de rastro de eso…


      Yo suspiro, sabía que este día iba a llegar, quizás no me lo esperaba tan pronto, pero era inevitable.


      —¿Por eso han ido tus hermanos? A parte de por este viaje.


      Andrés es responsable en ese sentido y si ellos no hubieran querido ir él no podría haber venido, si han ido es porque han querido.


      —Yo no quería venir, si te soy sincero a mí estas fiestas que hacen no me han gustado nunca, pero era una buena excusa para poder mandarlos allí y que la visitaran por última vez antes de las navidades.


      —Sé que no vas a querer escuchar lo que tengo que decirte, pero quizás te estás poniendo en lo peor. —digo en tono muy suave y él mira sus manos, está temblando y sospecho que no es del frío.


      —Ana, no puedo, nunca he podido y nunca podré. Para mí es complicado. A veces estoy hablando con ella y no estoy atento, como me pasa ahora, la cabeza me va a mil y no puedo concentrarme en nada, a veces ni escucho lo que me está diciendo y para eso prefiero no hablar con ella.


      Sus ojos se nublan y le da una calada al cigarro, yo enciendo de nuevo el mío y le doy otra calada.


      Miro al horizonte y le dejo llorar en silencio, lo necesita.


      —Es mi punto débil. Supongo que para ti lo son Nina y el otro idiota. En mi caso es mi madre, no puedo concentrarme para mantener una conversación normal, estoy siempre distraído así que noto que ella se siente mal. Es un cúmulo de cosas. —mira a sus piernas y le doy la mano. Necesita entender que no puede controlar eso.


      —Andrés, tienes un trastorno, no pasa nada —le digo lo más cariñosa que puedo para aliviar su dolor—, es totalmente normal que te pase eso. No debes sentirte culpable y ya vas a ver como ella lo entiende. —él niega.


      —No queda nada para Navidad, necesito más tiempo…


      Se tapa su cara y yo le acaricio el pelo rubio, empieza a temblar mientras llora y yo me encojo de dolor, nunca le he visto tan vulnerable. No me esperaba que fuese a tomárselo tan mal.


      —¿Sabes qué? —le digo casi en un susurro—. Puede que no te sirva de mucho ahora mismo, pero estoy deseando conocer a tu madre, debe ser igual de guapa que tú, muy amable y divertida.


      Él se muerde el labio para esconder una sonrisa.


      —Sabe quién eres, mi hermana se ha encargado de ello.


      Mi cuerpo se enternece con sus palabras. No lo sabía.


      —¿Y qué dijo?


      —Que quería venirse a Sevilla, me ha pedido vivir conmigo y que la primera comida juntos sea un almuerzo sencillo.


      Me quedo en silencio y oculto mi sonrisa nerviosa.


      —Bueno, todo a su tiempo, seguro que cuando salga podemos hacer algo. —digo y me pongo a pensar en cómo será todo después de algunos meses, dónde estaremos y qué será de nosotros.


      —La realidad de todo te la he estado ocultando estos días porque me da miedo... —comienza y se queda callado. Yo le espero.


      —¿El qué? —pregunto viendo que se queda en silencio y no sigue.


      Ambos damos una calada a nuestros cigarros y él habla.


      —Me da miedo que todos mis demonios vuelvan a surgir.


      Evito mirarle, en su lugar miro las montañas frente a ambos y me quedo con la cabeza en blanco, curioso, porque sé que por la suya ahora mismo están pasando muchas cosas, puedo notarlo. A penas nos conocemos y ya tengo ese vínculo con él.


      —No podemos controlar eso, pero podemos luchar contra todo lo que venga. —digo al fin y él asiente.


      —No quiero que conozcas esa parte de mí, la enterré hace mucho.


      Le doy un beso suave y él continúa, agarro el cuello de su sudadera y lo pego completamente a mí, sus manos se mueven por mi cuerpo y las mete bajo la sudadera.


      —No me voy a separar de ti, vengan los demonios que vengan, somos un equipo y vamos a poder con todo.


      Él sonríe y sostiene mis manos con cuidado.


      —Ana, quería preguntarte una cosa, algo que quiero hacer desde hace bastante tiempo y que no lo he hecho porque no encontraba el momento justo para ello.


      Yo sonrío y le miro, sé perfectamente lo que va a preguntar.


      —¿Te gustaría ser mi novia? Sé que es extraño después de todo lo que hemos hecho y que ya nos comportábamos como tal, pero ya sabes cómo soy y quería que fuera oficial.


      Sigue hablando y yo sonrío, está muy nervioso y no para de formular oraciones intentando justificarse.


      —Pues claro que sí, idiota.


      Él me besa de nuevo y se levanta estrepitosamente, empieza a dar saltos y a gritar, me alegro de estar lejos de las tiendas.


      —Ha dicho que sí. —repetía constantemente y yo negaba sonriente. Parecía un niño pequeño.


      —Andrés, vas a despertar a los demás.


      —¡Que ha dicho que sí! ¡El amor de mi vida ha aceptado!


      Me tapo la cara unos segundos y termino el cigarro con una sonrisa de idiota, es oficial, soy la novia de Andrés Montoya.


      La mañana transcurre lenta, Andrés hoy está muy distraído, pero parece que nuestra conversación le ha sentado bien, está más alegre, como suele ser él.


      —Al menos has salido de tu cueva, estás todo el día jugando al LOL y esas mierdas. —le dice Gonzalo que está a su lado en la mesa, muerde después la tostada y yo sonrío porque sé que es lo que estaría haciendo si no hubiéramos venido, estaría encerrado jugando.


      —Los NPC son más funcionales que vosotros, ya quisieras tú ser tan útil como uno de ellos.


      Ambos se ríen.


      Anabel me da la mano bajo la mesa y la aprieta, la miro curiosa y me señala con el mentón hacia Sandra que habla seriamente con Laura.


      —¿De qué estarán hablando? —pregunta ella susurrando. Parece que Sandra tiene muy mala cara y está negando comerse la tostada.


      Yo me encojo de hombros y sigo comiendo cereales. Gonzalo me mira gracioso.


      —¿Anoche te duchaste? Oí el agua correr. —pregunta mi amiga graciosa mientras comparte una mirada cómplice con su novio.


      —No era lo único que corría por esas paredes. —dice ahora Gonzalo y yo me sonrojo.


      —Bueno, no creo que vosotros estuvieseis jugando en el otro baño. —dice Andrés y yo le miro agradecida.


      —Pero nosotros reconocemos que estamos juntos, sin embargo, vosotros no sois capaces de admitirlo a estas alturas.


      Yo me quedo callada y sonrío, Andrés me mira y esboza una sonrisa, me quedo helada cuando se levanta.


      No me creo lo que va a hacer…


      Toda la mesa lo mira y se hace un silencio incómodo, Andrés me vuelve a mirar divertido y da unos toques con el cuchillo de la mantequilla en el vaso de zumo, se aclara la garganta y no puede evitar reírse.


      —¿Qué cojones haces? —le pregunto nerviosa.


      Miro a todos y no pueden evitar estar confusos.


      —Os quería comentar que le he pedido a Ana ser mi novia y ha aceptado, ahora somos novios oficialmente.


      Todos se ríen y Gonzalo silba muy fuerte, tanto que Anabel se asusta y yo me río de ella.


      Coloco un mechón rebelde detrás de mi oreja y observo las miradas de todos.


      Laura susurra que por fin lo aceptamos y Anabel me abraza, Sandra está sonriendo y me guiña un ojo.


      Mi mirada se posa en Hugo, no sé ni porqué me atrevo a mirarlo, pero lo hago, está comiendo uvas y evita mirar, sus ojos se centran en el racimo. Luce cansado y triste, sé que está enamorado de mí, pero no es mutuo.


      Le doy un beso rápido a Andrés cuando se sienta y continuamos comiendo tranquilamente.


      Este día transcurre en calma, jugamos a las cartas y Diego nos ha dejado entrar en el salón a ver los libros, Anabel tenía mucha curiosidad.


      A la hora de la cena nos encargamos las chicas de prepararlo todo, a mí se me ocurre hacer brochetas de verduras y Anabel preparara una ensalada. Las demás chicas y Laura y Sandra se encargan de la carne.


      —Tengo mucha hambre. —digo viendo cómo parten el tomate en rodajas.


      —Yo tengo el estómago cerrado, no me encuentro nada bien.


      —¿Y eso? —pregunto mientras veo cómo se aparta un pelo rebelde del flequillo. Me encanta su rubio natural, ojalá yo fuera rubia.


      —Pues mi padre me llamó hace un rato, me ha comentado que mi madre ha estado en casa y al no verme allí se ha enfadado. Dice que debería estar estudiando. Lo que me sorprende es que se preocupe por mí.


      —¿Nunca has tenido buena relación con ella?


      —No, ella trataba mal a mi padre. Es una mujer muy orgullosa y ambiciosa, siempre le ha gustado aparentar riqueza y mi padre es mucho más sencillo.


      —Pues no entiendo a qué ha ido a verte a casa.


      —Se ha enterado de que salgo con Gonzalo y de que es el hijo de un gran arquitecto. Supongo que quería dinero o intentar ganarse su confianza para poder presumir con sus amigas del yerno que tiene.


      Habla con tanto asco que no me creo que esta conversación sea sobre su madre.


      Le veo la cicatriz en el brazo y reflexiono, esa mujer ni siquiera fue a verla cuando estuvo en el hospital, nunca llamó ni se atrevió a mandar flores.


      Siempre estuvimos nosotras y su padre.


      Tengo esa suerte de tener unos padres que me quieren tal y como soy, sin importarles lo que quiero estudiar o con quién quiero compartir cama. Son muy trabajadores y siempre dan todo de ellos para poder darme una buena vida.


      Soy consciente de que mi estilo de vida no es el mismo que el de Andrés, que yo no puedo permitirme estas salidas, como mucho voy a la playa una semana en verano y no todos los años lo hacemos. Sinceramente, no me hace falta nada de esto para ser feliz, nunca he sido caprichosa. Siempre he tenido el cariño de ambos y con eso me sobra, no quiero más.


      Supongo que tengo esa suerte, Anabel no.


      —Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea. —le digo y ella sonríe. Parece que ambas estamos pensativas porque ella no me mira como suele hacer, se mantiene fija en la comida.


      —Lo sé, me das buenas vibras y eso no ocurre normalmente. Me gustas mucho. —dice y yo le doy un breve abrazo.


      —Tú también me las das a mí, eso será porque eres Piscis.


      Ella sonríe y me da un codazo suave, amamos el zodiaco ambas y siempre estamos con esas bromas sobre los signos.


      Nunca me había sentido tan cómoda con alguien como con ellas, ojalá mi amistad con ellas dure, necesito sentirme acogida por alguien que de verdad me quiera, no como mis antiguos amigos.

    

  


  


  
    
      Capítulo 38

    

  


  Andrés


  
    
      La miraba, hermosa, su pelo ondeaba mientras estaba sentada mirando el cielo oscurecer preparado para finalizar un día maravilloso. Hoy mi día había sido especial porque ha sido el primero en el que he podido decir que es mi novia. No me creo que ella haya aceptado.


      Estoy deseando ir de viaje con ella, cumplir logros juntos, celebrar la vida y ser felices. Soy un niñato, no sé nada de la vida, pero es lo único que tengo claro en ella.


      Sigo recordando las palabras de mi hermana justo antes de salir de casa, dirección hacia la estación.


      «Mamá necesita nuestra ayuda»


      Nos necesita, necesita su casa y poder estar libre.


      Yo siempre me he negado a que estuviera allí, creo que vivir conmigo aquí le hubiese ido millones de veces mejor. Pero los médicos creían que era lo mejor y no soy nadie para rebatirle la idea a un señor que lleva más años trabajando en eso que yo en el mundo.


      Estaba a punto de conseguir que se viniera a casa, eso que tanto he deseado, y, sin embargo, no tengo fuerzas para enfrentarme a ello.


      Parece que todo empieza a irme bien cuando peor estoy.


      Ahora que el local va a mejor resulta que yo no puedo solo, era algo de ambos, de Tomás y mío, sin él no tiene sentido.


      Mi amigo va a estar en silla de ruedas durante mucho tiempo y va a ser duro ocuparme de todo ese asunto con los estudios.


      Voy a explotar de estrés y voy a llevarme a todo por delante si sigo así. Definitivamente, no soy un hombre de negocios, no sé cómo es capaz mi padre de llevar un terreno tan grande como es el sector bancario. Él sí es un hombre de negocios, pero las consecuencias están a la vista, sin el amor de su vida y sin el cariño de sus hijos.


      El precio del éxito.


      No creo que cierre definitivamente el local, seguiré con la cafetería por la mañana que es lo que me va mejor y cuando Tomás esté bien o al menos más estable, abriré por las noches.


      Pero ahora viene la mejor época con Halloween, Navidad y fin de año, así que lo voy a dejar ya para el año que viene.


      Un año que me preocupa, la maldita Selectividad está ya ahí, jugarte tus estudios en tres días. Y yo tengo miles de preocupaciones y otros tipos de problemas.


      No sé qué voy a terminar estudiando, nunca lo he tenido claro, pero sinceramente, no es mi mayor preocupación, los estudios nunca me han importado. Tengo el local y, por suerte, la herencia de la empresa desde mis tatarabuelos.


      Aunque no es mi mejor deseo, si me veo obligado a llevar la empresa familiar lo asumiré.


      Aunque mi hermana vale más para este mundo que yo y tendría muy buena ayuda con mi hermano.


      Joder, es que no encajo en esta familia, una que se dedica a los bancos desde hace muchísimos años, que fundamos uno de los principales bancos de España allá por los años sesenta. Mi abuelo me contó lo duro que fue para la familia crear un imperio como el que hemos construido.


      No se me da especialmente bien la economía, como asignatura la entiendo y de hecho ayudo mucho a Ana, pero una cosa es eso y otra es llevarla a gran escala.


      Joder, es que veo cajeros del banco de mi padre por todos lados, es algo inevitable. Somos un seguro para muchos españoles, ellos depositan en nosotros sus ahorros y sus esperanzas de vida. Es mucha responsabilidad.


      Lola es muy buena en cuanto a relaciones públicas, a parte es buena en economía y claramente tiene la personalidad típica de líder.


      José, por otro lado, es muy bueno en matemáticas, en todo lo que tenga que ver con los números, las fórmulas y ese mundo. Además, ambos son más sociales que yo.


      Claramente, han salido a mi padre.


      ¿Qué tengo yo? Me gusta leer, los videojuegos, odio el puñetero dinero y mi apellido.


      La vuelvo a mirar, está sonriendo hablando con sus amigas con un botellín en las manos.


      Sus padres tienen trabajos comunes, llegan a fin de mes, pero no tienen la misma renta que mi padre, con suerte salen de vacaciones una vez al año en verano, Ana compra ropa barata por Internet y me comentó que mucha de ella la ha heredado de sus primas mayores.


      Mi hermana tiene ropa en el armario que no se ha puesto y que de seguro a Ana le quedaría bien, pero para nosotros el dinero no significa nada así que si lo mal gastamos no nos llega a doler.


      Yo he salido más a mi madre, aunque también viene de una familia pudiente recuerdo que no tiraba las cosas hasta que de verdad no tenían uso, en casa no se tiraba comida a menos que estuviera mala.


      Recuerdo aquel día que compró carne para hacer un pastel de carne, estuvimos comiendo carne toda una semana porque había sobrado y ella no quería tirarla.


      Si hubiera sido mi padre la hubiera tirado porque le sobra. Y tal y como lo hace con el dinero, lo hace con las personas, las desecha como basura. Si tengo buena relación con él es por mis hermanos, por la empresa y por la moral que tengo, si no fuera por eso ni le miraría a la cara.


      Me tienden una cerveza y miro el tatuaje de serpiente del brazo, lo reconozco al instante.


      Hugo.


      —Toma, está recién sacada de la nevera.


      La acepto de buena manera y se sienta a mi lado, me encantan sus tatuajes, pero yo sería incapaz de tenerlos en mi cuerpo. Me recomendó a un amigo suyo que está aprendiendo y los hace gratis. Cualquiera diría que es una locura, pero es un artista y solo hace falta ver su serpiente, pareciera que le ha costado un dineral.


      —Gracias.


      —¿En qué piensas? —pregunta mientras da un sorbo mirando a mi chica, yo la miro también y le imito.


      —En la vida, filosofando conmigo mismo, suelo hacerlo.


      —Yo odio la filosofía y pensar en general, creo que cuanto más piensas menos sabes.


      Curioso teniendo en cuenta que ama la época clásica…


      —Depende de cómo lo mires, cuanto más tiempo paso conmigo mismo más me conozco.


      Va a volver a rebatirme, pero sabe que no vamos a llegar a un acuerdo así que cambia de tema.


      —Estás raro, sé que no soy tu mejor amigo como Gonzalo o como Tomás y que estás con Ana cuando yo también quiero, pero para una vez que estamos todos juntos no quiero verte mal. —suena sincero. Quiero creer que nuestra relación es de amigos y no enemigos.


      —No me pasa nada, Hugo. —le miento.


      Ignoro un poco sus palabras, no quiero crear un ambiente tenso, en el fondo me cae bien y le aprecio por todo lo que hizo con Tomás cuando era pequeño.


      —Siempre estás metido en tus negocios, entre papeles y calculadoras, deberías relajarte un poco más, eres joven aún.


      Yo me paso las manos por la cara, tiene razón, no puedo llevarlo todo al mismo tiempo, ya ni tengo tiempo para disfrutar con mi ordenador.


      —En el fondo es lo que me gusta, es la herencia.


      —Tú no quieres eso, aunque me lo haya dicho Tomás yo lo sé, a ti te gusta más el rollo videojuegos y esas cosas.


      Doy otro sorbo y me enciendo un cigarro, le tiendo el paquete y niega.


      —Lo que quiera o no de nada sirve cuando tienes que cargar con el peso de la empresa familiar. —me sincero con él.


      —Espero que seas feliz, te odio, me odias —dice divertido y yo sonrío, le doy un golpe suave en el brazo y niego mientras nos reímos—, pero no mereces pasar por este estrés a tu edad. Tengo diecisiete años, no sabré nada de la vida, pero no puedes dejarla pasar por una empresa.


      En mi mente quiero creer que se refiere a la vida, pero lo ha dicho mientras miraba a Ana, así que voy a pensar que quiere hablar de ella.


      —¿Te gusta? —le pregunto seriamente. Tenemos que tener esta conversación. Pasan unos segundos, bebe lentamente y cuando acaba toma una bocanada de aire.


      —Me vuelve loco.


      Una parte de mí quiere estar celoso, pero la otra sabe perfectamente que es verdad y que de verdad está enamorado de ella y no le culpo, Ana es increíble.


      No creo que haya buscado enamorarse de la misma chica que yo, nadie busca eso, ni siquiera tu mayor enemigo. Pero a él le encanta y son tal para cual, yo sé que quizás Ana sería más feliz con él. Solo que no quiero pensarlo mucho porque me hago daño.


      Lo ha dicho tan serio y calmado que creo que por primera vez no parece un niñato, me lo creo. Desde el primer día que los vi noté la química entre ambos, hay algo entre ellos que Ana no tiene conmigo. Soy consciente de ello y de que Hugo es su estilo de chico.


      Pero la otra parte me hace ver que ella está enamorada de mí, que sólo puede imaginarse conmigo y que nunca me fallaría.


      Quiero creer que es así, que Ana nunca me sería infiel y menos con un amigo.


      Porque esas cosas yo no las perdono.


      —No nos va a separar una tía, si no lo ha hecho Tomás no lo va a hacer Ana. —dice convencido.


      —Confío en ella, en ti no. —le digo gracioso y él se ríe suavemente.


      —Yo no voy a hacer nada que ella no quiera, Andrés, tienes que ponerte en mi posición para entenderlo, si pudieras besarla, solo una vez en tu vida, aunque fuese la novia de tu amigo, lo harías porque te vuelve tremendamente loco y la deseas.


      Me da fatiga escucharle hablar así de Ana, pero, por otro lado, me veo en su posición y haría lo que fuese porque le dejase por mí.


      Por besarla.


      —Por tu bien, no te metas con ella, respeta el puto código y todo irá bien. —le digo cabreado.


      —No serías tan malo como para echar a mi madre si pasase algo, ¿no? —me pregunta temeroso.


      Me duele que piense así de mí, nunca lo haría, sé que es la única fuente de dinero que entra en esa casa y me encargo de que no les falte nada, puede pasar lo que pase, pero le prometí a su madre y a Tomás que iban a estar respaldados por mí siempre.


      —Nunca te castigaría así, no soy un ogro como tú quieres hacerme ver. Tu madre es una de las mejores trabajadoras de la empresa en su sector y no se merece que la castigue por las gilipolleces que haga su hijo.


      Pone su mano en mi muslo y aprieta amistosamente.


      —No estoy borracho, así que no te rías por lo que voy a decirte porque va enserio —comienza—, pero me alegro de que Tomás y Ana te tengan en su vida y tranquilo, que va a ser tu chica, siempre y cuando ella lo quiera. Yo no me voy a meter a menos que Ana me lo pida.


      Le doy la mano y nos damos un apretón rápido, en ese momento, Diego, Gonzalo y los demás salen al porche y las chicas traen la comida. La charla con Hugo ha sido más tranquila de lo que pensaba, le tengo ganas desde hace tiempo, pero realmente nunca hemos tenido un problema de verdad entre ambos.


      Son simples celos por la amistad que compartimos entre ambos, esa persona que sirve de puente.


      Soy consciente de que Hugo estuvo allí en el hospital cuando yo me fui, que ha estado siempre y estará. Tomás me quiere, es mi irlandés, pero Hugo siempre será el único amigo que ha estado toda su vida.


      En el fondo tengo que hacerme a la idea, puede que Tomás sea mi mejor amigo, pero llegué muchos años tarde para que me considerase como su verdadero amigo.


      Y debo aprender a vivir con ello y dejar de guardarle rencor a Hugo, después de todo, es buen chaval.

    

  


  


  
    
      Capítulo 39

    

  


  Ana


  
    
      A la hora de dormir miro las botellas y todo por el suelo, hemos tenido fiesta de nuevo y lo hemos dejado todo hecho un desastre. Andrés se mete en su tienda y yo miro a las chicas, ellas me señalan hacia la tienda de mi novio y yo sonrío, al fin y al cabo, Anabel también está con su novio. Escucho la cremallera cerrarse y me acerco, enciendo la linterna del móvil y hago señales.


      Abre la cremallera y lo veo, está sin camiseta y con el pelo revuelto. Observo su cuerpo, yo tengo la piel dorada todo el año por genética, pero Andrés tiene una palidez que parece incluso enfermo, tiene esa sonrisa torcida tan sexi que me vuelve loca.


      —¿A dónde vas? —preguntó pícaro.


      —A dormir contigo. —digo más tímida de lo normal.


      Él me hace un sitio y abre el saco de dormir como una manta, a diferencia de nuestra tienda, la suya tiene el suelo mullido así que se está más cómodo.


      —Estás preciosa por las noches.


      Yo esbozo una sonrisa y cojo una camiseta suya, el dibujo es de un dragón neón y, como no, de color negro. Me quedo con mis pantalones cortos negros y su camiseta.


      Mira mi cuerpo admirando cada detalle de este, siento como sus ojos me escanean con amor, él me hace sentir como una diosa poderosa. Me quiero más desde que estoy con él.


      Muchas veces no es lo bueno que uno esté, sino con quien te desnudes de verdad y no hablo de la ropa. Es la primera vez que siento amor y sensualidad al mismo tiempo.


      Bromea varias veces y me hace cosquillas, evitando a toda costa que me pueda vestir, pero consigo ponerme la ropa por completo, nos tumbamos juntos y observamos el techo de la tienda en silencio.


      Solo había paz, tranquilidad, sin embargo, conozco a Andrés y sé que por su mente ahora mismo están pasando miles de cosas.


      Aun así, no se separa de mí y reparte besos por toda mi cara. No puedo evitar sonreír.


      —Gracias por todo, Ana, porque contigo lo tengo todo.


      —Cállate ya, no sé nunca qué responder. —le digo divertida. Él me imita con un tono de voz extremadamente chillón. Ambos estallamos en risas hasta que escuchamos unos gritos procedentes de una de las tiendas de campaña.


      —¡Gilipollas! Estoy harta de ti y de tus mentiras.


      Reconozco esa voz. Es Anabel.


      —¡Anabel! ¡Ven aquí y habla conmigo!


      Empiezo a escuchar las cremalleras de todas las tiendas y la voz de Laura, me pongo una camiseta y salgo. Hay varias personas fuera, entre ellas, Hugo, que me ha mirado de arriba abajo, menos mal que la camiseta es larga.


      Veo la cabellera rubia de Anabel perderse en el bosque.


      Andrés me pregunta, oigo su voz, pero no reacciono, salgo corriendo con el móvil en la mano, Gonzalo se queda en la entrada del bosque y escucho los gritos de mis amigas.


      Andrés llega poco después y agarra a su amigo, yo me adentro en el bosque sin que me miren y enciendo la linterna del móvil, me tiemblan las piernas del miedo. Escucho chillidos, no tardo en encontrarlas.


      Anabel está llorando en los brazos de Sandra y Laura da vueltas andando, algo nerviosa.


      —¿Qué coño está pasando? —pregunto nerviosa.


      —Anabel ha encontrado mensajes en el móvil de Gonzalo, al parecer son de una de las chicas, las amigas de Nina. —me explica Laura.


      —Tu amiga. —dice con desprecio Anabel y Sandra la suelta enfadada por su ataque tan gratuito hacia mí.


      —Oye, Anabel, puedes estar muy cabreada con Gonzalo, pero no lo pagues con Ana que ha venido hasta aquí para estar contigo.


      Yo sigo paralizada, por una vez que consigo amigas de verdad lo vuelvo a joder todo. Es cierto que no es mi culpa que Gonzalo sea un guarro con cada tía que se le cruce, pero lo cierto es que Nina tiene una fijación por mí poco sana y que va a donde yo voy con su séquito.


      Me siento en un merendero y escucho a Anabel contarlo todo, al parecer ha sonado el móvil mientras él iba al baño y ella lo ha mirado por si era importante, por lo que cuenta, era de Bella. Anabel tenía su huella dactilar registrada así que ha entrado y sin querer, queriendo, ha leído una conversación con ella, aquella chica de la comida que no paraba de hacerle ojitos a Gonzalo, dice Anabel que solo ha visto un poco de la conversación, pero todo eran fotos calientes de ella.


      En el fondo no la culpo, la curiosidad mató al gato, pero murió sabiendo. Yo también lo hubiera hecho.


      —Es idiota. —dice Laura y yo las miro.


      —¿Qué vas a hacer ahora? —le pregunto suavemente.


      —Sinceramente, no sé qué voy a hacer.


      Nos quedamos en silencio y decidimos volver juntas, nos cuesta, pero pronto vemos la luz de la casa y cuando nos acercamos soy capaz de ver a Andrés sentado con Gonzalo, están hablando del tema, mi novio lleva una camiseta y sus gafas, sigue sorprendiéndome lo guapo que está con ellas.


      Se da cuenta de que vamos llegando y avisa a su amigo, Anabel se aprieta más contra el cuerpo de Sandra.


      Cuando él se da la vuelta y la mira puedo ver el dolor, puedo ver al chico roto completamente en pedazos, sus ojos reflejan la tristeza, sabe que todo se ha terminado.


      Se levanta y deja que Anabel se acerque.


      —Rubia, escúchame. —le ruega él.


      —Dime lo que sea, mañana ya nos vamos y no pienso mirarte más en toda mi vida.


      Gonzalo solloza una vez más, me sorprende la fuerza que tiene Anabel para no llorar. Es muy testaruda y fuerte.


      —Anabel, te vamos a dejar hablarlo con él, vente con nosotras a dormir, Ana va con Andrés así que hay hueco.


      Ella asiente a las palabras de Laura y la dejamos hablando con él.


      Andrés le guiña el ojo a su amigo y me pasa el brazo por el hombro antes de ir hacia nuestra tienda. Una vez allí me tumbo y le abrazo.


      —Andrés, no vayas a defenderlo, no tienes motivos para ello.


      —Gonzalo no quiere a esa tía, son solo fotos —dice intentando justificarlo—, está pasando por algo como yo, sus padres quieren a alguien con dinero, no como Anabel. Bella es la favorita de sus padres y ella lo presiona con fotos, pero él ni las abre.


      —Gonzalo es un capullo, no es la primera vez que lo hace por lo que sé, es tu amigo, pero tienes que admitirlo y deja el tema, no quiero pelear por ellos.


      —Créeme, yo conozco mejor a mi amigo que tú y Gonzalo no es el mismo desde que la conoció. Son el típico caso de chica buena y chico malo, ella lo cambió y él a ella y eso no me lo puedes negar.


      Es cierto que mi amiga no es la misma desde que está con él y eso que yo no la conozco desde hace mucho.


      —No está bien lo que está haciendo, no hay más que hablar.


      Me estoy empezando a enfadar.


      —Vale, tú crees a tu amiga, pero en el fondo sabes que no todo es lo que parece. —dice.


      Decido callarme y me quedo dormida al instante.


      Por la mañana me despierta un beso suyo y salimos a desayunar, todos están ya sentados, Gonzalo no está por ningún lado y no veo su tienda, mi amiga por otro lado, sí está.


      Me acerco a ella y le doy un beso enorme en la mejilla.


      —¿Qué tal?


      Ella me hace una mueca de dolor y yo me siento a su lado, Andrés se sienta más lejos y le oigo hablar con Diego.


      —¿Se ha ido? Anoche le dije que era lo mejor. —dice mi novio.


      —Me dejó una nota. Su coche y cosas no están, así que supongo que sí. Leí el grupo de los chicos esta mañana y me he enterado. —le dice Diego.


      Hugo también se une, lo cual me sorprende un poco.


      —He leído el grupo, no me creo que haya podido pasar todo eso, Gonzalo está enamorado de Anabel hasta las trancas. —dice extrañado y yo les escucho atentamente.


      —Pues sí, va a ser difícil. —le dice Andrés a Hugo.


      —He hablado con Miguel —habla mirando a Andrés y este pone una mueca molesta—, Nina va a intentar hacerle ver a Bella que no tiene oportunidades y que debe olvidar lo que hubo en el pasado.


      —Me da igual lo que hablen, no voy a escuchar nada de lo que ese imbécil me diga, le odio ahora mismo. —dice Anabel y yo aprieto su brazo, si se mete en la conversación no nos vamos a enterar de nada.


      —Al menos deberías escucharle. —digo y espero una mala reacción, pero, al contrario, ella se ríe.


      —No es la primera vez que me lo hace, estoy harta de ser su segundo plato y de que me utilice. No soy un juguete.


      —Eso es, nena. —le dice Laura y yo la mando a callar con la mirada, no es momento de animarla a que lo deje todo, primero debe estar segura.


      —Como Miguel se presente aquí monto una gorda. —oigo que le dice Andrés a Hugo y él levanta los brazos inocentemente.


      —No voy a decirles nada, he apagado el móvil. Al parecer, cuando llegó a su casa llamó a Bella, Miguel estaba con Nina y se ha corrido la voz en el grupo.


      —Como coja a Nina la voy a dejar calva. —dice Anabel.


      —Me apunto. —dice suavemente Laura y Sandra le da una patada poco discreta bajo la mesa.


      He estado a punto de decir que ella no tiene la culpa, pero no creo que sea momento de defenderla.


      —Sinceramente, creo que deben hablar los dos, aún es pronto. La última palabra la tiene Anabel. —dice Andrés y mi amiga asiente.


      Desayunamos un poco tensos y finalmente comenzamos a ordenar y limpiar.


      Hay un momento en el que me había tocado limpiar el pasillo, estaba fregando el suelo cuando escucho una conversación en el baño.


      —Miguel, escúchame. —dice Hugo.


      Coloco bien un cuadro disimulando y continúo escuchando, lo tiene en altavoz así que escucho todo.


      —Hugo, no puedo más, me asfixio.


      Hugo enciende el grifo, entiendo que para que nada se escuche y yo me pego a la puerta.


      —Miguel, piensa en otra cosa, por favor, respira.


      Escucho los sollozos. Tiene toda la pinta de ser un ataque de ansiedad en toda regla, no sabía que lo estuviese pasando tan mal. Hugo le va diciendo lo que tiene que hacer. Hay un silencio largo, escucho que la respiración de Miguel se estabiliza y Hugo apaga el grifo.


      —¿Cómo quieres que piense en otra cosa? Le queda una semana de vida como mucho. —oigo a Miguel.


      Están hablando sobre el padre de Miguel, lo sé porque tiene cáncer y me consta que tiene un estado de salud muy delicado. Sus padres se separaron cuando él era un niño, pero siempre han tenido muy buena relación, su padre era un hombre maravilloso.


      Fue quien le inculcó la lectura desde bien pequeño.


      —En cuanto llegue a Sevilla me voy a tu casa y pasamos la tarde juntos, no sé si servirá de algo, pero podremos salir adelante.


      —¿Cómo está ella?


      —No quiero que te sientas peor, Miguel. —le dice Hugo y yo sonrío, me alegro de que después de todo, haya encontrado a un buen amigo como Hugo.


      —¿Peor? No creo que pueda estarlo.


      Hugo le cuenta que Andrés me ha pedido salir y escucho su risa, me sorprende esa reacción.


      —Así que te hace gracia, ¿eh?, pues que sepas que ya lo han hecho, gilipollas. —le dice Hugo divertido y él se sigue riendo.


      —¿Y crees que me iba a afectar? Yo al menos he besado a Ana y he hecho con ella todo lo que ese vaya a hacer, yo he tenido ese placer, si crees que eso me afecta te equivocas, el que debe de estar hecho una mierda eres tú, no mientas.


      Silencio, eso es lo único que escucho y me duele.


      —Tienes suerte de que te quiera, porque de lo contrario, te mataría en cuanto llegase a Sevilla.


      —Anda, vente pronto, mi madre me ha regalado un libro, estoy seguro de que te va a encantar.


      —¿Cuál es?


      —Una buena antología de poemas de Miguel Hernández.


      Él ama la poesía del movimiento al que pertenece ese poeta, lo sé porque yo misma le he regalado libros de autores contemporáneos a Hernández. Sonrío melancólica.


      —Bueno, dejaré que me leas algo si eso te hace feliz. Luego hablamos en casa.


      —Te quiero, hermano.


      —Y yo.


      Se despiden muy rápido y no me da tiempo a separarme de la puerta, me pilla con las manos en la masa, se asusta al verme y yo quiero que la tierra me trague en este preciso instante.


      Hugo me mira y empieza a atar cabos.


      Yo desvío la mirada avergonzada, inútil…


      —¿Sabes que escuchar conversaciones ajenas es de mala educación? Supongo que eso no te lo han enseñado en tu colegio de ricos.


      Merezco todos los insultos del mundo ahora mismo.


      —Perdona, Hugo, yo estaba limpiando y entonces escuché a Miguel llorar, no he podido dejar de escucharlo todo.


      Él mira el cubo de la fregona y se tapa la cara enfadado.


      —¿Por qué cada vez que intento que te alejes de Miguel te acabas acercando más? Sois dos malditas lapas.


      —¿Tú te crees que yo quiero seguir cerca de él? Es inevitable.


      —Olvida todo lo que has escuchado.


      Continúa por el pasillo que acabo de fregar y le freno.


      —¿Desde cuándo le dan ataques de ansiedad? —le pregunto y me mira, yo le miro con preocupación, es verdad que nos odiamos, pero ambos queremos a Miguel, así que decide hablar.


      —Empezaron poco después de conocernos, al principio solo lloraba, ahora se asfixia y se magnifica más. Pero todo va a mejorar con el nuevo psicólogo.


      —Miguel odia los psicólogos. —le digo y él sonríe.


      —¿Tú no estás con Andrés? Deja de preocuparte por él si tanto daño te hizo.


      Suena algo celoso, pero no sé si confirmar mis sospechas.


      —¿Se olvida alguna vez a tu primer amor? —le pregunto y él me mira, noto que sus pupilas se dilatan y piensa en alguien—, pues ahí mismo tienes la respuesta.


      —Ana, la vida de Miguel ha cambiado, no es el mismo, puede que queden restos de aquel chaval, pero es un leve esbozo, ahora solo me tiene a mí y a Nina a ratos, ni siquiera son novios de verdad.


      —Ojalá pudiese olvidarlo todo y volver a ser su amiga, pero tengo demasiados sentimientos heridos como para poder mirarle a la cara.


      —Miguel no te quiere como una simple amiga, igual que yo e igual que Andrés, métetelo en la cabeza de una vez.


      —¿Puedo hacerte una última pregunta? —le pregunto ignorando lo anterior, él asiente.


      —Date prisa, tengo cosas que hacer.


      —¿Cómo has sabido indicarle tan bien lo que debe hacer? —le pregunto curiosa. Le ha dado pautas que yo no sabría dar.


      —Le conozco. —me dice impasible, se zafa de mi brazo y continúa andando, yo le llamo y se gira.


      —Dime la verdad.


      —He sufrido de ansiedad durante muchos años y sé manejarlo, además de que mi ex tenía muchos ataques, listo, si me dejas, tengo que irme ya.


      Le recuerdo en el porche borracho y solo, ha debido de pasar muchas cosas, aún recuerdo lo que me dijo Andrés, pero de lo poco que le conozco me resulta extraño que Hugo haya podido hacer eso.


      Le llamo una última vez y él se gira molesto.


      —¿Qué quieres ahora?


      —Acabo de fregar el suelo, da la vuelta. —le digo y él se ríe suavemente, tiene una sonrisa preciosa, debe sonreír más, parece un ogro todo el día con el ceño fruncido y con la cara seria.


      —Eres increíble, Anita. —me dice antes de pasar por mi lado y darme un leve golpe en el hombro.


      Yo me quedo en el sitio hecha un lío entre mis tres puntos cardinales: Hugo, Miguel y Andrés. No sé si habrá un cuarto, ni siquiera sé si he tomado la dirección correcta.


      Nos montamos en el coche, el camino es silencioso, Andrés ha pagado un taxi para Sandra y Anabel, está muy callada, supongo que no tiene ganas de nada, yo sigo pensativa tras el encontronazo en el pasillo de hace un rato. Por el camino vamos escuchando música y escucho la respiración de Laura más calmada de lo normal, miro hacia atrás y veo que se ha quedado dormida.


      Andrés lo nota y decide hablarme.


      —¿Te lo has pasado bien? —pregunta.


      Yo asiento y miro hacia la carretera, estoy cansada como para hablar.


      —Ana, no quiero que lo de tu amiga y Gonzalo nos separe.


      —No me pasa nada, solo estoy cansada. —miento.


      Sube un poco la música y le da a un botón, veo que el coche se pone en la misma velocidad y sus pies se levantan de los pedales.


      —Tranquila, está en automático, no va a pasar nada.


      Malditos coches caros, el verano que viene seré mayor de edad y no me planteo aún sacarme el carnet de coche, no creo que pueda permitirme un coche y no quiero arruinarles el suyo a mis padres. No sé en qué momento me he quedado dormida, me despierto con el roce suave de sus dedos en mi pierna.


      —Ya estamos en Sevilla. —susurra.


      Me miro en el espejo y limpio la máscara que se ha corrido, Laura sigue dormida y Andrés me pregunta dónde vive mi amiga, le doy la dirección y cuando vamos llegando la despierto, ella bosteza, se estira y se frota los ojos. Laura es muy guapa, nunca me fijo demasiado en su maquillaje porque siempre va igual: un pintalabios mate y oscuro, una línea muy larga de lápiz negro en los ojos y un poco de iluminador. Siempre se maquilla igual, menos para clases que no podemos usar nada de maquillaje. En cuanto a ropa es muy especial también, o usa pantalones muy anchos o faldas muy cortas, no tiene un punto medio, además de usar la mayoría de veces medias oscuras o de rejillas, tiene un rollo alternativo que me encanta. No es muy descuidada con su ropa, es decir, que para el estilo que usa detecto que se pasa varios minutos delante del armario escogiendo. Si hay algo que me encante de ella es su pelo, suele llevarlo suelto y le llega justo por la mandíbula, es un corte escalado y es tan oscuro que te pierdes en él, siempre está brillante. A veces se pone extensiones cuando vamos de fiesta, en definitiva, es hermosa. Sus dientes también la definen, las dos paletas están ligeramente separadas y siempre está presionando su lengua contra ellas mientras sonríe cuando nos hacemos fotos.


      Nos despedimos de ella y coge sus cosas, Andrés espera a que entre en su portal y me mira. Yo estaba escribiendo a mis padres para contarles que ya he llegado cuando noto su mirada.


      —Tengo que ir a por mis hermanos, pero aún les queda una hora, había pensado en ir a casa de Tomás, solo si te apetece.


      —Pues claro. —le digo alegre, me encanta estar en la compañía de Tomás. Pone su mano en mi pierna y aprieta.


      —Me ha encantado pasar este fin de semana contigo, ha sido muy especial y no sólo por lo que sabemos, sino por todo.


      —Gracias a ti por llevarme a todos esos sitios, en la vida podría permitirme un fin de semana como este.


      —No me gusta que me agradezcas que te haya invitado a pasar un fin de semana juntos —dice suavemente—, si lo hago es porque de verdad me apetece tenerte a mi lado y quiero estar contigo.


      —Entendido, jefe. —le digo de broma y él se ríe.


      —Cállate, niña de papá. —dice con una sonrisa.


      Nos quedamos en silencio el resto del viaje hasta que para en la casa de los padres de Tomás, las ventanas del piso superior que tanto me gustaban están abiertas y ahora me doy cuenta de que son las del cuarto suyo. Andrés decide llamar al timbre, ambos hemos visto el coche de los padres así que suponemos que están aquí.


      Una señora pelirroja que parece extranjera abre, sus ojos son verdes esmerarlas y su pelo está extremadamente rizado. No hay que ser muy listo para saber que es la madre de Tomás


      Ella saluda efusivamente a Andrés.


      —¡Cariño! Cuánto tiempo sin verte.


      —Anastasia, me alegro de verte.


      La mujer me mira y se presenta, Andrés me presenta como su novia, detalle que me gusta y yo le doy dos besos. Es muy amable. Entramos y en el sofá está el padre. Va con un albornoz verde botella y ella con un camisón, ambos elegantes, pero cómodos.


      —Hombre, Andrés, hace tiempo que no te veo.


      —Señor Álvarez, no nos vemos desde la cena de mi padre, hace un tiempo ya.


      —Puede ser —su mirada se clava en mí y tarda unos segundos en reaccionar—, pero mira qué chica más guapa, si no me equivoco eras la del baile.


      —Sí, me llamo Ana. —digo tímidamente, se me da fatal presentarme a gente adulta.


      —Ibas preciosa aquel día. —me dice la madre con una amplia sonrisa. Andrés entabla una conversación con ellos sobre el negocio y lo que hemos hecho en este fin de semana, no se le pasa decir que me ha pedido salir, qué vergüenza.


      —Id arriba mientras preparo algo para picar, Ángela no está hoy.


      Hacemos caso a la madre y subimos, Andrés llama antes de entrar y oímos su voz, nos da permiso para entrar.


      —¿Qué hacéis por aquí? —pregunta feliz, tiene una consola entre las manos y está incorporado en la cama.


      —Pasarnos a verte, quería ver cómo estabas.


      Yo me acerco y le doy un beso en la mejilla, Andrés le revuelve el pelo un poco diciendo que así es más su estilo.


      —Hoy ha tocado baño y mi madre me ha peinado como le ha apetecido. —dice excusándose.


      Nos enseña el juego y Andrés le comenta aspectos financieros, no entiendo nada así que me limito a mirar las piernas escayoladas, tienen dibujos florales y diferentes firmas, reconozco la de Andrés porque es legible y asumo que la otra es la de su amiga Diana.


      Pero mis ojos se detienen en una firma preciosa, de esas dignas de alguien que escribe muy bien. Hugo. Puedo distinguir a la perfección su nombre debajo de todas las líneas, además, poca gente añadiría el dibujo de un cigarro al lado de su firma. Recuerdo la conversación el bosque, debe de haber venido a ver a Tomás.


      —¿Quieres firmar? —pregunta cuando ve que me he quedado varios segundos mirando la escayola.


      —Claro.


      Andrés me pasa un bolígrafo y yo firmo cerca de la de Andrés dejando un pequeño corazón.


      —¡Qué cursi! Muy tú. —responde Tomás gracioso y yo me río, la verdad es que es demasiado ñoño.


      —Me he lanzado a la piscina y le he pedido salir. —le cuenta a Tomás.


      Por un lado, me alegra que lo cuente tan abiertamente y, por otro lado, me da vergüenza que lo cuente de esa forma tan natural, como si yo no estuviera delante. Es contradictorio.


      —Desde el primer día que te vi supe que ibas a ser su amor verdadero, ahora soy yo el cursi. —dice Tomás antes de darme la mano.


      —Ya, por eso intentaste ligar con ella. —dice Andrés gracioso y yo me río suavemente, aquella noche fue loca, me desmadré. Por mi mente se pasó la idea de besarme con Andrés después de haberme liado con mi ex y de ligar con Tomás.


      Fue demasiado para una noche.


      —Bueno, fue solo un cigarro y una bonita conversación.


      Como todas las que hemos tenido, aunque hayan sido pocas…


      —Está todo olvidado. —le digo y acaricio suavemente su mano.


      La puerta se abre y su madre nos deja una bandeja con chocolates y vasos de leche, le echo cacao en polvo al mío y comemos sentados en unas butacas que él tiene aquí.


      El cuarto es bonito, se nota que no pasa tiempo aquí porque todo es muy infantil.


      Tiene muebles caros, pero no es un lugar frío que es algo que suele pasar en las casas caras. Intentan ser tan modernas y sofisticadas que dejan de ser un ambiente agradable. El móvil de Andrés suena y él lo mira rápidamente, son sus hermanos, se levanta y se despide de Tomás con un beso en la frente y le despeina el pelo mojado. Los dos se ríen.


      —Que os haya bien en esta nueva semana de estudios. —nos dice.


      —Cuídate mucho, irlandés, te necesitamos aquí ya. —le dice mi novio con nostalgia.


      Yo le vuelvo a dar un beso en la mejilla, me despido de él y posteriormente de sus padres.


      —Voy a dejarte antes, me pilla tu casa de camino, espero que no te importe. —dice cuando nos montamos en el coche.


      —No, estoy deseando ducharme y tengo que terminar unos deberes para mañana.


      —¿Deberes? —pregunta con un tono de diversión.


      Nunca hace los deberes… Es un desastre.


      —Los de lengua, hay que analizar unas frases —rueda los ojos y se da un golpe en la frente, oigo que murmura algo—, no te preocupes, te paso la solución después.


      Él me mira y esboza una sonrisa verdadera.


      —Eres perfecta, te prometo que te recompensaré.


      —No, estamos en paz después de lo de historia.


      Me da un suave beso antes de ponerse en marcha.

    

  


  


  
    
      Capítulo 40

    

  


  Andrés


  
    
      Me siento en el banco de madera y observo el panel iluminado, segundos después una voz femenina metálica comunica que va a llegar un AVE y debemos tener precaución.


      El sonido estridente de las vías me estremece, miro hacia las puertas frenéticamente hasta que reconozco a mi hermano, me acerco corriendo y le doy un abrazo.


      —Joder, Andrés, que sólo han sido unos días. —dice él contra mi pecho.


      —Cállate, enano.


      Me separo suavemente y miro detrás, mi hermana está con el móvil en la mano y no me echa ni cuenta, cuando echa a andar agarro su mano y la pego contra mí a pesar de sus quejas.


      —Andrés, que no tenemos cinco años.


      —Después os quejáis de que soy un soso con vosotros. Os he echado de menos.


      De camino al coche me cuentan cosas que han vivido en el viaje, al parecer había un hombre mayor en el AVE que era ciego y nadie le ayudaba, me hacen sentir orgulloso cuando me dicen que fueron ellos los que le ayudaron a salir.


      Meto sus cosas en el maletero y emprendo el camino a casa.


      —¿Qué tal todo por allí? —pregunto con curiosidad.


      Después de la visita a mi madre y debido a la cercanía del centro de la casa de mi padre, se quedaron allí todo el fin de semana con él.


      La pregunta les toma por sorpresa y mi hermana resopla cansada.


      —Papá ha estado todo el rato fuera de casa y hemos pasado más tiempo con Adelina que con él.


      Adelina era nuestra sirvienta, lleva años siéndolo, desde que tengo uso de razón, es una señora impecable. Su marido es el jardinero.


      A ver, la casa de Madrid es grande, la típica casa de varias plantas con un jardín delantero y trasero, pero es herencia de la familia.


      Es algo turbio saber que por mi cuarto han pasado ya varios familiares y que han hecho vete tú a saber el qué.


      —Al final pasa lo mismo de siempre, papá no está y solo estamos con su novia y sus maravillosos hijastros.


      José parece molesto, raro en él porque nunca pelea con nadie ni mucho menos siente odio por las personas.


      —Al menos habréis podido ver a mamá.


      —Sí, tiene muchas ganas de volver a casa y de probar tus macarrones con queso. —dice Lola y yo me río.


      —Mis macarrones con queso tienen muy buena fama. —digo yo orgulloso causando la risa de ambos.


      —También está deseando conocer a Ana. —me comunica José y sonrío, Ana también lo está deseando.


      Empiezan a pelear tontamente sobre un cotilleo de un compañero y dejo que peleen, les echaba de menos. Busco un hueco libre en el aparcamiento y meto el coche con cuidado, tengo muchas ganas de ducharme y ponerme a jugar con el ordenador.


      Dicho y hecho, después de un baño tranquilo decido ponerme a jugar, pero mi móvil suena y veo que es una foto de Ana, son los deberes. Se lo agradezco y mi conciencia me obliga a ponerme a hacer algo de estudio.


      Saco la hoja arrugada en la que apunto los deberes y miro las tareas que hay que hacer para esta semana, me pongo manos a la obra. Soy muy desastre a la hora de estudiar. Me cuesta concentrarme y me quedo embobado mirando las hojas. También me pongo a hacer figuritas con los lápices y se me ocurren ciento y unos planes para escaparme de la cárcel. Todo mientras miro la foto del busto de piedra de Platón en mi libro de filosofía. Han disminuido mi dosis de las pastillas y noto como estoy más disperso estos días.


      No sé qué hora es cuando tocan a la puerta de mi cuarto, es José.


      —¿Vamos a cenar? Tenemos hambre.


      Miro el reloj y me asusto al ver la hora, son las diez y media de la noche, se me ha pasado el día volando.


      —Pedid al italiano, hay dinero en la cómoda de abajo.


      —Vale, ¿vas a querer algo?


      —Macarrones a la carbonara.


      Él asiente y cierra la puerta, yo me quedo hundido entre hojas y libros con una calculadora en la mano y un bolígrafo en la otra. Pero hasta con la comida no puedo parar de pensar en ella, la pasta es su comida favorita y lo cierto es que a mí me encanta también.

    

  


  


  
    
      Capítulo 41

    

  


  Ana


  
    
      Me encantan las semanas de clases en las que hay excursiones, porque tienes esa pequeña motivación para trabajar.


      Por el camino, mis padres y yo tenemos una conversación cálida sobre todo el trabajo que están haciendo corrigiendo los exámenes.


      Como cada mañana, ellos entran y yo me quedo en la puerta esperando a mis amigas, Anabel no ha dado señales de vida desde que me despedí de ella ayer por la mañana y la he llamado varias veces.


      La primera en llegar es Sandra, cuando está cerca nos abrazamos y ella suspira.


      —Estoy muy cansada, tengo muchísimo sueño. —me dice antes de frotarse el ojo derecho con la mano y yo sonrío, es muy mona.


      —Yo estoy motivada, nos vamos de excursión el viernes.


      Ella suspira y señala detrás de mí, al girarme veo a Laura, no viene con Anabel, suelen llegar al mismo tiempo. En cuanto llega, Sandra la aborda con preguntas y yo le cubro la boca.


      —Sandra, es muy temprano y no he dormido nada, así que deja de abordarme a preguntas porque no quiero contestarte mal. —dice Laura al borde del colapso.


      —¿Has podido hablar con ella? —pregunto suavemente.


      —Sé lo mismo que vosotras —nos dice Laura—, si os parece, vamos después de clases a verla y tenemos una conversación con ella.


      Asentimos y toca el timbre, yo miro a mi alrededor a ver si veo a mi novio, pero no está por ningún lado.


      Entro algo nerviosa, me preocupa que le haya pasado algo.


      Cuando llego a mi clase me siento en mi pupitre, estoy sola y ni siquiera me puedo sentar con Andrés porque no ha venido, como no llega nadie miro el móvil delicadamente y no veo ningún mensaje así que lo apago. La clase se llena segundos después y sigue sin venir.


      El profesor de filosofía le ha cambiado la hora al de historia por un favor así que hoy comenzamos la semana con filosofía. Llaman a la puerta y yo cruzo mis dedos debajo de la mesa rezando porque sea él. Cuando le veo no me creo su belleza, sigo sin entender cómo me he topado con este Dios.


      Su pelo está despeinado, pero sé perfectamente que ha intentado peinarlo. Su camisa está planchada como todos los lunes y solo carga la mochila por un hombro, en definitiva, está precioso, aunque sea lunes a primera hora y hayamos estado todo el fin de semana de fiesta.


      —Perdón, ¿se puede? —su mirada viaja hasta el profesor de filosofía y este chasquea su lengua algo molesto.


      —Andrés, intenta salir más temprano de casa.


      —Sí, no se preocupe, ha sido un despiste.


      Sin pensarlo dos veces, se sienta a mi lado y yo suspiro tranquila. Huele bien. Esa colonia que usa se ha vuelto como una pequeña adicción para mí, me vuelve loca.


      Yo me giro disimuladamente hacia él, sonríe, su pecho se mueve rápidamente debido a la respiración, debe de haber corrido mucho.


      —Buenos días, mi querida novia, te repito que estás hermosa en ese uniforme.


      Sus susurros discretos me vuelven loca, sobre todo porque los hace sin mirarme para que nadie se dé cuenta.


      —A mí los lunes me gustan más cuando te veo con la camisa planchada.


      —Me he levantado más temprano para plancharla, porque sé que te gusta, pero al final he llegado tarde.


      El profesor deja de escribir en la pizarra y yo leo lo que pone.

    

  


  ATARAXIA


  
    
      —Hemos terminado el temario de los clásicos, pero yo no me podía despedir de esta época sin explicaros algunos conceptos que no entran en la Selectividad, pero que yo siempre explico.


      Dicho esto, muchos alumnos dejan de echar cuenta, incluido mi novio que mira al profesor, pero sé que piensa en otra cosa.


      Nos cuenta la historia, la ataraxia es un estado de calma al que llegaban los sabios de la Grecia antigua. Para mí es muy interesante como concepto de la superación del miedo, de la liberación de las inquietudes. En ese momento siento la mano de Andrés en mi muslo, acaricia suavemente mientras el profesor divaga sobre el concepto.


      Sentirse en paz…


      Miro a mi novio y repaso el cambio en mi vida desde que él ha llegado. Todo han sido alegrías desde que conozco a Andrés, me enseñó el verdadero significado de amar.


      Él sonríe cuando nota que me he quedado embobada mirándole.


      —Bueno chicos, este concepto es muy amplio, pero muy interesante, se ha tratado desde muchas disciplinas como la medicina o la filosofía, yo no puedo detenerme tanto por el temario, pero os invito a que investiguéis sobre él.


      Mis compañeros entran en debate con el profesor sobre el concepto, buscamos la definición en el diccionario y yo parece que entro en un estado de evasión…


      ¿Qué es lo que siento por Andrés? Es mucho más de lo que haya sentido hasta ahora por otros chicos, él me aporta paz, estabilidad, luz, serenidad… estaba en mi destino, es mi hilo rojo.


      Y fue ahí cuando lo supe, me sentí en paz a su lado, desde el principio y hasta el final, siempre será él.


      Mi Ataraxia…
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  Ana


  
    
      A la hora del recreo me voy hacia el patio con mis amigas, pero veo a Andrés apoyado en la puerta de la salida.


      —¿Te apetece un poco de chocolate? —dice gracioso y yo me muerdo el labio evitando reírme.


      Es nuestra forma secreta de hablar de fumar para que nadie nos entienda. Solo él y yo lo sabemos.


      —Bueno, no estaría mal.


      Esperamos a que haya más gente andando y nos escabullimos hasta la puerta de la azotea, la fuerza y cerramos silenciosos. Nos sentamos de manera que nos dé un poco el Sol, hace algo de frío y el chaquetón no sirve de mucho. Saca de la mochila un paquete y me lo ofrece, yo saco uno y lo pongo entre mis labios, dejo que lo encienda él mismo y le doy una calada. Sigo pensativa sobre la clase de filosofía y eso que fue a primera


      —La clase de filosofía ha estado muy bien. —digo.


      —Otra de las fumadas del profesor. —dice jocoso y yo le doy un leve golpe, adoro a ese profesor.


      —Debes reconocer que lo que hemos dado hoy ha sido interesante. —le digo intentando convencerle.


      —Preferiría morirme antes de ir a otra clase de filosofía. Pero no me importa si te vuelves a quedar embobada mirándome.


      —Si esto hubiera pasado en septiembre seguro que me hubieses dado una mala contestación por haberte mirado así.


      —Al principio no me caías nada bien, oye, ¿por qué aceptaste el trabajo si te caía tan mal?


      —Sinceramente, no lo sé ni yo, solo quería dinero para ahorrar ya que dentro de un tiempo voy a estar pensando en el coche y la universidad y no tengo tanto dinero.


      —¿Pero trabajar en mi casa? Hay que estar muy loca para aceptar.


      —Sinceramente, no lo pensé mucho en su momento. —miento, en realidad solo quería acercarme más a él y conocerle de verdad.


      Aunque en verdad me parecía guapo y de alguna forma, me ponía nerviosa cuando le tenía cerca. Supongo que siempre supe que me gustaba, pero no lo quería admitir.


      —Me pareciste preciosa desde el primer momento en el que me choqué contigo —dice mientras mira el cielo gris—, por cierto —vuelve a mirarme—, lo siento mucho.


      —Eres un maldito cliché, primero te chocas conmigo, luego me tratas tan mal que me causas curiosidad y acabo trabajando para ti.


      —Soy un príncipe azul, qué decirte. —dice gracioso y yo sonrío.


      —El aspecto lo tienes. —le digo antes de darle una calada al cigarro, ambos sonreímos.


      —No veas —dice irónico—, sobre todo por mis músculos y mi ropa cortesana.


      —Eres mi príncipe azul, así que déjame a mí hacer la historia y crear uno a mi gusto.


      —De acuerdo, princesa. —lo dice al principio en broma, pero suena tan bonito en él que me acaba encantando que me llame así.


      —Será mejor que vuelva, me estarán esperando. —le digo cuando termino de fumar.


      Pone pucheros y me coge la mano, me ruega que no me vaya, pero tengo que hacerlo, necesito hablar con mis amigas sobre Anabel.


      —Vale, pero no te olvides de mí. —dice con voz de niño pequeño, yo me río, le doy un beso suave y él me coge la cabeza.


      —No me olvidaré de ti, tonto.


      Comienza a darme besos en la cara de forma cariñosa y yo me río, me hace cosquillas su leve barba.


      —Andrés, tienes que afeitarte. —digo mientras me intento apartar, él me sujeta muy fuerte y me vuelve a pegar hacia él.


      —No te separes, tengo frío. —dice y yo sonrío. Le doy un abrazo y aprieto todo lo que mi cuerpo me lo permite. Sus manos suben delicadamente hasta mi espalda y me rodea. Ciertamente, Andrés no es ni Hugo ni Miguel. Los dos somos perfectamente imperfectos, especiales y únicos. Hechos a la medida del otro y con eso nos basta. El exterior no sirve de mucho si por dentro estás vacío. Yo quiero un chico bueno, respetuoso, gracioso, que tenga su punto de tontaina y que me valore, que yo sea su única chica y conmigo le baste. Cuando buscas algo formal la apariencia pasa a un segundo plano y solo quieres a alguien con quien compartir momentos, buenos y malos.


      —Andrés, te quiero mucho. —le susurro en el oído.


      El timbre nos interrumpe y él me sujeta más fuerte.
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  Ana


  
    
      A la salida esperé a las chicas para poder ir a casa de Anabel, antes debía hablar con mis padres.


      Cuando salieron ambos juntos los paré, mi madre me miró curiosa, sabe cómo me pongo cuando tengo que pedirles algo.


      —¿Qué quieres? —pregunta antes de que pueda hablar.


      —¿Puedo ir con las chicas a casa de Anabel?


      —Hoy no ha venido a clase, ¿le pasa algo? —pregunta mi padre preocupado.


      —Está resfriada y queremos comer con ella, ya sabéis que su padre no pasa por casa y no queremos dejarla sola.


      —Ana, estás pasando mucho tiempo fuera y tienes que estudiar, estás en segundo de bachillerato, no puedes permitirte salir tanto y trabajar.


      —Tu padre tiene razón —dice mi madre y suspira al ver mi cara de agobio—, pero supongo que un día es un día.


      —Gracias. —les digo súper feliz, en ocasiones normales les hubiera abrazado, pero en medio de todos sus alumnos no creo que sea lo más apropiado.


      Ellos reanudan el camino a casa y yo espero, al fin llegan y detrás de ellas va mi novio, se acercan los tres al mismo tiempo.


      —¿Nos vamos? —pregunta Sandra.


      —Buenas chicas, solo venía a despedirme. —dice Andrés llegando, me abraza y me da un beso en la mejilla.


      —Luego te veo.


      —Por supuesto, nos vemos en mi casa.


      Él se va y nosotras andamos hasta la casa de Anabel, por el camino compramos comida en un establecimiento de comida rápida muy famoso.


      Sé que ella prefiere una ensalada, pero seguramente lleve sin comer horas, así que le hará falta una buena hamburguesa y patatas.


      Al llegar, Laura llama al timbre y tarda varios segundos, eternos para las tres, en responder.


      —¿Sí?


      —Somos nosotras, abre. —dice Laura y suena la cerradura de la puerta de cristal ante nosotras.


      Entramos hasta el portal y subimos al cuarto piso, el suyo.


      Es la primera vez que voy a su casa y me causa curiosidad.


      La puerta está encajada y Laura empuja, es grande y gruesa.


      El piso está muy iluminado, hay un gran ventanal que da a un balcón, a un lado hay un sofá y enfrente una televisión.


      La cocina da al salón y hay una barra pequeña con varios taburetes. Es bonito, pequeño, pero acogedor. Hay muchas plantas, eso sí y me cuesta imaginarme a Anabel regando.


      —Perdonad el desorden, no estoy para limpiar. —dice cuando entramos.


      —No pasa nada, te hemos traído comida y vamos a comer juntas para que no te sientas tan sola.


      —Laura, no tengo hambre.


      —Pero vas a comer, porque lo necesitas. —le digo yo y pongo las bolsas en la mesa del salón.


      Ella se sienta, va en pijama y me da envidia verla tan cómoda, odio invierno porque llevas tantas capas de ropa que no te puedes mover.


      —Como quieras. Estaba viendo Friends para matar el tiempo.


      Nos sentamos con ella y empezamos a comer mientras vemos un capítulo, no he visto nunca esta serie a pesar de lo famosa que es, no es mi estilo.


      —¿Vais a evitar hablar del tema? Os conozco, sé que estáis evitando preguntar.


      —No queremos hacerte sentir mal. —dice Laura.


      —¿Más mal de lo que ya estoy? Por favor, estoy en la mierda, que preguntéis no va a hacerme sentir peor.


      Come una patata y yo miro a Sandra, esta evita mi mirada y la dirige hacia Laura y ella es la que se atreve a preguntar.


      —¿Habéis hablado? Al menos te habrá dicho algo.


      —Ha desaparecido, nada de mensajes ni llamadas, esperaba que al menos me hiciera más daño, pero no, simplemente se ha esfumado.


      Suspira lentamente y mira por la ventana, parece que en su cabeza todo va a mil.


      —¿Qué hablasteis por la noche? —pregunto curiosa.


      —Me contó que todo es una trama de su padre, que él quiere que sea una de las hijas de sus amigos como ella. Básicamente me estaba diciendo que yo era muy pobre para él.


      —¿Pero él quería algo con ella? —sigue preguntando Laura.


      —Desde que volvimos no han vuelto a quedar a solas, técnicamente sólo estuvo con ella los primeros días que estuvimos, cuando me enteré la primera vez se lo perdoné porque no éramos nada aún. Pero ahora y después de todo lo que hemos pasado, no puedo.


      A ver, estamos a mitad de octubre, se conocen desde septiembre, pero parece que en tan poco tiempo han hecho muchas cosas.


      —Me pasé con él. Solo son mensajes y le creo cuando me dijo que no la había visto.


      —Anabel, no me digas que estás pensando en perdonarlo.


      Miro a Laura para advertirle de que ese no es el camino, al fin y al cabo, si deciden seguir juntos no es nuestro problema y ellos saben gestionar su relación, no es de nuestra incumbencia decidir si pueden o no volver.


      —A ver, realmente soy feliz con él, me lo he pasado genial este último mes. Pero también es verdad que no es nada mi estilo. Yo soy más de chicos tranquilos y serenos y Gonzalo es un maldito tsunami.


      —Es tu decisión, nosotras vamos a estar ahí pase lo que pase. —le digo yo y le doy la mano, ella sonríe con los ojos lagrimosos.


      —Pero piénsalo muy bien antes de decirle algo. —dice Sandra.


      —Sí, pretendo quedar el viernes tras la excursión y antes de que vaya a la discoteca.


      —Quizás esta semana podamos ir a hacer botellón si lo prefieres. —dice Laura y yo me muerdo el labio, me gusta más estar con Andrés y mucho menos quiero hacerle perder dinero.


      —Ya lo vamos viendo, no tengo mucho ánimo de fiesta ahora mismo.


      —Eso dices ahora, ya verás como cambias de opinión. —dice Sandra. Jugamos a las cartas, terminamos una película y a las cinco nos despedimos, yo inicio mi camino a casa de Andrés y llego un poco tarde. Al abrir las puertas me encuentro a Lola tocando el piano de maravilla, me relaja tanto que practique…


      —Hola, Ana, te echaba de menos.


      —Hola, Lolita, ¿qué tal el viaje?


      —Igual de aburrido que siempre. Hoy José va a llegar tarde, tiene que hacer un trabajo de clase, si quieres después vamos a recogerle.


      —Vale, así paseamos a Atenea. —digo abriendo la puerta del balcón, ella me recibe con pequeños saltitos.


      —Mi hermano está arriba, hoy va tarde a trabajar. Creo que le pasa algo.


      —Voy a ver.


      Dejo mi mochila al lado de la isla y subo las escaleras rápidamente, al llegar a la puerta escucho ruido y risas, masculinas y muy familiares.


      Al abrir les veo a los dos, Gonzalo y él, jugando a la consola.


      —Ana. —dice Gonzalo sorprendido y yo le saludo cortamente con la mano.


      —Te mandé varios mensajes, me he tomado el día libre, no hay mucho trabajo hoy y Gonzalo se ha quedado a comer.


      —No los leí, estaba ocupada. —digo y él me mira, nota que estoy incómoda con Gonzalo aquí.


      —Gonza, ahora vuelvo, tengo que comentarle unas cosas.


      Él asiente y mi novio se levanta, he de obviar que va en calzoncillos y solo con la camisa del instituto.


      Cierra la puerta detrás de mí y me lleva hasta otra puerta que nunca abro, la habitación de invitados en la que nadie entra.


      —¿Qué te pasa? Estás rara.


      —Tienes al tío que le ha roto el corazón a mi amiga en tu cuarto, no pretendas que actúe como si nada.


      —Ana, es mi mejor amigo, casi a la altura de Tomás y le entiendo, ha venido para hablar como lo has hecho tú con ella, ni siquiera sabes lo que está sintiendo. Está destrozado y él no es el típico chico que llora por una tía y menos si solo la conoce de hace un mes.


      —¿Cómo estás tan seguro de eso?


      —Pues porque no es como yo, siempre que me han dejado me ha dado por llorar y no salir en meses, en cambio, Gonzalo suele salir y conocer a más chicas para olvidar a la anterior.


      Me quedo dos segundos pensando en lo diferentes que son y me siento en la cama que cruje un poco.


      —¿Quieres que me vaya? —pregunto tranquilamente.


      Necesita su espacio y soledad. Hay que saber cuándo estar y cuándo no. Es un punto muy importante en una relación.


      —No, se va a las seis y yo voy a aprovechar para hablar con unos amigos de mi padre sobre unos negocios, tengo que planchar el traje y ducharme.


      Me río de lo mono que es cuando lo dice tan seguro, es muy gracioso verle hablar de tareas porque cuando las hace se pone un delantal y se las toma muy enserio, a priori no da esa imagen de chico de la limpieza.


      —No voy a dejar que lo planches tú porque estoy yo aquí, para eso me pagas.


      —Te pago para que estés con mis hermanos y no sé cómo decírtelo ya. Deja de hacer las tareas, por favor. —dice con tono amable y yo le doy un beso suave.


      —Como quiera, jefe.


      —Ana, sabes que no quiero que me llames así.


      Me río al ver su cara sonrojada y me abalanzo a sus labios, él me pega más y yo muerdo suavemente. La tarde transcurre tranquila, tal y como él dice. Gonzalo se fue y él bajó a planchar el traje, no pude evitar hacerle fotos porque se veía muy guapo y concentrado con su lengua fuera. Lola se reía de él y a mí me estaba poniendo nerviosa porque llevaba un buen rato solo para la manga derecha.


      Pero terminó y yo terminé los deberes de hoy. Lola se sienta a mi lado a hacer sus deberes y estudiamos juntas, es una compañía agradable. Escucho el sonido de una garganta carraspeando desde arriba y me giro, está justo arriba de la escalera. El traje le queda fenomenal, la camisa se ajusta perfectamente a su cuello y la corbata azul marino resalta sus ojos. El pelo, amo cuando está despeinado, pero así sin duda es todo un Dios. Lleva un maletín de cuero y en la otra mano un reloj bastante bueno.


      —Mis ladies, ¿cómo estoy? —pregunta gracioso.


      Trago saliva discretamente y vuelvo a mirarlo de arriba abajo.


      —Eres tan raro —dice Lola—, un día estás con sudadera, al otro vas en ropa interior y al siguiente te plantas con un traje negro de Gucci y un reloj Rolex. No te entiendo, hermanito.


      —Hay que saber vestir para cada ocasión —me vuelve a mirar y da una vuelta, el traje resalta su trasero— ¿estoy bien?


      —Sí. —digo secamente y Lola se ríe antes de volver a sus deberes.


      —Vale, si te he dejado sin palabras a ti significa que voy a comerme a esos inversores. Lo veo venir. —dice confiado.


      Me da un beso rápido y otro a su hermana y se va corriendo antes de escuchar a Lola gritar. Se ha emocionado al ver que me ha besado. Yo estoy sonrojada y muy nerviosa.


      —Lo sabía, sabía que estabais juntos, lo supe desde el primer día.


      —Lola, me has dejado sorda. —digo graciosa.


      —Perdón, es que me hace ilusión tener una cuñada buena y guapa, una que de verdad quiera a mi hermano y eres como una hermana para mí. Verás José cuando se entere, le va a encantar. —yo me río de ella, es muy pequeña, pero más lista que Andrés, incluso.


      Paso la tarde esperando a Andrés, pero sobre las ocho Lola y yo salimos con la perrita a dar un paseo e ir a por su hermano.


      —Está en casa de un amigo, cerca de aquí.


      Asiento y comenzamos a andar, por el camino me cuenta historias de las chicas de su clase, tiene unos cotilleos muy interesantes.


      Triana es otra cosa en Sevilla, yo vivía antes por otra zona de Sevilla, pero ser de aquí y no conocer esta parte es un pecado. Triana es arte, es cultura e historia. Al fin y al cabo, toda Sevilla lo es.


      Vamos viendo las callejuelas y paramos varias veces para que Atenea haga sus necesidades.


      —Es por aquí, cerca de esta plaza. —dice y nos sentamos en un banco frente a una pequeña cancha de baloncesto de una comunidad de pisos. Por aquí vivía Hugo, me lo contó. Alguien marca un mate y nos asustan los gritos de los chicos, hay varias chicas también jugando.


      —No me puedo creer que esté aquí Rosa y no me haya dicho nada José, siempre me oculta cosas.


      —¿Qué? —pregunto mirando su móvil, me enseña una foto de todos los chavales.


      —Que una de mis amigas está en el piso y mi querido hermano me ha mentido, deja que suba, por favor. —me suplica.


      —Vale, te acompaño al portal.


      Está a unos metros, le digo que voy a estar en el bar de enfrente tomando algo y ella asiente, les dejo como mucho quince minutos, tengo que volver a casa.


      —Perdona, ponme una Coca-Cola. —le digo al dependiente, un hombre de cierta edad que está viendo el fútbol. Sigo con la perra aún y por eso estoy pidiendo desde la barra que da a la calle. Algo típico de los bares de Sevilla es que a parte de la barra de dentro tengan una pequeña ventana que dé a la calle por donde también se atiende.


      —No atendemos a nadie, solo socios. —dice y yo resoplo.


      —Oye, solo es una bebida y estoy fuera del local.


      Mira a la perra y después a mí.


      —Niña, te he dicho que no y estoy viendo el fútbol.


      Me voy a ir cuando le escucho, esto no puede estar pasando.


      —Tomasito, dale lo que pide de mi parte y ponme una caña a mí, es amiga mía.


      Hugo está sonriendo cuando llega y se apoya en la barra.


      —Hugo, me vas a buscar un lío un día de estos. —habla el señor.


      Yo me quedo callada, él coge su cerveza y mi vaso y los pone en la mesa del velador, yo le miro con recelo.


      —¿Qué? —pregunta al ver mi cara—. No se ven a chicas como tú por aquí casualmente, debo aprovecharlo.


      —No entiendo por qué no me han vendido una bebida. —digo enfadada.


      —Porque has venido a la única peña bética que hay cerca y durante un partido, Tomasito se toma muy enserio lo de los socios.


      —¿Del Betis? No me jodas, yo soy del Sevilla. —digo graciosa y le causo un ataque de risa.


      —¿Cómo no había caído? —dice divertido—, tienes todas las papeletas como para que te echen de aquí.


      Me fijo en su vestimenta, va en chándal y con una camiseta de tirantas del equipo de baloncesto de su instituto, supongo.


      —¿Juegas?


      —Mato el tiempo jugando, se puede decir —dice sonriente, me vuelve a mirar y se para varios segundos en Atenea—, ¿qué haces tú por aquí? No es una zona muy normal para pasear a la bola de pelo esa y vestida así.


      —¿Por qué? Tampoco voy tan mal. —digo mirando mi uniforme del instituto.


      —Ana, llevas un uniforme de instituto privado y a una perra más cara que el alquiler del piso de mis padres, no me jodas y mira a las chicas de alrededor.


      Señala al banco donde se sientan todas y van con pantalones de deporte anchos y tops o sudaderas muy grandes, en botines y con coletas muy tirantes. Me encantan las argollas que llevan.


      —Van monas.


      —Para ser de aquí parece que no entiendes la diferencia entre una barriobajera y una remilgada como tú.


      Vuelvo a mirarlas y no parecen tan malas, no me gusta juzgar por la ropa. Siempre he odiado eso.


      —Acompaño a los hermanos de Andrés, han quedado con unos amigos cerca de aquí.


      —Serán los hijos de los López, viven aquí, son de las pocas personas que no están en paro de la urbanización.


      Bebo y miro mi móvil, solo quedan diez minutos y llamo a Lola.


      —Será mejor que no te vean conmigo, tus amigos van a meterse contigo. —digo graciosa al ver que no paran de mirar.


      —Sería una fantasía que hicieran historias sobre ambos, así al menos tengo una excusa para hablar de ti.


      —Hugo. —digo seria y se le quita esa sonrisa de idiota que tiene, le da un sorbo a la cerveza y caigo, es menor de edad.


      —Sí, soy menor —dice cuando ve que miro demasiado confusa el vaso—, pero el alcohol es lo menos ilegal que se vende por aquí.


      Por aquí o en cualquier sitio, cada vez la droga llega a más gente.


      —No me gusta mucho la cerveza, huele a viejo. —digo.


      Se ríe y me la acerca, es la del otro día, la de la barbacoa.


      —Te dije que no me gusta la cerveza y soy un hombre de palabra.


      Reparo en su hombro, tiene un tatuaje en la clavícula. Solo he visto la serpiente de su brazo derecho, está muy bien hecha al punto de que parece que te va a atacar en cualquier momento, pero no sabía que tenía más. Menuda sorpresa…


      —¿Tienes otro tatuaje? No te lo había visto.


      Se baja la tiranta de la camiseta, son pequeños puntos, probablemente se lo haya visto, pero pasa muy desapercibido.


      —Es la constelación de Aries, mi signo zodiacal, mi cumpleaños es el treinta y uno de marzo.


      —Qué bonito, es interesante, yo creo mucho en el zodiaco.


      —Yo también, pero no dejes que nadie lo sepa, se van a reír de mí. —dice gracioso y vuelve a tapárselo.


      —Pues es bonito, yo si alguna vez me hiciera algo sería una rosa, o los típicos dibujos geométricos que se hacen en esta zona. —le digo y me señalo el hueco que hay entre los pechos.


      —Una zona prometedora en ti —dice y yo le miro mal—, Ana, si tienes un cuerpazo te lo tengo que decir, creo que se vería increíble en tu cuerpo y en esa zona.


      —Como quieras, eres buena gente cuando no me tiras ficha.


      —Te tiraba el tablero entero —dice y yo no puedo evitar reírme, me ha hecho gracia la naturalidad con la que ha hablado—, pero hice una promesa, yo no pienso intentar nada hasta que tú quieras o estés soltera, las novias de los amigos se respetan.


      Le sonrío cortésmente y seguimos teniendo una conversación los dos acerca de su vida y cómo le van los estudios. Se me pasa el tiempo rápido y llaman a mi móvil, es él.


      —Hola amor, he terminado la reunión y me apetecía pasarme a recogeros.


      —¿Ya? Perfecto, vamos con Atenea.


      —Lo sé, amas sacar a esa perra, casi te quiere más a ti que a mí.


      Me río suavemente y Hugo desvía la mirada a sus amigos, les levanta cinco dedos para pedirles cinco minutos.


      —¿Dónde nos vemos? —pregunto.


      —¿Te viene bien la parroquia de San Gonzalo?


      Pongo el micro en silencio y le pregunto a Hugo si está muy lejos, él niega.


      —Perfecto, te veo allí.


      Cuelga y ahora llamo a Lola, mientras lo coge le pido a Hugo dos minutos.


      —Ya vamos. —dice y cuelga antes de que pueda decir nada.


      —Supongo que ya te vas. —dice Hugo y se levanta.


      —Puede ser. —digo sonriente.


      —Vale, yo invito. —dice y se levanta, pero le paro, toco su brazo que está fuerte y noto sus músculos tensarse, la serpiente en este me mira amenazante.


      —No, déjame a mí, ya me invitas a algo en la discoteca.


      —No me gusta dejar pagar en la primera cita. —dice con una sonrisa graciosa y yo le doy un leve golpe riendo.


      —No seas idiota, quiero patearle la cara al camarero.


      —Como quieras, Ana. —dice y levanta los brazos, yo me muerdo el labio sintiéndome victoriosa y tiro un poco de la correa de Atenea para que ande, al llegar a la barra el hombre me vuelve a mirar con desprecio, noto el cuerpo de Hugo detrás.


      —Cóbrate. —le digo y pongo el billete de cinco euros en la superficie de metal.


      Él me mira con desprecio y después a Hugo.


      —Eres un marica por dejar que pague ella, que lo sepas.


      Abro mis ojos asqueada y voy a decir algo, pero Hugo me coge del brazo, todo el mundo nos mira.


      —No creo que sea más o menos hombre por dejarle pagar —para unos segundos y me mira— y sobre mi sexualidad tengo cero dudas.


      Las palabras de Hugo me hacen feliz y vuelvo a sonreír. Parece que no es tan simio como creía.


      —Como tu padre se entere de lo que acabas de hacer y decir te cae la de Dios. —Hugo mira dentro, de todos los hombre borrachos y desaliñados hay uno en concreto que nos mira, en su mano hay una cerveza y me analiza.


      —No creo que mañana se acuerde, anda, vamos Ana.


      Hugo pone su brazo por encima de mi hombro, no nos rozamos ni nada. Soy una pesada con no dejarle acercarse, pero es tarde, está oscuro y la luz de las farolas no es nada fuerte.


      —No digas nada. —implora y yo dejo que disfrute de mi cercanía, nos quedamos a solas enfrente del portal. Por fin veo a los dos salir, José lleva una cartulina y Lola mira confundida a Hugo hasta que lo reconoce.


      —Hola chicos, Andrés viene hacia aquí, Hugo nos va a ayudar a llegar.


      —No os quiero dejar solos por aquí a estas horas, si os ven conmigo iréis más seguros.


      Ellos asienten y vamos en silencio hasta la parroquia, allí nos sentamos y Hugo nos acompaña, habla distendidamente con los chicos, yo estoy algo nerviosa.


      Mi móvil suena y son mis padres.


      —¿Dónde estás? Es tarde.


      —Perdona mamá, Andrés se retrasa un poco hoy no quiero dejarles solos.


      Hugo esconde su sonrisa, sí, también sé mentirles a mis padres.


      —Bueno, no tardes mucho, avisa si quieres que papá vaya a por ti, tenemos el coche para algo.


      —No, me lleva él.


      Nos despedimos y un coche de lujo se para delante, baja la ventanilla y le vemos, es él, sonriente. No creo que fuese otra persona en una zona como esta con tremendo coche.


      —¿Hugo? Hola tío. —dice sorprendido.


      Andrés odia presumir, lo sé, pero hoy se ve guapo y por su felicidad juraría que lo de los inversores le ha salido muy bien así que está tan seguro de sí que se baja del coche y se acerca a nosotros, cuando Hugo lo ve se queda en shock.


      Sí, es mi novio.


      —Andrés, qué galán te veo —se aparta cuando mi novio va a abrazarle—, no, he estado haciendo deporte y no quiero estropearte el traje con el sudor.


      —¿Llevas mucho tiempo aquí?


      —No, me encontré con Ana y ya sabes cómo es esto, no quería dejarlos solos.


      —Te lo agradezco, no es sitio para ellos. —dice Andrés y repara sobre todo en mí, sonríe al hacer contacto visual.


      —Te dejo, mi madre debe haber llegado ya.


      —La he visto, le he preguntado por tu padre, hoy no ha ido y me ha contado que estaba enfermo.


      Miro al suelo y pienso, estoy casi segura de que ese hombre era su padre y no parecía nada enfermo, miro a Hugo y entrecierro los ojos confusa, su mirada es clara, quiere que me calle.


      Parece que no soy la única que sabe mentir.


      —Ya sabes —dice nervioso—, en esta época no sabes si ir con camisa o ponerte un abrigo y ha cogido un enfriamiento, se está mejorando poco a poco.


      —La salud es lo primero, bueno, nos vamos.


      Nos despedimos y me monto en el asiento de delante. Hugo nos mira desde la plaza y se despide con la mano.


      Andrés acelera y pasa por su casa para coger sus cosas, me quedo en el coche y miro alrededor, el parking está silencioso.


      Cuando vuelve viene con mi mochila y la deja en el asiento de detrás. Esperaba que volviera a encender el coche, pero apaga el motor y las luces.
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      No podía, lo necesitaba, necesitaba sentirla y disfrutar de ella, acababa de cerrar un gran pacto para la empresa, estaba pletórico.


      —¿Andrés? Me estás mirando muy raro.


      Me abalanzo sobre ella y le doy un beso, al principio se sorprende, pero después lo sigue con más ganas incluso que yo, tira suavemente de mi pelo y lo agarra de tal manera que gira mi cabeza y juega con mi cuello, lo muerde y besa, siento como muerde justo por donde tapa la camisa y la conozco, está dejando marca.


      Me está pagando con la misma moneda.


      —Ven. —le susurro invitándola a ponerse encima.


      Se coloca encima de mí y yo echo el asiento un poco hacia atrás, me alegra que los cristales estén tintados y estoy aparcado contra una pared así que las cámaras no captan nada.


      Acaricio su espalda, me estoy tomando unos segundos para observarla, Ana es sencillamente hermosa.


      Suelto su coleta despacio, intentando no hacerle daño y ella me ayuda, está tan guapa con el pelo suelto que no puedo resistirme.


      —Me encanta lo bien que te queda el traje. —dice tirando de la corbata.Se me ocurre algo, pero no sé si a Ana le gustaría, así que le pregunto, cojo sus manos delicadas y la miro directamente a los ojos, ella me observa esperando el siguiente movimiento.


      —Se me ha ocurrido una idea, pero no sé si te va a gustar.


      —Dime.


      —Podría atarte al volante, las dos manos —se las cojo con cuidado y las coloco justo en el hueco, veo el deseo en sus ojos—, pero no puedes moverlas o puedes estropearme la dirección del coche.


      —Podemos intentarlo, sin problema.


      —Ana —le digo serio, no me gusta hacer estas cosas sin el consentimiento de la otra persona—, si te duele o te molesta, me lo dices, no quiero hacerte daño ni mucho menos que no disfrutes de esto tanto como yo.


      —Si pasa algo te lo voy a decir, pero antes, quiero desnudarte —dice y se inclina más sobre mí—, estás muy guapo, pero me gustas más sin ropa.


      Dicho y hecho, quita la corbata y se la pone ella alrededor del cuello, después quita uno a uno los botones. Quiero que se divierta y sé que le hacen gracia las luces, así que las enciendo y ella se ríe.


      Le da al color azul y yo le doy al disco, enseguida empieza a sonar la canción “Call out my name” y esa parte del disco que tengo descargada, cuando comencé a llevar a Ana en el coche me descargué varias canciones de este tipo por si surgía un momento como este.


      Ella me mira divertida y se muerde el labio.


      —Eres todo un goloso, Andrés.


      —Todo para la chica de mis sueños. —le digo con una sonrisa, con mis ojos le indico que siga desabrochando la camisa y me muerdo el labio, no puedo esperar más.


      Ella sigue y cuando termina empieza a acariciar mi cuerpo, hasta que llega a los pantalones, desabrocha y yo le pido que se incline un poco y así puedo bajar los pantalones hasta estar más cómodo.


      —Esto más tarde. —dice presionando un poco sobre mi parte más sensible, no lo puedo evitar y acerco mi cuerpo a su mano.


      —Ya está bien de jugar con mis sentimientos, señorita.


      Ella sonríe y deja que le quite el jersey, observo su cuerpo , decido que voy a dejarle la falda, es una de mis fantasías desde que le vi la ropa interior aquel día, le toco por debajo de esta y noto que lleva un tanga.


      —Sí, no es normal ir al instituto así, pero hoy me he mirado al espejo y después de mucho tiempo me he gustado, así que lo he decidido.


      Le toco la cara con mi mano izquierda y sonrío, quiero que se sienta como lo que es, una mujer hermosa.


      —Pues debes sentirte así siempre, eres hermosa.


      Ella esboza una sonrisa sincera antes de besarme lentamente. Me ayuda a quitarle la ropa interior y desabrocho su camisa, el sujetador es negro, normal y de diario, le moldea tan bien el cuerpo que no puedo evitar tocarlo.


      La luz azul le sienta muy bien a su color de piel.


      Me quito yo también la ropa interior y abro el compartimento del copiloto, está escondido el paquete que compré el jueves pasado, lo abro y saco uno.


      —¿Lo pongo yo? —me pregunta y me lo quita de las manos, yo asiento.


      Ella hace su cometido y yo le quito la corbata del cuello, sonríe y coloca sus manos en el volante, una a cada lado, yo las ato con cuidado y no muy fuerte. Por si acaso, pongo el freno de mano.


      —Ana, por favor, si no puedes contenerte me lo dices, pero no muevas mucho las manos.


      Ella asiente y echa su cabeza hacia atrás, cuando tus brazos están detrás de ti tu busto se levanta, es algo natural, pero es una pena que ella no pueda ver lo sensual que está ahora mismo.


      Se mueve tan bien y yo solo con observar su cuerpo ya me enciendo, toco cada milímetro de este.


      —¿Vas bien? —pregunto y mi voz suena demasiado ronca, ella asiente, se mueve mucho más hacia mí y yo no puedo más.


      Entre la calefacción y nuestras respiraciones, los cristales se empañan y yo me concentro en hacerla disfrutar.


      Apoyo una de mis manos en el cristal empañado dejándola marcada y ella la mira, se le escapa una sonrisa.


      Me mira y se queda callada mientras se muerde el labio evitando hacer mucho ruido, su movimiento es lento y lo noto, ha llegado, así que yo acelero mi movimiento y termino, mientras la miro también.


      —Andrés. —susurra sensualmente, yo me apresuro a soltarla y ella me abraza, besa mi mejilla.


      Necesitaba también sentirla así de cerca.


      —Te quiero, mucho. —le susurro, ella posa su frente contra la mía y gira su cabeza, con su dedo índice dibuja un corazón en el cristal, cerca de mi mano marcada, yo hago otro a su lado.


      Ella sonríe, está tan guapa ahora mismo, el coche huele a su perfume y me encanta.


      —¿Sabes cuál es mi película favorita?


      —Nunca me lo has dicho,


      Ella sigue repasando el corazón y yo uno mi mano a la suya, toco el índice húmedo del vapor del cristal.


      —Titanic. —susurra y yo sonrío, no podía haber sido otra que una de las mayores tragedias románticas.


      —Te va como anillo al dedo.


      Ella sonríe y vuelve a mirar la mano, se sonroja recordando lo que acaba de pasar, cuando quiere es muy inocente.


      —¿Sabes que Jack hace eso cuando Rose y él se acuestan en el coche por primera vez? Es una de las escenas más icónicas.


      Yo sonrío y le doy un beso, tiene su nariz roja por la temperatura, es tremendamente entrañable verla así.


      —¿Soy Jack para ti?


      —Para mí eres Andrés. No quiero a ninguna otra persona más, solo a ti. —susurra y yo sonrío enternecido antes de besarla de nuevo.


      —Eres increíble, Ana.


      Después de este momento tan tierno ella se separa rápidamente al ver la hora en el reloj del coche, se nos ha hecho tarde.


      —Mis padres me van a matar. —dice mientras busca su ropa por el coche, yo me visto en un momento.


      —Es hora punta, les decimos que nos ha pillado un atasco y ya.


      Ella asiente y nos recomponernos para volver a su casa. Ha sido un día increíble y ella sin duda ha sido la guinda del pastel.
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  Ana


  
    
      Hoy hay excursión, por un lado, me alegro y, por otro, me pone nerviosa ir al centro de mayores, no se me da bien relacionarme con personas mayores.


      —Ana, nos vamos ya, que tengas un buen día. Espero que os sirva de algo pasar tiempo con las personas mayores. —me dice mi madre.


      —No sé si nos va a servir de mucho, pero al menos no tengo clases hoy lo que significa no tener que estudiar esta tarde.


      Ella se ríe y cierra la puerta, hoy entramos más tarde así que aún estoy en pijama. Desayuno cereal mientras veo las noticias y me llega un mensaje de Andrés deseándome buenos días.


      Le mando una foto de mi cara mañanera con el bol de tapando parte de ella.


      Responde con bastantes emoticonos de corazones y me manda ahora él una. Está en su cocina, sin camiseta y comiendo un bol, pero de frutas. Le respondo haciendo bromas sobre su desayuno demasiado perfecto.


      Ni siquiera los días de excursión me libro del uniforme. Pero hoy voy a ir diferente. Mi madre compró por error unos calcetines que llegan por encima de la rodilla y no me deja usarlos para las clases, técnicamente esto no son clases.


      Se los pedí para el disfraz que tengo en mente para Halloween.


      Lavo mis dientes y veo mi cuerpo, estoy algo más delgada.


      Últimamente ando mucho, entre ir a casa de Andrés, los paseos y caminar hasta el instituto estoy siendo muy activa.


      Decido soltar mi pelo y lo odio de inmediato, es tan liso y sin vida que aburre. Es viernes y eso me alegra bastante, así que me animo a usar algo de maquillaje, muy sutil porque no nos permiten usarlo.


      Es bastante simple: máscara de pestañas y una fina línea negra casi imperceptible en el párpado superior.


      Me echo una buena capa de protector de labios porque es invierno y yo con el frío y el viento los tengo destrozados.


      Me termino de vestir, me pongo la sudadera y cojo el bolso en el que llevo el móvil y mi cartera. La verdad es que me veo guapa con estos calcetines, me voy a morir de frío, pero todo tiene un precio. Estoy deseando ver la reacción de Andrés.


      Bajo a la calle y me froto las manos, hace un frío soportable, al menos me quiero convencer de ello.


      Hemos quedado en mi piso porque es el intermedio, casi no reconozco a Laura cuando la veo, la van a matar si la ven con esa chupa de cuero. Sus labios están pintados de rojo oscuro, una gran cantidad de máscara de pestañas que no necesita porque tiene muchas y cuando se acerca casi me da algo.


      —¿Eso son medias de rejillas? Laura, te van a matar.


      Lleva unos calcetines más altos que los míos, pero su falda muy corta, por lo que son visibles.


      —Llevo desde pequeña en ese maldito instituto, están acostumbrados a que me presente así en las excursiones.


      No puedo evitar mirar la gargantilla negra, el colgante es la calavera de un cuervo.


      Tampoco quiero mencionar la cantidad de anillos que lleva.


      —Vas a causarle un infarto a una de esas viejas conservadoras que no salen nunca del asilo. —le digo graciosa y ella se ríe.


      —¿Te imaginas? Sería chulísimo.


      —¡Laura! Era broma y te lo estás pensando seriamente. —digo al ver que está tramando algo. Sandra se está riendo desde lejos y al llegar le choca los cinco.


      —Te superas año tras año.


      —Es mi misión en la vida, ver la cara de esos profesores cada vez que hay excursión en nuestra clase.


      —Ana —dice percatándose de mi presencia—, estás muy guapa hoy y esos calcetines son lo más.


      Le doy las gracias y esperamos a Anabel, otra que viene como en una pasarela, cuando la veo venir no creía que fuese ella. Está hermosa.


      Se ha soltado el pelo, algo importante si sabemos que ella siempre lleva o una coleta o un moño. Se ha maquillado y lleva un chaquetón de estos que tienen botones a ambos lados, a mí siempre me recuerdan a las chicas francesas y no sé por qué.


      Su falda está tan corta que casi le veo las costuras de las medias.


      —Buenos días. —dice cuando llega.


      —¿Cómo que buenos días? Solo lo son si tienes tu cuerpazo y nena, lo que se pierden algunos. —dice Sandra.


      —Me gusta tu lado malote, estás preciosa. —le dice ahora Laura, yo sigo con la boca abierta y evito que se note lo que estoy tiritando.


      —Madre mía, estáis todas hermosas. —digo y causo una risa grupal. Nada más llegar, Sandra y Laura se han ido con su clase y nosotras dos nos quedamos en el grupo de la nuestra, conversando con los compañeros.


      —¿Te imaginas que la palma alguna? —dice una chica que no me cae especialmente bien.


      ¿Por qué todo el mundo quiere que se muera alguno?


      Todos se ríen, suspiro al verle llegar, es Andrés.


      Se le ven los picos de la camisa por fuera de la sudadera, los pantalones están perfectamente planchados y se ha peinado de esa forma tan desordenada que sabe que me gusta, para mí es como más guapo está.


      Establecemos contacto visual en un instante y me observa de arriba abajo, no sube más desde que ve mis piernas, en ese momento se acerca, me coge de la mano y nos alejamos.


      Menos mal que Anabel está hablando con las chicas, no quiero dejarla sola.


      —Estás preciosa con este estilo.


      —Bueno, me parezco un poco a las japonesas esas que tú ves.


      Se tapa la cara y evita reírse en alto.


      —Ana, cariño, no tiene nada que ver.


      Intenta hacerme sentir mal, pero a mí me hacen ilusión estos tipos de calcetines, están hermosos y me recuerdan a esas chicas.


      Igual que hago la comparación de los abrigos franceses digo que estos calcetines son muy japoneses.


      —Como quieras. Yo me siento así. —le digo con un mohín.


      —Pues yo veo esa falda y sigo acordándome de ti encima de mí en mi coche. —me susurra en el oído y me mira sonriente.


      —Señor, son solo las nueve de la mañana, deje descansar a este cuerpo. —le digo graciosa y ambos reímos.


      —Bueno, esta noche vas a estar muy borracha y vas a tener que dormir en mi casa, en mi cama, una pena. —dice y entiendo que es el plan que quiere contarle a mis padres evitando lo de su cama.


      —Pues no, vamos a la explanada de la feria, ya sabes, botellón.


      —¿Qué? Ana, tenéis barra libre todas vosotras y hoy viene un grupo muy bueno.


      —Ya, pero en tu discoteca está Gonzalo y puede aparecer la idiota esa, así que mejor evitar riesgos.


      —Muy fuerte, vas a hacerme la competencia. Así no vamos a ir bien. —dice de broma y yo le toco el brazo cariñosamente.


      —Cariño, sabes perfectamente que vamos a acabar allí a mitad de la noche, no sé qué te crees. La otra vez acabé encima de tu mesa de billar y tú declarándote.


      —Fue una noche bonita, no te puedo mentir. —dice y va a tocarme la cara, pero se contiene, estamos siendo observados por todos y no me apetece que corran rumores.


      —¡Buenos días a todos! Vamos a ir yendo a la residencia, en la puerta os lo cuento todo. Sé que estamos de excursión, pero nada de móviles y tabaco. —dice de repente el profesor de religión junto con los tutores.


      Yo le doy una mirada cómplice a Andrés y vuelvo a acercarme a su oído a susurrarle antes de comenzar a andar.


      —Lo mismo una de estas noches acabo encima de esa mesa de billar y repetimos lo de aquel día.


      Me pega a su lado y vuelve a susurrar.


      —No me tientes, sería capaz de cerrar el local por ti.


      —Pues no sé a qué estás esperando. —le digo divertida.
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  Andrés


  
    
      Quiero besarla, hacerle mimos, acariciar su mano mientras vamos juntos y, sin duda, enredar mis dedos en su pelo color canela.


      Pero no puedo, quiero respetar sus ideas y no quiere nada de roce, aunque todo el mundo lo sabe ya, han visto nuestras fotos juntos, nos han visto de fiesta y, por supuesto, nos ven en clases.


      Ana y yo tenemos una química que no se puede ocultar, es algo demasiado obvio que se sabía desde el primer día.


      Joder, le di mis malditos datos académicos para que los revisase, sin conocerla de nada… ¿Mayor prueba que esa?


      Ha sido de las pocas veces que me he dejado llevar por mi intuición, la vi, tan perfecta y ordenada, que supe que nadie mejor que ella para hacerlo.


      Que me he enamorado no es sorpresa… Desde que llegó a mi vida se ha encargado de llenarla de color y de vida y es que Ana hace eso allá por donde va, es la persona más pura que conozco.


      No me hacen falta tres años de relación para saber que es buena, generosa, caritativa y muy educada.


      Nunca se lo he dicho, supongo que es porque tiendo a no hablar de lo que pasa por mi mente, porque pasan muchas cosas, pero estoy deseando que mi madre la conozca, que mi padre vea que hay amor en la sencillez y en la pureza y no en el derroche y la arrogancia.


      Estoy deseando presentarla oficialmente como mi novia, porque aún no me creo que ella lo sea.


      Pensaba que no volvería a estudiar, dejé segundo de bachillerato a la mitad, lo tiré todo a la borda por una tía que no valía nada y claro, creía que me iba a ir bien.


      He tenido mucha suerte, no sé qué hubiera hecho sin la discoteca estos años.


      Estudiar no es lo mío, pero me hubiera gustado haber estado con mis amigos en la carrera, aunque también estoy feliz aquí, con gente de verdad y que no buscan aparentar con sus relojes, su ropa cara y su falsedad.


      Nunca antes me había sentido tan feliz en clase, había hecho amigos, los profesores eran maravillosos —obviando que dos de ellos son mis suegros—, pero el ambiente es genial.


      Recuerdo el día que conocí a Tomás, acababa de llegar a Sevilla, le vi solo en una mesa de billar de un salón de juegos. Fue en un segundo. Me enteré en ese momento de que él no era como todos los de allí. Siempre he buscado lo simple y etéreo.


      Y Tomás me enseñó la belleza que hay en esas palabras, me enseñó que no había que comprar ropa todas las semanas, que no tenía que gastarme dinero en las patatas fritas más caras porque las baratas estaban más buenas.


      Empecé a llamarle irlandés por lo mucho que le gusta la cerveza, siempre está bebiendo. Pero al final fue una mezcla entre eso y su pelo.


      Nunca he tenido un mejor amigo y entiendo a Ana cuando me habla de Nina, cuando lo intentó aquella noche.


      Quiere a las chicas, no me cabe duda.


      Pero igual que a mí, Tomás me dio la vida que en su día Nina le daba a ella. Aunque se la quitó en cuestión de meses.


      A veces, Ana dice que en otras condiciones no me hubiera fijado en ella, pero no tiene razón. Podría haberla visto en una tienda, sirviendo en una de esas cenas de mierda de mi padre o comiendo en un bar, que me hubiera fijado, porque ella desprende algo indescriptible, es un aura de felicidad que encanta y cautiva.


      Ella es feliz hasta cuando está triste, porque saca algo bueno de las cosas malas y no sé cómo lo hace.


      Estoy deseando aprender de ella, entender su mente y saber descifrar sus caras. Quiero saber lo que significa que frunza el ceño cuando le hago una pregunta, que se muerda el cachete interior cuando hago una broma y que arrugue su nariz cuando está concentrada.


      Quiero saberlo y contarle todo lo que hace para que lo sepa, porque esas cosas que hacemos inconscientemente son las más hermosas.


      —¿Andrés?
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  Ana


  
    
      Llevo todo el camino contándole cosas sobre una serie que he empezado, creía que me estaba escuchando, pero me acabo de dar cuenta de que estaba en su mundo.


      —¿Qué? —pregunta tan tranquilo.


      —Llevo veinte minutos hablando de una serie, pensaba que estabas escuchando.


      —Perdón, estaba pensando en muchas cosas. De hecho, han sido tantas y sin sentido que no sabría ni por dónde empezar.


      Le quito importancia y miro a Anabel de nuevo, se ha ido con Laura y Sandra, todo bien.


      A mí no me apetece nada ir al botellón aquel, no tenemos cómo irnos si viene la policía, quizás hoy ni salga.


      Ahora soy yo la que entra en su mundo, pero no puedo hablar mucho tiempo conmigo misma porque llegamos y nos dividen por grupos para que sea todo más fácil.


      —El A va para manualidades, el B al salón y al C les toca patio.


      Escuchamos atentamente y busco a Anabel, ella se acerca a mí, vamos juntas. Una mujer llega y se presenta amablemente, tendrá unos cuarenta años, es la directora del centro.


      Nos da una charla sobre cómo actuar con ellos y nos dejan pasar, yo escucho atentamente la distribución y las normas.


      Nos dejan en el salón de manualidades y en un segundo se abren las puertas, estamos dentro de un gran salón con amplias ventanas que dan a un patio interior con una fuente y muchas macetas.


      Todos nos miran sonrientes, hay mesas redondas con sillas y sillones que parecen muy cómodos.


      —Bienvenidos al salón de las manualidades, aquí hacemos punto, decoración y nos entretenemos hablando de cosas. —dice una de las ayudantes.


      —Somos el grupo A. —dice la delegada y enseña la documentación que nos han dado.


      —Perfecto, podéis ir andando y buscando con quién hablar. Ellos tienen muchas ganas.


      Todos nos están mirando sonrientes, hay varias ratios de edad, desde los más mayores hasta los relativamente jóvenes como de unos sesenta años.


      —Voy a mirar. —nos dice a ambas Andrés y se va.


      Anabel y yo nos miramos y decidimos ir hacia una mesa en la que solo hay mujeres, hay una especialmente rubia, no muy mayor, con un collar de perlas que nos mira ilusionada.


      —Buenas días, me llamo Ana.


      —Yo soy Anabel. —dice mi amiga tímida.


      —Qué niñas más guapas, venid, sentaos. —dice esta mujer rubia.


      Anabel y yo nos sentamos, en total son tres mujeres, una tiene el pelo blanco rubio como la nieve y sus labios están pintados de rojo, deduzco que es algo más mayor, la otra es morena y sus ojos son como dos esmeraldas. Y hay otra rubia que tiene el pelo recogido en un moño muy alto, es la más joven de las tres.


      —¿Cuántos años tenéis, tesoros? —pregunta la del pelo blanco.


      —Diecisiete. —dice Anabel.


      —Qué bonitos años aquellos —dice la morena—, me podéis llamar Paca.


      —Yo soy Cristina. —dice la rubia.


      —Conchita, para vosotras. —dice la del pelo blanco y yo les sonrío. Parecen amables y entrañables.


      —Bueno, sois algo tímidas. —dice Cristina.


      —Perdón. —digo con una sonrisa avergonzada.


      —No te preocupes, con vuestra edad y un viernes, entiendo que lo que menos os apetece es pasar la mañana con unas viejas que estaban haciendo pajaritos de papel. —dice la morena, Paca.


      Yo hago un esfuerzo por no reírme e intento responder, pero una de las ayudantes se acerca.


      —No me asustéis a las niñas, portaos bien que os conozco. Han venido a ayudaros. —dice ella regañándolas.


      —No digas tonterías Maribel, somos tres trozos de pan. —dice Paca.


      —Revenidos y con moho, pero bueno. —dice Cristina y yo no puedo evitar sonreír.


      Ella las señala advirtiéndoles y se va con una sonrisa.


      —Contadnos algo interesante, no tengáis vergüenza que con ochenta años lo he visto todo. —dice Conchita.


      —Pues ella tiene novio y yo lo acabo de dejar con el mío.


      Casi mato a Anabel, no me creo que lo haya dicho.


      —¡Mírala! Qué callado te lo tenías. —me dice Paca y yo me río.


      —Llevamos muy poco saliendo.


      Literalmente, unos días, solo.


      —Pero lo que cuenta es lo mucho que te haya hecho sentir en ese poco tiempo. Los sentimientos no requieren de tiempo.


      Cristina coge una baraja de cartas y nos reparte a todas.


      —Me ha hecho más feliz en un mes que mi anterior novio en un año. —digo mirando mis manos, avergonzada.


      —No tengas vergüenza en contar tus emociones cariño, no estamos hechos de piedra. —me dice Conchita.


      Me sorprende que Cristina me dé la mano, sus uñas son rojas y largas y tiene varios anillos de oro.


      —Dile lo mucho que le quieres, todos los días, nunca te quedes con las ganas de expresarte, porque cuando se vaya no vas a poder decirlo nunca.


      —Ella sabe bastante de eso. —dice Paca y echa una pareja de cincos de copas.


      —¿Y eso? —pregunta Anabel.


      Cristina se pone cómoda y la mira fijamente. Se viene una conversación bastante íntima.


      —Nunca le dije al chico que lo quería, cuando fui a decírselo era tarde, se había mudado, sus padres eran republicanos y huyeron.


      —¡Qué historia más romántica! —dice Anabel enternecida, yo me quejo con lo injusta que fue la vida para muchos españoles en aquella época. No somos conscientes de lo bien que estamos ahora.


      —Nunca tuve novio, el único amor de mi vida fue mi mejor amiga —continúa y Anabel me mira, me enternece su mirada—, fue el amor más verdadero que conocí jamás, pasé toda mi vida con ella, compartimos la vida juntas y prometimos no dejar que nada nos separase, menos la muerte.


      Su voz se quiebra.


      —Es un tema difícil para ella, aún no lo supera. —dice Conchita.


      —Nunca pude decirle que mi amor por ella era mucho más que una amistad. —dice mientras echa varias cartas.


      ¿Era lesbiana?


      Anabel se queda igual que yo y lo pregunta discretamente.


      —Yo sí, pero ella no, por aquellos tiempos no era como ahora y sus ideales no le dejaban ver más allá de un amor entre hombre y mujer. Aunque yo estaba muy enamorada de ella.


      —Cristina y María eran almas gemelas de esas que están destinadas, aún la echo de menos. Era la mujer más risueña que he conocido.


      Escucho atentamente a Paca y acaricio la mano de Cristina, Conchita está llorando.


      Menuda historia de amor…


      —Por favor, no vamos a llorar, estas chicas se van a llevar una imagen equivocada de nosotras. —dice y yo niego.


      —Le pido, Cristina, que suelte todo lo que lleve ahí dentro.


      Ella me mira y vuelve a mirar a sus amigas.


      —Nos gustaba ver películas juntas, los domingos eran los días y siempre que comenzaba una ella me decía que la había visto y me contaba el final, llegué a acostumbrarme.


      —¿Qué le pasó? —pregunta mi amiga consternada. Anabel es muy pasional y romántica y está disfrutando esto.


      —Un cáncer de útero, fueron meses lo que tardó Dios en llevársela, pero no me separé nunca de ella, bien lo sabe él. —dice mirando al techo, como hablando con Dios.


      Mi amiga se tapa la boca y la veo llorar, encima está sensible.


      —¿Cómo es tu novio, cariño? —me preguntó amablemente para cambiar de tema.


      —Es aquel de allí. —le señaló Anabel.


      Andrés estaba a dos mesas de distancia jugando al dominó con un grupo de señores mientras se ríen.


      Me apuesto lo que sea a que está hablando de temas de negocios con los abuelos y que estos estarán alucinando con que sea el nieto de la grandísima persona que es.


      —Es muy guapo, tiene unos ojos preciosos. —dice Conchita y yo sonrío tristemente, aún estoy afectada por la historia de esta señora.


      —¿Y a ti qué te ha pasado con tu amorcito? —Paca mira a Anabel y yo me muerdo el labio nerviosa.


      —Me ha puesto los cuernos. —suelta de sopetón.


      —Bueno, la historia es más larga y enredosa. —digo yo.


      Ellas nos indican que tienen tiempo y Anabel comienza a contarlo todo desde el día que se conocieron.


      —¿Quieres mi consejo? Tómalo como si fuese el de tu abuela, yo sí que he tenido hombres en mi vida y te digo que son muy orgullosos y por eso pierden muchas veces a las mujeres de su vida —dice Conchita y pausa unos segundos—, a veces es mejor saltar la piedra que desviarse del camino.


      —Pero ya no confío en él.


      —Ya la tendrás, la confianza es importante, pero si de verdad le quieres no lo dudes, nena, la vida son dos días y uno lo pasamos llorando por lo que no hemos hecho. —le dice Paca y bebe del batido que nos han traído.


      Yo le doy un sorbo al mío, me encanta el chocolate.


      —Necesito tiempo, pero sé que voy a acabar perdonándole.


      —Es bueno que esté unos días así, sufriendo —dice Conchita y Cristina la mira sorprendida—, sí, porque solo de esa forma se va a dar cuenta de lo que tenía y ha perdido. Debe darte tu lugar.


      —Hazte respetar, que no te vea tan segura, un poco de celos nunca está mal. —le dice Paca.


      —Qué crueles sois con la chica, no hagas esas cosas o vas a alejarlo de tu lado. —dice Cristina y les quita la razón moviendo la mano en el aire, yo sonrío, es muy expresiva.


      —Cris, los hombres son muy diferentes a las mujeres. —le dice Paca y ella le quita importancia con la mano, de nuevo. Parece que es ese pequeño gesto que siempre repite.


      —Tiene razón, no tienen nada que ver. —dice ahora Conchita.


      —Le he visto hace poco y estaba destrozado. Nunca ha tenido algo serio con una chica y es hora de que aprenda a valorar a las mujeres. —les digo yo y saco otra pareja de cartas, cojo una carta a Anabel y ella juega su turno.


      —¿Hoy vais a salir? Echo de menos arreglarme y ponerme unos tacones. —dice Conchita.


      —Eras una exagerada, siempre ibas con el pelo tirante como Lola Flores. —le dice Paca. Nosotras nos reímos.


      —Perdona, pero yo al menos no quería convertirme en Audrey Hepburn cuando era imposible. —salta a la defensiva ella y yo sonrío.


      —¿Por qué no? Me sentaba bien el pelo corto. —dice acicalándose divertida, Anabel y yo sonreímos.


      —Porque tenías mucha cadera, eso te pasa por parir siete veces, hija, con esas caderas no se puede ser como ella.


      Yo la miro impresionada… Siete hijos…


      —Bobadas. —le dice y Cristina se ríe.


      —Yo con cantar como Rocío Jurado me bastaba, o tener la belleza de Carmen Sevilla. —dice Conchita.


      —Me hubiese encantado conocer a Rocío Jurado o a Lola Flores. Son mujeres maravillosas. —dice Anabel.


      —Son de las grandes de España, las mejores. Fue una buena época. —dice Conchita y tira su última pareja celebrando.


      —Siempre ganas en todo —dice graciosa Cristina—. Os vamos a enseñar a hacer cisnes con papel.


      Escuchamos atentamente las explicaciones y termino feliz mi obra. Me ha quedado casi igual de bien que a ellas, pero a Anabel parece que se le complica un poco.


      —Lo he conseguido. —digo feliz y Anabel me mira, ella no puede terminar de hacer el último doblez y la ayudo.


      —Hola, chicas. —oigo a Andrés y me giro, sujeta con cuidado por su brazo a un señor mayor, que saluda a las tres y nos mira sonriente. Su cara está muy arrugada, pero transmite dulzura y lleva una boina tan típica de abuelo que parece sacado de la película Up.


      —Te veo bien acompañado, Gregorio. —le dice Paca.


      —Este muchacho, Andrés, me ha recordado a mí de joven, me ha contado un montón de cosas, es el nieto de Don Juan Montoya. —dice feliz y yo sonrío tiernamente. Las tres lo comienzan a mirar con orgullo y admiración.


      Sabía que se lo había contado a todos los de la mesa.


      —¿Es este tu novio? —me pregunta indiscretamente Conchita y Cristina la reprende, yo me limito a reírme por la reacción de Conchita que la manda a callar con el dedo índice.


      —Ya veo que habéis hablado de mí. Un placer. —dice Andrés.


      —Me la cuidas o te voy a buscar. —dice Paca y él asiente gracioso, todos nos reímos.


      —Es buen muchacho, además sabe jugar bien al dominó.


      Es muy tierno oír al señor mayor hablar así de Andrés.


      —Es que tú eres muy malo. —le dice Conchita otra vez de forma cortante y todos nos reímos.


      —Puede ser, Concha, pero es que tú eres muy buena en todo, no hay quien te gane a algo.


      Le busco una silla al señor para que se pueda sentar y se unen a nuestra mesa.


      —Le estaba contando lo mucho que me encantaba ir a los guateques, lo bien que lo pasaba. —nos dice nostálgico.


      —Yo le estaba diciendo a Gregorio que puedo organizar una merienda para todos en mi bar, así salís. Yo os pago todo. —dice Andrés. Sabía que estaba haciendo negocios.


      —¿Comida gratis? ¿Dónde me apunto?  —pregunta graciosa Paca y todos nos reímos de nuevo.


      —Lo hablaré con la directora. —finaliza Andrés.


      La mañana es preciosa. Nos presentan a amigos suyos y hablamos mucho más hasta que es la hora de irnos, ellas nos dan las gracias por todo y yo me despido con un gran abrazo. Les he cogido cariño. A la vuelta, todos compartimos nuestros momentos favoritos y lo que creía que iba a ser una mañana aburrida ha sido bastante bonita.
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      Vuelvo a mirarme en el espejo, no me agrada mucho cómo me he vestido, voy muy básica.


      Unos simples pantalones vaqueros negros algo rotos y una camiseta blanca de manga larga que va muy pegada al cuerpo. Me he hecho una coleta muy alta y me he maquillado natural. Decido mandarles una foto a mis amigas y me dicen que estoy guapísima.


      Pero qué me iban a decir ellas a mí.


      Cojo la bolsa de plástico con los vasos y el hielo y salgo de casa, no sin antes despedirme de mis padres y prometerles llegar a casa temprano. Me voy directamente a casa de Laura, todas hemos quedado ahí y Sandra me ha comentado que aún necesita tiempo.


      En casa de Laura hablamos las dos y decido preguntar por Diego, al momento se pone a la defensiva.


      —Ya sé que te cuesta confiar en mí, pero si necesitas algo tienes a las chicas.


      —¿Cuándo vas a dejar de pensar que no confiamos en ti? Te queremos ya como si fueras una más del grupo, entiéndelo.


      —Me cuesta creer que os haya caído bien.


      —Pues no, eres una tía de diez y siempre estás para todo el mundo, hasta para quien no te merece, deja de pensar así.


      Ella sigue planchando las extensiones y me mira por el espejo.


      —Lo de Diego, es raro, me gusta, pero no tanto como para tener una relación. —continúa.


      —¿Y eso?


      —En este momento prefiero salir con una mujer a un hombre y más si es con un chico como él.


      Diego es demasiado cerrado de mente para alguien como Laura, ella se considera una bruja del siglo veintiuno y no me cabe duda.


      Esta chica podría cambiar el mundo, sus redes sociales son una pancarta de todos los problemas del momento.


      Está muy comprometida con las causas sociales y creo que es un modelo a seguir, todos deberíamos implicarnos en los problemas que tenemos en cuanto a desigualdad, racismo y el cambio climático.


      —¿Qué es lo que más te gusta de él? —le pregunto sinceramente.


      —Ana —me mira divertida y yo tardo en entenderlo, no sé por qué me he sonrojado, ella se ríe a carcajadas—, pues ya lo sabes.


      Así que no le gusta, pero se acuesta con él, interesante…


      —No todo es que lo haga bien.


      —Pero es importante que tu pareja te complazca, no me seas cursi que si Andrés no lo hiciese bien no habrías durado ni dos días.


      —No sé qué hubiera hecho. —le digo tras pensarlo varios minutos muy seriamente, nunca me lo había planteado.


      —Me lo paso bien, me gusta estar con él. Aún no hemos tenido sexo como piensas, solo le pillé con una en un cuarto de baño, le vi y él empezó a acosarme a preguntas ahí mismo.


      —¿Sabes que lo hace bien por cómo has visto que lo hace con otras? A veces no te entiendo.


      —Ana, parece que tienes doce años. Está claro que lo hace bien, pero no sé más. El caso es que me gustaría probar.


      —Eres una viciosa por quedarte mirando. —le digo divertida y ella se ríe, parece más animada.


      —No, porque yo solo estaba haciendo pis, no es mi culpa que estuviese él allí.


      El timbre nos interrumpe, desde aquí escucho a Anabel y a Sandra reírse. Cuando vamos llegando al sitio todos miran a Anabel, lleva una falda extremadamente corta, demasiado para mí y en el fondo también para ella. Nunca me había fijado en todas las curvas que ella tiene, siempre intenta ir lo más tapada posible.


      Llegamos y nos ponemos cerca de unos compañeros de clase que conoce Laura, me preparo una copa en cuanto puedo y Anabel me pide que le sirva una. La preparo encima de un poyete de cemento.


      Estoy bebiendo cuando me llaman.


      —Anita, qué extraño verte por aquí.


      Hugo, no puede ser…


      Me giro a cámara lenta y le veo, lleva una chaqueta vaquera con relleno de borreguito y unos vaqueros muy rotos, su camiseta es blanca y destaca entre toda esta oscuridad.


      —Hola, Hugo. —le digo con una sonrisa algo forzada.


      —No esperaba verte aquí de nuevo, nuestro primer encontronazo fue aquí.


      —Sí, aquel día te tiré una copa encima, me la acababa de echar, como hoy. —ambos miramos mi copa y sonríe mientras se acaricia el pelo, está nervioso.


      —Estás —dice y tartamudea un poco—, estás muy guapa.


      —¿Te han mandado ellos? —le pregunto señalando con mi mandíbula a sus amigos que están echándose unas risas mirando hacia aquí. Están sobre un quitamiedos como las palomas en los cables de electricidad. Creo que veo a Miguel, pero no lo sé con exactitud.


      —¿Qué? —se gira y les dice que se vayan—, no, he venido porque te he visto, no saben ni tu nombre, mejor que no lo sepan.


      —Supongo que les hace gracia que estés aquí conmigo.


      Mi tono cortante le molesta, pero odio a ese tipo de chicos, no soy un chiste ni una broma para que se rían de mí.


      —Oye —dice ignorándome—, a partir de la una estar aquí es peligroso, viene la policía.


      —Sé cuidarme solita, gracias. —le digo, aunque en realidad, a esa hora voy a ir al club.


      —No os preocupéis por Gonzalo —me dice sincero mirando a Anabel—, no va a aparecer.


      —¡Hugo! —le llaman sus amigos y él les pide unos minutos más, no puedo evitar mirarles con asco, Hugo no parece amigo de ellos. No son su estilo ni mucho menos.


      No conozco de nada a Hugo, pero sé que no está cómodo.


      —No parecen amigos tuyos, no se ven de tu estilo.


      —No son amigos míos, son contactos que se deben de tener en sitios así. Tú no lo entenderías —nos miramos unos segundos—, mi único amigo está en su casa escayolado y al otro lo he perdido hace un instante cosa que me preocupa, es muy escurridizo.


      Estoy segura de que se refiere a Miguel.


      —Bueno, voy a ver a las chicas. —le digo para despedirme y terminar esta conversación tan incómoda que estamos teniendo.


      —Una cosa —dice y me acerca a él lo suficiente como para susurrarme en el oído—, Miguel está aquí, no sabía que ibas a venir si lo hubiese sabido lo hubiera impedido, pero tu novio no quiere que esté por allí así que no le queda otra. Además, es mi mejor amigo.


      Me lo está diciendo de forma cariñosa, sabe que no me hace bien estar con él y de alguna forma hace que me empiece a caer bien, sus ojos no muestran ganas de hacerme daño, sino sinceridad.


      —Gracias, intentaré no encontrarme con él.


      —Soy muy amigo de Miguel y no os hacéis bien, estoy intentando que el chaval sane ya esas heridas y si te ve todo empeorará, voy a mantenerlo lejos de ti y así ambos disfrutáis.


      Dicho eso, me suelta rápidamente y comienza a andar.


      Él se va y yo vuelvo con las chicas, Anabel no está y Sandra y Laura están mirando hacia un punto fijo, cuando yo también miro no me lo puedo creer.


      Anabel está bailando con un chico y es extremadamente guapo, desde mi punto de vista objetivo.


      —Está mal —hago una pausa al llegar y ellas me miran, están sonriendo—, ella no suele hacer esas cosas.


      —Ana, la gente cambia y quizás ella ahora cambie. —me dice Sandra.


      —El tío está cañón. —dice Laura y yo asiento.


      —A las doce y media nos vamos, me han dicho que sobre la una suele venir la policía. —dice Sandra.


      —¿Querrá venir? —les pregunto sobre Anabel.


      —Gonzalo puede no estar, él también ha cambiado. —dice Sandra mientras no quita la mirada de Anabel.


      —Si está muy borracha es probable que quiera ir. —dice Laura y asentimos.


      Pasamos un buen rato, subo alguna foto con las chicas y las grabo cuando Sandra tiene un ataque de risa y se le sale la bebida por la nariz, es muy gracioso y nos pasamos un buen rato riendo. Laura la ha acompañado a potar en una esquina, no le ha sentado nada bien el alcohol.


      Anabel llega corriendo bastante eufórica.


      —Vamos a la discoteca, quiero que vea lo bien que estoy sin él.


      Nos sorprendemos de Anabel y todas asentimos felices, no va a hacer falta el alcohol para convencerla, además, ya está cerca la hora.


      —Dadme un segundo, quiero despedirme de Hugo.


      Ellas aceptan y recogen la basura que hemos causado, yo me acerco a él, pero Miguel está hablando jocosamente a su lado, están teniendo una buena conversación, empiezo a mirar alrededor, si él está, Nina no puede andar lejos. Miro por las zonas y la veo, ahí está.


      Lleva un vestido rosa chicle muy corto que era mío y yo le regalé porque no me quedaba bien, por un segundo nuestras miradas se cruzan, ella observa mi ropa y yo a ella, se acerca y yo me alejo, estamos a muchos metros, pero me entiende.


      No quiero que se acerque, hoy no está con las chicas, hoy está con mi antigua clase, mis compañeras. Mis antiguas amigas…


      Ellas me miran, todas vienen corriendo felices, pero Nina se queda allí.


      —¡Ana! Cuánto tiempo sin verte.


      —¿Qué pasa? No hablo con vosotras desde que acabó el curso.


      En mi mente continúo diciendo que es porque creyeron que Nina tenía más razón que yo, resultó mentira. Yo decía la verdad y ella intentaba quedar bien.


      —Pues sí, te cambiaste de instituto y dejamos de verte por los alrededores. Hemos visto que te va muy bien.


      Me lo dicen con algo de molestia, parece que están resentidas de que me haya ido bien. No se necesita a un chico para estar feliz, pero ellas no lo entenderían. Es verdad que tengo novio, pero yo estaba bien sin pareja. Nunca entiendo a esas chicas que necesitan a alguien al lado para ser felices.


      Primero va tu felicidad, cuando la logres, podrás demostrarle a alguien que lo amas.


      —Pues sí, estoy feliz estudiando y he hecho unas amigas impresionantes.


      Ellas las miran y mis amigas, con extrañeza, les saludan con la mano. No saben quiénes son.


      —Bueno, también tienes nuevo novio, además de estar bueno me he enterado de que es rico.


      Genial, tengo que hablarles de Andrés…


      Yo estoy contenta de tenerle como novio, no me avergüenza. Pero es complicado explicarles a estas chicas que Andrés a pesar de su dinero, es normal.


      —Sí, llevamos poco tiempo saliendo, me hace muy feliz.


      —Mejor que Miguel es, entre tú y yo. —me dice Esperanza, ella siempre me ha caído bien, al igual que Macarena, dos amigas que no tienen nada que ver con este grupo. Son almas gemelas, siempre están juntas y nos cuentan todas las novedades sobre libros y chicos guapos de Internet. Se han visto toda la cartelera de series —o la gran parte— y no paran nunca de hablar de protagonistas literarios.


      Una es rubia y la otra morena, el combo perfecto.


      —Como te escuche Nina, te mata. —le dice otra.


      Lo cierto es que Nina está con el móvil sin echar cuenta.


      —Es una pena que no sigáis siendo amigas, Nina está cada vez más arrepentida. Incluso hoy hemos quedado después de mucho tiempo porque no se siente cómoda con su otro grupo.


      Normal, en ese grupo viven para despellejarse entre ellas, algo parecido a este, pero peor.


      Y tener amigas así es lo peor que te puede pasar.


      —Es una pena, bueno, me tengo que ir. —digo intentando irme ya que no me caen especialmente bien.


      Ellas se despiden de mí y vuelvo a ver a Hugo, ahora está solo, se acerca y mira al grupo de chicas irse.


      —No parecen amigas tuyas, no son de tu estilo. —dice imitando mi voz con un tono muy agudo.


      Me río y le empujo suavemente, ni siquiera se mueve, está fuerte.


      —Son mis antiguas compañeras de clase. Venía a decirte que nos vamos a la discoteca.


      —En un ratito voy yo, me apetece jugar a escaparme de los malos y tengo que ayudar a Miguel a llegar a casa, no creo que Nina pueda sola. —dice y se despide como un militar, yo vuelvo con mis amigas que hacen veinte preguntas mínimo sobre el grupito.


      Dios, dame paciencia.


      Por el camino voy pensando en Hugo y en si lo que siento es una simple amistad o de verdad me confunde al punto de que sea algo más.


      ¿Y si esto que siento es de verdad?


      ¿Y si estoy perdiendo el tiempo con Andrés?
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      Diego coloca la bola blanca y yo ya sé que va a fallar por su posición. Estoy aburrido de estar aquí y eso que es mi trabajo.


      Echo de menos verla bailar entre la gente con sus amigas y besarla sabiendo a piña.


      Mis días aquí eran aburridos hasta que llegó ella.


      Me manda un mensaje al móvil y me dice que viene hacia aquí, me pregunta si está Gonzalo y le digo la verdad, ha venido, pero está en un reservado y con una botella para él solo.


      Ha venido en el coche con Diego así que puede permitirse beber. Le han echado de casa y está buscando un piso en el que vivir, de momento vive entre mi casa y la de Diego.


      Pero yo le he ofrecido trabajo, aquí y supliendo a Tomás hasta que todo esté bien. Este año está yendo todo de maravilla en cuanto a público, pero sé que si él se encargase de eso como mi amigo lo hacía, esto se llenaría más.


      Así que por una parte sabe que tiene mi ayuda, pero ha perdido a su chica. Comprendo que esté así.


      Espero que Ana llegue pronto.


      —Señor Montoya. —me dice Estefanía apareciendo por la puerta, ella es la encargada de los camareros y yo acudo a ella.


      —Dime.


      —Hay una pelea fuera, dos jóvenes por una chica.


      —¿Has llamado a la policía?


      Hay un protocolo que seguir, a parte de mi seguridad y cámaras lo único que tenemos que hacer es llamar a la policía.


      —Sí, les llamé hace un rato y ya vienen en camino, nuestros vigilantes le han reducido y han quitado el arma al chaval.


      —¿Qué arma? —pregunto saliendo hacia la puerta, ella me acompaña. No me gusta ese aspecto de las peleas, es peligroso, en los dos años que lleva esto abierto nunca he tenido una pelea en la que alguien haya sido herido con un arma blanca, pero siempre estoy alerta.


      —Es una navaja. Ellos son menores así que no han podido entrar y se han quedado en la puerta.


      Suelo tener más gente fuera que dentro, pero por la restricción de edad, en este momento agradezco a Ana por no estar, me puedo buscar un lío si hay menores aquí.


      —Perfecto, yo me ocupo de todo, muchas gracias. —le digo al llegar a la puerta, ella asiente y se retira.


      Al llegar a la puerta me recibe uno de seguridad y me lo comenta todo de nuevo, yo observo a los chavales que están esposados.


      Oigo las sirenas y se baja un policía.


      Tras una larga conversación y pedirme las grabaciones se retiran con los chicos y el arma.


      —Ya puede volver adentro. —me dice otro de seguridad.


      —Estoy esperando a unas invitadas.


      Ellos se callan y vuelven a su trabajo, yo miro a la calle y aprovecho para fumarme un cigarro, no tardan en aparecer entre la multitud, normalmente Ana usa vestidos cuando sale, pero esos pantalones le sientan de maravilla.


      Ellas me dan dos besos y Ana sí que me besa en la boca, lo cual agradezco porque llevo esperando toda la noche esto.


      —Buenas noches, chicas, bienvenidas otra noche más, tenéis barra libre hoy. —les explico.


      Uno de seguridad mira las bolsas con alcohol y yo hago parar a las chicas para hablar con el segurata.


      —Estas chicas son socias y tienen pase sin cola y barra libre, son de confianza así que pueden traer pertenencias como estas. —les digo educadamente, ambos asienten.


      Las dejo en el guardarropa y al salir vamos a la barra, todas piden algo de beber y Ana saluda a Alma, una de mis mejores camareras, parece que se conocen.


      —¿Qué tal la noche?


      —Divertida. —me responde Anabel y yo sonrío, va preciosa también, siendo objetivos, pero no es su estilo, se ve forzado.


      —Me he encontrado con las niñas de mi clase, así que todo maravilloso. —me cuenta Ana con tono sarcástico y yo la miro, está tan guapa hoy.


      —Bueno, hoy no me apetece mucho bailar, espero que haya hueco en el billar para chicas como nosotras. —dice Laura y yo hago una reverencia para que pase delante de mí en dirección a la zona privada de socios. Diego, que me ha admitido estar enamorado, la mira dos veces al menos y no esconde sus sentimientos.


      Lo de estos dos es muy extraño. Ana se queda a mi lado y Sandra y Anabel van siguiendo a su amiga.


      —¿Me has echado mucho de menos? —pregunta ella divertida y yo asiento, está de buen humor.


      —Muchísimo. Sin ti me aburro aquí.


      —Pues ya me tienes contigo. —dice y me arrastra hacia la pista, yo me río mientras el grupo invitado empieza una de sus canciones, no es disco ni otro estilo, sino pop y ambos bailamos haciendo el tonto sin prestar atención a nada.


      Acerco su cuerpo a mí y ella salta al ritmo de la música feliz, yo por un momento lo veo todo a cámara lenta, observando cada detalle de su felicidad y sintiendo paz. Nada podía estropear ese estado de imperturbabilidad.


      La canción termina y todos aplaudimos, me gustan estos chicos, tienen animados al público.


      —Ven aquí. —le digo antes de terminar de acercarla a mí y darle un beso suave.


      Ella no se detiene y continúa con más besos.


      —¿Te vienes a casa? —pregunto en su oído y ella asiente.


      —Mis padres son conscientes de que me quedo en tu casa, no hace falta que les mienta.


      —Son muy buenos en ese sentido, tienen que entender que su hija crece y tiene vida sexual.


      Ella se ríe avergonzada y me da un leve golpe gracioso.


      —Eres un pervertido.


      —Todavía no me conoces bien. —le digo antes de guiñarle un ojo pícaro.


      —Me encanta esta canción. —dice y empieza a volver a cantar y bailar, yo tomo su mano y me dejo llevar por la música.
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      Todos estábamos felices aquella noche por alguna razón, Andrés y yo estábamos bailando y cantando, Laura y Sandra tenían una partida de billar con los chicos y el recién llegado Hugo, se divertían.


      Y Anabel estaba en algún lado del local pasándolo bien con algunos chicos, no me atreví a juzgarla.


      Iba bien, hasta que él bajó por las escaleras de donde fuera que estuviese. Gonzalo iba borracho y creo que drogado, en cuanto Andrés lo vio fue en su ayuda y se encargó de mandar un taxi a su casa, no podía ni tenerse en pie.


      Y llegó mi amiga, perfecta como una rosa justo cuando todos decidían con quién se iba el chico.


      —Yo me voy con él.


      Me sorprendió, pero en el fondo entendí que ella quería cuidar de él y aprovechar mañana para tener una conversación.


      —De ningún modo vas a ir tú. —dijo Hugo.


      —¿Por qué no? Sé perfectamente cuidar de él, no es la primera noche, además, mi padre está fuera así que puede venir a mi casa.


      —No vas a encargarte tú, está así por ti. —dice Diego y yo lo miro con asco, a veces es insoportable.


      —El taxi ha llegado y yo no veo inconveniente en que sea ella la que se encargue. —media Andrés.


      Gonzalo estaba sentado en una silla y roncando, está completamente dormido.


      —Déjame que te acompañe para ayudarte a transportarlo. —todos miramos a Diego y los chicos están de acuerdo así que lo cogen y se lo llevan, nosotras le dijimos con la mirada a Anabel que tuviese cuidado, pero ella ha madurado estos días y sabe perfectamente cómo lidiar con él.


      Nadie mejor que el causante de tus problemas sería capaz de cuidarte. Al menos en este caso.


      —Espero que no pase nada malo. —dice Laura y yo asiento, no quiero que se arrepienta de nada.


      —Esperemos. —dice Sandra.


      Intento continuar con el mismo buen rollo que tenía, pero poco a poco la noche decae.


      El grupo terminó su actuación y aunque había música puesta, la gente empezó a irse, algo previsto por Andrés ya.


      —¿Te importa si espero un poco a que todos se vayan? Sé que estás cansada, pero hoy tengo asuntos que resolver.


      —¿Puedo ayudar en algo? —pregunto amablemente, él niega y yo me acerco a la barra, los camareros están liados con las cuentas y aún faltan muchos vasos que meter en los lavavajillas así que con la ayuda de una camarera amable nos ponemos a hacerlo.


      A él casi le da algo cuando me ve limpiando la barra, pero no me importa y estoy aburrida, prefiero esto a estar sentada en un sillón.


      Está hablando con los de seguridad, no me entero de lo que ha pasado, pero todos los camareros comentan que ha sido una pelea.


      Habla con aquella camarera que me cae tan bien y es muy amable y me saca de la barra delicadamente.


      —Nos vamos. Perdona, hoy había cosas de las que hablar.


      Yo le quito importancia y cojo mis cosas del guardarropa, las chicas se llevaron el alcohol.


      Me monto en el coche y miro la hora, son las cinco de la mañana y yo me voy a morir de sueño.


      —Estoy muy cansada. —le digo y él enciende la calefacción. Yo simplemente me acomodo en el sillón y él acaricia mi mano.


      —No te preocupes, en cuanto lleguemos nos vamos a dormir.


      El trayecto es corto para mí, pero desde aquí noto que él está derrotado o más que yo.


      Al llegar simplemente entramos silenciosamente y nos vamos arriba, me deja lavarme la cara y veo que me ha salido un grano, se avecina ese día del mes.


      Me pongo una camiseta de manga larga y salgo al cuarto, está con el pijama de invierno y muy adorable.


      —Me empieza a agotar este ritmo de vida. —dice y nos tumbamos juntos, me encanta rozar las sábanas calentitas con las piernas, es de las mejores sensaciones.


      —Puedes solucionarlo, yo sé que lo harás.


      —No puedo sin Tomás.


      —Andrés —le digo susurrando—, vales para esto, eres un empresario muy bueno, aunque no lo quieras ver y estoy segura de que vas a solucionar este problema que tienes.


      —Espero encontrar la solución pronto. Porque se me acaba la paciencia y es más importante para mí terminar mis estudios. Pero ese es nuestro sueño, el de Tomás y el mío, gracias a ese local restaurado somos amigos y no es igual sin él.


      —Pero no está muerto.


      —Bueno, técnicamente en unos meses estará en silla de ruedas, pero va a ser difícil aguantar.


      —Intenta descansar la mente para mañana, también tienes que abrir.


      —Los sábados los dejo más tranquilos, hay música en directo y monólogos.


      —Maravillosa idea.


      —Tomás prefería la fiesta y yo quería seguir dándole al lugar su naturaleza, un antiguo teatro.


      —¿Qué tipo de música tocan?


      —Jazz, Blues, música muy ambiental y tranquila en la que puedes estar hablando con gente importante, los sábados viene la gente de renombre a tomar la copa después de las cenas. Suele ser otro público.


      —Curioso que desperdicies los sábados de juventud.


      —Eso te crees tú, analicé que la mayoría solían venir el viernes y el sábado estaban cansados o habían quedado para hacer botellón. Además de que hay más discotecas.


      En el fondo lleva la razón.


      Me acerco a él para tener más calor y me da un beso suave, cariñoso y dulce.


      —Buenas noches, preciosa.


      —Que descanses, príncipe. —le digo con tono gracioso, él sonríe cansado y cierra los ojos. Yo le imito y no tardo en dormirme.
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  Ana


  
    
      Aquella mañana me despertó la tormenta, un relámpago iluminó por completo el cuarto, di un sobresalto en la cama y vi a través de la ventana el cielo oscuro y nublado, eran las nueve de la mañana, pero parecían las cuatro. El sonido de la lluvia era ensordecedor y las pequeñas gotas resbalaban a lo largo de la ventana, era, sin duda, una mañana de invierno.


      Andrés seguía dormido y yo miré el móvil, había un mensaje de mi madre preguntando por mí, le mandé un mensaje contándole que estaba en casa de Andrés, el mensaje era reciente así que hablé también de la tormenta.


      Me metí en mis redes sociales cuando me llegó un mensaje de ella, estaba preocupada por el tiempo.


      Mamá_09:14


      Hace muy mal tiempo,


      vuelve en cuanto la


      tormenta escampe,


      no vayas a hacer


      conducir a Andrés con


      este tiempo porque las


      carreteras están muy peligrosas.


      Le respondí que iba a esperar y me dijo que iba a corregir algunos exámenes, así que dejó de hablarme.


      Intenté recuperar el sueño, pero la tormenta no me dejaba así que busqué un pijama calentito de Andrés y bajé. Conozco muy bien esta casa así que preparo un café caliente y saco varias galletas de chocolate del paquete para poder desayunar.


      Me quedo mirando el río agitado con el café calentando mis manos, hoy hace frío y ni la calefacción lo aminora.


      Son casi las diez cuando escucho pasos en el piso de arriba, también unas pequeñas patitas así que no me sorprende cuando veo a Lola bajar con la pequeña perrita.


      Ambas se alegran de verme y le doy un abrazo a Lolita.


      —Me ha despertado la tormenta. —me dice mientras le preparo algo de desayuno.


      —A mí también. Me dan mucho miedo.


      —A mi madre y a mí solo nos daba miedo, papá, José y Andrés nunca se han asustado por ellas.


      —Pues yo no puedo, me da más miedo el sonido que el resplandor, siento que la casa se va a caer encima.


      Conversamos un poco más hasta que llega José, está fresco como una rosa, le doy también el desayuno y me habla de lo complicada que tiene esta semana.


      —¡Buenos días! —oigo gritar desde arriba y sonrío cuando le veo bajar las escaleras, lleva un pantalón de franela con una camiseta muy grande, también es de un videojuego, pero no sé cuál.


      Da un beso a sus hermanos y a mí me dirige una simple mirada, en los ojos de ellos puede ser lo más normal, pero entre nosotros significa también amor y cariño.


      —No sé cómo puedes estar así de feliz, hace un día malísimo y no parece que vaya a mejorar.


      Lola está criticando a su hermano mientras este bebe una taza de café más grande que la mía, eso no debe ser sano.


      —Porque me encanta el invierno, las mañanas así son las mejores, además, con este tiempo no voy a ir a comprar así que la voy a hacer por internet y puedo jugar un rato.


      —Hablando de juegos, he comprado uno nuevo, espero que no te moleste. —le dice José, se enfrascan en una conversación sobre el juego y Lola me pasa el móvil.


      —Al parecer van a celebrar Halloween en el centro y mamá me pidió en la última llamada que le encargara un vestido ya que ella no tiene permitido el uso de móviles u ordenadores, así que he escogido varios y quería tu opinión.


      Observo todos los disfraces, de bruja, de pirata, de calabaza, pero no me llaman la atención.


      —Son un poco aburridos. —dice José que los alcanza a ver, Andrés se pone a mi lado.


      —No son nada del otro mundo, conozco otros mejores al de la foto. —dice Andrés.


      —No se me ocurre nada. —digo yo.


      Me quedo pensando unos segundos y se me ocurre algo.


      —Que vaya de señora de época, un buen vestido largo con un sombrero de paja como se usaban y un pequeño paraguas.


      Ella capta mi idea al momento, busca en internet algunos trajes y no se fija en el precio para escoger.


      —Puede ir como si hubiese sido víctima de un asesinato, con un poco de sangre falsa y cosas así. —dice Lola y en menos de quince minutos arregla el disfraz.


      —Definitivamente, se te da bien. —dice Andrés orgulloso.


      —Por cierto, hablando de Halloween —dice José con interés, algo quiere—, Lola y yo hemos hecho unos amigos y nos han invitado a una fiesta.


      —¿Una fiesta?


      —Sí, es una fiesta normal, en casa de una chica que es de mi clase, no hay alcohol ni drogas —dice apresurada Lola viendo la cara de Andrés—, además de que solo vamos los compañeros de clase hasta cuarto, nada de mayores de edad.


      —Sí, y los padres van a estar, no vamos a estar hasta mucho más tarde de la una. —dice el hermano también.


      Andrés se queda en silencio varios minutos, le está costando decidirse. A veces es muy aburrido con ellos.


      —Por favor, hemos hecho amigos por fin después de todos los cambios en estos años. —le pide suplicante José.


      —Y ya no somos tan pequeños.


      —Hablaré con los padres, con papá y también le pediré que contrate un chófer que no solo se ocupe de transportaros, sino de dejaros sanos y salvos aquí. —dice finalmente Andrés y ambos celebran, yo miro sonriente a Andrés, no es tan serio como pensaba.


      Lola le pasa el número de los padres y se sube a su cuarto.


      —¡Me voy! Tengo que pensar el disfraz que me voy a hacer. —dice mientras sube.


      —Gracias, de verdad —dice José y abraza a su hermano— mi último favor es que me prestes un traje de chaqueta que no quieras.


      —¿Para qué?


      —Vamos a ir todos mis amigos como los hombres de negro.


      —Pues usa uno tuyo.


      —No, porque tengo que romperlo un poco y no me apetece estropear el único decente que tengo.


      Andrés rueda sus ojos y asiente, el chaval vuelve a celebrar y se sube corriendo.


      —Un día de estos me van a volver loco. —dice él sonriendo.


      —Yo tengo algo pensado para disfrazarme.


      —¿Te apetece que nos disfracemos juntos?


      Me causa ternura su pregunta, pero me hace más ilusión que sea sorpresa. Lo nota en mi cara así que sonríe divertido.


      —Puede que prefiera sorprenderte, quizás sea más interesante.


      —Bueno, si lo prefieres así lo hacemos a tu manera. Te voy a sorprender. —me dice antes de darme un beso cariñoso.


      Nos pasamos la mañana haciendo la compra por internet, después echamos unas partidas a un juego de carreras de coche y tras vencerle por segunda vez consecutiva nos damos cuenta de que ha dejado de llover.


      —Supongo que tienes que volver. —me dice y yo asiento, nos levantamos de las sillas y recojo mis cosas, me visto con la misma ropa de ayer y me mira de arriba abajo, conozco esa mirada y estoy preparada.


      —Andrés, si comienzas no vamos a parar.


      —Pues no paramos, no hay por qué hacerlo. —dice divertido y ambos nos reímos.


      Cierra la puerta de su cuarto con pestillo y yo me muerdo el labio divertida, me encanta cuando es así.


      —Vamos a hacer mucho ruido. —le digo.


      Él niega y pone música en su ordenador a todo volumen, me encanta C. Tangana y sus canciones.


      Me tira en la cama y yo me río, comienza a besar mi cuello delicadamente y aparta el pelo de mi cara, sigo enamorada de sus ojos, pero cuando me miran y veo su pupila dilatarse es sin duda de mis momentos favoritos.


      No ha dejado que termine de ponerme los pantalones así que estoy semidesnuda, aunque no tarda en quitarme toda la ropa, me quedo solo en ropa interior.


      No hablamos, solo nos besamos y acariciamos a lo largo de las diferentes canciones, le quito la camiseta rápidamente y él se deshace de los pantalones. Es una maravilla ver cómo me mira, está embobado conmigo. Ningún chico me ha mirado así nunca, con esa intensidad y adoración, me hace sentir poderosa.


      —Hoy mandas tú, nena —me dice y yo sonrío. Me deja contra su espalda y susurra en mi oído una parte de la canción.


      —Que le jodan al dinero, quiero estar contigo. —canta entre susurros y yo sonrío, me giro y le beso, él agarra mi cabeza e intensifica el beso.


      Le llevo a la cama, hago que se siente en el borde de esta y saco un preservativo de la caja que hay en la mesita. Pero se me ocurre hacer algo.


      Entro en el vestidor y encuentro dos bufandas, me sirven para lo que he pensado. La cama de Andrés tiene cabecero, en cuanto me ve aparecer con las bufandas sonríe, sabe lo que voy a hacer.


      —Voy a comprar unas malditas esposas. —dice y yo sonrío divertida, no estaría nada mal.


      —Supongo que no te importa que te ate solo por un rato.


      Él niega y yo procedo, primero la derecha y después la izquierda.


      En estos momentos me doy cuenta de lo afortunada que soy por tenerle conmigo, no quiere roles en la cama, unas veces soy yo, otras él y disfrutamos ambos de este juego. No todos los chicos permiten que sean ellos los que estén atados.


      Pero mi juego continúa, me desvisto delante de él ante su cuerpo atado y él echa la cabeza hacia atrás mientras sonríe.


      —Eres una cabrona. —dice mientras ve como retiro mi sujetador.


      Yo le devuelvo la sonrisa.


      —Será mejor que te estés quieto. —le digo cuando forcejea.


      —Esto es una maldita tortura. —dice viendo mis piernas desnudas, yo sonrío triunfante.


      —No voy a tardar tanto. —digo mientras me pongo encima suya, hago que me mire, se muerde el labio y cierra los ojos, sus manos se aferran a las bufandas y tira suavemente, yo comienzo a moverme y muerdo mi labio para evitar hacer ruido, él echa su cabeza hacia detrás y oigo que está reprimiendo sus gemidos.


      —Ana, por favor. —suplica y sus manos se aferran aún más fuerte a las bufandas.


      Estoy disfrutando de las vistas, está tan guapo en este momento.


      Ojalá Andrés se viera con mis ojos, ojalá se diese cuenta de lo guapo que es y de lo mucho que me gusta.


      —Está bien. —digo y quito suavemente las bufandas, en cuanto termino me agarra de la espalda y agarra con la mano derecha una de mis caderas, ahora yo echo la cabeza hacia atrás y mi melena roza su mano, nos miramos por un instante.


      El juego continúa hasta que no podemos más, nos miramos de nuevo y la magia nos consume a ambos. Ambos acabamos extasiados y nos fundimos en un abrazo.


      —Ha sido increíble. —le digo recobrando el aliento, él es incapaz de hablar y solo se limita a acariciarme la cara y asentir.


      —Ana, te quiero.


      —Lo sé, también sé que yo también te quiero.


      Él sonríe y nos levantamos, nos damos una ducha tranquilos y calmados, yo decido no lavarme el pelo porque no hay secador y no puedo salir con el pelo mojado porque con el frío me puedo resfriar.


      Al salir miro mi móvil, es mi padre, quiere que vayamos a comer con ellos, pero además quieren que vayan los hermanos de Andrés.


      A él le parece buena idea, se pone el pijama de nuevo y sale a contárselo a sus hermanos, esto va a estar interesante.


      Me visto de nuevo por segunda vez y siento mis piernas temblar, todo mi cuerpo lo hace debido a lo que hemos hecho, él está tan normal y yo padezco un fideo. Pero más me hace temblar la comida que vamos a tener con mis padres.
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  Andrés


  
    
      Por el camino me mentalizo de que voy a tener una charla con mis suegros que son también mis profesores. Yo estoy nervioso, pero Ana parece más inquieta aún.


      Lola conecta su móvil a la radio así que vamos escuchando su música. Los padres han escogido un restaurante italiano muy famoso en Sevilla, yo no he ido nunca.


      Me he puesto una camisa y unos pantalones arreglados, ha sido Ana la que me ha asesorado.


      No podría tener mejor estilista que ella. Ahora mismo va a mi lado en el coche, igual que nerviosa que yo.


      Aunque, en realidad, son sus padres así que eso es peor para mí porque los conozco menos en su vida privada.


      Porque en lo laboral les veo al mes más que a mi propio padre. Lo cual es mucho decir.


      Y no hablemos de mi madre…


      Ellos tres mantienen una conversación distendida y yo me concentro en la carretera, el asfalto está húmedo y debo llevar precaución.


      Me cuesta controlar mis pensamientos y concentrarme, pero poco a poco, con los años, he ido perdiendo hiperactividad y me comentaron que iría disminuyendo paulatinamente.


      Al cabo de unos treinta minutos llegamos al restaurante tan famoso, me bajo antes para abrirle el coche a Ana con el paraguas ya en mano, no quiero que se moje.


      Mis hermanos se las ingenian para salir y Lolita no puede evitar hacer una broma.


      —Tener un hermano mayor para esto. —dice ella graciosa.


      —Eres su segunda mujer favorita. —la castiga José y Ana mira a Lola intentando calmarla con una sonrisa y un movimiento de mano, es obvio que es mi hermana y la quiero con locura, pero quiero impresionar a los padres.


      Por encima de cualquier chica está ella y mi madre. Pero Ana también es importante para mí en otros sentidos y con otro tipo de amor.


      Además, le estoy dando hogar y una educación muy cara así que no se debe de quejar.


      Y creo que le doy amor y unidad, cosa que si vivieran con mi padre no tendrían, además de que ellos fueron los que quisieron estar conmigo aquí.


      Esperamos en la entrada sentados en unos sillones a la llegada de sus padres y aparecen al momento.


      El padre lleva una gabardina y debajo viste una camisa con chaqueta y unos pantalones clásicos.


      La madre de Ana, por otro lado, viste un hermoso vestido color verde botella hasta la rodilla y un abrigo negro, lleva unos tacones negros no muy altos.


      Ana, definitivamente, es hija suya, ambos son morenos de piel cálida, solo su madre tiene los ojos verdes, a diferencia de ella.


      Ya de por sí mi novia es preciosa, pero me gustaría saber lo guapa que se vería con ese color de ojos. Solo por curiosidad.


      —Andrés Montoya, un gusto verte fuera de clases. —dice ella contenta y yo le doy dos besos, estrecho mi mano con la de su padre.


      —El gusto es mío.


      —Ya conocéis a sus dos hermanos —dice Ana y los señala cariñosamente—, ella es Lola y él José.


      Mi hermana saluda altiva y José amablemente, son muy diferentes. Supongo que los padres de Ana están acostumbrados a tratar con todo tipo de adolescentes así que eso no me preocupa.


      El padre de Ana se acerca para hablarle al camarero sobre la mesa que reservaron con antelación y la madre de Ana entabla una conversación amistosa con mis hermanos sobre su edad y cosas normales, parece que mi hermana empieza a no juzgarla. Se parece mucho a mi padre en ese aspecto, José se parece más a mamá, como yo.


      Ana coloca su mano detrás de mi espalda, me conoce desde hace poco, pero sabe que me desconcentro con facilidad así que me devuelve a la realidad.


      No sé en qué momento he empezado a pensar en lo bonito que sería que mis padres también estuviesen aquí.


      Ver a mi madre con Ana me parece tan irreal e imposible que no soy capaz de imaginarla aquí ahora mismo.


      —¿Andrés? —me llama amablemente la madre de Ana y yo la miro confundido, no sé cuánto tiempo llevo perdido.


      —Perdona, estaba en otra cosa. —digo y ella se ríe suavemente.


      —Vaya —dice su padre mientras andamos hacia la mesa que nos han dado—, eres igual dentro y fuera de la clase.


      —Le viene de nacimiento. —dice Lola y le doy una mirada de advertencia, pretende dejarme por los suelos y eso no va a pasar.


      —Menos mal que no lo hemos heredado. —dice José y todos se ríen de su broma, yo le miro y no puedo evitar sonreír, si no puedo enfrentarme al enemigo me uno.


      —Me caen bien tus hermanos. —dice el padre de coña y nos sentamos en la mesa, yo sonrío agradecido y Ana me da la mano bajo la mesa.


      Recuerdo que su comida favorita es la pasta, me lo confesó aquella noche, Dios, estaba tan guapa aquel día.


      Todos empiezan a hablar y efectivamente veo que ella ha abierto la parte de la pasta.


      —Tu comida favorita. —le susurro en el oído y ella sonríe, me mira curiosa, sí, me he acordado.


      Y me alivia, porque lo único que sé cocinar decentemente es la pasta y sobre todo los macarrones con queso.


      —¿Puedo saber cuál es la tuya?


      Yo sonrío inocente, me encanta toda la comida en sí, no tengo preferencia por ninguna.


      —Me gusta toda la comida.


      —Pero alguna será tu favorita.


      Me encanta que nadie nos esté escuchando, Lola está encantada hablando con ellos sobre su colegio privado.


      —Tú. —le susurro en el oído, desde aquí noto que todo su cuerpo se tensa y los vellos se le erizan, sonrío victorioso, me encanta tener este poder. Ella tiene el mismo sobre mí.


      Me da un golpe suave con la pierna por debajo de la mesa y yo sigo sonriendo mirando las pizzas.


      —¿Cuál? —insiste—, por cierto, muy romántica esa comparación, Romeo. —dice graciosa y se me escapa una sonrisa burlona.


      —Pizza. —contesto secamente.


      —¿Qué vais a pedir? —nos pregunta la madre de Ana, yo levanto mi mirada de la carta y dejo que ella responda.


      —Pasta a la carbonara, como siempre.


      Todos me miran y yo desvío mi mirada hacia la carta.


      —Pizza barbacoa. —digo mirando la primera de la lista.


      Mis hermanos quieren unas pizzas cuadradas de quesos, tienen buena pinta.


      —Menos mal que Ana vino a casa —dice Lola, ella gana confianza con la gente muy pronto—, si no hubiera sido por ella seguiría comiendo macarrones con queso.


      Ana se tapa la cara para que nadie la vea reírse, yo me quedo paralizado y mis hermanos se empiezan a reír. Los padres se contagian de la risa y yo me muerdo el labio evitando sonreír. Tengo que aprender a cocinar.


      —Bueno, Ana tampoco sabe cocinar mucho más de eso.


      Ahora soy yo el que me río y ella se sonroja, su padre siempre me ha caído bien, es muy buen profesor y es muy carismático.


      Su madre simplemente le intenta quitar veracidad y yo coincido con ella.


      Ana es bastante buena cocinera, sobre todo con los dulces.


      —Créeme, haga lo que haga va a superar a Andrés. —dice ahora José. Esto en vez de una comida parece un juicio final.


      Mis hermanos se están vengando de mí a toda costa y yo simplemente me limito a reírme y seguirles el rollo.


      Pero es que Ana también está recibiendo lo suyo.


      El camarero llega y pedimos. Nos hace gracia que hable en italiano, en ese momento me acuerdo de Hugo y su innegable don para los idiomas. A parte de que este le viene de nacimiento, claro.


      Es un chico muy interesante y claramente más guapo que yo, me asusta un poco que se acerque tanto a Ana. Al final va a conseguir confundirla.


      Yo confío en ella, pero en él no.


      No sé en qué momento se han puesto a hablar de los abuelos, la madre de Ana habla de que tienen que ir a verles y mi hermana aprovecha para hablar de mi abuelo.


      En parte me alegra que ellos sepan acerca de mi situación familiar, evito así las preguntas incómodas sobre mi madre.


      —¿Saca buenas notas? —pregunta mi hermano sobre mí cambiando de tema.


      —Es bueno en matemáticas, pero no tanto en lengua. Algo normal teniendo en cuenta que lo suyo son las cuentas.


      La respuesta de la madre de Ana encaja perfectamente con la realidad. Algo normal, ya que ella es mi profesora y a mí esto me sigue pareciendo surrealista.


      Comemos tranquilos sin conversaciones demasiado privadas, pero interesantes, sobre economía, medioambiente, algo incluso de cine. Una conversación muy normal.


      Envidio a Ana, puede tener a sus padres en la misma mesa comiendo tranquilos. Se aman y no cabe duda de ello.


      Ojalá mis padres se tuviesen un mínimo de respeto.


      Yo ya soy muy mayor como para que me afecte lo más mínimo, pero creo que mis hermanos siguen necesitando esa unión básica de ambos para poder madurar.


      Sino van a ser muy malcriados, como todos mis amigos los cuales pasan de sus padres. Solo los quieren por el dinero y la herencia.


      Pero es normal, esos chicos no ven nunca a sus padres y se crían con niñeras.


      Recuerdo que mamá siempre luchaba porque no hubiese una en casa, siempre prefirió a la abuela.


      Pero al final mi padre se salió con la suya cuando ella enfermó. Justo cuando ellos eran pequeños. Adoro a Adelina, es maravillosa.


      No es mi intención echar por tierra el trabajo maravilloso de las niñeras, solo opino que de vez en cuando también está bien pasar tiempo con tus padres.


      Cosa que a mis hermanos les ha faltado.


      Echo de menos Madrid, mi casa, mi cuarto y mi ambiente. Pero aquí lo tengo todo. Y a ella.


      Ana me da otro golpe en la pierna y yo reacciono, otra vez en mis pensamientos.


      —Te preguntaba si te había resultado bonita la excursión del otro día, Ana vino muy contenta. —me pregunta Débora.


      Trago lentamente y me limpio la boca antes de hablar.


      —Fue maravilloso, disfruté mucho de la visita y conocí a gente muy buena.


      —A mí ese tipo de voluntariado me encanta, echo de menos que Ana vaya al centro de refugiados con Nina y Migue.


      “Migue” odio ese maldito diminutivo, odio a Miguel, pero el hecho de que esté hasta en la sopa me molesta más aún.


      —Cariño, Migue no iba allí. Solo Martina y Ana.


      El padre de Ana intenta hacer entrar en razón a la madre y mientras tanto, Ana y yo comemos en silencio. No quiero participar en una conversación en la que él esté.


      —Una pena lo del chaval, siento que se haya torcido tanto, era buen chico y buen amigo. Nina le ha corrompido. Por no hablar de lo que le ha pasado con su padre…


      ¿Qué ha pasado con el padre? Miro a Ana, pero me ignora.


      —Mamá —Ana habla firmemente después de cinco minutos en silencio—, deja de hablar de ellos, no existen ya. Supera que no son mis amigos. Además, quizás él sea el malo y Nina la oprimida.


      Me sorprende que defienda a Nina, después de cómo la ha tratado no creo que merezca ni sus pensamientos. Esa niña es mala. Lo supe desde el primer día que la vi entrar con sus amigas. Nadie olvida la entrada de una chica así en mi discoteca, pocas veces dejan pasar mis guardias a menores.


      Me he perdido un poco de la conversación entre mis pensamientos, la madre de Ana está debatiendo de nuevo con su hija, al parecer ahora es sobre lo mal que la trató Nina en el hospital.


      Lo mal que le viene esto a mi chica, por fin estaba superando el tema. Le toco la pierna discretamente cuando veo que se altera, está guardando la compostura.


      —Bueno, será mejor que pensemos ya en el postre, ¿verdad chicos? —pregunta el padre intentando captar la atención de mis hermanos que parecen muy interesados en enterarse del drama. Sobre todo, y no me extraña, Lola.


      No pido nada para comer, no me apetece llenarme más, estoy muy satisfecho con la comida.


      Mi chica tampoco se pide nada y está con el móvil tecleando algo muy rápido. Me empieza a sonar en móvil y lo miro, es ella.


      Ana 14:30


      Te pido que no


      te ofrezcas a pagar


      nada, deja que él lo


      haga, vas a quedar


      peor por querer pagar.


      Andrés 14:30


      ¿Por qué iba a quedar mal?


      Ana 14:30


      Vas a sonar a prepotente y rico.


      Te conozco en tu modo pija.


      Sonrío disimuladamente y le pregunto si está todo bien, ella afirma y yo guardo el móvil.


      A la hora de pagar no saco la tarjeta ni me levanto, simplemente pregunto si quiere que ayude y es el padre quien niega.


      —No te preocupes, no es ninguna molestia.


      Yo asiento y me callo, no quiero llevarle la contraria a Ana.


      Nos despedimos amistosamente, son muy buenas personas y mis hermanos se han llevado buena impresión.


      En el coche ambos van en silencio, hasta que pasan unos diez minutos y comienzan a hablarme de lo majos que son y que les encantaría tenerlos como profesores.


      Ignoro las preguntas de Lola sobre Miguel, Nina, lo del hospital y todo de lo que se ha enterado.


      —He dicho que ya está bien. No te lo voy a decir dos veces más, Lola Montoya. —digo suavemente y ella capta el mensaje así que se calla y cruza sus brazos como la adolescente infantil que es. José se limita a mirar su móvil.


      Yo solo pienso en Ana y en lo triste que parecía, a veces creo que echa de menos su antigua vida. La compadezco. Me pasa a mí también.

    

  


  


  
    
      Capítulo 53

    

  


  Ana


  
    
      Por el camino voy leyendo el chat de amigas que tenemos, Sandra está preocupada por algo y nos ha pedido ir a merendar el domingo. O sea, mañana.


      —El chaval es bueno, está enamorado de verdad. —dice mi padre, están conversando entre ellos, creen que tengo música puesta en el móvil, pero no es así, por lo que escucho lo que hablan a pesar de tener cascos.


      Me los puse para evitar entablar una conversación incómoda sobre el mismo tema de antes. A veces mi madre es muy irritante.


      —Es un buen chico, pero no sé si quiero que sea el definitivo.


      Las palabras de mi madre me dañan, pero disimulo. No sé por qué sigue convencida en que Miguel es el elegido. Yo no me veo con él. No me vi desde el primer día que comenzamos a ser novios, no es un buen chico.


      Sé que, para ella, la madre de Miguel es su mejor amiga y claramente serían muy felices, pero no puede ser. Yo estoy enamorada de otra persona y es mi vida, me toca a mí vivirla como yo quiera y con quién me dé la gana.


      —Piensas eso porque sabes que le gusta de verdad. No es un rollo como Miguel o como otros chicos que tuvo más pequeña. Este chaval tiene trabajo, es sensato y no un niñato de cuarta que juega con ella. Miguel solo le ha traído problemas, por mucho aprecio que le hayamos cogido al chiquillo.


      Las palabras de mi padre me consuelan, él sí que sabe lo que he sufrido con Miguel y Nina. No entiendo cómo le pueden tener tanto aprecio.


      —Andrés tiene mucho dinero, es la élite y Ana no está lista para ese estilo de vida.


      —Solo ella será capaz de saberlo, esperemos que no le afecte. —finaliza mi padre y yo aprovecho para poner música de verdad.


      Mi tarde de sábado fue de lo más normal, estudié, hice un trabajo y organicé el armario con la ropa de invierno. Aún no la había colocado y ya era hora.


      Estaba en el salón, con un libro en mis manos y con la música relajante de mis padres de fondo. Suelen trabajar con ese tipo de música.


      En mi antiguo piso tenían ambos un despacho, era mucho más grande que este. Pero no pasábamos tiempo juntos ya que estábamos cada uno en nuestras habitaciones haciendo nuestras cosas.


      En este piso todo es más pequeño, más acogedor y sin duda es más cómodo. Ahora ambos trabajan en el salón, tienen la mesa todo el día llena de papeles.


      Mamá ha sabido reformar y decorar este piso muy bien, el pequeño pasillo de la entrada tiene un espejo y una mesita con las llaves y cosas que se suelen dejar cuando vienes de la calle, además de un perchero.


      A mano derecha estaba la entrada a la cocina que se comunicaba con el salón por una barra.


      Era una cocina pequeña, pero totalmente equipada y en madera, bastante rústica.


      El salón tenía una mesa de madera con seis sillas donde ellos trabajaban, en la pared detrás de ella hay una estantería donde colocan, además de libros, los papeles que quedan por medio a la hora de cenar ya que hay que comer en esa mesa.


      El mueble de la tele estaba en medio de dos estanterías más en las que mamá había puesto fotos y recuerdos de los diferentes viajes.


      Por supuesto, enfrente de la tele estaba el sofá, era nuevo y muy cómodo, además se convertía en cama lo cual viene muy bien para esas noches de película y manta.


      La mesita de café era blanca y debajo había una alfombra que llevo viéndola toda la vida, todos los muebles eran ya nuestros, pero es que esta alfombra la recuerdo desde pequeña y a la vista está que tiene ya algunas manchas que ninguna tintorería ha sido capaz de eliminar.


      Como aquel trozo de plastilina verde que me regalaron con esa fábrica de “dulces” por Navidad. Metías la plastilina por un tubo, le dabas a un botón y salía moldeada. El problema era que estaba muy caliente porque estaba la calefacción puesta y en la antigua casa era demasiado asfixiante. Así que se derritió sobre la alfombra y fue imposible quitarla. Desde ese día, nunca volví a jugar con plastilina sobre la alfombra.


      Los ventanales daban a la calle, siempre concurrida por el bar de la esquina.


      Había un pequeño pasillo que conducía a los cuartos, a la derecha el mío y a la izquierda el de ellos, en medio estaba el baño común que no tenía nada del otro mundo.


      Mi cuarto era bastante grande, no me podía quejar, tenía un espejo de pie, un tocador y mi armario, además de mi cama.


      Todo el cuarto estaba tal y como venía de mi otro piso, con las mismas cosas en las estanterías y la misma posición de muebles, como si hubiera hecho un corta y pega.


      El cuarto de mis padres estaba decorado en colores berenjena y beige, muy sobrio como ellos, tampoco era tan bonito como el mío.


      Algo a destacar es que cada cuarto tiene un baño, no extremadamente grande, pero al menos no tenemos que pelearnos por las duchas ya que hay para los tres. Literalmente.


      Así que sí, no tienen un despacho, pero tienen un baño en el cuarto y mejores vistas, mejor localización y es mucho más acogedora.


      Además de que no tienen que coger el coche para ir a trabajar.


      Todo estaba en orden, pero yo extrañaba mi balcón, echaba de menos asomarme y ver a mis dos amigos en el portal esperando a por mí y la azotea del bloque, en la que tantas cosas han pasado.


      Pero esos recuerdos dejaron de ser bonitos en el momento en el que ellos se transformaron, no son los mismos y yo tampoco.


      Al día siguiente por la tarde, después de estudiar duro por la mañana, me reuní con las chicas.


      Sandra estaba ya allí y tenía muy mala cara, no sé si es por estudiar o porque le pasa algo gordo de verdad.


      Hemos venido a la cafetería de los primeros días de clases, aquella en la que nos tomamos un batido.


      —Buenas. —me dice Sandra, he llegado la primera.


      —¿Qué pasa? Tienes muy mala cara.


      —Lo puedo contar solo una vez, así que vas a tener que esperar.


      El camarero nos interrumpe, yo pido un batido de chocolate y ella un chocolate caliente.


      Como por arte de magia, ellas aparecen justo cuando nos sirven y el camarero les toma nota.


      Anabel se quita el gorro y la bufanda y Laura se desabrocha el chaquetón.


      Todas miramos a Sandra y ella evita mirarnos, esto es serio.


      —¿Qué ha pasado, Sandra? Nunca estás tan seria.


      Anabel le habla seriamente a Sandra y ella va a hablar, pero el camarero vuelve a interrumpir, maldita sea, podría venir un poquito antes o después. No justo en el momento.


      —Mejor empieza tú, cuenta lo que pasó después de la fiesta.


      Está cambiando de tema, pero es otro importante.


      Anabel nos cuenta que llegó a casa con él, le cambió y rechazó varias veces las ofertas de Gonzalo de tener sexo, según Anabel hasta que no le dio un cachetazo en el moflete no paró.


      —Se cayó en mi cama y se quedó dormido, yo me fui al sofá y por la mañana no había nadie. Tampoco me ha mandado un mensaje ni una llamada. Ha desaparecido de nuevo.


      —Este tío es más raro que un piojo verde. —expresa Laura y yo la miro con asco, qué bicho más asqueroso.


      —No entiendo nada, quiero hablar con él, negociar algo, pero si desaparece y no me deja tener contacto con él no sé qué hacer.


      —Vas a tener que esperar al viernes de nuevo. —le digo y ella asiente pensativa, Sandra se revuelve en el sillón de escay rojo.


      Vuelven a preguntarle a Sandra por su estado y ella solo se limita a sacar un test de embarazo y dejarlo en la mesa.
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      Está claro que si fuese negativo ni lo hubiese traído así que ninguna se atreve a mirar el resultado, nadie quiere acercarse.


      Hay un silencio en la mesa, es miedo mezclado con tensión, una fórmula peligrosa a la hora de pensar. No puedo concentrarme en lo que está pasando.


      Ni siquiera tengo constancia de que Sandra tenga un chico.


      A menos que sea el que estoy pensando.


      Si es ese, tiene un problema.


      Laura es la primera persona en hablar y por primera vez desde que la conozco, puedo ver miedo en sus ojos.


      —Sandrita, dime que lo has puesto ahí porque ha dado negativo.


      Sandra está llorando y niega, Anabel es la que lo coge y susurra que son tres semanas de embarazo.


      Tres malditas semanas de embarazo. Eso quiere decir que en la acampada ya estaba embarazada.


      ¿Quién? ¿Cuándo?


      —Tenemos que ir al médico cuanto antes, esto tiene solución, no tienes que cargar con una responsabilidad así.


      Anabel habla y lo agradezco porque yo estoy sin palabras mirando el centro de la mesa donde debería estar el test. Me he quedado tan petrificada que no puedo mirar a ninguna.


      —No estás sola, puedes contarnos si algún capullo lo hizo sin tu consentimiento, si no estás conforme podemos arreglarlo. —continúa hablando ahora Laura.


      Sandra cada vez parece más hundida en el sillón de escay.


      —Nos tienes a nosotras para lo que te haga falta. —le dice Anabel de forma cariñosa.


      Yo simplemente le doy la mano y espero a que ella pueda hablar.


      —Perdonadme, no puedo hablar. —dice ella y yo aprieto más.


      —¿Fue sin tu consentimiento? Espero que no.


      —No, Laura —dice ella mirándola fijamente—, las pastillas han fallado y no entiendo cómo.


      —No tienes que decirnos quién es el papá. No tienes por qué hacerlo si no te sale contárnoslo. —le dice Anabel con cariño al ver que ella se derrumba. Yo sigo callada, soy malísima para consolar.


      —Es el director, Luis.


      Todas nos tapamos la boca sorprendidas, aunque en realidad no es algo que nos pille de sorpresa, es guapísimo y joven, además de que tiene pinta de ser tremendamente sensual.


      Pero eso no quita que sea asqueroso e ilegal.


      Nadie quiere preguntar sobre el tema, lo agradezco y es ella la que nos cuenta.


      —Llevo un año saliendo con él a escondidas, no os he contado nada porque no quería crear un drama adolescente, tenemos una relación fuerte y sólida.


      Sólida e ilegal, pero bueno.


      Ella vuelve a parar de hablar y respira.


      —Va a dejar de ser el director, se va a ir a trabajar en una empresa como directivo, algo familiar. Este es su último curso. Así que realmente, cuando todo pase yo seré mayor de edad y él trabajará fuera, todo arreglado.


      —¿Cómo que arreglado? Es ilegal. —le dice demasiado borde Laura.


      —Le quiero, no sabéis cuánto le quiero. He intentado olvidarme de él con otros chicos y no puedo. No lo vais a entender porque no lo habéis vivido, pero es un hombre maravilloso fuera del trabajo, no es como pensáis.


      —Te tiene la cabeza comida, Sandra, va a utilizar el bebé para tenerte atada. —le sigue diciendo bruscamente.


      —¿Tú quieres tener el bebé? —le pregunto yo seriamente tras llevar un buen rato sin decir nada.


      Sandra me mira fijamente, no duda en asentir y Laura se recuesta en el sofá dramáticamente, Anabel es ahora la que está sin palabras.


      —No quiero abortar porque yo me lo he buscado, ha sido mi culpa.


      —¡No es tu maldita culpa! —le grita Laura y todos nos miran.


      Anabel la mira y ella se calla. Laura siempre se altera muy pronto con estos temas y yo comparto mis opiniones con ella, pero estoy todavía desconcertada.


      Me duele que piense que debe cargar con una nueva vida solo porque se descuidó, no es tan fácil como esperar los nueve meses, significa que vas a ser responsable de ese bebé toda su vida, que crecerá, que querrá estudiar y que dará muchos problemas como los que causamos los adolescentes a nuestros padres.


      Requiere una entrega que ahora mismo no está preparada para soportar. Y no debe usarlo como un castigo. No es justo ni para ella ni para esa futura vida.


      Como suelen decir: el bebé será deseado o no será.


      —No usar medios no significa que tengas que hacerlo, no es una justificación lógica ser mamá por un simple desliz. —me atrevo a decir.


      —No está bien usar un bebé para castigarte toda la vida, sé que estamos en un colegio muy conservador, que ese hombre es también muy creyente, pero mira el mundo Sandra, tienes diecisiete años y la posibilidad de ser mamá en el momento que de verdad quieras serlo. —le dice más calmada Laura y yo le aplaudo mentalmente.


      —Quiero serlo ahora, podré con el curso y con el embarazo, mis padres me han dado la oportunidad de seguir adelante, en cuanto sea madre trabajaré en el gimnasio donde mi madre da clases, podré con todo, sola o con el padre.


      —¿De verdad te hace ilusión ser mamá ahora? —pregunta seriamente Anabel.


      —En el fondo quiero, tengo ganas, soy la más madura de todas nosotras y sabéis que puedo con ello. Además, soy muy delgada así que no se notará a penas.


      —¿Cómo vas a mentir sobre el padre? —le pregunto yo, porque nadie ha caído en ello.


      —No sé de quién es, quedaré como una zorra, pero al menos no habrá problemas.


      —¿Tus padres aprueban el romance? —le sigo preguntando. Me parece todo muy irreal.


      —Sí, le conocen ya, siento haberlo ocultado, pero es algo importante para mí y sé que desde fuera parece extraño. No quería perderos.


      —Has estado bebiendo todo este tiempo. —le dice ahora Laura y ella asiente, al parecer no ha sido mucho.


      Yo sigo sin entenderlo. Parece que van a hacer un documento falso para que parezca que ella tiene problemas para hacer deporte.


      —Cuando él se vaya, no sé cómo vas a hacer para que la gente no se entere de que es él el padre. —dice Laura.


      —Porque solo lo sabremos nosotras y la gente de confianza, ni siquiera vuestros novios pueden saber el padre. Entonces, al salir, él se hará cargo porque somos grandes amigos. No tiene mucha complicación, además de que mi idea es irme a Salamanca a estudiar filología clásica y quedarme en casa de mi tía —es verdad que ya lo ha comentado—, allí nadie nos conoce.


      Quiero tener fe en que todo va a salir bien. Pero tengo un mal presentimiento.


      Cambiamos de tema, pero ya no es igual, estoy extraña, no creo que con diecisiete años se esté realmente lista para ser mamá y más si el padre es tu director.


      Es ilegal, no el embarazo, sino enamorarte del director, por mucho que ella diga y es un trastorno. Es como enamorarte de tu atracador en medio de un robo. No es normal ni justo. Él ejerce un poder psicológico en ella de autoridad que refuerza la personalidad blanda que tiene. Sandra es demasiado tranquila y madura. Si actúas con poder, ella se enamora.


      No me cabe duda de ello.


      En realidad, es algo bonito que ella vaya a ser mamá y todas disfrutemos de la experiencia, pero simplemente creo que no es el momento.


      Yo hubiera abortado.


      Y Laura y Anabel.


      Pero yo soy yo con mis consecuencias y mi vida y ella por supuesto es libre de ser mamá. Además, no la veo forzada.


      Seguimos hablando un poco de cosas triviales y vuelvo a casa. Al llegar, mis padres están en el salón en la misma posición que los dejé. Solo que hay una caja en medio del salón.


      —Buenas noches. —digo dándoles un beso a ambos.


      —Hola cariño, ha llegado esa caja hace un rato. Viene a tu nombre así que no la hemos tocado.


      Yo escucho atentamente a mi madre mientras miro meticulosamente la caja.


      Me la llevo a mi cuarto y antes de abrirla me pongo el pijama. Hace mucho frío.


      Cojo unas tijeras del escritorio y rasgo la cinta adhesiva.


      Hay una carta, pero reconozco las cosas que contiene. Es ropa mía y regalos que le hice a Nina.
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      Primero decido leer la carta, huele a ella. No puedo evitar recordar las noches en su casa escogiendo modelitos para las fiestas.


      Despliego con cuidado el papel y observo su caligrafía perfecta y cursiva. Siempre ha tenido una buena letra, muy elegante.

    

  


  Hola Anita.


  
    
      Sé que no esperas recibir esta caja y menos después de todo lo que ha pasado. Me he comportado muy mal contigo, te he tratado fatal cuando la verdadera malvada he sido yo desde el primer día.


      Cuando te vi el viernes tan feliz y radiante me di cuenta de lo tóxica que he sido para ti, de lo mal que te lo hemos hecho pasar Miguel y yo.


      También vi que mirabas el vestido reconociendo que era tuyo. Siempre nos hemos dejado ropa como dos hermanas.


      Tú me devolviste mi ropa, pero yo a ti no. Aunque te conozco y no le das valor sentimental a la ropa ni a casi nada y supongo que te da igual no tener estas cosas.


      Pero no son mías y no creo que deba tenerlas. También he metido las cosas que creo que debes tener. Detalles o regalos que me has hecho que no puedo conservar por más tiempo porque me recuerdan lo mala que he sido contigo todo este tiempo atrás.


      Perdona por tratarte así en el hospital, estaba muy mal, perdona por aquella paliza que te di y todas las veces que te he tratado mal.


      Me he dado cuenta de que yo no era tan mala, solo me pasaba cuando estaba con él. Tenías razón, es una mala persona y encima está jugando con cosas que son muy peligrosas. No quiero tenerle en mi vida si no es capaz ni de cuidarse a sí mismo.


      Eres la clara vencedora, tienes un novio maravilloso, unas amigas estupendas y una familia perfecta. Yo no tengo nada desde que te fuiste. Ni siquiera voy a visitar a nuestros amigos del centro. Ya no queda nada de aquella Martina que tanto me gustaba. De aquella que me hacías ser.


      Así que no te pido que olvides todo, sé que te hice daño y me he portado mal. Solo quiero tener una tregua contigo y poder estar juntas en los mismos sitios sin tener que estar incómodas.


      Él me lo ha quitado todo y a ti, que es lo que más me duele.

    

  


  Siempre tuviste la razón.


  
    
      Te aprecia.


      Nina.


      Me quedo varios minutos mirando su firma antes de reaccionar y darme cuenta de que está reconociendo su equivocación y mal comportamiento. No reacciono, no soy capaz de pensar y simplemente me echo a llorar mientras saco mis sudaderas, vestidos y demás cosas que me he ido dejando en su casa.


      Aquellos regalos de navidades, las pulseras de mejores amigas que nos hicimos un verano con cuentas de colores e hilo de pescar.


      No faltan detalles como las piedras que cogimos en una excursión al río. Incluso hay una foto, se la regalé en un marco por el día del mejor amigo, algo que hacíamos en el cole.


      Teníamos diez años. Íbamos vestidas con vestidos de flores y es una de mis fotos favoritas.


      Siempre me gustaba verla en su estantería. Me da pena que se haya desprendido de todos estos recuerdos, pero supongo que está pasando por lo mismo que yo en su día.


      Acaricio con el pulgar la superficie porosa de las piedras recordando aquel día tan bonito de clase. Fue una excursión muy chula y aprendí un montón. Miro las dos muñecas que ambas customizamos, son a semejanza nuestra. La ropa es lo de menos, se compra más, pero los recuerdos valen millones y ver todas estas cosas me ha recordado muchos momentos bonitos. Coloco cada objeto minuciosamente en mi estantería, en el fondo me da pena porque ha acabado como yo. Siempre he pensado que el malo era Miguel. Él nos separó y nos hizo pelear por él. Nosotras, que juramos no pelearnos por chicos. Ilusas…


      Aquella noche me fui a la cama con una sonrisa, alguna que otra lágrima, pero el corazón lleno de amor por mi mejor amiga.


      Aquella que había perdido, pero imposible de olvidar.
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      Octubre se difuminaba tan rápido como los árboles cambiaban el color de sus hojas, todo el campo de recreo estaba lleno de hojas marrones y los niños más pequeños jugaban con ellas, quedaban apenas unos días para Halloween y todavía no me creo que hoy sea el día en el que van a darle la oportunidad a Tomás de poder moverse en silla de ruedas.


      No me lo creo aún. Me hace muy feliz.


      Observo desde aquí a Ana con sus amigas, está risueña, algo le hace mucha gracia y no para de reír, incluso me contagia una sonrisa, está cada día más guapa.


      Sé lo de Sandra, no me creo que sea capaz de llevar un embarazo con la edad que tiene, yo no quiero ni pensarlo.


      Aunque la decisión debe tenerla ella, no yo. Pero si por mí fuese, no sería padre tan joven.


      Miro mi móvil esperando ver algo interesante, pero nadie me habla. Lo cual es normal, todo el mundo está en clase a esta hora.


      Estoy deseando que Ana vea el disfraz que tengo preparado, la fiesta es el viernes y este año hemos tenido suerte de que coincida. Gonzalo y yo nos estamos esforzando en dejar todo muy terrorífico, hay mucha decoración colgando del techo y hemos contratado un DJ muy famoso, gracias a él voy teniendo menos trabajo y, por ende, menos estrés, no podía yo solo con todo.


      Además, el chico lo está haciendo todo bien, ha vuelto con Anabel, pero ahora van despacio y con buena letra, no quiere perderla de nuevo.


      El día pasa y recojo a mis hermanos de clase, ellos me cuentan sus magníficas notas y que están deseando que llegue el viernes.


      —Voy a necesitar tu ayuda con mi disfraz. —digo mirando por el espejo a Lola, ella me mira curiosa.


      —¿Y eso? Normalmente no te curras tanto un disfraz.


      Normalmente voy de vampiro, zombi y cosas así.


      —Este año quiero innovar, a veces hay que asumir riesgos.


      —¿De qué vas a ir? —me pregunta José.


      Yo dudo en si contárselo o no, estos dos son capaces de contarle lo que sea a Ana.


      Así que decido decirles la verdad, pero encubierta.


      —Voy de cubito de hielo.


      Ellos se ríen muchísimo y yo sonrío, si supieran en realidad de lo que voy me llamarían cruel o mala persona. No tienen ni idea.


      —No sé cómo hacer ese disfraz.


      —No tienes que hacer nada, solo maquillarme, yo lo compraré todo y te diré cómo hacerlo.


      Ella asiente y yo entro en el aparcamiento.


      —Después de comer tengo que ir a casa de una amiga, necesito que me lleves. —me dice mi hermano y Lola me comunica que ella también. Eso significa que Ana y yo vamos a tener un rato a solas.


      A la misma hora de siempre, Ana entra por mi casa saludando efusivamente, dejo los apuntes en la mesa y bajo a recibirla.


      —Buenas tardes. —me dice ella contenta.


      —Hola, niña de papá —me acerco lentamente a ella y observo que se ha subido la falda—, esa falda está ligeramente subida.


      Ella sonríe divertida y me aleja suavemente.


      —Tus hermanos. —susurra ella cautelosa y yo le aparto el pelo de la cara.


      —No están. —digo y hago que se quede contra la isla, su espalda roza mi pecho.


      —Ya sé lo que eso significa. —dice y se ríe cuando comienzo a besar su cuello, yo sonrío contra su piel.


      Me encanta su cuerpo, me fascinan sus lunares y sus pecas en los hombros, es una envidia que siga así de morena en otoño.


      —¿Pasa algo? —dice cuando nota que he dejado de bajar su camisa, yo beso un lunar del hombro y niego.


      —Todo bien.


      Dejo que se recomponga la ropa y yo me abrocho la camisa del pijama, me retiro el pelo de la cara y pienso en el corte de pelo que necesito urgentemente, el disfraz me va a servir como excusa.


      —¿Vas a quedarte toda la tarde? —me pregunta con pucheros y yo acaricio su cara.


      —Pues tengo un ratito libre, Gonzalo está liado con la decoración, no quiere abrir esta semana, casi hemos vendido todas las entradas.


      —¿Y después de ese ratito? Me apetece ver una película contigo, la que sea.


      —Tengo que hacer unas compras, pero podemos verla ahora, no tengo problema.


      Hace un tiempo me dijo que su película favorita era Titanic y espero que no haya cambiado de opinión.


      —Vale, voy a hacer palomitas. Me apetece. —dice ella y yo miro su uniforme, no quiero que esté incómoda.


      —Ana, sabes que puedes venir cómoda, ¿no? Voy a dejarte algo de ropa.


      —Pues claro que lo sé. Pero soy muy vaga y me da pereza cambiarme, lo siento. —me dice mientras mete el paquete en el microondas.


      Voy a mi cuarto y saco una sudadera negra, algo básico en mí y uno de esos pantalones anchos.


      Bajo con ellos y me la encuentro en ropa interior en el sofá, me va a matar un día de estos. Se ha sentado como si nada a esperarme, pero no me esperaba encontrármela así.


      —Pareces un cuadro clásico de esos que están expuestos en los museos. —le digo y me tomo unos segundos para observar su cuerpo.


      —Me falta el collar de Rose, entonces podría decirte lo de las chicas francesas. —dice y señala el disco de la película, mierda, lo ha descubierto. Lo compré hace unos días.


      —Ana —digo y trago saliva—, estás preciosa.


      Ella sonríe tontorrona y coge mi ropa, me deja ahí en medio con una sonrisa de idiota mirando al sofá.


      Le quito el plástico a la carcasa y enciendo el reproductor.


      Vuelve y me encanta cómo le queda mi ropa, está adorable.


      Se sienta y se tapa con la manta.


      —No sabía que tenías esta película.


      —Sí, es que a José le encanta el cine y la compró hace poco, todas esas son suyas. —señalo el armario y ella asiente, está como triste.


      —Es una película bonita.


      —Y triste. —digo sentándome a su lado, ella se acerca un poco y sé lo que piensa.


      Pues claro que me acuerdo de que es tu favorita, claro que lo sé porque te sabes todo el reparto y amas a Leonardo, esas cosas no se me olvidan, solo estoy haciéndome el loco.


      —¿No te acuerdas? —me pregunta con sinceridad.


      —¿De qué? —le pregunto inocentemente, me duele ver su pena. Sabe que nunca me olvido de esos detalles.


      —Nada —el microondas suena y ella se levanta—, voy a por las palomitas.


      Me duele verla así, pero lo hago por su bien, quiero sorprenderla.


      Vemos la película y ella comienza a hablarme de cada personaje, se sabe hasta diálogos. Me sorprende su memoria, no tengo una película favorita, pero de tenerla, con suerte me acuerdo del nombre de los coprotagonistas.


      Ella llora en la escena de la tabla y yo en mi mente me quedo con todo lo que puedo de información.


      Intento consolarla y ella simplemente llora, no sé qué hacer exactamente, estoy abrazando su cuerpo y ella se aferra a mi brazo mientras llora.


      —Maldita sea, odio esta parte. —dice entre susurros.


      La película termina, tres horas en las que he estado en tensión, odio sentir esta impotencia.


      —¿Sabes? Tú serías de los que se hubiese salvado y yo hubiera acabado como Jack. —me dice y se suena los mocos, está adorable con las mejillas sonrojadas.


      —No te hubiera dejado ahí, te lo prometo. —le digo de corazón porque es la verdad, hubiese pagado lo que fuese porque ella subiera.


      —Ya has visto que los sobornos en momentos así sirven de poco, es la pura verdad.


      —¿Por qué te angustias? Es ficción, Ana.


      —Eso pasó de verdad, murió gente helada en el mar por culpa de los ricos caprichosos que no querían ayudar.


      —Ana, ya está, no te agobies tanto. —le digo acariciando su mano.


      —Es una de mis películas favoritas, deberías saberlo.


      Vale, se ha enfadado, no hay que ser muy listo para darse cuenta, voy a intentar salvar la situación sin contarle nada.


      —Pues claro que lo sé, me has hablado de ella un montón de veces y tu trabajo de lengua sobre el cine fue sobre Leonardo DiCaprio. No me he olvidado.


      —Pues parece que sí, bueno, vamos a dejarlo.


      —¿Te pasa algo? Te noto muy estresada.


      Ella duda en contarme lo que ocurre, pero lo hace.


      —No me pasa nada, son mis padres.


      Decido ignorar el hecho de que se haya separado de mí un poco, solo necesita espacio.


      —¿Tiene que ver conmigo? —le pregunto al ver que se incomoda ligeramente.


      —Han descubierto que fumo y creen que es por influencia tuya y he intentado decirles que no.


      —No hace falta que mientas, es la pura realidad. Volviste a fumar porque yo te ofrecí.


      —Pero no quiero que se lleven una mala impresión de ti.


      —¿Por qué? —pregunto delicadamente al ver que ella se levanta de forma brusca.


      —Porque tú me importas. —dice en apenas un susurro y se toca el pelo intentando calmarse—, porque me gustas de verdad y quiero que esto dure.


      Me levanto del sofá y abrazo su cuerpo, está nerviosa, no sé si por los exámenes, por los nervios de la fiesta, por las notas, pero está levemente irritada. Simplemente tiene un mal día y yo con la mierda del disfraz lo estoy agravando porque no quiero darle ningún detalle.


      Me sorprende cuando se echa a llorar y yo la sujeto más fuerte, intento calmarla, pero no logro nada.


      —No me estás contando toda la verdad, pero no hace falta que lo hagas, no te preocupes. —digo susurrando.


      Me agarra más fuerte y escucho que murmura algo entre sollozos. No me gusta verla así.


      —Tengo un retraso de cinco días.


      Vale, me esperaba de todo menos eso.


      La aparto de mí y limpio sus lágrimas, me encargo de mirarla fijamente intentando transmitirle paz.


      —Ana, no tienes de qué preocuparte. Siempre tenemos cuidado y yo además me encargo de revisar que no haya habido algún problema. Será estrés por el curso y que no paras de pensar en ello.


      —No sé, me da miedo que ocurra de verdad.


      —Ana, ni pienses que ha ocurrido, porque no es así. Vamos a tomar algo calentito y a relajarnos, vas a ver que todo mejora. Además, tienes los típicos síntomas premenstruales.


      Ella me mira y noto que se ha molestado, confirmo mis dudas.


      —¿Qué pasa? Estoy insoportable y por eso lo dices.


      —No, no quería decir eso. —le digo lo más calmado que puedo, he tenido relaciones con chicas lo suficientemente estrechas como para saber cómo manejar esta situación y sé que poniéndome a su nivel no es lo mejor. Aunque estoy en un hilo tensado y en cualquier momento siento que me voy a caer al precipicio.


      A parte, tengo una hermana que de por sí es bastante irritante.


      —Pues lo has dicho, eres un insensible, no te acuerdas de cosas importantes para mí y mucho menos me tratas bien sabiendo por lo que estoy pasando.


      No sé qué he hecho para que diga eso, pero me quedo callado y veo que sube las escaleras, oigo un portazo y me tapo la cara, he caído en picado por el precipicio.


      Me golpeo mentalmente, no todas las chicas son iguales y mucho menos Ana.


      Recojo todas las cosas y hago tiempo para que se relaje y piense mejor. No está así por esto, es un cúmulo de estrés y de ansiedad que no le deja pensar antes de hablar.


      Preparo un chocolate caliente y subo, sé que está en mi cuarto porque la estoy escuchando llorar.


      Llamo delicadamente y entro, ella me mira por encima de las sábanas y se vuelve a tapar, me siento en la cama y dejo la taza en la mesilla a mi lado.


      —Te he traído chocolate caliente, no pretendo que me hables, sé que estás dolida. Pero te pido que te calmes porque estar alterada no sirve para nada.


      Ella se reincorpora y miro su cara, sus expresiones, ella es tan fácil de descifrar que no me cuesta imaginar que todo viene por el mismo tema de siempre.


      Le pido permiso para acercarme un poco más y también para meter mi mano por el cuello de la sudadera, cojo el collar de mi madre y lo saco, ella lo coge entre sus manos y me mira.


      —Todavía recuerdo aquella noche, estabas preciosa en ese vestido, fue de las noches que más feliz he estado en mi vida, me hiciste sentir lleno de vida. Pero en un momento lo apagaste todo —ella coge la taza y me escucha, en silencio—, yo estaba allí, en ese balcón, vi cómo le mirabas, cómo le besabas. A día de hoy sigo sin ver esa misma mirada en ti cuando me miras.


      —Andrés, no. —me interrumpe.


      —No, Ana, déjame terminar. Tú siempre has sido la única para mí, pero sé que hay más chicos que se morirían por estar contigo, desde Hugo hasta Miguel. Pasando por medio público de mi discoteca. Sin embargo, no he dudado de ti desde el primer momento que te confesé lo que sentía. Nunca se me ha pasado por la cabeza pensar que estás con otro. Porque siento que me quieres. Porque lo que tenemos es de verdad y eso indica que vamos a tener que pasar juntos por muchas adversidades, por peleas sin sentido y por tus menstruaciones —ella se ríe y me contagia, me apodero de su mano—, puede que nunca llegues a sentir por mí lo que sentiste por él, pero al menos yo sé que de alguna forma, te estoy haciendo feliz y que conmigo has encontrado paz.


      —No es por Miguel, no es por nadie. Solo siento que últimamente no estamos como antes. Solo llevamos un mes saliendo y parece que no avanzamos.


      —¿A qué te refieres?


      —No hacemos cosas normales. No hemos tenido una cita, no hemos ido al cine, ni siquiera he podido conocer a tu abuelo. Quiero que lo nuestro sea normal —ella pausa y aprieta mi mano—, normal y formal.


      Siempre he optado por una relación más seria, pero se me olvida que soy algo más mayor que ella y mucho más serio, Ana tiene diecisiete y quiere una relación de adolescentes.


      —Por lo que me estás dejando caer que quieres ir al cine, a un parque, a ver a mi abuelo y todo lo que hacen en las películas de amor.


      —No me montes en un trasatlántico. —dice divertida y yo me río.


      —Entonces yo sería el prometido amargado y encontrarías a un Jack. De eso nada, monada. —le digo y me acerco a hacerle unas cosquillas, ella deja la taza en la mesilla y yo sigo repartiendo cosquillas por su cuerpo escuchando su risa verdadera. Porque dicen que tu risa de verdad es aquella que sacas en los ataques de cosquillas.


      Si ella quiere eso, se lo daré.


      Ha pasado un buen rato desde eso, he decidido ir yo a recoger a mis hermanos y les dije que Ana no se encontraba muy bien, estaba algo indispuesta.


      —Está en mi cuarto, cualquier cosa le decís, pero no le pidáis cosas muy cansadas.


      Ellos me echan cuenta y subo, abro la puerta delicadamente y la veo dormida en mi cama, está tranquila.


      En cuanto a su trabajo en casa siempre he sido muy flexible, nunca he buscado una criada ni una niñera de verdad porque mis hermanos son muy mayores para cuidarse ellos mismos.


      Pero no quería que estuviesen todo el rato solos en casa y sin nadie a quien acudir por cualquier detalle. Aunque nunca le he pedido a Ana que haga labores de limpieza siempre que ha tenido tiempo me ha ayudado. A mí no me cuesta trabajo pagarle el sueldo y que tenga así para sus gastos, prefiero dárselo a ella que a una desconocida.


      Por eso no me importa que hoy se tome un día libre, además, en el fondo me asusta que sea verdad. Siempre he tenido cuidado porque lo último que quiero es un bebé. Pero entiendo que para ella después de lo de Sandra, sea un agobio verse en esa situación.


      Decido no agobiarme yo también con el tema y les digo a mis hermanos que tengo que hacer unas gestiones, cojo el coche y voy a la casa donde vive mi abuelo.


      Mi abuelo no tiene nada que ver con mi padre, es un hombre bondadoso y cariñoso, es una persona a la que se debe admirar. Era mi abuela la que tenía un serio problema con aparentar perfección y frialdad en la familia.


      Me bajo del coche en la verja de hierro y pulso el timbre, me contesta Leticia, la ama de llaves.


      Recuerdo el día que mis abuelos se mudaron a Sevilla, decían que preferían este clima y la proximidad que tiene con Huelva para ir a las playas. No les culpo, esta ciudad embauca.


      Me abren las enormes puertas de hierro y entro con el coche, aparco al lado de la escalera principal y subo, ella me espera con una sonrisa, es una mujer encantadora.


      —Encantado, señor Montoya.


      —Llámame Andrés, Leticia, hay confianza.


      Ella sonríe y me dirige al salón para esperar a mi abuelo.


      Yo me siento en el sofá y admiro que todo esté igual, recuerdo los veranos en esta casa desde que era pequeño. Mis padres preferían venir aquí por las vacaciones y no me quejaba, esta casa era enorme, perfecta para saltar y correr por todos lados sin que nadie me lo prohibiese.


      Cuando mi abuela falleció fue un palo duro para mi abuelo, pero siempre supo levantar la cabeza por todos nosotros y seguir adelante con todos sus negocios. Su ocupación ahora son los vinos, está obsesionado con sus bodegas.


      Le veo aparecer, es un hombre fuerte y sano, a pesar de su edad. Lleva un pijama elegante, digno de revista y ni siquiera usa bastón.


      —Abuelo. —digo feliz y me acerco a abrazarlo.


      Él me recibe contento y me encanta el olor de su colonia.


      Siempre ha usado la misma, recuerdo que una vez me dijo que un hombre debe oler siempre bien y usar el mismo perfume para que así todas las mujeres se acuerden de ti, pasen los años que pasen.


      Siempre ha sido un don Juan. Haciendo honor a su nombre, el señor Juan Montoya. Siempre me ha fascinado, más incluso que mi padre.


      —Andrés, es una sorpresa verte, no os pasáis ya por aquí.


      —Mis hermanos están haciendo muchas amistades, salen cada vez más y yo con el trabajo y los estudios me tienen siempre muy liado.


      —¿Te apetece vino? Hay una reserva de vino blanco, está exquisita, te ruego que la pruebes. —me dice mientras la sirve.


      Otros magnates sirven coñac o whiskey, mi abuelo sirve vino.


      A pesar de que no me guste lo acepto porque le gusta y le hace ilusión, imito sus movimientos con la copa y lo pruebo, la verdad es que está muy bueno.


      —Sabe a frutas, está muy bueno.


      —Eso es porque es afrutado, es una maravilla.


      —Se te da bien. —le digo sinceramente.


      Él me cuenta cosas de la empresa varias, ya no lleva el control, pero siempre ha tenido la vista encima vigilando a mi padre.


      —No me fío de su nueva mujer, no me da buenas vibras.


      —Yo intento tenerle aprecio, pero no puedo, intenta educarme a mí y a mis hermanos como si ella fuese mi madre. Se le olvida que nos fuimos de esa casa porque ella lo rogaba.


      —Te fuiste porque estás enamorado.


      Siempre tiene razón y ahora mismo no le falta.


      —Estaba, resultó ser igual que todas —digo con desprecio, venía a pedirle a mi abuelo unas cosas, pero después de lo de Ana se me acaba de ocurrir una cosa—, tengo algo que contarte.


      —Lo sé, lo has dejado con la chica de los Rodríguez, Carla. Tu padre vino muy cabreado a casa. Me visita más que vosotros, pero solo viene a quejarse y a pedirme firmas para cosas.


      —Aquello era una farsa, yo no sentía nada por ella y no quería perder la oportunidad de estar con otra chica.


      —¿Cómo se llamaba? Tu padre parecía muy preocupado por su nivel adquisitivo.


      —Ana, se llama Ana.


      Evito apellidos porque ella no tiene unos de renombre, esto es como la puñetera realeza.


      —Le eché la bronca a tu padre, a veces se le olvida que me enamoré de tu abuela en un prostíbulo mientras estaba casado con una mujer de negocios.


      La historia de amor de ambos es bastante bonita, pero con los años mi abuela fue enfriándose cada vez más.


      Se enciende un puro y niego, saco mi paquete de tabaco y me enciendo uno, él se mantiene en silencio, espera que hable.


      —Es una compañera de clase, desde que la he conocido mi vida ha dado un giro, abuelo, con ella no siento la presión de esta vida.


      —¿Quieres que te dé el visto bueno? Lo tienes desde el primer día, a mí me pasó lo mismo así que no puedo juzgarte.


      —Me haría ilusión presentarla oficialmente, a ver, la conozco desde hace poco, pero ella está ilusionada en conocerte, eres mi único abuelo en vida y todo un ejemplo a seguir. Ya sabes que para mí eres como un padre.


      Siempre ha sido muy serio, pero he conseguido sacarle una sonrisa.


      —Te pareces más a mí que tu propio padre. Me alegra que la empresa lleve tu dirección. Vas a darle una imagen moderna y nueva. Vas a ser un director maravilloso.


      Sonrío emocionado, en el fondo me hace ilusión tener la empresa.


      —Estoy seguro de que lo haré bien, tuve al mejor maestro.


      Ambos nos reímos y me mira, ahora más serio.


      —Disfruta de ella, eres joven y aún tienes mucho por delante. No me importaría que viniese a cenar, solo avísame unos días antes para que Leticia lo prepare todo.


      —Muchas gracias, abuelo.


      Le da una calada al puro y me vuelve a mirar.


      —Conozco esa mirada, vienes por otra cosa, estás inquieto y no paras de mover tu pierna. —me dice y observo que tiene razón, a veces muevo la pierna para soltar energía, es un pequeño tic.


      —Es para un disfraz.


      No sé en qué momento he acabado entre la ropa de mi abuelo de joven, con sus camisas y pantalones entre mis manos, él me recomienda ciertas prendas.


      —Necesito que parezcan de pobre. —le digo cuando me da una camisa de seda.


      —Entonces no busques en mi armario. —dice riendo.


      Encuentro unos pantalones idénticos a los de la película y miro una camisa algo más desgastada. No es propio de él.


      —Una camisa con parches y remendada. —le digo sonriendo y él me la quita de las manos suavemente. Toca la tela y sonríe.


      —La usaba para trabajar en casa, ya sabes, cuando arreglaba cualquier cosa. Tu abuela decía que le encantaba cómo me quedaba y se empeñaba en arreglarla cuando se rompía.


      Yo cojo el abrigo, la camisa, los tirantes y todo lo que me ha querido prestar.


      —Muchas gracias, de verdad.


      —No hay de qué, quédatelas, a mí ya no me sirven.


      Me vuelvo a sentar en el sofá mientras hablamos cariñosamente de temas normales. Hasta que toca uno delicado.


      —¿Cómo está tu madre?


      Dudo en si hablar de ella, me pongo algo sensible cuando lo hago, la echo mucho de menos.


      —Está mejor, ha estado haciendo progresos y a lo mejor para Navidad vuelve. Solo unos días.


      Él celebra, yo no tanto, cuando vuelva va a ser para enterarse de lo que ha cambiado su vida fuera.


      —Eso es maravilloso, quiero que venga a casa, hay que hacer una gran fiesta, como las de siempre. Ella es maravillosa y merece todo en esta vida.


      —Creo que va a querer algo más privado.


      —No iba a invitar a nadie, solo a la familia, sin la nueva novia de tu padre que odio y con tu chica, poco más.


      Me alegra que la incluya, significa mucho.


      Me despedí de mi abuelo, tenía muchas cosas que hacer. Ha sido agradable su compañía y me ha conseguido el disfraz perfecto.


      Me paso antes por la joyería de confianza, quiero darle un detalle y creo que no hay mejor momento que este para hacerlo.


      La mujer me ofrece ayuda y yo le explico lo que tengo en mente, quiero que sea como el de la película, tampoco que sea excesivamente caro, algo intermedio, me enseña varios y cuando lo veo sé que es ese. Además, es el más barato, pero sin duda, el más bonito y el que sé con certeza que le va a encantar. La dependienta mete cuidadosamente el collar en la caja de terciopelo azul y cuando llego al coche lo abro delicadamente para observar mi nueva inversión.


      La cadena tiene pequeños diamantes y el colgante es de un color azul muy intenso, tanto como el mar por la noche, cuando aún no ha llegado la oscuridad y puedes ver el tono azulado.


      Definitivamente es un zafiro magnífico y con forma de corazón.


      Es maravilloso, la verdad es que es un detalle muy bonito y sobre todo inesperado, me gustan las sorpresas.
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      Es viernes tras las clases, el día especial. Salgo corriendo del instituto y piso el acelerador hasta llegar a por mis hermanos, necesito tener tiempo esta tarde.


      Ellos entran muy felices en el coche y llego a casa, hoy hay macarrones con queso porque no tengo tiempo de casi nada. Tampoco se quejan mucho cuando lo ven.


      Les dejo arreglarse tranquilos y yo salgo corriendo al peluquero, es de confianza así que no puso quejas cuando le pedí un hueco a esta hora. Él copió con exactitud el peinado que le pedí, corto con un leve flequillo hacia el lado, no muy marcado, pero notable, justo ese mechón que se cae hacia delante a diferencia de todo el pelo que estaba corto.


      Le pago generosamente y salgo corriendo a mi casa, una vez allí me encuentro a los dos en el salón rodeados de maquillaje y de cosas. Lola está liada con su pelo.


      Cuando me ven ambos se quedan asombrados, la verdad es que me sienta bien.


      —Pensaba que ibas a hacerte una locura, pero estás muy guapo.


      —Gracias hermana, termina de arreglarte que me tienes que ayudar con lo que te pedí.


      Subo a mi cuarto evitando oír sus quejas y me doy una ducha intentando no mojar el pelo, la necesito. Al salir, me seco rápidamente y me visto, coloco los tirantes y me pongo todo el modelito completo, doy el pego. Pero ir así no es mi estilo, necesito que se note que es Halloween y en noches como esta lo mejor es ir de gente muerta así que necesito a mi hermana.


      Cuando bajo veo que se ha hecho con un vestido de estilo griego y en su cabeza ha escondido ciertas serpientes enfrascadas en el moño alto que tiene.


      —Medusa, los vas a dejar a todos de piedra. —ella se ríe irónicamente, pero José se echa unas cuantas carcajadas.


      —¿Y tú de qué vas? ¿De mendigo?


      Su ataque no me molesta, más bien me hace reír, me acerco a ella y le doy la mano gentilmente.


      —Jack Dawson a su disposición, querida. —le digo y ella parece entender, aunque por la mirada de José sé que él ya lo había pillado.


      —Eres muy parecido a él. La ropa le da el toque. —me dice él.


      —Gracias, es del abuelo. —les cuento todo lo que hablamos y la historia de la camisa.


      —Entonces quieres que te maquille para que parezca que estás helado. —me dice.


      —Eres muy cruel por decir que ibas a ir de cubito de hielo.


      Me río de las palabras de José y dejo que ella me engomine el pelo, cuando fui a la tienda de disfraces para comprar lo necesario me explicaron cómo hacerlo y Lola es una maestra en estas cosas, así que cuando me veo en el espejo, con el toque azulado y las motitas blancas como hielo, casi no me lo creo.


      —Estás idéntico, déjame que te haga algo en las manos y estás listo. —me dice. Le pido que no algo muy incómodo porque no quiero estar jodido toda la noche y me hace caso.


      Las pinta de azul y blanco y deja también trozos de látex blanco simulando el hielo. José me enseña una foto, es de mamá, no puedo evitar emocionarme.


      Lleva el vestido que le escogió mi hermana, lo ha llenado de sangre y ha simulado que tiene un cuchillo clavado en el pecho.


      Su pelo rubio está largo y recogido en un moño, además lleva un sombrero de época, está maravillosa.


      Mis hermanos le mandan un audio diciéndoselo y yo les pido que me dejen hacerlo también, le digo que está guapísima y que le sienta bien el verde, el color del vestido.


      José va simulando a los hombres de negro, para eso quería un traje mío. Los dos van muy bien y yo evito sonar pesado por el camino en coche con el tema de beber y todo eso. No quiero sonar plasta.


      Me despido de ellos y voy hacia el local, la entrada y todo está decorado como un cementerio, Gonzalo se lo ha currado.


      Además, hoy es especial porque es el primer día de la vuelta de Tomás, estoy deseando que venga.


      Entro por la puerta y veo a Gonzalo, va de vampiro, algo clásico que nunca falla, cuando me ve se queda un rato pensando, sin embargo, varios camareros se ríen al verme.


      Todos van disfrazados de momias, algo que se le ocurrió a mi amigo, por si acaso, siguen llevando un delantal para que se les distinga.


      Saludo al personal como cada día y echo un vistazo a las cuentas de ayer, todo está en regla.


      Llega el muchacho que se encarga de la música y el de la iluminación y yo soy el que se encarga de explicarles todo.


      —A las doce daremos el ganador del mejor disfraz, para ganar todo el mundo debe dar el código a mi amigo Gonzalo que los contabilizará, eso lo lleva él así que no sé exactamente cómo va. A esa hora yo subiré al escenario y daré el premio, el cheque de cien euros y el famoso pase VIP.


      Ellos me escuchan atentamente hablar sobre la iluminación y el tipo de música, les invito a un refresco y ya casi son las nueve.


      Miro mi móvil buscando leer el mensaje de Ana, pero hay uno de mi madre, un audio.


      Me metí en uno de los antiguos camerinos que ahora sirven para guardar papeles y botiquines a escucharlo.


      —Hola, Andrés —me emociono al escuchar su voz de nuevo tras tanto tiempo—, espero que hoy te lo pases muy bien con tus amigos. Aquí vamos a tener una cena especial y nos van a dejar bailar. Pero mi cuerpo oxidado no va a aguantar mucho —su risa dulce provoca que sonría y se me escapa una lágrima—, quizás esté allí para Navidad y me puedas presentar a tu nueva novia, Lola me ha puesto al día. Parece maja. Te tengo que dejar, es el único momento en el que he podido coger el móvil. Un beso cariño. Te quiero y no te olvides de tu madre.


      Me quedo ahí en silencio, rodeado de facturas y escucho varias veces más su audio, su voz es tan dulce y calmada que me trae recuerdos. La echo mucho de menos, no quiero estropear el maquillaje que me ha hecho mi hermana así que contengo las lágrimas y respiro antes de salir de allí. Echo la llave y me dirijo a mi despacho personal, realmente no hay nada importante ahí, era el camerino del protagonista así que es el más grande. Tengo ropa de repuesto por cualquier imprevisto y los papeles más importantes sobre el local, solo Tomás y yo tenemos la llave. Además, hay una caja fuerte con las carpetas más especiales y que nadie debe saber. Incluso algo de dinero. Meto la cajita de terciopelo y cierro de nuevo.


      En cinco minutos se abre el local y me dirijo al escenario. Hasta las diez no vamos a empezar de verdad, pero está bien abrir antes así la gente va llegando.


      En noches como estas es más importante controlar a la gente que entra, no es cuestión de que sean menores, sino de que traigan droga o armas. Siempre se cachea antes de entrar, para eso tengo seguridad, pero nunca se sabe.


      El DJ comienza con la música más ambiental y yo me voy fijando en los disfraces, hay gente muy buena. En la entrada es Gonzalo el que da pegatinas con un código y un número para hacer más fácil la elección.


      No sé qué especie de mecanismo electrónico usa, nunca entiendo cómo sabe tanto de estas cosas, pero espero que no se agobie.


      Me bajo a la zona del billar y saludo a Diego, no me puedo creer el disfraz de araña cutre que lleva. Hay hilos blancos colgando de sus brazos uniendo los diferentes brazos de tela y es muy gracioso. La verdad es que es curioso. Hugo también está por ahí, él va vestido de la mítica serie “La casa de Papel” tan típico cada Halloween que no me sorprende.


      —¿De qué vas tú? —me pregunta Diego y yo doy una vuelta sobre mí. Espero que haya más gente que lo pille o la noche va a ser muy larga.


      —Va de Jack, de “Titanic”, eres un inculto. —le dice Hugo y se mofa de él. Me alegro de que al menos él lo haya reconocido.


      —¿Ah sí? ¿Y tú de qué vas? —le pregunta Diego de vuelta para picarle.


      —Definitivamente eres un inculto, va de la serie de “La casa de Papel” no es muy complicado, mucha gente de aquí va así. —digo.


      Hugo se pone su careta de Dalí y nos apunta con la metralleta de plástico. Yo me fijo mejor en que de verdad sea de mentira.


      —Tranquilo rubio, tus armarios empotrados de la entrada me han cacheado siete veces a pesar de que me conocen de sobra. Es de mentira. —dice al ver mi cara de concentración sobre el arma.


      —Perdona, en noches como estas me tomo más en serio que no pase nada. No quiero problemas —ambos asienten y le pregunto a Hugo para calmar el ambiente y desviar la conversación—, concretamente, ¿cómo te llamas?


      —Esta noche no soy Hugo, soy Nápoles.


      Yo le miro divertido, no esperaba esa elección. Sabía que iba a ser algo italiano por su familia, pero no me esperaba eso.


      Mi móvil empieza a vibrar y yo me alejo de ambos con una sonrisa, es ella.


      Me dice que está en la entrada ya y que no puede esperar para ver mi reacción.


      Touché, querida.


      Me acerco a la puerta y espero a verla entrar, apenas queda gente por llegar ya.


      No paro de pensar en mis hermanos, espero que estén bien y disfruten de la noche. Se lo merecen.


      Estoy en mi mente divagando entre muchas cosas, cómo no, cuando veo entrar a la chica de mis sueños.


      Ahí está, no puedo evitar morirme de ternura al ver el disfraz, lleva un uniforme japonés y claramente va simulando a Yandere. Está loca. Literalmente.


      Ella se queda varios segundos mirándome, veo la impresión que se lleva con mis ojos y mi corazón se derrite, algo complicado si me meto en el papel del personaje.


      —Estás loco. —me dice antes de abrazarme, envuelvo mis brazos alrededor de su cuerpo y aprieto.


      Va peinada con dos coletas. La gracia de su disfraz está en la sangre, tiene por todos lados.


      Si hay algo que he aprendido a decir en japonés tras mis largas noches de insomnio es a decir te quiero. Así que intento repetirlo en sus oídos, no entiende lo que digo, pero por mi cara puede intuirlo.


      —Yo también te quiero, Jack. —me dice a punto de llorar.


      —Me has dejado helado con tu modelito. —le digo y ella se echa a reír.


      —Pobre Jack, qué manera de morir más trágica. Es que te has cortado el pelo y todo —se aleja un poco para observarme y repasa mi ropa.


      —Es de mi abuelo. —le digo al ver que está pensando mucho.


      —Pues es igual a la de la película. Estás precioso y encima le has dado el toque con el hielo.


      Sonrío antes de besarla y acaricio su cara.


      —Senpai te ama por hacer estas gilipolleces. —le digo.


      Ella se separa, me hace una reverencia y levanta su pierna derecha de forma extremadamente dulce y a mí me vuelve loco como fan de todo este universo. Realmente se ha tomado el tiempo de buscar información como para llegar a encontrar sobre aquel videojuego que le comenté hace ya bastantes semanas. Nunca lo hubiera imaginado.


      Se pide una copa y mientras me cuenta que por fin tiene la regla lo que hace que yo respire más tranquilo. Sus amigas me saludan y yo me río del disfraz, van de las súper nenas. Anabel de Burbuja, Laura de Cactus y Sandra de Pétalo.
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      Le doy un beso, él ni se lo espera y tarda varios segundos en reaccionar, pero es demasiado guapo y así vestido me vuelve loca.


      Vi esta película de pequeña, a mi padre y a mí nos encantó, mi madre es más fan de Pretty Woman que es mi segunda película favorita. Sin duda, ambos aman el cine y siempre hemos ido los fines de semana a ver un clásico en las sesiones que ponen con películas muy antiguas y que nadie ve ya.


      Dejamos de hacer esta tradición cuando empecé a quedar con mis dos amigos y prefería pasar el tiempo con ellos. Qué ilusa era.


      —Tengo algo que contarte, pero prefiero ir a un sitio más privado.


      Me parece extraño viniendo de él, pero le sigo, me lleva por detrás del telón, se para justo en medio del escenario, pero claramente nadie nos ve. Hay un montón de cables y aparatos tecnológicos que no conozco.


      —¿Qué pasa? —le pregunto al ver que se pone nervioso.


      Él se rasca la nuca, algo que suele hacer cuando está nervioso y me toma las manos. Debe ser algo importante.


      Me cuenta la visita a su abuelo y todo lo que hablaron a grandes rasgos.


      —Entonces le hablé de ti, me apetecía contarle que estaba enamorado y quién eras —me queda claro que la charla que tuvimos ha surgido efecto—, me expresó lo feliz que estaba de que hubiera encontrado a alguien para mí. Le gustaría cenar contigo algún día.


      No puedo ocultar mi felicidad y le abrazo, me sale espontáneo y me envuelve cálidamente, es la primera persona de su familia, sin contar a sus hermanos, que me muestra gratitud.


      —Eso es maravilloso, muchísimas gracias por la oportunidad. Significa mucho para mí.


      Vuelve a rascarse la nuca y suspira nervioso, algo le pasa, tiene más cosas que contar.


      —¿Te puedo confesar algo? —yo asiento y él me acerca un poco más hacia sí mismo—, hoy he hablado con mi madre, no mucho porque solo le he mandado un audio diciéndole lo guapa que estaba con su disfraz —no puedo evitar mirarlo con dulzura—, ella me ha contestado con un audio.


      Saca su móvil y me lo pone en la oreja, enseguida se escucha la voz de ella, es dulce y calmada, muy serena realmente lo que me da para pensar sobre su personalidad. El audio es muy bonito y tierno. Estoy deseando conocerla. Me quedo muy sorprendida con el final, o sea, que quiere conocerme ella también.


      A mí me encantaría, por un lado, resolvería todos mis misterios por ella, todo comenzó realmente por querer conocer más sobre Andrés y ella es la mayor incógnita. Por otro lado, podría devolverle el collar. Andrés pagó mucho dinero por él y no puedo tenerlo sabiendo que solo soy su novia de poco tiempo ya que pertenece a ella.


      Es ilógico que yo lo tenga. A penas me conoce, aunque entre ambos han pasado ya cosas que en un año con Miguel no logré.


      Volvemos a la pista y me pongo a bailar con las chicas, desde lo de Sandra la cosa está más calmada, no pensaba que fuese a ir enserio, pero hasta hemos quedado con Luis fuera de clase. A mí todo me sigue pareciendo muy ilegal y extraño, pero no es mi vida ni mi problema así que no me meto.


      Además, bastante tengo yo con mi vida como para cargar con la de otros. Cada uno es libre de hacer lo que quiera con su vida y de amar a quien le apetezca.


      Me pido lo mismo de siempre, mi malibú con piña y vuelvo al billar para descansar un poco, además, aún no he saludado a nadie.


      Le doy un abrazo a Gonzalo y me río del disfraz de Diego, es tan patético que hace gracia.


      —Tiene una pata para cada una de sus ligues. —me dice Gonzalo de broma y yo me río.


      —Soy venenoso. —dice él siguiendo la broma y mueve sus brazos provocando que todos los demás se muevan también.


      El sonido de la bola impactando en la madera me asusta y miro a los que juegan, Hugo está entre ellos.


      Últimamente ha estado más calmado en cuanto a ligar conmigo, realmente sigue intentándolo, pero yo no le echo cuenta. Sigue siendo un capullo y no se me olvida lo que Andrés me confesó sobre él.


      Preguntarle no servirá para nada, lo negará como gilipollas que es. Pero realmente necesito salir de dudas.


      La última vez que me metí en la vida de alguien acabé siendo su novia así que por eso realmente no quiero investigar.


      A veces dudo un poco de lo que siento por Andrés, estoy enamorada. Pero siento que no me da todo lo que necesito.


      Joder, sé que me regala cosas, que me da muchos mimos y me quiere de verdad. Además, no me pone los cuernos.


      Pero es tan perfecto que abruma. Realmente no quiero tener algo serio y formal con él, porque en su vida eso significa ir a cenas de gala con vestidos pomposos y beber champagne hablando de tus viñas y posesiones.


      No pego en esa vida. No es lo mío.


      Por eso a veces me planteo hasta dónde quiero llegar con él y me da miedo romperle el corazón. Ese fue el motivo por el que le pedí que hiciéramos cosas de parejas de diecisiete años. Porque siento que me aburro algunas veces.


      El dinero no compra la felicidad, podría regalarme joyas todos los meses, pero si no me da lo que necesito no sirve de nada.


      Lo pasamos bien cuando tenemos sexo, es un punto a favor, pero me cuesta verme dentro de unos años con él.


      Quizás solo esté mal por el estrés del curso y porque he tenido ese pequeño retraso. Pero es que justo ha sido eso lo que me ha hecho replantearme mi relación.


      Yo no tendría un bebé con Andrés, tuviese la edad que tuviese, porque quiero otro tipo de vida. A Sandra eso no le pasa porque realmente sí ve futuro con su chico.


      Pero, ¿y yo?


      —Nápoles. —me dice Hugo con una sonrisa pícara y yo me río. Estaba tan metida en mí misma que no me he enterado de que venía hacia aquí. Ya había visto su disfraz antes por las fotos que ha subido esta tarde a sus redes sociales.


      —¿En serio? No entiendo la elección italiana.


      —Porque estoy en letras y me encanta el italiano—me dice obvio—, además de por cosas que no sabes aún.


      Me empieza a hablar en italiano de forma muy fluida y yo me río amistosamente. No me lo esperaba.


      Los mejores amigos de mis padres viven en Italia. Se conocieron en la universidad, estudiaban la misma carrera que mi madre. He ido alguna vez que otra a Italia y me encanta


      —Grazie mille, ragazzo.[1] —le digo, es algo muy básico y que todo el mundo sabe decir, bebo de mi copa con una sonrisa.


      Se sorprende al verme hablar, no tengo tan buena pronunciación como él, pero al menos sé decir algo.


      —¿Sabes italiano? Vaya sorpresa.


      —Sé cosas claves, como approfitta. —otra expresión que aprendí en bares, significa “qué aproveche” y me encanta pronunciarla.


      Me pregunta por qué lo sé y le cuento la historia sobre los amigos de mis padres.


      —Italia es el mejor sitio del mundo, daría lo que fuera por irme allí a vivir. —me dice ilusionado.


      —Haz un Erasmus con la carrera.


      —Eso solo lo pueden hacer los ricos, yo, como mucho, podré optar a una beca para estudiar en la pública.


      —Algún día podrás ir.


      —Lo mejor sería ir contigo —me dice y yo le miro mal, pero él sigue con esa estúpida sonrisa, si va a empezar así me voy—, bueno, lo digo porque sabes algo.


      —No sé nada, te he dicho lo que he escuchado en bares, por ejemplo, me pasa con Portugal también, sé que obrigado es muchas gracias. Son cosas que aprendes fácilmente.


      Él mira mi copa y sonríe.


      —Me destrozaste aquella camiseta. Era nueva y me costó mucho dinero.


      —Te lo merecías y volvería a hacerlo, fuiste un capullo.


      —Lo hiciste porque te estaban grabando ¿o me equivoco?


      Yo me río suavemente y niego, pero él sigue con esa sonrisa de idiota.


      —Estás muy guapa hoy. —continúa y yo suspiro, ya va a empezar… Y no estoy para juegos suyos.


      —Hugo, por favor, no estoy de ánimos para aguantarte.


      —¿Y eso?


      Si le cuento por todo lo que estoy pasando amanece y sigo hablando.


      —¿Has hablado con Miguel últimamente? —le pregunto apropósito y él asiente.


      —Está hundido después de lo de su padre, me ha insinuado varias veces que se quiere quitar la vida desde aquel día. —me dice. Nos alejamos para hablar más tranquilos.


      Yo miro alrededor, nadie nos echa cuenta, ni siquiera Andrés que está con el móvil. Estará hablando con Tomás.


      —Hace unos meses su padre enfermó, tenía cáncer. Nosotros estábamos ya mal y cuando lo dejé con él no seguí viendo a su padre porque también me mudé. Me he enterado de su fallecimiento apenas hace unos días.


      —Estoy realmente muy preocupado por él. —me dice.


      —Miguel es capaz de cualquier cosa, menos de eso.


      —El Miguel que tú conocías ha desaparecido, créeme.


      Las palabras de Hugo resuenan en mi cabeza como una llamada de alerta, Miguel está mal, nos necesita.


      —No se lo he contado a nadie. Pero estoy fatal. No me despedí de él y yo le tenía cariño. Estuve con Miguel siempre cuando íbamos a visitarle al hospital y dejé de ir de repente.


      Estoy evitando llorar, porque no quiero contarle a Andrés que en realidad uno de los factores más grandes de mi humor tan triste estos días es por eso.


      —Le pedí esta tarde que viniese para que se despejase, pero no ha venido, al menos hasta donde yo sé.


      —Necesito hablar con él, o con Nina, pero no quiero que Andrés se entere de esto.


      —¿No lo sabe? —me pregunta sorprendido.


      —No, le conté que estaba mal por otras cosas —digo evitando mirarle—. Que también estoy así por eso. Pero esto es de lo que más me afecta.


      Ni siquiera sé qué hago hablando con Hugo, pero él tiene relación con Miguel. Quiero creer que es por eso.


      —Seguro que él te lo habrá perdonado. No estés mal. Al fin y al cabo, tenía que entender que tú solo eras la novia de su hijo.


      —Cuando has sido más que su novia la cosa cambia. Nina, él y yo siempre íbamos a merendar a su casa, era un hombre maravilloso.


      No quiero llorar… llevo días haciéndolo.


      —Sé que Nina sí ha venido, podrías hablar con ella. —me dice.


      —Supongo.


      Entonces veo a Tomás. Mi corazón vuelve a latir de felicidad cuando le veo en silla de ruedas con Diana. Ella le empuja disfrazada de hechicera y Tomás va graciosísimo, como siempre da ese aspecto de irlandés ha decidido venir de duende.


      Todos están abrazándole y Andrés está emocionado, me acerco y le acaricio la espalda.


      —No me creo que esté aquí. —dice él y me da un beso en la sien.


      —Es un gran paso. —le digo y le empujo suavemente a que se acerque. Se funden en un abrazo y yo me alegro mucho. Andrés ha tenido que agacharse un poco, pero no le ha importado. Llevan mucho tiempo deseando este momento.


      —Hijo de tu madre, te has disfrazado de Leprechaun. —le comenta Hugo feliz y él se ríe.


      —Hombre, soy el irlandés del grupo, tenía que hacer honores al apodo.


      Todos nos reímos, le he echado de menos. Espero a que todos, incluidas mis amigas, le abracen y yo le doy un bonito abrazo, le he cogido cariño. También saludo a Diana que está hermosa. Su piel oscura es tan bonita que contrasta con los colores vivos del disfraz, ella me pregunta cómo estoy y le miento diciéndole que me lo estoy pasando genial.


      En realidad, me gustaría estar en casa ahora mismo y sola.


      Por fuera estaré muy feliz, pero por dentro estoy destrozada. Dicen que los ojos no mienten, yo espero que no me delaten.


      A las doce, cuando yo llevo ya tres copas encima, Andrés sube al escenario con Tomás, ha costado que llegue arriba, pero ahí está.


      Van a regalar dinero por el mejor disfraz y también un pase VIP.


      Todos esperan tensos mientras él abre el sobre que ha escrito Gonzalo y exclama un número.


      Alguien en el público empieza a chillar y yo miro, es un disfraz de lo más extraño.


      Va de estatuilla de unos premios muy importantes. Ha sido Gonzalo el que ha decidido el ganador así que no sé exactamente por qué le parece el mejor, yo se lo hubiera dado a otra persona. El disfraz está gracioso y currado. Pero no sé.


      El chico da unas palabras y Tomás le entrega la pulsera de tela, Andrés el cheque.


      —Antes de volver a la fiesta quería decir unas palabras.


      Qué le gusta un micrófono a este chico…


      —Ya va a empezar. —dice Tomás desde su silla y se tapa la cara riéndose.


      Todo el local estalla en risas y Andrés se ríe suavemente.


      —Este año ha sido todo muy diferente y complicado, hemos vivido momentos muy duros ambos —le dice a Tomás y a este se le llenan los ojos de lágrimas, bueno, a todos en realidad—, la vida no nos había preparado para todo lo que se venía encima —encima el DJ pone música melancólica lo cual no ayuda, yo me acerco a Diana a consolarla—, pensaba que te iba a perder, hermano y no quería.


      Mira, ver a Andrés llorando me supera así que suelto todo lo que llevo encima y aprovecho la situación para desahogarme.


      —Andrés, no me jodas. —le dice Tomás entre sollozos.


      —No me van los sentimentalismos, porque sabes que soy un maldito cubito de hielo y en parte por eso me he disfrazado así.


      Me encanta como ha roto el momento triste provocando que todos se rían. Al menos los que sabemos de lo que va disfrazado.


      —Pues quería darte las gracias por ser un luchador, por no rendirte y demostrar que eres más fuerte que nadie y que nada. Sabes que siempre vas a ser mi hermano, a parte de mi socio y que, sin ti, esto no tiene sentido.


      Tomás se tapa la cara para que nadie le vea llorar y Andrés se limpia delicadamente las lágrimas.


      —Hay otra persona a la que quiero darle las gracias.


      No puede ser. Maldita sea, no, ahora no… que estoy llorando como una magdalena.


      Empieza a mirar por todos lados y me sorprende que no me esté mirando a mí…


      —Gonzalo ha sido quien ha organizado todo esto, él se ha encargado este tiempo de ayudarme con las cosas porque sin ti —mira de nuevo a Tomás—, todo esto es complicado.


      Gonzalo hace un corazón con sus manos y les manda un beso muy exagerado, yo me río.


      —Me queda una sola persona a la que agradecerle algo muy importante —ahora me mira a mí y yo me tapo la cara avergonzada, todo el maldito mundo me está mirando… le voy a matar—, es a ella, mi chica —todo el maldito mundo murmura, se mueren de ternura—, sin duda, ha sido ella la que ha estado conmigo en los peores momentos, aunque no lo sepa. Estoy locamente enamorado de ella y desde que ha llegado a mi vida la ha llenado de color, es la persona más especial con la que he estado nunca y no podía dejar pasar la oportunidad de darle las gracias.


      Todo el mundo vuelve a morir de ternura y yo le miro, le digo que le quiero y le lanzo un beso sincero, este chico es de ensueño.


      Tomás también da un discurso motivador bastante bonito, pero yo no puedo apartar la mirada de mi chico ni él de mí. Esto que siento por él no es normal, nunca lo he sentido ni creo que lo vaya a sentir de nuevo por otro chico.


      Ha sido mi verdadero primer amor y dicen que nunca se olvida.


      Tomás exclama que hay una hora de barra libre y todo el mundo celebra, la fiesta continúa y la música vuelve a sonar, dos chicos ayudan a Tomás a bajar y Andrés desaparece.


      ¿Dónde ha ido?
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      Todo el mundo se ha ido a la barra y yo me quedo con él y con Diana, estos dos tienen algo y no quieren decirlo.


      —Ha estado precioso. —le digo feliz y él sonríe.


      —Mira que es frío, pues cuando quiere se pone sensible y me hace llorar como un idiota. —dice él.


      —¿Y qué tal la rehabilitación?


      —Bastante bien, ya estoy empezando a moverme un poco más, tengo que casi volver a aprender a andar.


      —Está haciendo grandes avances. —me dice Diana y yo sonrío, Gonzalo y Hugo llegan y se enfrascan en una conversación con él. Noto mi móvil vibrar y lo miro, es Andrés. Quiere que vaya detrás del telón. Me escabullo y le veo, está mirándome aún con los ojos rojos. Me acerco y no le dejo hablar porque le planto un beso, al principio es tímido, pero poco a poco se enciende más y más.


      —Te quiero. —le digo y le miro directamente a los ojos, esperando que vea que de verdad le quiero.


      —Joder, Ana, yo también te quiero y mucho.


      Nos besamos y sus manos me agarran con fuerza, me encantan sus manos firmes y grandes, es de lo que más me gusta de él.


      —Ven. —me susurra y me da la mano, me conduce a través de decorados antiguos del teatro, incluso hay un piano.


      Supongo que lo usan los días que hay música en directo.


      Me lleva a una habitación en la que hay una botella de champagne y una mesa y dos sillas, además de un sofá que vete tú a saber de dónde ha salido.


      ¿Cuándo ha preparado esto?


      Él me ayuda a sentarme y después se sienta él.


      —Verás, te he traído aquí porque quería agradecerte lo mucho que has hecho por mí este tiempo. Has ayudado en casa, a mis hermanos y a mí emocionalmente.


      —No es nada.


      —Dijiste que querías algo más informal, así que te he hecho una cita improvisada. No quería perder la oportunidad.


      Yo sonrío y veo como echa delicadamente el champagne.


      Al menos lo está intentando lo cual me llena de amor.


      —¿Qué era exactamente este lugar?


      —Un camerino, he traído este sofá y una botella, tampoco me ha costado mucho. Hay muchos sitios que aún no conozco de esto. Es inmenso por esta parte.


      Yo asiento y levanto mi copa para brindar.


      —Porque tengamos muchas más noches de Halloween juntos.


      Él brinda conmigo y apoya la copa, yo me río del detalle.


      —Hombre, eso es ya una necesidad para mí. —dice gracioso.


      Pasamos un rato juntos, tomando la botella entre ambos y entonces se levanta.


      No había visto la mesa del fondo, tiene una manta y saca de debajo una caja de terciopelo, no me lo puedo creer.


      Otra joya carísima no.


      Él me la entrega y yo le miro, no puede regalarme tantas cosas caras, no me gusta que gaste el dinero en mí.


      Nota lo que estoy pensando y le quita importancia con la mano.


      —Deja de pensar tanto las cosas y disfruta.


      Yo sonrío y abro la cajita expectante.


      Dios mío… es lo más bonito que he visto en mi vida.


      El collar es fino y elegante, me hace gracia que sea una inspiración en el de la película, la verdad es que se lo ha currado. Por primera vez, no parece joyería lujosa, es un collar modesto, de mi estilo.


      Me alegra que tenga mis gustos en cuenta, sabe que no me gusta lo estrambótico, a veces las cosas sencillas son más valiosas.


      La piedra azul es pequeña, pero tampoco mucho, tiene el tamaño perfecto para lo que a mí me gusta. Le miro y me levanto para darle un beso, este chico está sacado de un cuento de princesas.


      —Maldito seas, vienes vestido de pobre como Jack y me regalas un collar precioso. Eres una maldita fachada. —le digo de broma y él se ríe, yo sigo mirando el collar.


      —La verdad es que no me pega mucho el disfraz después de haberte regalado el collar. No será el corazón del mar, pero es el mío, por si te sirve.


      Me muero de amor en ese instante y le beso de nuevo, pero esta vez es dulce y muy suave, estoy tan agradecida de que sea detallista… solo que se gasta demasiado dinero. A mí con cualquier cosa me basta, pero no quiero hacerle el feo de decírselo ahora.


      Le dejo que me lo ponga y lo vuelvo a mirar y tocar, es precioso.


      —Este no puedo llevarlo siempre, lo voy a reservar para momentos importantes.


      —Úsalo cuando quieras, es tuyo.


      Y este sí es mío de verdad, por lo que me gusta más aún, me lo pone delicadamente. Me miro en el móvil con la cámara y él se pone detrás posando, así que aprovecho para hacer una foto, está muy gracioso. Me besa el cuello delicadamente y sus manos acarician mis brazos despacio erizando el vello de mi cuerpo entero.


      Me giro para enfrentarle y me quedo unos segundos mirando sus ojos, solo tiene ojos para mí, no entiendo cómo puedo seguir dudando de lo que tenemos, pero no pienso cuando le beso. Le quito los tirantes lentamente y beso su cuello, está muy guapo.


      Desabrocho cuidadosamente su camisa y me ayuda a quitársela, observo sus brazos y su abdomen y me lanzo a su boca.


      —Te quiero mucho, Andrés. —le digo tras apoyar mi frente en la suya, ambos cerramos los ojos dejándonos llevar por el momento.


      —No te haces una idea de lo que significas para mí, pequeña.


      Sonrío enternecida antes de volver a la fiesta con todos.
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      Cojo un chicle de la mesa de chucherías y volvemos de la mano con todo el mundo, yo me siento mucho mejor ya. Miro hacia el público, necesito ver si ha venido.


      Una de los camareros llama a Andrés para hablar sobre un problema con las botellas de alcohol y yo me voy hacia el público, pero me frena alguien, me zafo de su agarre y me giro, un idiota vestido de esa maldita serie con la careta de Dalí me agarra. Cuando se la quita veo que es Hugo.


      —¿Qué coño haces? —le pregunto violentamente y él me agarra más firme.


      —No le busques. —creo que se refiere a Miguel, pero yo estoy buscando a Nina. De todas formas, no tiene que meterse en mi vida.


      —Deja de meterte en mi puñetera vida, no eres nadie para mí así que suéltame la mano. —él la suelta de una forma un poco brusca y yo le vuelvo a mirar de nuevo asqueada, no sé quién se cree.


      —Se lo voy a contar. —me amenaza. Me dan unas ganas tremendas de pegarle un manotazo, pero me contengo, no quiero liarla y menos en una noche así.


      —Tú eres gilipollas. Solo porque te rechazo continuamente te crees que vas a tener una oportunidad conmigo. Eres despreciable, deja que haga lo que me plazca y deja de meterte en mi relación.


      —¿Y tú eres una santa? Venga por favor.


      —¿Y tú quién te crees? Vienes aquí a intentar ligar con una tía y luego eres un maldito maltratador psicológico.


      —¿Que soy qué? —me grita y la gente nos mira.


      —Pues lo que has oído. Eres asqueroso.


      —¿Sabes qué? Niña pija de familia estructurada, te voy a decir una cosita, no tienes ni idea —comienza a ponerse violento y se me acerca demasiado, no le tengo miedo—, nunca he hecho eso con una chica, ¡en mi vida! ¿Me oyes? —me grita tanto que cierro mis ojos del susto. Empieza a asustarme su actitud.


      —¿Por qué coño no lo aceptas? —yo sé que es verdad porque me lo ha contado Andrés y él no miente.


      —¡Porque no es verdad!


      —¿Está todo bien? —me sorprenden por detrás y noto a Gonzalo a mi lado. Me pasa el hombro por encima y aparta con su brazo musculado a Hugo.


      —¿Me puedes explicar quién cojones de aquí va contando lo mío con Bea? Esa historia quedó en el pasado y demostré que no había sido verdad y que ella se lo inventó todo.


      —Deja a la chica en paz antes de que Andrés se entere de que a quien le estás gritando es a su novia y te eche de aquí. Hazte un puto favor.


      —Déjame en paz de una vez por todas, gilipollas. Nunca tendría nada contigo y mucho menos sabiendo lo violento que eres. —digo un poco más segura.


      Él me mira, veo que le he hecho daño y no físicamente, le veo irse entre la multitud. No tengo ni idea de a dónde ha ido.


      —¿Todo bien por aquí? —pregunta Andrés con una copa en su mano, mira el brazo de Gonzalo y este lo aparta inmediatamente, agarra a mi novio por un brazo y lo lleva lejos, yo me quedo sola, es el momento.


      Busco la cabellera rubia de mi amiga y encuentro antes la de Carla que la suya. Pero no es complicado verlas a todas, van de princesas.


      Veo a Nina y ella me visualiza en cuestión de segundos, veo que está igual de rota que yo, aunque haya hecho un esfuerzo por venir. Le señalo el cuarto de baño y ella se hace la loca. Entro rápidamente y espero a que ella venga. Mientras, me miro en el espejo y arreglo el maquillaje que se ha corrido un poco. La puerta se abre y ella entra, su vestido es muy pomposo, va de cenicienta. En el momento en el que nos encontramos nos abrazamos como nunca antes había pasado, en momentos como estos necesitamos estar juntas y acordamos no tener reproches entre ambas. Nos echamos a llorar y acaricio su espalda suavemente, me desahogo completamente con ella.


      —¿Cómo estás? —le pregunto cariñosamente.


      —Derrotada y veo que tú estás igual.


      —¿Sabes algo de él?


      Ella niega y me enseña su móvil, no ha cambiado la contraseña así que puedo entrar fácilmente a las conversaciones. Efectivamente, la última conversación fue hace semanas. Y él no le contesta a los últimos mensajes.


      —Había pensado en ir mañana al cementerio, hablé con su madre y me ha dicho cuál es. —me contesta triste, necesitaba esto, la necesitaba a ella porque solo ella es capaz de entender el dolor que siento ahora mismo. Porque mis nuevos amigos no tienen vínculos con ese hombre ni siquiera con nuestro Miguel, el que ambas conocíamos, así que no podrían consolarme igual que lo hace ella.


      —Lo echo de menos. —le confieso entre lágrimas.


      —Estoy harta de fingir que estoy bien y de tener que venir con las pijas estas. No soporto mi vida de falsedad.


      Siempre ha sido así, pero nunca se ha dado cuenta.


      —Yo necesito olvidar a Miguel, dejar en paz mi mente de otros chicos y centrarme en Andrés, quiero que lo nuestro funcione, pero estoy confundida.


      —No eres feliz. —adivina.


      —Es extraño… me gusta, lo hacemos bien, hay química, pero me asusta acostumbrarme a su ritmo de vida.


      —Desde que os vi juntos supe que te iba a pasar, no es tu estilo. A ti te van los macarras de calle que ni de coña te regalarían un collar como ese. —me dice y lo señala, yo lo cojo entre mis manos y acaricio la joya azul.


      —Él me gusta también, quiero que funcione, pero hay otros chicos que me causan curiosidad. Aunque, a la vez sé que lo que podría tener con esos chicos no llegaría a nada.


      —No tienes que pensarlo tanto, simplemente deja que la relación fluya, que se den las peleas y que queráis volver a reconciliaros. Eso es una verdadera relación. Ambas sabemos que las relaciones con Miguel no son normales así que no tienes ni idea de cómo tienes que hacerlo.


      ¿Por qué me entiende tan bien? ¿Por qué lo hace todo más fácil?


      —Probablemente me esté buscando y haya cogido a uno de sus guardias para buscarme por fuera —le digo sonriente y me limpio las lágrimas—, es bonito ver que le importas a alguien.


      —Siento mucho lo que causé. —me dice y vuelve a envolverme en un abrazo.


      Nunca le perdonaré lo que hizo, no se me olvida a pesar de que ahora esté así con ella. Todo ha sido por el padre de Miguel. Pero ya está. En parte ella entiende mi mensaje porque a veces creo que me lee la mente.


      —Mañana iré a por flores. Mándame la ubicación por mensaje en cuanto puedas. —le digo.


      —Primero desbloquéame, perra. —me dice graciosa y yo me río, lo hago en el momento y la vuelvo a abrazar.


      —Gracias por todo. —le digo y ella me lo devuelve.


      Me arreglo un poco el maquillaje cuando se va, aunque tampoco pasa nada porque hoy todo el mundo va con pintas de muerto.


      Decido ir al vestidor a dejar mi collar. Enseño la pulsera a la de seguridad y me deja pasar. Lo guardo en mi bolso con mucho cuidado y cojo el paquete de tabaco. Necesito fumar.


      Al salir veo que la chica de seguridad ha llamado a Andrés y ahí está, apoyado en la pared de enfrente con muy mal humor.


      —Tenemos que hablar. —me dice y le enseño el paquete de plástico del tabaco de liar.


      Pilla la indirecta así que coge su chaquetón, yo el mío y salimos a la puerta. Enfrente hay unos bancos así que nos sentamos en ellos y me empiezo a liar un cigarro, él me ofrece uno industrial y niego, prefiero hacerlo y así hago tiempo mientras me pregunta lo que sea que quiera saber.


      —Desembucha. —le digo y él enciende su cigarro.


      —¿A dónde ibas a buscar a Miguel?


      —¿Qué? ¿De verdad habéis pensado Hugo y tú que iba a buscar a Miguel? ¿Para qué? Para liarme con él… seguro que piensas eso.


      Él se queda callado así que responde claramente a mi pregunta.


      —Creía que estaba aquí y como siempre que os veo juntos os falta tiempo para comeros la boca pues…


      Le miro de la peor manera que nunca le he podido mirar y me rasco la nariz, mi madre suele decir que cuando haces eso significa que va a haber pelea.


      —Te acababa de comer la boca después de que me hubieses hecho un regalo y me vienes con los celos de mierda por un gilipollas que no merece la pena… si al menos fueran porque estaba hablando con Hugo lo entendería, pero ¿por el subnormal ese? Yo flipo contigo, colega.


      —Si no me hubieras dado motivos para dudar de él pues no pensaría así. —me dice refiriéndose a Miguel.


      Ahora sí que sí. Por el tono en el que lo ha dicho y el asco con el que está hablando noto que está celoso. Me levanto y tiro parte del tabaco, pero necesito mirarle cara a cara.


      —¿De verdad te he dado motivos para dudar desde que estamos juntos? ¿Tú crees? Porque hasta donde yo sé el amor no se gana con la desconfianza.


      —Joder Ana, entiende que son muchos ya los que están detrás de ti y me saturo….


      —¿Pero qué coño dices? Si solo tengo dos tíos detrás y uno es mi ex y el otro es un violento de mierda…


      —¿De verdad estás enamorada de mí?


      Su voz se rompe y yo me quedo estática, me guardo el tabaco en el bolsillo del disfraz y me tapo la cara.


      —Si me lo preguntas es porque crees que no… me queda bastante claro. —le digo yo rota también.


      —No es que crea que no, solo quiero que seas feliz y si eso significa que estés con uno de ellos, pues adelante. Nunca he sido suficiente para ti.


      Hemos pasado de gritar a llorar desesperados. Esto no va a terminar bien.


      El simple hecho de que piense que yo podría ser feliz con otras personas me hace tanto daño que no me creo que sea la misma persona de siempre, está claro que le pasa algo como para pensar esas cosas.


      El chico que yo conozco no es celoso ni me diría que buscase a otro porque sabe lo enamorada que estoy de él.
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      Veía que esto se iba haciendo pedazos, poco a poco mi corazón se rompía más y más. Miguel siempre ha sido su chico, su primer amor de verdad. Lo he llegado a entender. Hugo es su estilo de chico y vida, corriente y guapo. Además, está bueno.


      Yo no sé qué tengo que le pueda gustar realmente. Entiendo que esté a gusto conmigo, pero sigo sin saber qué fue lo que hice para que le gustara.


      Ella también se rompe delante de mí, veo sus ojos llenarse de lágrimas y las suelta, pero noto que no es solo por esto. Últimamente, en esta semana, Ana ha estado más solitaria y triste que nunca, las chicas no saben qué le pasa y parece que el único gilipollas que lo sabe es Hugo. Por eso digo que no confía en mí, porque se lo ha contado antes a él que a mí.


      —Andrés, no puedo escucharte decir que estaría mejor con otra persona —rompe a llorar de nuevo—, no puedo escucharte decirlo porque eres todo lo que quiero en mi vida. No lo digas nunca más.


      Me levanto a su altura y piso el maldito cigarro, no quiero fumar.


      —¿Qué te pasa entonces? No soy adivino. Joder, pensaba que era lo que me dijiste el lunes, pero me estás ocultando cosas y como dices tú, el amor no se gana con desconfianza, pero tampoco con mentiras.


      Ella vuelve a llorar como nunca antes y se vuelve a sentar, simplemente llora y murmura cosas mientras se tapa la cara. Yo me esperaba que fuera a hablar, pero se calla aún más.


      —No te lo he contado por esto mismo, porque sé que es hablar de él y te pones celoso —genial, va sobre ese idiota de Miguel—, su padre ha muerto.


      Me quedo estático unos segundos mientras proceso todo y ella sigue llorando. Me siento a su lado y pongo mi mano en su pierna, ella la mira unos segundos y sigue hablando.


      Me cuenta la historia que tenía ella de amistad con ese hombre y todo lo que ha pasado. También me confiesa que ha hablado con Nina y que le ha dicho dónde está.


      Es maravilloso lo fácil que se tuerce una noche que para ti iba a ser mágica. He invertido mucho dinero y ganas en todo esto y mi noche ha terminado en el banco de enfrente llorando con Ana y con la sensación de que esto se ha terminado.


      —¿Tú crees que me habrá perdonado?


      —¿Quién? —le pregunto.


      —Su padre, le dije que iba a ir a verle cada cierto tiempo y no pude pasarme ni una vez por allí. Ni siquiera soy capaz de hablar con Miguel y mandarle un mensaje.


      Ella me abraza y sigue llorando en mi pecho, está totalmente rota y desconsolada.


      —Las mejores personas nunca tienen rencor por nada, ese hombre seguro que está deseando verte feliz y que dejes de llorar por él. Y en cuanto a Miguel, necesita su tiempo de duelo.


      Ella me sigue abrazando aún más fuerte y me rompe el corazón escucharla.


      —¿Qué va a pasar entre nosotros? —pregunta ella delicadamente.


      Yo me quedo callado, sinceramente no sé qué decirle.


      Ella espera una respuesta, pero yo me limito a apoyar mi cabeza sobre la suya y mantener el abrazo, hace frío y así conservamos el calor.


      —¿Andrés? —me pregunta de nuevo.


      —Joder Ana, no podemos seguir si no me das tu confianza y encima me ocultas cosas. Esto no funciona así. Entiendo que quieras tener una relación de diecisiete años, lo comprendo, pero al menos no seamos gilipollas y no tires a la borda todo por creer que me iba a enfadar por algo así.


      —Pues a mí me gustaría que empezaras a valorarte un poco más, no voy a dejarte porque seas más o menos guapo. Ni siquiera se me pasa por la cabeza tener algo con Hugo y olvida a Miguel, es agua pasada.


      Empiezo a notar gotas de agua caer, está empezando a llover.


      —Ana, está lloviendo, si quieres lo hablamos dentro.


      —Me quiero ir a casa, no quiero seguir en la fiesta.


      Me quedo rígido ante esas palabras. No esperaba esa reacción.


      —Pues te llevo entonces, pero la fiesta está mejor que nunca a esta hora.


      —Andrés, me duelen los malditos ovarios, tengo frío y no tengo el ánimo como para estar ahí. Simplemente quiero irme, tú dile a todos que estaba cansada.


      Gonzalo y Tomás se harán cargo de todo, yo me despido del personal mientras ella recoge sus cosas, mi noche ha terminado también.


      —¿Dónde vas? —pregunta cuando me ve fuera del vestidor, igual que antes.


      Sinceramente, está más guapa que nunca, la veo mucho más serena y relajada. Pero sigue triste.


      —A llevarte a casa, está lloviendo y en noches como esta hay muchos capullos sueltos, no aceptaré un no por respuesta. Además, yo también me voy a casa, tengo que recoger a mis hermanos y todo.


      Ella no se queja y yo bajo al aparcamiento, le doy a la llave y se encienden las luces, Ana se ríe y le miro divertido.


      —Te encanta presumir de coche.


      Yo me río y le abro la puerta del coche, ella entra y se pone el cinturón, yo me monto y enciendo la calefacción, ella me mira pacientemente mientras sujeto el volante, no sé cómo actuar ahora mismo así que opto por preguntar a dónde la llevo.


      —¿A dónde te llevo?


      —A casa.


      —¿A la tuya o a la mía?


      Ella duda varios segundos y enciende la radio, Coldplay nos envuelve.


      —A donde tú quieras llevarme.


      Una cosa es donde quiera llevarla y otra donde deba. Son cosas diferentes. Mi corazón me dice que la lleve a casa, pero mi sentido común que la deje en la suya.


      Por otro lado, no va a querer dormir conmigo, así que realmente la dejaría dormir en mi cama.


      —Ana, es complicado, por favor, dime.


      Ella se tapa la cara por decimocuarta vez en la noche y parece tener un duelo consigo misma. Al final me responde que la lleve a mi casa. Ojalá me hiciera ilusión… pero me da tristeza.


      Llamo antes de salir a mis hermanos y les digo que voy a recogerles ya. El camino es silencioso, veo que mira su móvil varias veces y evita tener una conversación conmigo. Yo tengo muchas ganas de llorar en este momento y no sé por qué.
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      Intentaba no hablar con él porque no quería volver a llorar, estaba derrotada y no me apetecía nada hablar.


      Sus hermanos alegraron el ambiente contando todo lo que habían hecho en la fiesta y yo miré mi móvil, me había llegado un mensaje por Instagram.


      Nada menos que de Hugo.


      
        Siento si he complicado las cosas entre Andrés y tú, solo quería que te alejases de Miguel porque te hace mal. En cuanto al otro tema. Te dejaré en paz, no vas a verme el pelo en tu vida. Un placer.

      


      Yo simplemente le ignoro y sigo escuchando a José hablar de lo rico que estaba el pastel.


      Andrés aparca y los cuatro subimos en silencio, ellos van a sus cuartos y Andrés abre la nevera.


      —Voy a tomarme algo mientras te pones cómoda hay toallas y si necesitas compresas puedes pedirle a mi hermana sin compromiso, usa un pijama mío.


      Me sorprende que se vaya a por el alcohol.


      Si piensa beber por pena no le voy a dejar, es la peor combinación, por experiencia, que se puede hacer.


      Le sigo por todo el salón y me pongo entre él y el armario de los vinos y ginebras.


      —No lo hagas, no te emborraches por mí, no es la mejor solución.


      —¿Y qué hago? ¿Dejo a la chica de mis sueños irse y mientras me quedo mirando?


      No quiero que eleve la voz porque sus hermanos están despiertos y no me apetece que se enteren.


      —Está bien, bebe, emborráchate y fúmate cuatro paquetes de cigarros, yo te voy a esperar arriba porque quiero solucionar las cosas contigo.


      Me quito de en medio y subo, preparo todas las cosas y me voy al baño, ducharse con la regla es una carrera de fondo por hacerlo todo sin manchar nada y nadie habla de ello.


      Dejo la ropa interior con la compresa lista que he traído por si acaso y el pijama que he pillado prestado.


      Entro en la ducha y me caliento con el agua casi hirviendo, amo poner el agua a esta temperatura en otoño o invierno.


      Además, me ayuda a calmarme.


      Andrés no tiene acondicionador ni mascarilla así que me conformo con el champú.


      Oigo la puerta abrirse, supongo que ha venido por su pijama y se irá al cuarto de invitados, yo derramo algunas lágrimas.


      Las malditas hormonas me tienen revolucionada y, además, estoy de por sí triste, así que cualquier cosa me hace llorar.


      Lo que no me esperaba es que abriese la puerta de baño en albornoz, se lo quitase y se metiese en la ducha.


      Huele a alcohol, pero es coñac así que supongo que solo se ha bebido una copa. No es algo que suela beber, aunque, realmente nunca he visto beber de verdad a Andrés.


      Menos mal que en la ducha no se ve que estoy llorando.


      Me abraza por detrás y yo me refugio en sus brazos que rodean mi cuerpo, le noto igual de triste que yo.


      Me giro y toco su cara, debido al agua gran parte del maquillaje se ha ido.


      —¿Cuándo vas a darte cuenta de que eres guapísimo, ¿De que al único que quiero es a ti? Hasta eres más guapo que el propio Jack. Te amo tal y como eres. Me importa una mierda si tienes un millón en el banco o no, si tienes más músculos o menos o si eres rubio o moreno. A mí me gustas por lo que hay dentro de ti. Por tu personalidad y por lo buena persona que eres.


      —Ana para. —me dice emocionado.


      La verdad es que cierro el grifo porque no quiero malgastar agua y le vuelvo a mirar.


      —Eres el chico del que más enamorada he estado y nada ni nadie va a cambiarlo. Sé que ahí dentro —le toco suavemente la frente—, piensas que es otra persona el amor de mi vida y yo te puedo decir que hasta que no he estado contigo, no he sabido lo que era el verdadero amor.


      —A veces me siento inseguro, mis otras parejas siempre me han sido infieles y con tíos más guapos.


      —Bienvenido a mi vida. —le digo graciosa, intentando que se alegre un poco.


      —Creo que no te hago feliz. El dinero no lo es todo, puedo regalarte mil joyas que si no te hago feliz no voy a conseguir nada.


      Pego mi cara a su torso y me quedo ahí escuchando su corazón, con mis manos acaricio su espalda.


      —Este es el mejor regalo que me vas a hacer nunca, tu amor.


      Él me pega contra la pared, algo típico en Andrés y me abraza, es el mejor sitio del mundo para llorar y para reír, sus brazos.


      —Sé que es pronto para decir te amo y que nos gusta ir despacio, pero quédate con que este te quiero es el más sincero y fuerte de todos los que te he dado.


      —Pues quédate tú con que eres el mejor de todos en todos los aspectos y que yo también te quiero. Esto es solo una mala racha.


      Nos miramos unos segundos y acaricio mi nariz con la suya, necesito besarle y que este día de mierda pase.


      Así que como parece que él también me lee la mente, me besa, es un beso tan dulce y tan cariñoso que me dan ganas de llorar de nuevo, pero controlo a mis hormonas y me limito a acariciar su pelo concentrándome en olvidar que le tengo desnudo delante de mí.


      Tuvimos sexo aquella noche en la que todo era oscuro y negro, una noche inolvidable para ambos de diferente manera.


      Creamos momentos inolvidables y otros que mejor no recordar.


      Pero, sin duda, cuando nos unimos en ese momento, todo se disipó y volví a sentirme como siempre.


      Porque le tenía a él, tenía paz. Me sentía en calma.


      Dormí a su lado y después de varias noches sin descansar pude dormir del tirón, necesitaba descansar bien.


      Aunque no sé en qué momento comencé a tener una pesadilla, se trataba de una noche de viernes en la que todos estábamos felices.


      Hasta que me encontré a los tres chicos que me andan rondando la cabeza últimamente.


      Miguel estaba muerto porque recuerdo tocar su cuerpo frío e inerte en el suelo, todos bailaban alrededor sin darse cuenta y yo gritaba, su cuerpo emanaba mucha sangre.


      Hugo estaba a mi lado gritando el nombre de Miguel, yo intentaba llamar su atención, pero él solo intentaba retener la sangre del cuerpo de Miguel.


      No encontraba a Andrés por ningún lado, hasta que le pude ver, estaba con otra chica.


      Mis piernas pesaban mucho y parecía pegada al suelo, nadie se apartaba y presencié cómo se besaba con esa chica.


      Mi cuerpo intentaba moverse, gritaba porque alguien escuchase mis plegarias.


      Tenía miedo de que eso fuese verdad, de que algún día se cumplieran mis peores pesadillas.


      Dicen que algunas veces tenemos sueños premonitorios.


      ¿Sería ese mi sueño premonitorio?


      Estaba bloqueada.
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  Andrés


  
    
      No recuerdo el sueño que estaba teniendo, pero un golpe en el brazo me despertó y descubrí que Ana no estaba bien, su cuerpo se revolvía por las sábanas, además murmuraba mi nombre desesperada, estaba teniendo una pesadilla.


      Sé por experiencia que no se puede despertar bruscamente porque puedes acelerar demasiado el corazón de la persona así que simplemente pegué su cuerpo al mío y besé su nuca, poco a poco su cuerpo se calmó y ella se giró asustada, yo también me quedé sorprendido ya que empezó a tocar mi cara y mi pecho, su mirada era puro terror.


      —Estás bien. —susurra y yo aparto con cuidado el pelo de su cara. Ella comienza a recuperar el aliento.


      —Por desgracia sigo vivo. —le digo gracioso y ella me mira y oculta su sonrisa.


      —Idiota, estaba teniendo una pesadilla, pasaban muchas cosas.


      Ella veía mi curiosidad y dudó sobre si contarme el sueño, yo simplemente asentí.


      —Son solo sueños. —le digo


      —Miguel estaba muerto y sangraba mucho, Hugo estaba a su lado llorando y tú —ella se calla unos segundos y yo le pido con la mano que continúe—, te estabas besando con otra chica.


      Son solo sueños y los sueños no se cumplen.


      Le digo que no pasa nada y que eso nunca se cumplirá y ella suspira.


      —Le has alargado la vida entonces, dicen que cuando sueñas que alguien se muere significa que le has dado años de vida —beso dulcemente su mano entrelazada con la mía—, oye, gracias por no dejar que acabe pronto con este sufrimiento de vida, ya podría haber sido yo el que se muriese. —le digo irónicamente y ella me empuja muy débilmente.


      —Eres idiota, rubito de bote.


      —¿De bote? Soy totalmente rubio de nacimiento, preciosa.


      —Entonces no entiendo por qué eres tan listo. —se cachondea.


      —¿Enserio? Esa broma es muy vintage. —le digo de nuevo y reparto leves cosquillas por su cuerpo, ella se ríe.


      —Te sienta muy bien ese corte de pelo, te favorece mucho.


      —¿Esto me lo dices de coña también? —le pregunto divertido y ella niega.


      Aún es temprano así que dejo que se duerma en mis brazos, yo no puedo recuperar el sueño, no quiero dormirme y que vuelva a tener una pesadilla así que vigilo que descanse bien y en mi mente imagino cosas, tampoco me cuesta, llevo toda mi vida pensando miles de cosas al mismo tiempo.


      Me reconforta tenerla conmigo aquí, al final es verdad que me quiere y que soy el único con el que va a estar.


      El sueño me venció sobre las seis de la mañana y cuando me desperté ella no estaba, me asusté al no notar su pelo sobre mi brazo ni su cuerpo a mi lado. Sus cosas aún estaban en mi cuarto así que no se ha ido.


      Me vestí y bajé, olía a café y mi estómago empezó a rugir, a medida que bajaba las escaleras noté su presencia, estaba en silencio, sentada en el sofá con las piernas encogidas y una taza de café en sus manos, estaba pensativa mirando por las ventanas y con un aspecto muy sereno, debe estar reflexionando.


      Cuando ruge la madera bajo mis pies se gira y sonríe, he estropeado su momento de relajación. Pero su mirada me dice que estaba deseando verme. Me acerco a ella y la beso dulcemente.


      —Buenos días. —le digo cariñoso.


      —Buenos días, he hecho café.


      —Nunca tomas café.


      —Te sorprendería saber la de cosas que ahora hago y que hace un mes ni lo pensaba —me dice ella y noto que su humor ha mejorado un poco—, llevo poco tiempo tomando café, pero sino es que no rindo en toda la mañana.


      Me sirvo un poco y me siento a su lado, en la misma posición que ella. Ambos miramos el cielo encapotado.


      —Parece que va a llover. —le digo viendo las nubes oscuras.


      —Normalmente llueve poco, Sevilla no es una ciudad como Vizcaya o Lugo en las que llueve día sí y no también. Aquí en invierno suele hacer mucho frío y llueve por tres días. Pero últimamente está lloviendo mucho y hace más frío de lo normal.


      —El cambio climático afecta.


      —Eso y que estamos en noviembre ya. —me dice contenta.


      —¿Y eso te alegra? Significa que estamos más cerca de los exámenes finales y del estrés de empezar un nuevo año.


      —Mi época favorita es Navidad. Amo decorar mi casa y preparar la cena, además, mamá y yo ponemos un belén en casa y preparamos dulces. Es de mis momentos más especiales.


      —Para mí solo era bonito por los regalos, no pasaba mucho tiempo con mis padres por lo que realmente era un momento más del año. —le digo recordando mis navidades.


      —Pero tú tienes una familia grande, seguro que quedabais todos para cenar. Siempre he odiado que mis tíos estén lejos y no podamos celebrar las fiestas juntos, además, mis abuelos están todos muertos y solo cenamos los tres.


      —Mis cenas de Navidad siempre acababan en pelea. Normalmente por temas de empresa o porque alguno de mis primos la liaba tanto que mi padre les montaba un pollo. Mis tíos para excusarse me usaban diciendo que yo no era un angelito. Lo cierto es que yo estaba siempre sentado en el sofá con una consola en las manos. Pasaba de mis primos y más cuando nacieron mis hermanos. Ellos sí que socializaban.


      —Ojalá tener una familia tan grande como la tuya. Ojalá tener hermanos. —dice ella soñadora.


      —Ojalá solo hubiésemos sido mis padres y mis hermanos, la historia hubiera cambiado. —le digo yo un poco melancólico.


      Estas navidades van a estar, cuanto menos, interesantes. Espero que mi padre tenga la delicadeza de no traer a su novia a casa… sino, me voy de allí con ella a un restaurante y santas pascuas.


      Sé que no va a ir bien, todos tienen demasiada confianza y parece que yo soy el único con los pies en la tierra.


      —¿Qué piensas? —me pregunta cuando me ve absorto en mis pensamientos.


      Yo le quito importancia con mis manos y continuamos hablando, me cuenta lo mal que lo pasó el día que se equivocaron de regalo y le trajeron algo que no quería. Yo me río al imaginármela gruñona con el bebé de plástico en los brazos a punto de llorar con una rabieta de niña caprichosa.


      Aparqué bajo su bloque de pisos y ella me pidió que subiese con ella, no quería molestar, pero tampoco quería quedarme aquí abajo esperando.


      Ella abre la puerta de su casa y pasamos. Su madre está en el salón desayunando mientras ve las noticias y me sorprende verla en pijama con un moño y sin maquillar ya que a clase siempre va muy arreglada. Me recuerda mucho a Ana.


      —¡Andrés! Hijo, no te esperaba —se levanta a darle un beso a Ana—, buenos días a los dos, tenéis una cara de resaca increíble.


      Me sorprende que a mí también me dé dos besos.


      Su padre sale de la habitación también en pijama, pero no me sorprende porque él es más campechano. Me da la mano y pregunta a Ana qué hacemos aquí.


      Ella les cuenta que va al cementerio a visitar al padre de Miguel y ellos asienten. Supongo que ellos lo sabían.


      —Quédate aquí. —me pide Ana y su padre niega.


      —Deja que el chaval entre. —dice y yo me preparo para una guerra matrimonial, algo que nunca he presenciado entre mis padres, pero sé cómo funcionan.


      —Creo que es mejor que se quede aquí. —dice la madre y yo miro a Ana divertido, ella está incómoda.


      —Débora, no van a hacer nada porque estamos aquí y tampoco van a descubrir algo nuevo. Duermen juntos todos los fines de semana.


      Ana se sonroja y yo estoy a punto de reírme. La cara de su madre se hincha y mira a su marido desafiante.


      —No es respetuoso.


      —Venga ya, deja de ser tan conservadora, desde que estamos trabajando aquí estás más antigua. Deja que los chavales exploren la vida.


      Ana termina la pelea cogiéndome del brazo y arrastrándome a su cuarto, cuando llego me río flojito y la miro divertido. Sus padres son la leche.


      —No te rías y siéntate en mi cama. —me dice ella intentando estar seria.


      Yo me siento y observo su cuarto mientras busca algo negro que ponerse. Las paredes son blancas y tiene estanterías y un tocador, además de un espejo de cuerpo entero. Observo las cosas que hay en la estantería. A parte de libros, que son muchos, hay pequeñas decoraciones y fotos, sobre todo con Nina. Es todo bastante adolescente y muy ella. El escritorio está lleno de folios y libros, pero están meticulosamente ordenados. No hay un objeto que esté torcido.


      Saca del bolso el collar y abre un cajón del tocador, saca una cajita y cuando la abre suena una música, es una cajita musical que también es joyero y tiene la típica bailarina de ballet que da vueltas.


      Tiene pendientes de oro y pulseras, pocos anillos la verdad. Guarda con cuidado el collar y me mira.


      —Pareces un equipo de investigación buscando alguna pista de un crimen. —me dice graciosa.


      —Estaba mirando tu cuarto, tienes cosas bonitas. —le digo señalando el joyero.


      —Son regalos de cuando hice la comunión, hay pulseras y pendientes, sobre todo. Esta fue la cruz que llevé en la iglesia. —me dice y saca una pequeña cruz de oro con una cadena muy fina.


      —Otra cosa que hice por los regalos, la comunión.


      Ambos nos reímos y ella por fin escoge lo que ponerse. Se cambia delante de mí y se pone unas medias muy tupidas y oscuras. Encima lleva un vestido corto negro y sobrio, la manga es hasta la muñeca. Para rematar se recoge el pelo.


      —Ana, parece que vas a ir a un entierro.


      —Es que voy al cementerio, no se puede ir de cualquier forma.


      —Después me niegas que eres una niña de papá. Te has vestido como una. —le digo intentando animarla y causo que sonría.


      —Ojalá nunca sepas lo que es tener que ir a un cementerio.


      Yo me quedo callado y veo como se coloca unas botas muy bonitas de color negro también. Se echa perfume, que, por cierto, me encanta y se pone un chaquetón bastante bonito.


      —Me encanta. —le digo refiriéndome al chaquetón cuando ella se revisa en el espejo.


      —A mí también, tienen un nombre en específico, pero yo siempre digo que me recuerdan a las chicas francesas. No entiendo mucho de moda.


      —Yo menos.


      Nos despedimos de sus padres y paro en una floristería, ella compra un pequeño ramo de claveles y me da la ubicación.


      El camino es silencioso, ella está cansada y yo realmente no sé qué conversación sacar en momentos como estos.


      Cuando me voy acercando con el coche comienza a llover y yo no me puedo creer lo desgraciados que somos.
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  Ana


  
    
      Andrés me prestó un paraguas y me dejó estar sola, entendió que este momento debía solo ser mío, yo me bajé del coche y puse de nuevo la ubicación, Nina me ha dicho que está cerca de un panteón familiar muy grande.


      No me hace falta porque veo a la madre de Miguel y a él a su lado, todo el cementerio está lleno de personas que vienen a visitar a sus seres queridos que ya no están.


      Cuando su madre me vio abrió sus brazos, aprecio mucho a esta mujer, me refugio en los brazos de mi segunda madre.


      —Anita, no te esperaba. —me dice ella emocionada. Yo tenía la esperanza de no encontrarme con ellos. Aunque he venido a una hora muy común y un día señalado.


      —¿Cómo te encuentras? —pregunto.


      Ella se limpia las lágrimas y mira a la tumba, hay una foto de él, pero no puedo mirar.


      Yo dejo las flores en el recipiente y miro a Miguel.


      —Mejor os dejo solos a los dos, voy a ver a los abuelos.


      Su madre se va y yo miro a Miguel, tiene los ojos rojos, por mucho que lo sienta no voy a abrazarlo. Me ha hecho mucho daño.


      —Supongo que no me vas a querer dar un abrazo. —me dice con lágrimas en los ojos.


      —No me lo pongas más difícil, necesito curarme.


      Él llora en silencio y ambos miramos la foto de su padre, yo no me creo que esté pasando.


      —Siempre pensé que se curaría y que tú volverías conmigo, supongo que la vida me odia.


      —No culpes a la vida de la salud de tu padre y de tus actos. Todo tiene un porqué.


      —¿Por qué, Ana? ¿Tanto daño te hice?


      —Tienes que asimilarlo, tienes que hacerte a la idea y vivir con ello, Miguel, yo ya soy feliz y necesito que tú me dejes ir para poder irme yo. Vivo encadenada a tu vida. No puedo seguir.


      Se queda en silencio y se acerca un poco más, me mantengo alerta.


      —Me alegro de que Andrés sea bueno, no soportaría verte con otro tío y que te tratase tan mal como yo lo hice. Me maldigo cada día por lo que hice. Por lo que os hice. Todo fue mi culpa.


      Acaricio su brazo amistosamente.


      —Miguel, la vida te dará otra oportunidad, tienes que saber mirar hacia delante. Tú vas a poder vivir y experimentar sensaciones que otros aquí ya no.


      —Existimos mientras alguien nos recuerda. —me dice citando esa frase tan famosa de su libro favorito, La Sombra del Viento de Carlos Ruiz Zafón. Miguel ama leer y, en concreto, ama escribir poesía y seguro que la cita del epitafio de su padre la ha escogido él.


      “Méteme, Padre Eterno, en tu pecho, misterioso hogar. Dormiré allí, pues vengo deshecho del duro bregar.”


      —¿De quién es? —le pregunto y él sonríe tristemente.


      —Sabía que solo tú podrías preguntar algo así. Se trata del epitafio de Miguel de Unamuno. Me parece precioso así que supe que él debía tener uno tan excepcional como el propio hombre que lo hizo.


      —Unamuno era impresionante.


      —¿Ahora vamos a hablar de literatura? Sabes que te gano.


      Miguel es capaz de escribir cosas hermosas, recuerdo que siempre llevaba una libreta a clase y escribía, mamá estaba maravillada con sus escritos.


      —No te metas en líos. Te lo ruego. —le pido mirándole a los ojos bajo estos paraguas negros, él me mira y desvía su mirada.


      —Es lo único que me queda, Ana.


      —La droga no es tu salvación, te llevará a la muerte y acabarás en un sitio parecido a este. —todavía puedo sentir su cuerpo frío bajo mis manos. No quiero volver a soñar algo así.


      —¿Y qué? Nadie me echará en falta.


      —Yo te echaré en falta y Nina. —le digo apresuradamente y él me mira sonriendo.


      —¿Y si ya estoy muerto en alma? No entiendes el vacío que tengo en mí ahora mismo. Llevo días pensando en irme con él. —dice mirando la tumba.


      No me puedo creer que esté diciendo eso.


      —Me vas a hundir si terminas haciendo eso. No permitiré que te quites la vida solo porque nosotras nos hayamos ido de tu vida y hayas perdido a tu padre. Hay mucho más que contar y aún tienes que publicar ese libro que me prometiste.


      —Mi musa me odia, así que también soy un artista muerto.


      Mira detrás de mí y no me puedo creer que sea Andrés el que viene andando hacia aquí, va a empeorar la situación.


      Sin embargo, me sorprende ver que le da la mano a Miguel y le expresa su pésame.


      —Siento mucho lo que ha pasado.


      Miguel se toca el pecho y asiente. Supongo que está harto de escucharlo.


      —Fue una muerte tranquila y rodeado de los que le queríamos, le mentí. Le conté que estabas haciendo un examen. No paró de preguntar por ti y por Nina…


      Se rompe a llorar, siempre juramos no contarle nada y Andrés me sujeta más fuerte porque tengo tanta pena que me duele el corazón. Sabes que de verdad estás mal cuando no te quedan lágrimas, cuando te duele el pecho y los ojos te pican.


      Cuando no tienes fuerza.


      Me alejo un poco de Andrés y le miro triste, parece que me lo dice con la mirada y agarro a Miguel por la mano, le pego todo lo que puedo a mí y él deja caer su paraguas así que estamos los tres bajo el mismo paraguas.


      —Miguel, lo siento mucho. —le digo llorando desconsoladamente en su hombro.


      —Yo sí que lo siento. Toda esta puta mierda la causé yo.


      Andrés nos envuelve y yo sonrío, es muy mono cuando quiere.


      —Ya está los dos, os vais a deshidratar, bastante tenemos con la que está cayendo.


      Miguel vuelve a su paraguas y ahora viene su madre.


      —¿Y este apuesto chico? —pregunta ella.


      —Andrés Montoya, señora, encantado.


      Andrés le da un beso en la mano y ella sonríe apenada.


      —Puedes llamarme Ágata. Soy la madre de Miguel.


      Yo le doy la mano a Andrés y aprieto.


      —Le diré a mi madre que os vaya a visitar, si necesitas cualquier cosa puedes llamar a casa. —digo.


      Ella asiente. Creo que Miguel le contó lo que había pasado, aunque no sabrá ni la mitad.


      —Gracias por venir a los dos, Julio estaría contento de verte y de conocer a Andrés. —dice ella.


      —Bueno, es un poco complicado eso, mamá. —dice Miguel y nos reímos ante la mirada confusa de ella.


      —Ha sido un placer conocerla, mi más sentido pésame con su familia. —dice Andrés y yo miro a Miguel seriamente.


      —Acuérdate de lo que hemos hablado, recuerda que aún tienes que cumplir tu promesa. —él sonríe vagamente y quita su mirada de la mía, creo que le he convencido.


      Andrés y yo nos alejamos, pero para enfrente de un enorme panteón, me señala la plaquita de oro.


      
        Aquí yacen los restos de los Montoya y sus más allegados. Descansen en paz.

      


      —Ahí voy a acabar yo. —dice él y yo le doy un suave golpe porque empieza a reírse.


      —No digas tonterías, deja de pensar en eso ahora mismo.


      —Y con el traje de la cena aquella si me muero en breves. Estaría maravilloso ahí dentro.


      Le miro de tal manera que él se ríe y me toca la cara delicadamente intentando calmarme.


      —No me gusta que bromees con la muerte. —le digo seriamente.


      —Pues si tú acabas siendo mi esposa también vas a acabar ahí dentro y nuestros hijos y nietos y sus parejas. —me dice y yo comienzo a andar dejándole bajo la lluvia mientras se ríe. De verdad que no sé cómo puede hablar de esas cosas en días así y en lugares como estos.


      —Déjame. —le digo cuando me acerca a él.


      —¿Te has enfadado? Pues yo creo que estar enterrados juntos es el mejor acto de amor. Eso sí significa eternidad.


      —Yo creo que no es momento de hablar de ello.


      —Perdona. Es que para mí la muerte es algo normal, es un capítulo más de nuestra vida. El epílogo de la vida.


      —¿Y tantas ganas tienes de vivirlo? Hablas de ello como si pueda pasar mañana.


      Los recuerdos de la pesadilla invaden mi mente, no puedo seguir andando y freno en seco.


      —Oye —me dice y me apretuja los mofletes—, no sé cuándo va a pasar, si es mañana o dentro de cincuenta años. Pero solo sé que me habrás hecho el hombre más feliz de la tierra porque me has dejado conocerte y ese es el mayor logro de mi vida.


      Miro hacia arriba evitando mirarlo a los ojos y sonrío, sabe cómo hacerme sonrojar.


      —Eres un ñoño. —le digo y continúo andando, él se ríe.


      —Ven aquí. —grita cuando llevo un rato alejada de él.


      Me atrapa, está completamente mojado, baja el paraguas y le empiezo a reñir, entonces me frena con un beso, es elegante, cariñoso y cargado de sentimientos, cuando termino le miro a los ojos, él vuelve a levantar el paraguas y sonríe.


      —Ojalá la eternidad nos deje estar juntos, solos tú y yo, por siempre. —dice mientras acaricia mi cara.


      —Ojalá podamos vivir para contar lo felices que fuimos.


      Y ahí, en el cementerio de los sueños rotos, en el lugar en el que todo acaba y comienza de alguna forma, sellamos nuestro amor con un beso cargado de sinceridad.

    

  


  


  
    
      Capítulo 65

    

  


  Andrés


  
    
      La vida iba pasando rápido, noviembre casi se perdía en el calendario mientras yo trabajaba y estudiaba. Todo parecía ir bien, parece que Ana está mejor con sus amigas y con la vida en general. A veces tiene sus momentos, pero con un poco de paciencia y cariño hemos sabido salir adelante.


      Lola estaba impaciente por saber el destino de las vacaciones de este año, yo no quería irme muy lejos ni salir de España, en principio me gustaría quedarme en Sevilla y hacer actividades por aquí, pero no quiero echar a perder las vacaciones porque sé que a los dos eso no les gusta.


      Mi padre solo pone la cartera y nunca se queja de los destinos, desde que mamá no viene él pasa del tema. A veces parece un robot. Aunque creo que esos tienen más sentimientos que él.


      He estado pensando en que mi madre venga unos días a pasarlas con nosotros, pero es pronto.


      He dado el paso de pensar en que Ana venga, también es pronto, pero me hace ilusión estar con ella. Yo no soy tan pequeño como mis hermanos como para no llevar a una novia, además de que puedo costarle el viaje por mi cuenta sin ningún problema.


      Pero tengo que hablarlo con sus padres y con ella. Aunque sé que por su parte va a ser un sí rotundo. Estoy deseando verla en Sierra Nevada con los esquíes.


      Nuestra relación se basa en ir en coche hasta el típico restaurante de comida rápida, pedir en el puesto de coches y dar vueltas por la ciudad mientras comemos. Otras veces vamos al cine como le prometí y aún recuerdo el fin de semana que se quedó en casa a jugar conmigo a videojuegos.


      Estaba muy graciosa con los cascos y el mando en la mano, cuando se concentra saca la lengua. Dejé que ganara algunas partidas, pero es realmente buena.


      Por lo que se puede decir que estoy gozando de una felicidad ahora que nunca había sentido. Todo iba bien. Nos dieron esperanzas con Tomás y él ya puede encargarse de las cosas del bar, además de que ahora somos tres socios por lo que dividimos mucho más todo.


      Eran las cuatro de la mañana y en unas horas tenía que levantarme para ir al instituto. Me gustaría decir que estaba jugando a algo, pero hoy me lo tomado de estudio. Necesito aprobar el curso y segundo de bachillerato es lo más difícil que he hecho en mi vida. Estoy hasta arriba.


      Estaba haciendo unos ejercicios de matemáticas cuando me quedé embobado mirando el corcho lleno de cosas delante de mí.


      Hay fotos, postales y entradas a diversos festivales y conciertos. Me quedo mirando una foto en la que estamos Tomás y yo delante de la Giralda, sé que esa foto la hizo mi ex. Recuerdo perfectamente la cara de Lucía de felicidad. Aquella chica sí que me había dejado vacío.


      No sé qué ha sido de ella, me pregunto si ha rehecho su vida. Solo sé que se fue de aquí y nada más. Seguro que Gonzalo la sigue en alguna de sus redes sociales. Cuando reviso desinteresadamente sus seguidores la reconozco.


      Me detuve varias veces en su foto de perfil, era ella en bikini, su piel estaba tremendamente morena y su cuerpo era de diez. Una chica que cualquiera no dejaría ir… pero yo sí y menos mal.


      Su perfil era público así que pude entrar a cotillear y descubrí que estaba viviendo en Francia, que estaba trabajando de profesora de español allí y que se había enamorado de un empresario francés. El tío era guapísimo, nada que ver conmigo. Todas sus fotos son con cochazos y relojes o de sus trajes y corbatas.


      Sabía que le iban los peces gordos, pero este es un tiburón… tiene pinta de ser esnob hasta decir amén.


      Creo que Lucía se ha puesto un poco de pecho, siendo objetivos, sabía cómo eran y no creo que de un año a otro le hayan crecido tanto. Le sienta de maravilla.


      Me costó superarla, fue duro para mí porque fue de todas las chicas con las que estuve la más especial. Todo fue con ella… ella sí vivió todas mis mierdas y se quedó.


      Pero sé que Ana me ha marcado más en este tiempo y que si se va… me voy a la mierda.


      No es dependencia de ella ni nada por el estilo. Es que ella me ha marcado en la vida, como lo hace un profesor o un amigo. Solo que ella es mi novia. Nunca había tenido esta conexión con alguien tan pronto y tan fuerte. La amaría en siete vidas después de esta.


      Yo borré mis fotos con Lucía, pero ahí estoy en su perfil, en el viaje a Rusia, el de Nueva York, nuestra primera Navidad juntos y el par de calcetines calentitos que le compré.


      Todos pensaban que me casaría con ella. Estábamos enamorados hasta las trancas y mis padres la adoraban.


      Pero ella parece que no sentía lo mismo.


      Casi recuerdo la adrenalina que sentí aquella mañana en su cama diciéndole que me quería ir a Sevilla al día siguiente. Que nos íbamos con lo puesto y allí empezaríamos solos, lo que fuese viniendo.


      Siempre he sido impulsivo y nervioso. Necesitaba un cambio en mi vida y en mi relación y lo di.


      Fue aquel el momento en el que mi vida dio un giro completamente. Me vi en Sevilla, ciudad de mi infancia, pero que a penas conocía, con mi novia y una maleta llena de ropa.


      Alquilé un pisito pequeño en el centro mientras buscaba algo que comprar, pero ella ni siquiera llegó a conocer esta que es mi casa. Porque pasaba de mí.


      Lucía tenía muchas ganas de que comprase el teatro. Me dijeron que estaba en ruinas, que nadie lo quería ya. Me costó muy barato en su día. Pero su reforma fue un dineral. Todo fue un regalo de mi padre que por aquellos momentos era aún persona.


      El reloj suena a las seis y media y me muevo a apagarlo. Genial, tengo que planchar la maldita camisa del uniforme.


      A penas era persona mientras repasaba las mangas de la camisa. Ya no se ve porque vamos con el jersey y yo uso una sudadera en clase del propio instituto. Pero es una costumbre que he cogido por Ana.


      Terminé y me volví a la cama, iba a ser poco tiempo, pero me iba a sentar de maravilla.

    

  


  


  
    
      Capítulo 66

    

  


  Ana


  
    
      Casi me había acostumbrado a tener que ir como una bola de ropa por culpa del frío, pero nunca lo superaré. Iba andando temblando, aunque llevase capas de ropa térmica.


      Mira que soy de aquí, de siempre, que esta ciudad no es precisamente fría, pero yo es que lo llevo muy mal.


      Prefiero los cuarenta grados a esto. Lo siento.


      Mis padres tienen muchas ganas de hablar a las siete de la mañana así que están teniendo una conversación sobre unos porcentajes de trabajos y no sé qué más sobre un alumno de primero de bachillerato.


      —¿Vas a ir de compras? —me pregunta mi madre y vuelvo a la realidad.


      —¿Qué? —pregunto con un pequeño hilo de voz.


      —Pues que tienes una cena con el abuelo de Andrés y su familia el sábado y claramente no tienes ropa que ponerte.


      Mi padre me habla y yo recuerdo que este sábado es la famosa cena. Maravilloso.


      —Apañaré con algo.


      —No, te doy dinero y vas a comprar algo con tus amigas, necesitas comprarte algo arreglado. —dice mi madre.


      —No me voy a quejar porque vas a salirte con la tuya y hace mucho frío como para malgastar fuerzas. —le digo y mi padre se ríe.


      —Las mujeres de esta familia tenéis mucha fuerza a la hora de saliros con la vuestra. —me dice él de broma y yo me río.


      Me despido de ellos y espero a mis amigas, no tardo en ver a Sandra y a Laura. Sandra va mucho mejor ahora con el tema del embarazo, apenas se nota porque aún es pronto y con la cantidad de capas de ropa que llevamos ni se nota.


      Les doy dos besos y ellas me cuentan un cotilleo.


      —¿Te has enterado? —me pregunta Sandra curiosa.


      —No, no sé de qué me tengo que enterar.


      —Cuando llegue Anabel lo cuento y así no lo hago doble.


      Asiento y mientras me hablan de los exámenes y los trabajos, estamos todos muy agobiados con un trabajo de filosofía.


      El coche de Gonzalo para frente a la puerta y mi amiga sale, cada día está más guapa, además ha aprendido a subirse la falda. Es una maravilla.


      Todas la saludamos y también a Gonzalo que nos guiña el ojo desde el coche. Las cosas parecen ir bien entre ellos.


      —¿Os habéis enterado del cotilleo? —pregunta ella nada más que el coche se va y todas asienten.


      —Vivo excluida. —digo divertida y ellas se ríen.


      —Por lo visto, la ex de Hugo ha admitido que lo hizo para hundirlo. Todo aquello del acoso era mentira.


      Escucho atentamente a Laura y siento que todo me da vueltas.


      Hace mucho que él no aparece por mi vida, ni siquiera me lo cruzo porque no va a la discoteca. Ha desaparecido.


      —¿Cómo lo sabéis? No me lo creo. Si la chica dice que pasó es que pasó. —digo yo convencida.


      —Por lo que me ha contado Gonzalo fue un mal entendido. Ella le puso los cuernos y se excusó en que él la trataba mal, ahora se ha visto que no es así. —me explica Anabel y yo sigo sin creerme nada.


      —Pero aun así estoy segura de que algo hizo. —sigo diciendo.


      —La chica también se quejaba de que era muy posesivo. Pero por lo que me ha dicho Diego, fue todo un invento de ella. —continúa Laura. Yo ignoro que haya sido Diego el que se lo haya contado.


      A mí esto me parece muy extraño, no me lo creo.


      —¿Diego? —le pregunto divertida a Laura y ella se ríe.


      —Ese no es el tema. —me dice divertida.


      —Parece que la que no cuenta todas las pruebas eres tú, no nos has dicho nada de lo que tienes con Diego. —le chincha Anabel y Sandra se ríe.


      —Bueno, es que Diego no es tan normal como Andrés o Gonzalo. O quien ya sabemos —dice mirando a Sandra—, así que no quería haceros esperanzas porque no somos novios.


      —Pero lo sois. —dice Sandra y ella niega.


      —Es solo un amigo con el que quedo después de las fiestas y pasamos la noche juntos, diversión sin sentimientos.


      Yo me empiezo a reír porque sé cómo acababan esas cosas.


      —Cariño, es imposible tener relaciones sin tener un mínimo de amor por la otra persona. —le digo.


      —Además de que entre vosotros hay una tensión muy buena. —le dice ahora Anabel.


      —A mí me gustan las tías, punto.


      —No tienes que ponerte una etiqueta, tú vive tu sexualidad como te apetezca. No tienes que darnos explicaciones. Pero te estás puto pillando por el pija estúpido. —le digo y todas se ríen, casi tenemos que entrar.


      —No nos parecemos en nada, no hay química de esa que hablan.


      —Sois iguales, pero él tiene dinero. La personalidad es la misma en ambos. —le dice Sandra y nos interrumpe el timbre.


      Andrés tarda en llegar, pero como todos los lunes, entra en la clase algo sofocado, me guiña un ojo y se va con su amigo. El profesor de historia de España ya está acostumbrado así que no le pone pegas.


      Odio estudiar sobre la monarquía, entre tanto Carlos y Fernando me lío muchísimo. No es de mis asignaturas favoritas.


      Mi padre entra con sus libros y cosas y todos celebran verle, después de este hombre hasta apetece tener clase de matemáticas.


      A la hora del recreo me muero por un cigarro, así que le digo a Anabel que les diga a las chicas que voy a estar con Andrés un rato.


      Dejo que él salga de la clase y me despido de mi padre con una sonrisa. Cuando busco a Andrés está cerca de consejería, casi para salir del centro.


      Silbo y él me mira, entiende que quiero hablar con él y vuelve, está tan guapo con su mochila negra sostenida con un hombro.


      Tiene la camisa por fuera de los pantalones y el chaquetón abierto, está guapísimo hoy.


      —¿Qué pasa? —pregunta cuando llega mi lado.


      —Tengo ganas de comer algo de chocolate. —digo sonriendo.


      Él me da la mano y nos escabullimos. Fuerza la cerradura y me deja pasar antes. Nos sentamos y saco mis galletas, como y le ofrezco, pero él niega.


      —Estás muy delgado, tienes que comer más.


      Él se ríe y saca un cigarro. Está decaído.


      —Estoy nervioso por lo del sábado. —me confiesa.


      —No te preocupes, voy a ser yo misma.


      Sé que precisamente es eso lo que hay evitar, quiere que me vean como una niña rica, como Carla, como su ex, como una chica de familia importante. Pero voy a ser yo.


      —Tampoco hace falta que mientas, eres interesante sin tener un millón en el banco. Me seguirías pareciendo la tía más guay, aunque tuvieses la cuenta de Carla. Ya te he dicho que nunca me ha importado el dinero.


      —Pero a tu familia sí.


      —Mi abuela era prostituta —confiesa y le pido una calada del cigarro—, se enamoraron y mi abuelo dejó a su mujer por ella.


      —Entonces el problema no va a ser tu abuelo y a tu padre le conozco, no tienes de qué preocuparte. Sé defenderme y lidio a diario con un niño rico, así que sé cómo moverme.


      Parece que le hace gracia, pero está tan cansado que no tiene fuerza.


      —Sé que estás pensando que tengo muy mal aspecto. Tienes razón. No he dormido en toda la noche preparando los exámenes y trabajos. Además, he tenido una de esas noches de pensar.


      Le doy la mano y apoyo mi cabeza en su hombro.


      —Tienes que descansar, no puedes estar todo el día despierto y después ir a clase. No rindes.


      —Estoy muy agobiado con todo. Sinceramente, no sé qué coño quiero hacer con mi vida. Hoy lo veo todo gris así que tampoco me eches mucha cuenta.


      Cuando está así es mejor dejar que piense y cuando se le pase hablar. Porque le suelen dar paranoias suyas y al rato se le pasan.


      —Cuando estés más centrado lo hablamos y ya.


      —Me han cambiado la pastilla y esta me deja todavía más dormido y cansado.


      —Eso es peor, creo yo, porque después lo tienes todo en un día.


      —No te preocupes por eso, todo está bien, nena.


      Me enternece que me llame nena así que me saca una sonrisa, me da el cigarro y fumo un poco.


      Hablamos un poco más y él acaricia mi mano con sus dedos, hoy está extremadamente cariñoso.


      Cuanto más cansado está, más cariñoso se vuelve.


      —¿Qué te vas a poner? —me pregunta él y yo hago un repaso de mi armario.


      —Yo quiero apañar con lo que tengo, pero mi madre quiere que me compre algo así que tendré que ir de compras con las chicas.


      —Pues ve hoy, te dejo que vayas, creo que le voy a pedir la tarde a Gonzalo. Solo tengo que ajustar unas cuentas así que puedo hacerlo mañana. Necesito dormir.


      —Vale, te prometo que voy a ir a verte si me pilla de camino.


      Él asiente y le doy un beso en el hombro.


      No sé exactamente el tipo de vestido que voy a comprar, pero que sea algo que me lo pueda seguir poniendo, no me gusta comprar ropa y dejarla en el armario sin usar.


      —¿Te he dicho lo que me gustas cuando vas en tacones y vestido? Estás guapísima con ese modelito.


      Me quedo callada escuchando sus palabras y sonrío.


      —No.


      —Estás muy guapa así, tus pierdas son hermosas y encima sabes andar como una Diosa del Olimpo. Tus hombros también son bonitos, los vestidos estos que los tienen al descubierto te sientan bien. —está concentrado pensando en la ropa.


      —¿Y qué más? —pregunto divertida.


      —El rojo, es tu color. Además del negro. También me gustan esos tacones negros que siempre usas. Te hacen ver mayor y formal.


      Sé de los que habla porque son los que siempre uso. No tengo muchos así que tampoco tiene dónde escoger.


      —Pues tú con esmoquin estás buenísimo. Te sientan muy bien.


      —Parezco un rico asqueroso, pero me siento empoderado.


      —Sobre todo si son en azul oscuro o negros, además de una buena corbata.


      —Las corbatas me gustan bastante. —me dice divertido y recuerdo aquella noche en su coche.


      —Pero vamos, con lo guapo que eres hasta con un saco de patatas estás divino.


      Él se ríe y me contagia.


      —¿Tú te has visto? A veces pienso que eres una supermodelo. Por algo te he dicho siempre niña de papá.


      —Ya está bien, creo que hemos cumplido los halagos de un mes.


      —Eso digo yo, me vas a sacar los colores.


      Saca su móvil y abre la cámara, enfoca a mi cara desde muy cerca y saco la lengua, intento tocar la nariz con mi lengua y él aprovecha para sacar fotos.


      —No vale —le digo cuando graba y él se ríe al ver mis caras. Me levanto la nariz como los cerditos y veo que tengo un moco, él se ríe y mete el dedo, le empujo y se ríe—, qué asqueroso eres.


      —Estás muy graciosa.


      —¿Ah sí? A ver tú.


      Cojo su móvil y le enfoco, él saca la lengua y se pone bizco, está muy gracioso, juega también con sus mofletes.


      —Parezco un pez globo.


      Yo me río y le saco algunas fotos.


      —Voy a hacerte una sesión, estás muy guapo.


      —Intenta que no parezca que estamos en la azotea del instituto, por si se me ocurre subirlo.


      Él se coloca el cigarro entre sus labios y saco una foto de perfil, se le ve guapísimo y encima con el pelo despeinado está muy bien.


      —Vas a quitar al dibujo ese que tienes en el perfil de Instagram, por fin. —digo al ver que le ha gustado la foto.


      —Se llama Naruto y es de un anime. No lo entenderías.


      —Pues claro que no.


      —Tú tienes en Twitter una foto de Leonardo DiCaprio así que no tienes derecho a meterte conmigo.


      —Porque no me gusta que en redes tan grandes y problemáticas esté mi foto. Me gusta ser anónima.


      —Touché.


      Yo observo sus manos editando la foto y suena el timbre. Nos damos un beso y guarda las colillas. Salimos silenciosos de ahí sin que nadie nos vea y vamos a la siguiente clase.
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  Ana


  
    
      Sobre las seis, tras terminar parte de un trabajo de filosofía, salí de casa, habíamos quedado en el centro de Sevilla para comprar ropa, yo llevaba dinero, pero no quería volverme loca.


      Sandra y yo coincidimos en el camino, aún no se le notaba la tripita, pero tenía una curva muy bonita.


      —Tengo mucha fatiga y mareos. —dice y se toma una pastilla mientras andamos.


      —Es temporal, ya verás cómo mejoras.


      Ella asiente y llegamos a Plaza Nueva en un momento, se me hace muy corto el camino con ella porque me cuenta lo que va a hacer estas navidades, yo me quedaré en casa.


      Saludo con un beso y un abrazo a las demás y deciden ir a tiendas de ropa que no suelo frecuentar.


      —Chicas, yo tengo que comprar un vestido formal. —digo mientras ellas miran unos vaqueros.


      —Ahora miramos, hay muchas tiendas.


      Yo asiento y voy mirando cosas, me convencen para comprar un mono de lentejuelas.


      —Esto en fin de año o en cualquier fiesta va a estar chulísimo. —me dice Sandra y yo le echo cuenta.


      Al fin me llevan a tiendas más formales y veo varios vestidos, al principio ninguno me convence, aunque Anabel me muestra uno bastante bonito y de mi estilo.


      Pero es demasiado destapado para la ocasión.


      —Con esto vas a dejar impresionados a cualquiera.


      —Es muy corto y de tirantas, no es arreglado.


      —Ana, tienes diecisiete años y no te pega ir tan tapada, quieren conocerte tal y cómo eres. No te avergüences nunca de tu cuerpo. —me dice Laura y lo vuelvo a mirar.


      El color es precioso, yo he escogido azul oscuro, pero hay negro y burdeos. A mí me gusta el azul porque además, pegaría con el collar.


      —Mis padres no me van a dejar ir con algo así.


      —Joder Ana, no eres una monja y está muy bien, se ve caro.


      Anabel se desespera mientras Sandra y Laura me empujan hacia el vestidor. Me lo pongo y sé que voy a pasar frío, pero usaré un abrigo.


      Las tirantas se cruzan en la espalda en forma de equis y me favorece mucho el color.


      Salgo y Anabel aplaude feliz, me encanta su sonrisa.


      —Estás… No sé qué decir. —dice Sandra.


      —Estás para no dejarte salir de esa casa de ricos sin un polvo, Andrés va a disfrutar mucho. —dice Laura divertida y yo le mando a callar avergonzada, hay mucha gente.


      —¿Qué hago? Me gusta, pero lo veo demasiado provocativo.


      —Ya van a juzgarte por lo que sea, así que la ropa sea un motivo justificado. Vas a impresionarles si vas así. Es mejor que ir con uno sin escote y demasiado largo. —me aconseja Laura y yo me decido.


      —Si no les gusta a mis padres al menos tengo algo que ponerme para Navidad.


      —Esa es la actitud. —me anima Sandra.


      Vamos a pagar y ellas me enseñan bolsos y complementos, pero yo tengo ya algo que ponerme.


      —Este vestido pega con una coleta muy alta y bien tirante, un maquillaje mate y unos labios muy claros porque la atención debes centrarla en el vestido.


      Escucho los consejos de Anabel mientras bebo el batido de chocolate y ella me busca fotos en Pinterest.


      —Pues yo me pondría unos labios oscuros y los ojos cuanto más negros mejor, pero es mi estilo así que no cuenta porque aquí sois todas muy remilgadas. —dice Laura y yo me río.


      —Te puedo imaginar así de maquillada y con un vestido de ese estilo yendo al entierro de tu ex. —le dice Sandra.


      —¿Os acordáis de la misa del gallo del año pasado? Casi me cargo al cura. —la tres se empiezan a reír y yo me quedo callada, no sé a lo que se refieren.


      —No sé de lo que habláis.


      —La misa del gallo es una que se hace el día de nochebuena y nos obligaron a ir el año pasado. —me cuenta Anabel.


      —Fuimos porque iba una chica que me encantaba, la típica chica callada y de familia pudiente. —me dice entre risas Laura y yo sonrío.


      —Laura se presentó con un vestido palabra de honor, negro y encima era muy corto. —me explica Sandra.


      —Después de la misa íbamos de fiesta y yo no iba a arreglarme dos veces. Además de que quería impresionarla. Me presenté con ese vestido, unos tacones de aguja y el collar tenía una cruz invertida.


      —Solo a ti se te ocurre hacer algo así. —le digo entre risas.


      —Lo mejor fue que en vez de ponerle las manos al cura le abrí la boca, su cara de disgusto mientras dejaba la ostia consagrada en mi boca fue maravillosa.


      —Tendrías que haber visto la cara de todos, fue un momento maravilloso. —me cuenta Sandra.


      Yo me río de nuevo suavemente y no me cuesta imaginármelo.


      —Creo que es hora de volver. —dice Sandra mirando el reloj.


      —Tengo que terminar aún el trabajo de filosofía. —dice Laura cansada.


      —Yo lo he terminado hoy, adelanté mucho ayer. —le digo.


      —Te odio. —me dice graciosa y la empujo suavemente mientras andamos.


      —Yo también lo he terminado ya. —dice Anabel y Laura la mira mal.


      —Estaba claro que vosotras lo ibais a tener ya hecho, sois unas empollonas. —dice Sandra.


      Me desvío para ir a casa de Andrés, me quiero despedir de él, quiero ver si está mejor.


      Abro la puerta del portal y subo en el ascensor, espero que no mire la bolsa, quiero que sea sorpresa.


      Abro la puerta y veo a José mirando algo en la televisión, una película. Me saluda y me cuenta que Lola está estudiando en su cuarto.


      —Vengo a ver un momento a Andrés y me voy. —le digo dejando la bolsa en la isla. Subo las escaleras y escucho desde aquí a Luke Hemmings cantar, le encanta ese grupo.


      No llamo para sorprenderle y entro, se asusta y se agarra la toalla, no puede ser.


      Observo su cuerpo mojado y su pelo alborotado, huele a lavanda, vaya monumento…


      —¿Qué cojones? Me has asustado. —me dice y baja la música.


      —Hola. —digo con una sonrisa tímida.


      Me indica que pase y cierro la puerta.


      —Buenas, preciosa, acabo de salir de la ducha.


      —Eso puedo verlo. —digo señalando la toalla que envuelve su cintura y él se ríe.


      —Una pena que no haya sido contigo, es como más disfruto de las duchas. —me dice con esa sonrisa de lado que tiene y levanta una de sus cejas, está muy guapo.


      Se acerca y me pega a él, me da un beso y coge mi cabeza bruscamente, me gusta por dónde va esto. Como no podía ser de otra forma, me aprisiona contra la pared y yo me río.


      —¿Qué te hace tanta gracia? —pregunta y yo me río recordando el chiste del póster.


      —Tienes un problema con aprisionarme contra la pared.


      Él sonríe y se aleja un poco, pero le vuelvo a acercar.


      —Perdona, no quiero incomodarte.


      Siempre tan atento y bueno.


      —¿Quién dice que me incomode? No sé por qué has parado de besarme, esto estaba tomando un buen ritmo.


      Sube una de mis piernas y yo me enrollo en su cintura, estamos cerca de la puerta así que puede echar el pestillo.


      —Alexa, sube el volumen. —dice y me quedo en silencio, lo que sea a lo que le ha hablado le responde y se eleva el volumen.


      —¿Qué coño? —le pregunto divertida.


      —¿Vives en una cueva? Es el altavoz inteligente.


      —¿Esa cosa nos está escuchando todo el rato? —le pregunto confusa, ahora entiendo a lo que se refiere, pero me da miedo que escuche todo.


      —Pues claro que no, pero esto sí. —dice señalando su móvil y yo le miro asintiendo, tiene razón.


      —Pues yo no me fío de esos aparatos.


      —Pues espera a ver mi nueva adquisición. —me dice y baja las persianas, le vuelve a hablar a Alexa y le pide que encienda las luces LED, yo me río cuando se activan.


      —Eres todo un niño rico ahora. —le digo divertida y él se ríe, me atrae hacia él.


      —Alexa, modo Ana. —dice gracioso y la habitación se quedó oscura unos instantes, entonces las luces se ponen de color azul y la música incrementa.


      —¿Qué te parece si dejamos que todo Amazon nos escuche mientras hacemos cositas? —me pregunta en tono cómico y dejo que me lleve hacia su cama mientras me río, el color azul nos invade y de fondo suena “More” de Five Seconds of Summer.


      —Esto se pone interesante. —le digo viendo cómo se quita la toalla y él sonríe.
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  Ana


  
    
      Encendí un cigarro y le di una calada mientras Andrés nos tapaba, hacía un poco de frío. Le miro mientras él se peina. Aún tiene el pelo mojado.


      —¿Qué piensas? —le pregunto al ver que está muy pensativo. Lleva así desde que llegué.


      —Tengo algo importante que preguntarte.


      Me da miedo ese tono tan serio que usa cuando va a soltar una bomba, así que me acomodo mejor y echo las cenizas en un cenicero que tiene en su mesilla.


      —Dispara.


      —Solemos irnos de vacaciones todas las navidades y este año había pensado en que tú vinieras con nosotros.


      Vaya, no esperaba eso, sinceramente creía que iba a ser otra cosa.


      —Bueno, pues sobre ese tema no me importa. Siempre y cuando me dejes pagar algo. No quiero ir de gratis.


      —Eso lo podríamos hablar. El viaje es a Granada, vamos a ir a Sierra Nevada y a estar por la zona.


      —¿Va tu padre?


      —Sí —dice a disgusto—, va con su maravillosa novia y sus nuevos hijastros.


      Nos quedamos callados y me acerco a darle un beso.


      —¿Esto ya lo has consultado con mis padres? Sueles tenerlo todo pensado.


      —Quería preguntarte sobre el tema antes a ti, cuando vea a tus padres fuera de su trabajo les pregunto.


      Me cuenta la fecha y más o menos lo que tiene pensado hacer, me apetece mucho hacer algo por las vacaciones, siempre me las he pasado en casa. Excepto algunas veces que hemos ido a ver a mis abuelos o cosas por estilo.


      Tras muchos besos y abrazos me despego de él y le digo que tengo que irme a casa ya. Él se queja, pero me deja irme.


      Cojo la bolsa y me despido de José que está en la misma posición de antes junto a Atenea dormida plácidamente en el sofá. Parece un peluche.


      La semana pasó volando, casi me muero entre apuntes y trabajos, odio estudiar tanto, yo al menos lo llevo bien porque estoy estudiando lo que me gusta y se me da bien, no me quiero imaginar los que están en cosas que no le gustan. Seguro que es muy duro.


      Mi madre tuvo problemas con el vestido, pero mi padre le convenció, no sé cómo, para que me dejara.


      Recién salida de la ducha me echo mis cremas con olor a vainilla y desenredo mi pelo, necesito cortarlo porque ha llegado a un punto en el que no puedo manejarlo fácilmente.


      Echo cuenta a mi amiga y me estiro la coleta lo máximo que puedo, esta noche me va a doler la cabeza.


      Mis padres van a salir también y van a dejarme dormir en casa de Andrés, últimamente están muy comprensibles. Supongo que a ellos también les ha afectado lo de Miguel, cada día que pasa me siento mejor, pero no olvido su cara de dolor y su llanto.


      Me quedo mirando un rato la coleta larga y estirada, parezco una modelo reconocida americana. Me maquillo lo mejor que sé que es nada y me voy a mi cuarto a vestirme.


      Me pongo los tacones negros que tengo, los únicos que uso y decido a conciencia la ropa interior que ponerme. Claramente no vamos a contar ovejitas esta noche. Mis padres han comprado un vino, según ellos va a ir bien con carne y me han insistido en que le va a gustar a su abuelo. Me fiaré.


      Con este escote y la espalda al aire no puedo usar sujetador así que me voy a librar de él por una noche lo cual me congratula, eso es una máquina de tortura del siglo XXI.


      Me veo en el espejo y repaso todo, parezco una chica bastante formal, o al menos eso creo. No se me olvida ponerme el collar que me regaló y me quito el de su madre. Me perfumo y le digo a Andrés que cuando quiera puede pasar a por mí. Mis padres no van a salir hasta que yo me vaya así que mi madre solo está maquillada, mi padre está en pijama porque él jura que no tarda nada en arreglarse comparado con mi madre y le creo.


      Ellos observan mi modelito y asienten.


      —Recuerda ser educada y comer despacio. —me dice mi madre.


      —Sí, mamá.


      —No tomes mucho vino durante la comida, tiene que durarte hasta el segundo plato.


      —Sí, mamá. —le digo cansada.


      —Recuerda poner la servilleta en tus muslos y no cruces las piernas, espalda erguida y nada de hablar con la boca llena.


      —Por Dios, deja que respire al menos. —le dice mi padre divertido.


      —Está ante Juan Montoya, un hombre que supo sacar adelante un banco como el que tiene la familia en tiempos duros para España. No me vengas con tus cosas que no es cualquiera. Es un señor.


      —Ese hombre seguro que es un cachondo y un viejecito rechoncho, lo único vanidoso en él es su apellido.


      Yo me pongo el famoso abrigo de chica francesa que algún nombre debe tener y yo no sé.


      —¿Cómo se llama este tipo de abrigo? —le pregunto a mi madre.


      —Pues es un abrigo abotonado, creo que se le llama de tipo militar. Es lo más formal que hay y muchas veces se suele usar como vestido en sí mismo. Te sienta muy bien. —me dice ella y yo asiento.


      Militar le dicen, pues me va a servir para entrar en el campo de batalla. Llaman al portero y yo voy, es él, le abro y espero cerca de la puerta.


      —¿Qué bolso llevas? —me pregunta mi madre y le enseño el minúsculo bolso negro con cadena que suelo usar en Semana Santa o en cenas importantes, porque yo esto de arreglarme nunca lo hago.


      —¿Ahí te cabe el paquete de tabaco? —pregunta mi padre algo borde y yo le miro mal.


      —No vamos a tener esta conversación ahora. —le digo enfadada.


      Llaman a la puerta y adoro que Andrés me salve. Le abro y me quedo anonadada con su hermoso traje, nunca le había visto tan guapo. Su pelo está peinado hacia atrás, pero el flequillo está libre cerca de su cara y rozando la frente. Huele muy bien y el traje de chaqueta es azul marino, lleva una corbata plateada y le sienta fenomenal, de hecho, esa corbata me suena. Me mira y cree que voy con este abrigo, no pienso quitármelo hasta que llegue allí.


      —Buenas noches. —dice él rompiendo el momento de silencio.


      —Pasa.


      Él saluda a mis padres como siempre y mi madre le invita a sentarse, él niega.


      —Mis hermanos están impacientes y no quiero hacerles esperar por mucho tiempo más. —dice él amablemente.


      —Vas muy guapo, nada que ver a todos los días. —le dice mi padre bromeando y él sonríe. Sinceramente, está guapísimo.


      De hecho, parece que medita algo y pide permiso antes de sentarse en el sofá, yo le acompaño.


      —Tenía algo que preguntaros, es sobre Ana. —empieza y yo ya sé lo que va a preguntar.


      Veo el pánico en la cara de mi madre y casi me dan ganas de reírme, no es lo que piensa. Andrés le comenta el viaje y ellos parecen que lo piensan seriamente.


      —Solo si nos dejas pagar parte del viaje. No queremos que todo lo pagues tú. —habla mi padre y Andrés niega.


      —Es un regalo mío y no quiero que os cueste nada, yo me ocupo.


      —Pero es que es un dineral. No podemos hacerte esto.


      Parece que se piensa las cosas después de que mi madre hable, pero niega finalmente.


      —Yo me ocupo de todo, no os preocupéis.


      Les cuenta el destino y las actividades y mis padres acceden, aunque dicen que depende de mis notas, lo cual no me preocupa de momento. Antes de irnos mi padre le enseña la botella de vino y Andrés sonríe.


      —Mi abuelo ama los vinos así que estará encantado con el detalle, no hacía falta.


      —Siempre está bien presentarse con algo, bueno, os dejamos que vais con prisa y nosotros también tenemos que arreglarnos.


      Nos despedimos y en el ascensor le miro sonriente. Me coge la mochila con el pijama y la ropa de mañana.


      —Estás hermosa hoy, no quiero besarte para no estropear el maquillaje. —me dice y yo me río.


      —A mí me encanta el color de tu traje y tu pelo, ha sido un acierto que te pelaras como Leonardo, porque te sienta de maravilla.


      Él se ríe también y se sonroja, es tan mono cuando le pasa y a mí me encanta. Entro en el coche y saludo a sus hermanos. Lola se queja del vestido, por lo visto le aprieta mucho la barriga y José le recalca que está más gorda, yo evito reírme cuando se ponen a pelear.


      —¿Que yo he engordado? Tú no has visto un espejo en años porque vamos…


      —Al menos yo admito que estoy gordo, pero tú no. Además, no te crecen las tetas.


      —Prefiero ser guapa y lista a tener tetas, tú eso no lo tienes, eres retrasado. —contrataca Lola y Andrés les para.


      —Ya basta los dos, José, la próxima vez que te metas con el cuerpo de tu hermana te castigo sin fútbol y tú, Lola, deja de meterte con tu hermano. Esas cosas no están bien.


      Cuando se pone mandón me hace gracia, pero decido estar seria para no quitarle autoridad.


      —Perdona. No quería meterme con tu cuerpo, en realidad eres muy guapa.


      —Yo también lo siento, eres muy listo.


      —Y no la montéis hoy, no quiero darle un disgusto al abuelo.


      Ellos le dicen que sí y seguimos escuchando la música que pone ella en el reproductor.
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  Andrés


  
    
      Leticia responde al timbre y las puertas se abren despacio, yo entro con el coche y aparco en el mismo sitio que la otra vez, Leticia, que va más arreglada que de normal, nos sonríe. Sé que su familia también vive en la casa, pero nunca la veo.


      Ella saluda efusivamente a mis hermanos y se presenta a Ana utilizando el término de señora. Yo me empiezo a reír a carcajadas de mi novia y ella me mira divertida.


      —Puedes llamarme Ana a secas, no te preocupes.


      —Perdona. Como usted desee.


      —Y no la trates de señora —le digo divertido a Leticia, Ana y yo sonreímos divertidos—, es una señorita, de momento.


      Ana me mira sonriente y entramos, todos nos quitamos el abrigo y veo que Ana se lo quita, pensaba que ese era el vestido, cuando se lo quita casi me caigo al suelo.


      Incluso me quedo parado un instante.


      Veo su cintura, su pecho, sus piernas que brillan y me quedo mirando cómo mueve su cuerpo para desprenderse del abrigo. Trago saliva y la miro, maldita sea, está buenísima.


      Además, sabe lo que hace por cómo mueve su cuerpo.


      —¿Qué? —pregunta cuando nos quedamos solos, pero está sonriendo pícara.


      —¿Sabes lo que vamos a hacer cuando lleguemos a casa?


      Susurro en su oído y ella se aparta divertida. Empieza a andar, yo observo su espalda llena de lunares y lo corto que es el vestido, se acaba de convertir en mi favorito. Además, sé que no está usando sujetador porque no se ve ni la parte del broche ni los tirantes, está tan guapa…


      Llego a su lado y la conduzco al salón, mi abuelo está abrazando a mis hermanos demasiado cariñoso y observo a mi padre, entro con la mano en la espalda de Ana, demasiado baja para el gusto de ella y él mira de arriba abajo a Ana.


      Sí papá, toda ella es mi novia, pero no solo esta Ana. Sino la empollona y dulce. La generosa y la caritativa. Lo que pasa que hoy viene así de guapa.


      Incluso me incomoda que la mire tanto, yo busco a su novia y no la veo, un alivio para mí.


      —Abuelo, esta es Ana. —le digo a mi abuelo y él se acerca contento. Le da dos besos y la mira amablemente.


      —Juan —dice él—, encantado muchacha, me han hablado muy bien de ti.


      —Encantada señor Juan, tenía muchas ganas de conocerle.


      —Puedes tutearme, eres de la familia —le dice él amistosamente y yo le doy un abrazo a mi abuelo—. Eres muy inteligente, no es nada fea y encima educada. No me defraudas.


      Ana no se entera porque está saludando a mi padre.


      —¿Te ha gustado?


      —Físicamente es muy atractiva, ahora tengo que tener una conversación con ella, pero seguro que es maravillosa.


      Ana se acerca a nosotros y le enseña la bolsa a mi abuelo.


      —Mis padres querían tener un detalle con la casa y se han enterado de que te apasiona el vino.


      —Buena cosa has dicho. —dice mi padre divertido.


      Mi abuelo saca la botella y la admira, en seguida se le iluminan los ojos.


      —Madre mía, un Burdeos. Tus padres saben de vinos.


      Vale, un punto para Ana.


      —Mi madre suele beberlo en cenas y entiende un poco del tema.


      —Los vinos franceses y de Burdeos son los mejores, este en concreto es de las mejores variedades, es un detalle muy especial. —le dice él feliz.


      —¿Cómo van los estudios? —pregunta mi padre y Ana le cuenta que está muy contenta con sus notas.


      —Estudiamos los tres juntos y ella es muy trabajadora, se lleva horas y horas estudiando. —dice José a su favor.


      Sé que mi padre se ha fijado en el collar, todos lo hemos hecho porque cautiva, es de las mejores joyas que he comprado y tampoco es tan caro como todos creen. Para mí no supuso una gran carga económica, pero creo que para un chico como Hugo tampoco hubiese sido mucho.


      —Me alegro de que te vaya bien. Hoy en día tener una buena educación es lo más importante.


      Ese comentario de mi padre ha sonado más falso que un billete de tres euros.


      —¿Y tu novia? —le pregunto para joderle un poco, enseguida se descompone—, parece que últimamente no quiere salir a la calle.


      —No la he invitado, ella no es de la familia. —dice mi abuelo y mis hermanos se ríen, mi padre y yo les miramos y ambos se callan.


      —Tu abuelo está convencido de que esa mujer no es nada y no se entera de que es mi felicidad diaria.


      —La felicidad la dan los hijos, no una mujer cualquiera que no es ni tu esposa. —le reprende mi abuelo y yo aprovecho para mirar a Ana de nuevo, esto se va a poner tenso, así que prefiero mirar cómo le brilla el hombro.


      —Mi mujer ya no está. Supéralo.


      —¿Perdona? —habla Lola y yo me preparo para lo que se viene.


      —Mamá no está ya, la verdadera mujer que yo conocía no existe y tenemos que asumirlo.


      —¿Por qué hablas de ella como si se hubiese muerto?


      Las palabras de José se clavan en mí y yo me limito a acercar a Ana más a mí. Está igual de incómoda que yo.


      —Será mejor que vayamos yendo al comedor. —les digo a ambos seriamente y entienden que deben irse y no hablar más.


      —Definitivamente dejaste de ser padre en el momento en el que fuiste el director. Fíjate en tu hijo, ejerce más de padre sin serlo que tú mismo. —dice con repugnancia mi abuelo mientras anda, yo le doy un toque en la espalda suave a Ana y comenzamos a andar dejando a la escoria que tengo por padre en ese salón.


      Durante la comida mi abuelo se dedica a preguntar cosas a Ana sobre el mundo, la historia y su forma de ver la vida. Cosas bastantes raras y que no entiendo para qué quiere saber.


      —¿Sabes lo que quieres en la vida? —pregunta él y Ana se limpia la boca antes de hablar.


      —Solía tener mi vida planeada, ya sabes, los estudios y cosas por el estilo. Pero todo cambió cuando ocurrió lo del accidente del amigo de Andrés. Pensé en que estaba malgastando mi tiempo.


      —Tomás. —le digo a mi abuelo y él asiente.


      —Me replanteé la forma de pensar y de vivir. Quiero vivir las cosas tal y como vengan. Siempre con seriedad. Pero no tener todo tan planeado porque en un momento todo puede cambiar.


      —Mi nieto tiene todo planeado en su vida. —dice él y todos se ríen. Tiene toda la razón.


      —Como buen hombre de negocios, siempre hay que tener las cosas claras y con visión. —responde mi padre y yo dejo los cubiertos un momento en el plato.


      —En las cosas de negocios sí, pero en cuanto a la vida hay que saber relajarse y disfrutar de ella. —digo seriamente.


      Él asiente y calla, mi abuelo bebe el vino que Ana ha traído con una sonrisa, no para de decir lo mucho que le gusta.


      —A veces siempre me he planteado lo diferente que todo sería si hubiera nacido Lola antes de Andrés. Sería la primera mujer en liderar la empresa. —dice mi abuelo pensativo.


      —Algo que no pasaría porque para eso está José. —dice mi padre y yo veo que vamos a volver a entrar en otro debate innecesario.


      Sobre todo, conociendo a Lola y Ana y cómo son ante este tema. De hecho, puedo ver a mi hermana revolverse en el asiento.


      —José y yo estaríamos dispuestos a dejarle el puesto si eso es lo que ella quiere. —digo mirando a mi hermano que asiente feliz.


      —Está mejor preparada para ese mundo que yo. Sería muy buena directora. —dice mi hermano y ella sonríe.


      —Y muy capaz de llevarlo todo. —dice Ana y todos la miramos.


      —Para mí sería un honor que ella la llevase, en realidad, cualquiera de los tres. Sois mejores que vuestros primos. Esos ni siquiera se acuerdan de mí. —dice mi abuelo y realmente ni yo me acuerdo de las caras de todos ellos. Si me los cruzo por la calle ni los reconozco.


      Esa es un de las grandes desventajas de tener una familia tan amplia como la mía.


      —Para mí sería un honor participar. —dice Lola y yo sonrío.


      —Siempre vas a tener mi apoyo, el de los dos. Esa empresa es de los tres. —digo y ellos me sonríen cariñosos. Nunca ha sido para mí una pelea ni un debate ver quién de los tres se la quedaría.


      Me tocó a mí por nacer antes. Pero mi idea siempre ha sido que ambos la lideren y yo seguir con mis negocios de bares y ocio nocturno que es lo que me gusta.


      La cena sigue en paz y calma y por suerte podemos disfrutar de un rato sin debates absurdos ni peleas. Sienta bien este momento de paz.


      La hora del postre es también tranquila y mi abuelo habla con mi padre sobre cosas. Ana ha rechazado una copa, pero yo he insistido en que no pasa nada porque beba.


      Al final ha accedido.


      Como ambos están conversando y mis hermanos están en el sofá hablando con los amigos por el móvil, decido que dar un paseo ambos sería lo mejor.


      Le doy mi chaqueta antes de salir y disfrutamos del paseo. Me pregunta por mi familia entera y le cuento.


      —Mi padre fue el mayor de dos hermanas más, aunque ellas siempre han vivido alejadas de mis abuelos. No sé si en Alemania o vete a saber. Las veo cada cierto tiempo que vienen a cenar por Navidad o a cenas importantes.


      —Qué distante es todo en esta casa. —dice ella divertida y yo me río, se empieza a dar cuenta.


      —Pues ambas tienen muchísimos hijos con sus maridos y ni siquiera me sé el nombre de todos.


      —¿Y de la parte de tu madre?


      —Mi abuelo era poseedor de tierras aquí en Sevilla. Un hombre de negocios y de posesiones.


      —Santo cielo, qué buena herencia familiar. —dice ella mientras miramos nuestras caras en el reflejo de la fuente.


      —Se enamoró de mi padre y el resto ya lo sabes.


      —Estoy deseando poder hablar con ella. Debe de ser más humana que tu padre. Estoy segura.


      —Mi madre cambió mucho, Ana. No es la misma de antes y menos después de todo esto. —digo entristecido.


      —Dale tiempo y verás que volverá a ser lo que era.


      —Tengo miedo de su reacción al cambio que hay fuera.


      —Eres demasiado protector con ella. Es bastante mayor como para gestionar todo lo que tiene. ¿Te crees que ella no sabe los líos amorosos de tu padre? Pues claro que lo sabe. Pero, simplemente, no quiere preocuparos a vosotros tres. En el fondo tiene que adaptarse a la nueva realidad y enfrentarse al monstruo que ella era.


      —Ya has visto lo que ha pasado hace un rato, estas navidades van a estar movidas cuando ella esté aquí.


      —Ya lo vemos cuando llegue. Anda, dame un cigarro.


      Saco mi pitillera en la que guardo el tabaco cuando la situación es más formal y ella la mira divertida.


      —Es lo que uso en situaciones más serias y formales. —digo ante su mirada.


      —Eso lo usaban en los años cincuenta, no me jodas.


      —Mira, tiene mi nombre. —le digo gracioso y le enseño la inscripción que tiene por dentro.


      Ella me la quita y empieza a observarla.


      —¿Es de metal o de plata?


      —La compré en un puesto de esos de calle así que supongo que de metal. Ellos mismos te la grababan.


      —Pues está muy bien. Me encanta el dibujo. —dice admirando los arabescos, a mí me gustó por eso mismo. Le da un toque muy Barroco y elegante.


      Miro sus manos delicadas, y decido cogerlas suavemente. Como una caricia, nos miramos y ella sonríe.


      —Te quiero mucho. —le digo y ella me mira, está deslumbrante hoy.


      —Yo te quiero mucho más. —me dice casi en un susurro y acaricio su cara muy débilmente para no estropear el maquillaje.


      Me acerco y la beso dulcemente, intentando transmitir todo lo que siento por ella mientras su cuerpo se pega al mío. Es tan suave que confieso lo mucho que me gusta acariciarla. Meto mis manos por la chaqueta y toco su espalda desnuda, este vestido me va a volver loco.


      Cuando acabamos y aún recuperamos el aliento, hablo.


      —¿Sabes lo arriesgado que ha sido venir con un vestido así? Te adoro por cosas como estas.


      —Soy consciente de que es algo irrespetuoso, pero me queda muy bien y soy yo. Si de verdad me tienen que conocer deben hacerlo con todas las letras.


      —Tienes tres en tu nombre y literalmente se puede leer del revés que sigue sonando igual. —le digo gracioso.


      —Pues tú tienes nombre de menstruación. Así que no sé qué es mejor.


      —Es un nombre muy bonito, antiguo y griego. Tiene muchísimo significado y carácter. Además, tiene el nombre de uno de los hijos de Isabel II de Inglaterra.


      —El mío creo que venía del hebreo. Soy la madre de la Virgen María —dice ella pensativa—. Bueno, también hay un apóstol que se llama Andrés.


      —Yo de santo tengo poco. —digo divertido causando su risa.


      —Yo tampoco es que sea muy buena.


      Ambos miramos el reflejo de nuestras caras en el agua y yo suspiro, me duele la espalda de la tensión y todavía no ha acabado la noche… Necesito una copa o no llego.


      Volvemos adentro tras unos cuantos de besos más y una conversación muy entretenida. Es bastante tarde ya y mi abuelo está cansado así que decidimos irnos.


      —Ha sido un placer conocerte, Ana, eres una bellísima persona y encima me has dejado un vino maravilloso.


      —Gracias por invitarme, señor Montoya.


      —Juan, y vuelvo a darte las gracias, pero por hacer feliz a mi nieto y por cuidar tan bien a esos dos diablillos. —dice él divertido y mi novia se ríe.


      Está tan encantada con mi abuelo que hasta se despiden con un abrazo. Normal, mi abuelo es una persona admirable.


      Dejo que mis hermanos se despidan de mi padre, yo simplemente le hago una despedida con un movimiento de cejas seco y abrazo a mi abuelo.


      —Es única y perfecta, no la dejes escapar. Además, es guapísima y tiene un buen cuerpo. Te lo digo yo que de eso entiendo a pesar de mi edad.


      —Abuelo. —le digo avergonzado, menos mal que nadie nos escucha. Él se ríe como nunca y espero a que Ana se despida con dos besos de mi padre.


      La verdad es que no falla, de todas las chicas con las que he estado, Ana me parece la más guapa.


      Aunque es mucho más que una cara bonita.


      Finalmente, nos vamos y yo estoy deseando quitarle el condenado vestido que me trae loco toda la noche.
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      Entramos en su cuarto, tira mi mochila por ahí y yo me quito el abrigo rápidamente, él me atrae a sí mismo.


      —Tiene que ser silencioso. —me susurra y yo asiento.


      Me quito los tacones y él enciende las luces de colores, parece que le gustan.


      Pone un tono rosado y yo ataco a su camisa, le quito la corbata y me deshago de toda su ropa superior lo más rápido que puedo.


      Me ayuda con sus pantalones y en nada está en ropa interior. Me pone contra su armario y noto que se ríe delicadamente.


      —¿Qué pasa? —pregunto casi en un susurro y se me contagia su risa. Me encanta el sonido de su carcajada, a veces se queda parado y le sale como un gruñido del cerdo, es muy divertido. Yo parezco una tetera, así que no tengo derecho a reírme de él.


      —Tienes razón, tengo un problema con arrinconarte.


      Yo me río y tengo que taparme la boca para no hacer mucho ruido, nos empezamos a reír como dos locos, estamos llorando, incluso.


      —Andrés para. —le imploro cuando se tira al suelo y se coge la tripa aguantando la risa. Está muy gracioso.


      —No puedo —susurra mientras se quita las lágrimas— es que es muy gracioso.


      —Me va a dar algo. —le susurro muy fuerte mientras me río y él sonríe.


      Me tiende su mano y yo me siento a su lado en el suelo sin importar que vea nada y me mira fijamente.


      —Estás hoy preciosa. Has estado brillante.


      —No empieces. —le digo avergonzada.


      —Has sabido impresionar a mi abuelo. Le has encantado.


      —Soy una mujer eficiente. —le digo de coña y se ríe.


      —Siempre lo he sabido.


      Yo sonrío y le toco el pelo, de verdad que me vuelve loca este corte de pelo. No me espero su beso y mucho menos que me tumbe en el suelo.


      Por suerte hay una alfombra, así que no estamos contra el suelo frío. Lo cual se agradece teniendo en cuenta que estamos empezando diciembre.


      Desciende poco a poco sus besos hasta mi cuello y yo me cuelo entre su ropa interior. No aguanto más.


      —¿Aquí? —pregunta refiriéndose al suelo y yo asiento.


      Se levanta y va a la mesilla antes de volver a ponerse encima de mí. Sus ojos azules son tan intensos como el mar, son los más bonitos que he visto nunca y son capaces de hacer que te ahogues en ellos. Siempre me he sentido intimidada cuando me mira directamente porque son tan únicos que me causan nervios.


      Encima, todo en él contrasta con su rubio intenso, es una mezcla entre todo eso lo que hace a Andrés un chico impresionante. Nos entregamos el uno al otro. Cuando sientes de verdad que estás enamorada no quieres nada más. No necesitas ni regalos ni una cena en un restaurante, solo te basta con su compañía.


      Andrés y yo éramos uno y si algo sé de física, es que cuando dos polos contrarios tienen mucha carga magnética ni la mayor fuerza del mundo es capaz de separarlos.
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      Me quedo mirando en el espejo un buen rato, hoy me siento más empoderada de lo normal, no sé si por la elección de ropa o porque últimamente he ganado confianza en mí.


      Lo de ir de compras se ha convertido en algo normal entre nosotras, aunque no compremos nada nos gusta ir al centro a ver las tiendas y merendar así que últimamente mi armario está siendo renovado.


      —Ana —llama mi madre desde detrás de la puerta, yo le abro y ella me mira de arriba abajo.


      —Dime.


      —Estas son las cajas que te decía, en cuanto las llenes dámelas y las entrego en la iglesia.


      —De acuerdo. —digo amable cogiendo las cajas de cartón, esta es una de las consecuencias de comprar ropa.


      Hay otra que se tiene que ir.


      —Alto —dice frenando la puerta y yo me preparo para el sermón—, ¿vas a ir así vestida?


      Me miro y asiento, tampoco estoy tan mal, solo es un vestido corto negro de manga larga y escote bajo, un poco revelador, pero voy de fiesta y no de misa.


      —¿Pasa algo?


      —Ten cuidado al volver a casa, aunque sé que vas a dormir en casa de Andrés, pero por si acaso.


      —No te preocupes, tendré cuidado.


      Ella me deja sola y yo termino de arreglarme, suena el timbre y mis padres abren a Sandra, hace frío y ahora me espera en mi salón porque puede quedarse como un cubito de hielo.


      Le ahorro la charla incómoda con mis padres y salgo disparada enfundada en mi chaquetón, quizás no es arreglado, pero es lo más calentito que tengo y solo lo llevo en el trayecto.


      Mis padres nos despiden y las dos bajamos, ella me comenta que está muy emocionada por las vacaciones.


      —Luis me va a enseñar el piso, ya sabes, donde vamos a irnos después de todo esto.


      Yo asiento y trato de estar feliz, puede que no acepte su relación, pero al menos el chico está cumpliendo con lo prometido. Espero que todo siga igual después del parto, porque lo fácil es poner la semillita y aguantar nueve meses ya que cuando llega la hora de la verdad suelen espantarse.


      —Está muy chulo. —digo señalando su vestido, es vaporoso y no marca tripita, lo cual está bien teniendo en cuenta que todo el mundo va a la discoteca. De todas formas, empieza a quejarse de que le aprieta todo.


      —Gracias, no es ajustado así que voy a poder estar cómoda.


      Vamos andando despacio y comentando las notas, en unos días acabamos el primer trimestre y ella está algo disgustada con una de sus asignaturas.


      —¿Por qué no le pides ayuda a Anabel?


      —Porque tener clase con Anabel es lo peor que te puede pasar, créeme —me dice divertida y me río—, sobre todo si le apasiona la asignatura.


      —Estoy segura de que, si Anabel hubiera podido, hubiera cogido Historia del Arte. —digo refiriéndome a la asignatura de la que hablamos, me la puedo imaginar a la perfección atendiendo a la clase.


      —Madre mía, estaría muy contenta, yo creo que interrumpiría a la profesora todo el rato. No me cabe duda.


      Nos reímos y yo me enciendo un cigarro, me la puedo imaginar enfadada con sus mofletes hinchados diciendo que esa obra es de no sé qué época.


      —Estoy muy contenta por ella, parece que todo le va bien con Gonzalo, por fin. —le digo a Sandra y ella asiente.


      —Eso parece.


      La fiesta estaba en su punto más álgido, todos pegábamos botes felices por el final de los exámenes y mi pelo se movía al ritmo de mi cuerpo, todas alzamos las copas —Sandra la de zumo de piña—, y cantamos a pleno pulmón por Bad Gyal.


      Curiosamente, Andrés me miraba mientras bailaba, estaba en una partida de billar como suele hacer y hoy viene extremadamente guapo.


      Le ha dado por ponerse cuellos vueltos y pantalones muy apretados, teniendo en cuenta que ahora hace deporte de vez en cuando —muy de vez en cuando—, puedo ver su cuerpo tensionado. Así que decido cantar mientras le miro.


      Todo el mundo gritaba la canción y yo lo hacía mientras miraba a Andrés, él miró hacia otro lado y se mordió el labio divertido. Me sorprendió cuando soltó el palo de billar causando que Gonzalo se enfadase, acto seguido vino andando hacia mí, yo sonreía algo borracha ya y me acercó a él.


      —¿Qué quieres? —pregunta en mi oído mientras bailamos entre toda la multitud.


      —Bailar. —le susurro en el oído y muerdo su oreja levemente.


      Listo, literalmente como dice la canción, se vuelve loco y comienza a bailar conmigo, me agarra por la cintura, demasiado bajo y me pierdo en sus labios y sus ojos que me miran mientras bailo, yo sigo cantando a todo pulmón y él sonríe divertido.


      —Estás demasiado borracha. —me dice y me pega más a él, yo me río, algo que me pasa cuando estoy demasiado borracha y sigo bailando con él.


      —¡Temazo! —grito al escuchar a C. Tangana. Él se ríe, pero me sigue cantando.


      —Ana. —me advierte divertido mientras pego mi espalda a su pecho y comienzo a bailar, se pone nervioso y se limita a agarrar mi cintura. Yo me río cuando su cadera me sigue el rollo, estoy teniendo la mejor noche en mucho tiempo y eso de bailar con Andrés me vuelve loca.


      Me giro cuando la canción va acabando y le planto un beso, agarra mi cabeza fuerte desde mi nuca.


      Seguimos bailando más relajados, pero sin separarnos ni unos centímetros y me deja sola en un momento, cosas de trabajo. Yo me uno a mis amigas y ellas me acercan rápidamente.


      —¿¡Le has visto!? —me pregunta gritando Anabel y yo niego.


      —¡Vas a flipar! —me dice Laura y me acerca a su lado, señala a una pelota de gente y veo a Hugo, mi noche estaba yendo demasiado bien.


      Está con unos amigos suyos bailando con una copa en la mano, el vaso no se derrama y yo admito que admiro su capacidad para evitarlo. A parte de fijarme en su ropa, va en una camisa de estos equipos de béisbol americanos y unos vaqueros caídos, pero no tanto, la verdad es que está muy guapo.


      Ana, céntrate.


      —Está guapo, ¿eh? —me susurra Laura en el oído divertida y yo le empujo, no me hace gracia y lo saben.


      —¿Cómo se atreve a venir? —pregunto con asco, aunque no sé por qué me cuesta admitir que echaba de menos verle.


      Han pasado casi dos meses desde que le vi por última vez, no sé nada de su vida, menos lo que ellas me contaron.


      Maldigo el momento en el que bailando mira hacia aquí y se queda estático, igual que yo, mira mi cuerpo de arriba abajo y suspira, algo de lo que se aprovechan mis amigas para reírse y yo me avergüenzo.


      —Mentira. —digo viendo que viene hacia mí y comienzo a andar entre la gente, me pierdo completamente y acabo en el centro, le veo entre la multitud y él me vuelve a observar, yo sigo andando hasta que me agarra suavemente del brazo, estamos en el centro, lo sé por la lámpara que cuelga encima de nosotros.


      —Ana. —dice en un susurro, no le escucho bien, pero leo sus labios. Me deshago de su agarre y me cruzo de brazos para taparme un poco más el pecho.


      —¿Qué tal? —le pregunto seca y él sonríe.


      —Te he echado de menos.


      Ruedo mis ojos suavemente y me pierdo entre la gente, no quiero que empiece a tirarme la caña porque estoy prácticamente borracha y soy muy vulnerable.


      Me vuelve a encontrar y se pone delante de mí, yo suspiro cansada. No quiero hablar con él.


      —No tengo tiempo para tu mierda. —le digo y él asiente.


      —Sigues igual de estirada y pija, no cambias.


      —¿Por qué iba a cambiar? ¿Solo porque tú quieras?


      Él se rasca la nuca y se ríe.


      —No he dicho que no me gustes así, al contrario.


      ¿Por qué me pone nerviosa? ¿Por qué hace que me plantee mi maldita relación? Odio la sensación que crea en mí, la odio.


      Y a él.


      —¿Qué coño quieres? Creo que la otra vez quedó muy claro lo que había entre ambos.


      —Disculparme, me porté mal aquella noche y he estado pensando mucho en lo mal que lo he hecho contigo.


      —No tenemos nada, por si no te has enterado.


      —A mí me parece que te pongo un poco nerviosa y tú me vuelves loco completamente.


      —¿Por qué lo crees? —hemos tenido que acercarnos para poder oír lo que gritamos y él se ríe.


      —Tu lenguaje corporal, pareces lista para la batalla contra tus sentimientos porque te cuesta admitir que te gusto, no tanto como él, pero lo suficiente como para cuestionar tu relación.


      —Sueñas. —le digo lo más seria que puedo, aunque por dentro estoy muriendo de vergüenza porque tiene razón.


      Joder… me encanta la forma que tiene de mirarme.


      —Estoy borracha, no te fíes mucho de mí. —le digo y él se ríe.


      —Lo sé, cuando te emborrachas eres un poco más amable conmigo, sino me hubieras pegado ya y hubieras llamado a tu novio, pero algo me dice que no quieres.


      —Qué sabrás tú. —le digo, empiezo a andar pasándolo de largo y me pega a él, su mano se aferra a mi brazo y su boca se pega a mi oreja, es el primer contacto que tengo con sus labios y no sabía lo mucho que me iba a gustar.


      No me jodas Ana, no lo hagas…


      —Sé lo loca que te vuelvo y lo mucho que te cuesta admitirlo porque sabes que volvería tu mundo del revés.


      Debería apartarme, pero me giro tan cerca suya que casi se tocan nuestras narices.


      —No me toques. —le digo cuando en realidad quiero que no me suelte.


      —No voy a dejarte ir, esta vez no. —me susurra y yo comienzo a temblar de nervios, no, no voy a joder mi relación por él, no ahora.


      Ni ahora ni nunca.


      Con todo el dolor del mundo le separo y le miro dolida, esto no puede ser, no podemos tener nada.


      —Ojalá hubieras llegado a mi vida antes, pero no lo hiciste y quiero mucho a Andrés como para hacerle esto. Desearía que fuese de otra forma.


      —¿Qué coño significa eso? —pregunta y yo termino por alejarme más de ahí, necesito alejarme de él o esto va a terminar mal.


      Tengo que ser sincera conmigo misma, me gustan los dos, estoy hecha un lío y no sé qué hacer. Andrés me lo da todo, pero siempre he sentido que no soy del todo feliz y no es por él, es realmente por lo estúpida que soy. No me van los chicos normales, los buenos y que de verdad te aman, parece que en el fondo me encantan las relaciones complicadas y Andrés es demasiado bueno para mí.


      ¿Qué me está pasando? Necesito sanar esta brecha en mi corazón o voy a terminar por hacerle daño y no quiero porque en el fondo le aprecio y ha hecho muchas cosas por mí. No se merece lo que me hicieron a mí. Nadie se lo merece.


      Había bebido demasiado, necesitaba dormir y aún era temprano para Andrés.


      —Necesito pensar. —le digo a Sandra, se ha empeñado en que sus padres me lleven en coche.


      —Pues piensa en el coche.


      —No lo entiendes, necesito estar sola y pensar en mis cosas.


      —No voy a dejar que te vayas sola y borracha, lo siento, pero hay mucho loco suelto, ¿por qué no vas con Andrés?


      —No quiero irme a casa de Andrés ni estar con él. Solo entiende que ahora mismo necesito estar sola.


      La única persona con la que me apetece estar es demasiado gilipollas como para acompañarme y quedarse con las manos quietas o callado. Pero, sorprendentemente, quiero estar con Hugo.


      —No me voy a meter en tu relación porque no me va, pero una cosa es eso y otra es dejarte sola en plena Sevilla, te pueden robar o hacerte algo peor.


      —Sandra —le miro fijamente y ella se enfada, sabe lo que le voy a decir—, entiende que todo va a ir bien, voy a mandarte la ubicación en tiempo real y tú la miras.


      —Vale, voy a llamarte cada diez minutos.


      Yo asiento y entro a despedirme de Andrés, sabe perfectamente que me voy porque lo hemos hablado y está de acuerdo en que me vaya con ella, lo que no sabe es que voy sola, pero hoy no quiero estar con ningún chico, quiero estar sola y alejarme de todos los malditos dioses griegos que me rodean, me río recordando aquella noche y sigo andando hacia él.


      —¿Ya te vas? —pregunta triste y yo asiento.


      —He bebido demasiado y no me apetece nada, prefiero descansar en casa. —le digo sonriendo, claramente escondiendo mis sentimientos, me he vuelto una maestra en esto del ocultismo.


      —Espero que te lo hayas pasado bien, llámame cuando llegues, aunque yo te daré un toque dentro de un rato, tened cuidado las dos.


      —Gracias por respetar mi idea. —le digo y él asiente.


      —Entiendo que tenéis de lo que hablar. —me dice amablemente, le he contado que tiene que contarme algo importante.


      —Buenas noches, rubio. —le digo y él se acerca, me da un suave beso y acaricia mi cara.


      —Buenas noches, hermosa, me lo he pasado muy bien hoy. Nos vemos el lunes en casa, no olvides que va a estar mi madre.


      Yo asiento, casi se me olvida que su madre viene a casa, ya no hay clases así que no hay problema por ir a cualquier hora, pero me pone nerviosa conocerla, no sé cómo le voy a caer.


      Me da un abrazo y yo tengo que aguantarme las lágrimas, necesito decirle que algo no va bien, que ya no es lo mismo, que necesito estar sola y que ya no tengo fuerzas para seguir tirando del carro.


      Estoy cansada de fingir que todo va bien y que nuestra relación es perfecta cuando empiezo a caer en un bucle.


      Me despido de Sandra y meto mi cartera pequeña en el bolsillo del chaquetón y también el móvil, por si se llevan el bolso que no me dejen indefensa. También se me olvidaban las llaves.


      A medida que me alejo de la puerta se me escapan las lágrimas, dejo que mojen mi cara y simplemente me limito a dejar que caigan, como todo mi mundo, se empiezan a precipitar sin ningún motivo.


      Mi móvil suena y me intento calmar, seguro que es Sandra y no, es Hugo, no me jodas.


      —¿Qué? —pregunto secamente.


      —Voy detrás de ti, es para que no te asustes si ves a un chico detrás, he visto que volvías andando y no quería dejar que estuvieses sola.


      Simplemente cuelgo y me vuelvo a guardar el móvil, lo que me hacía falta es tenerle detrás. Me limpio las lágrimas, a pesar de que caen muchas más y me paro en seco, no sé qué hago, pero me giro y le miro, me está mirando, nos separa la distancia entre dos farolas y no se acerca, simplemente analiza mi cara.


      —¿Estás contento? —pregunto con todo el dolor que tengo dentro de mí dejándolo salir todo.


      —¿Por qué iba a estar contento?


      Estamos gritando a las tres de la mañana en medio de una calle. Algo bastante estúpido. Pero es que ambos lo somos.


      —Porque has cumplido tu misión, joder mi vida.


      Él se acerca cauteloso y yo estoy tan rota que dejo que se acerque. Su mirada está baja, no puede mirarme a los ojos.


      —Mi misión era hacerte feliz, a mi lado, nunca ha sido joder tu vida. —me dice susurrando y yo reprimo mis sollozos.


      —No has parado hasta que lo has conseguido, hasta que te has metido en mi puto corazón y lo has hecho trizas sin ni siquiera ser nada para mí. —le digo entrecortada entre el frío y las lágrimas, en mi mente no puedo dejar de ver la cara de Andrés mientras bailábamos aquella noche, aquella en la que estaba todo bien y empezaba a enamorarme, en la que no sabía lo difícil que iba a ser para mí mantenerme en todo su mundo y su vida.


      He dejado de ser yo, me ha cambiado para que encaje en su mundo, sin maldad ninguna e inconsciente, pero he dejado de hacer las cosas que me gustan, de ir a mis sitios favoritos para hacer solo lo que a él le gusta, no recuerdo lo que era yo antes de él. Es como si me hubiera reseteado.


      Creía que resetearme después de todo aquello iba a estar bien, pero me equivoqué, yo soy yo, con mi pasado y mis amigos que están hechos una mierda y ahora me necesitan, los dos.


      —¿Te crees que yo estoy bien? —pregunta él entrecortado, también está llorando.


      —No compares, gracias a ti mi relación se está yendo a la mierda.


      —Yo solo soy la gota que ha colmado el vaso, claramente que lo vuestro no funciona, aunque parece que sí, pero ambos sabemos que no eres feliz y solo sigues con él por no romperle el corazón.


      —Cállate. —le digo para evitar que siga diciendo verdades.


      —¿Y sabes qué? Que estoy jugando con mi pan diario porque literalmente, mis padres viven de él y sé que va a joderme si se entera. Además de que Tomás no me entendería porque le importa más Andrés. Mi vida también se ha jodido desde que te vi, desde el puto primer día porque estoy enamorado de ti.


      —¿Y no has podido estar con otra y olvidarme? Sabes que no podemos tener nada.


      Se acerca a mí tanto que puedo meterme en esos ojos verdes que inyectan duda y miedo en mí, ese mundo que es él tan peligroso y tentador.


      —Te juro que lo he intentado, pero ninguna me gusta como tú, joder… no es tan difícil de entender.


      Mi móvil suena y yo lo cojo, al momento oigo a Sandra.


      —Llevas parada tres minutos, no sabía si pasaba algo.


      —He parado a cambiarme de zapatos y descansar. Todo bien, Sandra.


      Ella me pregunta si estoy bien y yo le miento antes de colgar.


      Empiezo a andar y él me sigue, esta vez a mi lado.


      —Sé que no podemos estar juntos, lo sé. Pero nadie me gustará tanto como lo has hecho tú. —me confiesa y yo sigo llorando, creo que en parte es por el alcohol que tengo en el cuerpo, no tengo fatiga ni ganas de ir al baño así que supongo que es la forma de eliminarlo de mi cuerpo.


      —Ni siquiera sabes lo que es estar conmigo, no sabes nada de mí ni de mi relación.


      —¿Sabes cuando estás tan pillado que sabes que pasase lo que pasase tú ibas a seguir enamorado de esa persona? Pues eso es exactamente lo que yo siento por ti.


      Y yo siento eso por mi novio, no por él.


      —No sé si por estar contigo voy a joder lo más bonito que me ha dado la vida. No quiero tirarme a la piscina.


      —Sabes que esa piscina tiene agua, porque en el fondo todos sabemos que lo vuestro es momentáneo, que él está pilladísimo de ti, pero que tú no estás lista para ese tipo de relación. Te repito, yo solo he sido el detonante.


      —¿Cómo voy a fiarme de ti si sé lo de tu ex?


      —Lo ha negado, solo fue una relación tóxica, no pasó nada y se lo inventó todo.


      —Me cuesta creerlo.


      —Lo entiendo, pero fui yo el encerrado en la jaula, fue a mí a quien maltrató mentalmente y me dejó en la mierda.


      Decido guardar silencio, estoy cerca de casa.


      —Necesito tiempo para aclarar lo que siento, tanto por ti como por él. Solo te pido tiempo. —digo cuando llego a mi portal y él asiente, está aún cabizbajo y con los ojos llorosos.


      —Prometo no presionarte, al fin y al cabo, estás en una relación.


      Yo dudo en cómo despedirme de él y decido que lo mejor es un abrazo, me acerco a sus brazos y él me recoge, nuestras caras están rozándose, me siento en calma y paz. Nada puede compararse con este momento.


      —Gracias. —le digo y él me abraza más fuerte.


      —A ti, siempre.


      Le dejo ahí sonriendo y yo le mando un mensaje a todo el mundo diciendo que he llegado a casa y entro, mis padres se sorprenden al verme, me he arreglado un poco el maquillaje en el ascensor, evito que noten mi borrachera, aunque es más que evidente. A parte de la tristeza que tengo en mí.


      Me desvisto y lavo mi cara antes de acostarme en la cama hecha un ovillo entre lágrimas, necesito aclarar lo que siento.
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      Aquella mañana me levanté más contento que en ninguna otra, habían pasado dos años y para mí habían sido como un infierno, hoy le ponía fin a este sentimiento de soledad, necesitaba a mi madre y no me avergonzaba decirlo. Lola estaba en el cuarto de invitados sentada en la cama, yo me paré justo en la puerta y sonreí, ella me devolvió la sonrisa y yo entré para sentarme a su lado.


      —Tengo miedo. —me confesó y yo me limitaba a acariciar su espalda de forma cariñosa, en ese momento oímos la puerta de José abrirse y pasó por delante como un fantasma, nos miró y su sonrisa era un poco más triste.


      —Va a ser complicado, pero tiene que saber lo mucho que la queremos. —digo yo y ellos asienten.


      —No sé cómo va a reaccionar cuando se entere. —dice José y yo recuerdo aquella conversación con Ana.


      —Hay que darle tiempo, sabrá cómo gestionarlo. Además de que ella conoce a papá mejor que nadie y sabe lo que ha estado haciendo.


      
        —No es lo mismo, ella sospechaba de algo cuando la visitamos. Lola me lo cuenta y yo cierro mis ojos, no quiero ni pensarlo.

      


      —Yo solo espero que papá lo haga bien. No creo que se lo cuente hoy, pero tampoco va a tardar mucho.


      —Son cosas de ellos dos, no podemos intervenir en su relación —les explico—, solo podemos estar a su lado.


      —¿Va a venir Ana? —me pregunta esperanzada Lola y yo asiento. Lleva distante desde el viernes y me preocupa que le pase algo. No suele contarme cuando algo malo le pasa. En condiciones normales hubiera ido a visitarla, pero tengo que ir a por mi madre.


      —Vamos a vestirnos y a desayunar que hoy nos espera un día importante. —les digo un poco más feliz. Ellos me dejan solo y yo miro el cuarto, parece en calma, siempre ha estado vacío y me ilusiona saber que va a usarlo mi madre.


      Le mando un mensaje de buenos días a mi novia seguido de un montón de corazones, estoy deseando verla.


      Desayunamos unos cereales y yo me visto, uso una sudadera y unos de mis pantalones más cómodos, necesito que ella me vea bien. Reviso todo antes de ir hacia la casa de mi abuelo y recogerle, me da un golpe en la pierna cariñoso mientras vamos los cuatro en el coche, no quepo en mí de felicidad. Mis demonios se calman cuando la vemos venir, su pelo rubio está muy largo, sus ojos azules lucen más brillantes y sigue igual de pálida que siempre, es mi madre, es ella y no me lo creo, ella llora cuando ve a mis hermanos correr y mi abuelo me empuja, yo estoy un poco emocionado, pero no quiero derrumbarme. Finalmente, me acerco a ella y nos abrazamos los cuatro, por fin juntos después de tanto tiempo.


      Ella me abraza y yo lloro en sus brazos, se separa un poco y nos mira a cada uno, después abraza a mi abuelo.


      —Andrés está en una reunión. —dice mi abuelo y mi madre le resta importancia.


      —Sé cuánto ama la empresa, me sorprendería más que hubiese venido a verme.


      —Nunca cambiará. —finaliza mi abuelo.


      Ella nos vuelve a mirar, estamos los tres un poco cortados y lloriqueando, además de estar ordenados por edad de mayor a menor.


      —Estáis enormes. —dice ella y acaricia el pelo de mi hermana mientras le da la mano a mi hermano. Se limita a mirarme y sonríe divertida.


      —Veo que no has desaprovechado el tiempo desde que me fui, ¿así que novia eh? Eres un granuja.


      —Puede ser. —le digo gracioso mientras acaricio mi nuca nervioso.


      —Vas a enamorarte de ella, es adorable. —dice Lola y ella sonríe.


      —No veas lo lista y trabajadora que es. —le dice también José y yo me sonrojo.


      —Y guapa. —le dice mi abuelo y ella se ríe.


      —¿Volvemos a casa? Necesito una ducha. —dice cansada y yo les llevo hasta el coche, nos cuenta lo bien que ha estado el viaje, ha hecho amistad con una chica.


      Mi abuelo y ella tienen una charla sobre quién de ellos debe ir delante y al final mi madre desiste sentándose delante. Mi abuelo es un caballero en toda regla. Yo enciendo la calefacción y ella me mira orgullosa.


      —¿Qué? —le pregunto divertido cuando sonríe.


      —Estás tan guapo y mayor —está en plan madre melancólica y todos se ríen—, parece ayer cuando estábamos en casa jugando al escondite.


      —Mamá, por favor. —le digo incómodo y ella me acaricia el brazo.


      —Anda, llévame a casa, por favor.


      Dicho y hecho, conduzco relajado hasta casa mientras ella nos cuenta cosas de sus amigas del centro, ha hecho bastantes amigas allí, siempre ha sido muy sociable por eso no me sorprende demasiado.


      Abro la puerta y ella se queda maravillada con el piso, mira el piano enternecida y se acerca.


      —Hace años que no toco. —dice mientras toca suavemente la madera.


      —Estoy con unas obras que seguro que te van a encantar, son hermosas. —le dice ilusionada Lola y mi abuelo se ríe, parecen dos niñas pequeñas, la imagen es muy bonita.


      —Tienes todas las películas aquí. —le dice ahora a José y él asiente un poco tímido. Le muestra sus favoritas y mi madre y él debaten.


      —Ya me enteré de que mi hijo es Leonardo. —dice divertida y me mira.


      —Con un poco de ayuda, estaba guapísimo. —le dice mi abuelo orgulloso y yo me sonrojo.


      Ella mira el árbol de Navidad y yo sonrío, recuerdo montarlo con Ana y mis hermanos a principios de mes, fue un día bonito.


      Toda la casa está medianamente decorada y mis hermanos le enseñan el resto de la planta de abajo.


      —Ven mamá, te enseño tu cuarto. —le digo y cojo las maletas, trae poca cosa realmente y no me cuesta cargar con todo, ella se sienta en la cama y suspira.


      —Al fin una cama de verdad. —me dice y se tira a todo lo largo. Yo me río y dejo las maletas cerca del armario.


      —Es maravilloso todo lo que has logrado sin la mínima ayuda de nadie. —me dice y yo sonrío, estamos solos y presiento que me va a dar una charla.


      —Bueno, tuve un poco de ayuda, pero no ha sido fácil.


      —Ven —me dice y me siento a su lado en la cama—, yo nunca tuve una adolescencia feliz, lo único que me salvó fue el amor y me alegro de que te pase lo mismo.


      —Mamá. —le advierto cuando veo su curiosidad y ella se ríe suavemente.


      —Solo soy una madre interesada en su hijo, cuéntame cosas de ella, tendré que saber algo antes de verla.


      Con un poco de vergüenza le comienzo a hablar de nuestra relación, quién es ella y sus padres y todos nuestros amigos, ella se enternece cuando le cuento detalles de la cena benéfica.


      —¿Le diste mi collar? —me pregunta emocionada y yo asiento, siempre supe que no iba a enfadarse.


      —Me apetecía, pero valió la pena, aquella noche lo cambió todo.


      —Me alegro de que le gustase.


      Sigo con más detalles, obviando el sexo y ciertas pequeñas peleas que hemos estado teniendo y ella me mira pícara, no, ahí viene…


      —No. —le digo divertido cuando me empieza a hacer cosquillas.


      —Así que alguien ha dejado de ser un niño hace tiempo, ¿eh?


      —Mamá, fue mucho antes, que tengo ya una edad.


      —Serás idiota. —me dice ella divertida—, yo a tu edad no sabía ni lo que era masturbarse.


      —Mamá, no vamos a tener esta conversación, ¿verdad? —le pregunto gracioso y ella niega.


      —Creo que ya sabes más que yo. Pero tendré la oportunidad con tus hermanos. —dice con un tono de malvada y se ríe yo me tapo la cara avergonzado.


      Ambos estallamos en risas y la dejo tras un rato para que se ponga cómoda y se duche.


      Miro mi móvil y veo que Ana ha leído el mensaje y no ha contestado, antes de bajar entro en mi cuarto y la llamo.


      Me contesta rápidamente y oigo su voz de dormida.


      —Buenos días, dormilona.


      —¿Qué hora es? —pregunta y yo me río.


      —La doce de la mañana, una hora prudente para levantarse.


      —Me desperté con tu mensaje y me quedé dormida mientras te escribía. —me confiesa y me lo creo, es muy dormilona y ahora en vacaciones se intensifica.


      —Bueno, era para contarte que mi madre ya está en casa, estoy deseando verte.


      —Me alegro un montón, estoy deseando conocerla, por cierto, aún sigo sin saber lo que ponerme.


      —Ven cómoda, tampoco en vaqueros, pero ya sabes.


      Ella hace un sonido de aprobación y oigo que se mueve en la cama, la noto extraña.


      —¿Pasa algo? —pregunto al rato de estar en silencio y ella se aclara la garganta.


      —No.


      Me muerdo el labio, eso es totalmente mentira, sobre todo por lo seco que ha sonado.


      —¿Sabes que podemos hablar las cosas? —le pregunto suavemente.


      —Se me pasará. —dice ella, escucho que al final dice “creo” y yo me siento en mi cama.


      —Eso significa que te pasa algo serio.


      —Hoy no es el día, ya lo hablaremos.


      Yo asiento, aunque ella no me ve y escucho que suspira, o está llorando o le queda poco.


      —¿Hice algo que te sentara mal? ¿Fue algo que dije? No quiero oírte llorar.


      —Es mejor que no lo sepas, créeme. —me dice con la voz entrecortada y yo me tapo la cara con mi mano libre.


      —No me gusta estar así contigo.


      —Y a mí no me gusta lo que pienso y siento, pero necesito tiempo para pensarlo.


      —¿Y quieres tiempo?


      —No es lo que piensas —me dice y yo respiro un poco más tranquilo—, solo necesito aclarar unas cosas y todo volverá a ser como antes.


      —Eso espero, últimamente no está yendo muy bien.


      —Me voy a duchar. —me dice y yo entiendo que quiere estar sola, así que me despido.


      Me quedo varios minutos en mi cama pensativo y casi llorando, no entiendo lo que le pasa, parece que ya no siente lo mismo o que se está aburriendo y yo ya no sé lo que hacer para que todo vaya mejor.


      Voy al cine, a cenar, de compras y paseamos por parques, no sé qué más hacer para complacerla y que llene sus expectativas.


      No soy gilipollas, lo parezco, pero no. Parece que la famosa chispa de la que todos hablan se apaga y no sé qué más hacer para impedirlo porque Ana sopla contra ella constantemente y solo yo evito que todo se vaya a la mierda. Preparamos la comida entre todos y sobre la una llamaron al telefonillo, sospecho que es Ana, pero mi felicidad se va al traste cuando veo a mi padre con su traje, el maletín y un ramo de flores.


      —Qué guapo estás. —le dice feliz y yo me hago a un lado.


      Vi el amor en los ojos de mi madre, vi cómo le brillaban los ojos de felicidad y lo bien que se sintió entre sus brazos y recordé que a veces solo uno está enamorado de verdad en una relación y que la otra persona se mantiene a tu lado por compromiso.


      Mi madre acariciaba su cara, todos los presentes estábamos algo tensos, evidentemente mi padre no se atrevió a decirle nada, es un cobarde.


      —Tú estás guapísima, Olivia.


      —¿Cómo va todo? —preguntó ella y yo me ocupé de que no se pegara la comida—, no has venido a visitarme.


      —Sabes lo duro que es este trabajo y que esos sitios no me gustan.


      —No te preocupes, Andrés es igual que tú —dice divertida y mira a mis hermanos—, tuve la mejor compañía.


      Me gustaría decir que ambos estaban disfrutando de estar juntos, pero mi madre no es idiota, nadie mejor que ella conoce a mi padre y sabe que pasa algo.


      —Eso huele muy bien. —dice mi abuelo señalando al pollo en la plancha, yo asiento, sinceramente, huele de maravilla.


      Llaman a la puerta y yo me quito el delantal rápidamente.


      —¡Yo voy! —grita feliz mi hermana y me adelanto corriendo a ella, abro la puerta y observo a mi novia, vuelve a apostar por un vestido corto y a mí se corta la respiración observando sus delgadas piernas.


      —Buenas. —dice ella divertida y nos mira a mi hermana y a mí sonriendo, la escena debe ser graciosa.


      —¡Ven, Ana! Te presentaré a mi madre. —le dice Lola ilusionada y yo solo niego enternecido, ella me mira y sonríe, a pesar de lo mal que está se ve que en el fondo aún tiene un rayito de luz para conocer a mi madre.


      Mi madre suelta la copa de vino, cortesía por supuesto de mi abuelo y se acerca contenta a Ana.


      —Madre mía, eres bellísima. —le dice a mi novia y puedo ver cómo se sonroja. Me encanta cuando eso le pasa.


      —Encantada, soy Ana. —dice ella tímida y le da dos besos, mi madre es tan cariñosa con todos y Ana no es la excepción así que la abraza. Yo me río ante su sorpresa.


      —Olivia —dice—, Andrés me ha hablado muy bien de ti.


      —Mamá. —empiezo a mirarle con advertencia, no quiero que la incomode.


      —Pensaba que ibas a ser como esas amigas suyas que parece que son más mayores por la ropa que usan y esa forma de ser tan estirada.


      Me tapo la cara avergonzado y José habla, casi le entierro en el suelo. No creo que vaya a decir lo que creo.


      —Pues como Lucía o Carla.


      Tierra trágame.


      Mi padre está bebiendo vino y se está callando sus comentarios sobre esas dos chicas que fueron algo para mí en su día, espero que se calle. Ana no sabe mucho de Lucía, creo que nada.


      —Típicas rubias adineradas que no tienen nada interesante, las dos eran muy aburridas e insípidas. —le dice mi madre a Ana intentando aliviar la tensión.


      —Solo conozco a Carla. —dice Ana y yo la tomo del brazo, no quiero que mi hermana y mi madre empiecen a hablar de Lucía ahora mismo.


      —Ven, vamos a dejar tus cosas. —le digo amigable y ella asiente.


      Estamos en la entrada y ella se quita el abrigo, lleva un vestido negro muy básico, con mangas largas y un escote demasiado tapado.


      —Me parece una mujer maravillosa. —dice ella y yo sonrío.


      No me esperaba para nada que me besara, pero lo está haciendo y yo solo acaricio su pelo suelto planchado.


      Me quedo tan sorprendido que dejo que sus manos se apoderen de mi sudadera, mete sus manos por dentro y me acaricia.


      Había olvidado lo que se sentía.


      —Te he echado de menos. —le digo cuando terminamos y ella sonríe vagamente.


      —Perdona que haya estado tan rara, simplemente tengo algo rondando mi mente y por eso estoy así.


      —Tienes todo el tiempo del mundo.


      Acaricia mi cara y me da la sensación de que su mente va a mil por hora mientras su mano se mueve, yo miro sus ojos tan bonitos y me deleito con su maquillaje, potencia el color de sus ojos pardos muchísimo más y le sienta de maravilla.


      —Perdóname. —me susurra y yo le miro confuso.


      —¿Por qué debería perdonarte?
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      Miré esos ojos azules en los que me gustaba dejarme perder y no pensar en nada, en mi pequeño océano de paz y tranquilidad, de imperturbabilidad.


      Pero otros ojos me atormentaban, esos verdes esmeraldas que estaban brillando deseando que toda esa paz se acabara y volase en ese huracán con nombre, en su mundo de caos.


      Eran el cielo y el infierno, el caos y la armonía. Tan opuestos entre ellos que ambos me atraían a partes iguales, no sabías si tocar el cielo azul o bajar al infierno para probar la manzana prohibida del color del veneno. Estaba en medio de ambos que tiraban de mí y yo me encontraba en el centro, intentando encontrarme a mí misma en este viaje.


      Estaba en lo que podemos llamar el génesis de algo que parecía que comenzaba y que acababa por ambos lados. Podía acabarlo todo con Andrés o comenzar algo nuevo con Hugo.


      —¡Andrés! Se quema la comida. —gritó su padre enfadado y yo miré a la pared detrás de él, no era capaz de contarle porqué debía perdonarme, no tenía valor.


      —¿Por qué tendría que perdonarte? Contesta ahora.


      Su voz se ha vuelto un poco más grave y está serio, yo me abrazo a su cuerpo y así evitar mirarle cara a cara.


      —Por no saber valorarte, por no darme cuenta antes de lo mucho que te quiero y de que te necesito en mi vida.


      Guarda silencio mientras me agarra aún más fuerte, yo solo evito llorar, mi final es este, está con él, a su lado sé quién soy y Hugo solo me confunde.


      Uno es un ángel y el otro también, solo que el segundo es un ángel caído, dos cosas muy diferentes.


      Mientras que Hugo me llevaría a la demencia y al caos, Andrés me da ataraxia, me da orden y claridad en toda la oscuridad que hay en mi mente ahora mismo.


      Siempre lo supe, era él y le tenía delante de mí, en sus ojos siempre vi ese atisbo de esperanza.


      Me deja sola y yo saco del bolso el estuche con el collar de su madre, lo abro por última vez y siento como un trozo de mí se va con él, me estoy desprendiendo del elemento más puro que he llevado conmigo, la primera muestra de amor de él hacia mí —un poco cara—, pero que nunca ha sido realmente mía porque le pertenecía a ella, es suyo, es su collar.


      Yo solo lo tenía por un rato y siempre lo supe.


      Llego al salón y veo que están poniendo la mesa, yo me acerco a su madre y me preparo.


      —Hace un tiempo Andrés me regaló este collar, pero siempre supe que era tuyo y no podía quedármelo sabiendo que te pertenecía y lo mucho que significaba para ti.


      Se lo doy y ella lo abre emocionada, se le escapan algunas lágrimas y lo coge, lo gira y observa el nombre que tiene grabado, me sorprende su abrazo, yo la rodeo también y dejo que se emocione.


      —No sabes lo mucho que lo he extrañado, era una parte de mí que creía haber perdido.


      —Pues a tu hijo le costó un poco cara esa parte de ti. —dijo su padre y yo me volví a contener, no tenía el día como para aguantar a este hombre tan misógino y asqueroso.


      Ni siquiera sabía que era tan estúpido como para venir sabiendo todo lo que ha hecho a las espaldas de su mujer.


      Me duelen un poco los ovarios, cosas de ser mujer y menstruar, quiero mucho a Andrés porque de no ser por él estaría enterrada en mis sábanas escuchando llover mientras me pongo en posición fetal.


      Todos alaban la comida, parece que ha estado tomando clases o ha tenido ayuda, sino no entiendo que no se le haya quemado o que sepa tan bien. A veces usa demasiadas especias, se pasa con la sal o es tan impaciente que no deja que los alimentos se cocinen bien.


      Igualmente, le amo. Aunque sea un desastre en la cocina.


      —Sabe extrañamente bien. —le dice José.


      —Menos mal que te visto prepararla, sino pensaría que la has comprado. —dice Lola y yo me río disimuladamente.


      —Tú también no. —dice divertido al ver que me río.


      —Sabes que te quiero mucho, pero cocinar no es lo tuyo, lo siento. —digo yo graciosa y todos se ríen.


      —Ya veréis lo bien que vais a comer estos días. —dice su madre y los dos pequeños celebran.


      —¿No vas a venir a casa? Bueno, a la de aquí. —pregunta dolorido el padre y yo sigo comiendo, esto se va a poner interesante.


      —Tú y yo tenemos que hablar después de ese tema.


      Todos decidimos callarnos y su abuelo rompe el silencio incómodo.


      —¿Vas a venir a cenar por nochebuena? —me pregunta y yo voy a hablar, pero mi novio me interrumpe.


      —No —dice tajante, ya hablamos de este tema, pero quería decirlo yo—, ella va a cenar con su familia, sí que pensamos en que viniese a casa a comer al mediodía para Navidad y darnos los regalos, además, así salimos directos hacia Granada.


      —Se me olvidaba lo controlado que lo tienes todo, hijo, no se te escapa ni un detalle. —dijo su madre y yo sonreí, no se equivoca.


      —Mi casa siempre está abierta a todo el que quiera venir, siempre y cuando sea de la familia, como lo eres tú. —me dice el señor Juan y yo casi me emociono.


      —Gracias por todo siempre, señor Juan.


      —Eres maravillosa, no me cuesta nada.


      La comida pasó sin pena ni gloria, pensé que iba a ser más tensa de lo normal y me he llevado una grata sorpresa.


      —Yo te llevo a casa. —dijo el padre al abuelo y yo me despedí de ambos.


      —¿Podemos ir juntos y nos tomamos algo tú y yo a la vuelta mientras hablamos de todo? —le preguntó Olivia al padre y todos esperamos expectantes. Era el momento.


      —Bueno, si es lo que quieres. —dijo el padre no muy convencido.


      Intercambié miradas con Andrés, ambos estábamos pensando lo mismo, pero tenían que hablarlo, este momento tenía que llegar.


      Me despedí también de la madre de Andrés muy halagada por sus palabras.


      —Eres encantadora y muy guapa, estoy muy contenta de haberte conocido. —me dijo ella mientras me acariciaba el brazo.


      —Igualmente, Olivia, ha sido un placer conocerte, tenía muchas ganas.


      Ella me sonríe por última vez y se despide también de sus hijos.


      —Vuelvo en un rato. —dijo ella antes de irse, yo me quedé unos minutos más ayudando a los chicos a recoger todo lo que habíamos liado y vi que era hora de irme, no creo que deba estar cuando ella vuelva.


      —Te llevo. —me dijo Andrés y negué.


      —Me apetece andar, no te preocupes.


      —Ana —me dijo apenado y yo negué—, parece que va a llover, déjame que te lleve.


      —Andaré más rápido, no te preocupes.


      Se rindió fácilmente, lo noté porque dejó de mirarme de esa forma que suele hacer. Necesitaba andar.


      Me despedí de sus hermanos y se empeñó en acompañarme a la salida del bloque, ya en la puerta me dio un beso cálido y muy cariñoso, mientras acariciaba mi pelo yo le miraba, no sé por cuanto nos miramos porque realmente necesitábamos este ratito entre ambos.


      —Gracias por venir. —me dijo afectuosamente.


      —Gracias a ti por dejarme venir, tu madre es increíble.


      —No digas tonterías. Has conseguido impresionarla.


      —Hablamos después, ¿va?


      Él asiente y le doy un beso antes de salir a andar, me enciendo un cigarro y me aferro al abrigo, hace bastante viento y mucho frío, realmente se avecina una tormenta.


      Mi móvil no ha parado de sonar, pero yo ya sabía quién era, no me apetecía en absoluto hablar con él. Aunque el móvil no paraba y yo necesitaba silencio así que descolgué.


      —Por fin. —suspiró aliviado y yo permanecí callada.


      —¿Qué quieres?


      —Tomarme algo contigo y hablar las cosas más calmados.


      —Pues no va a poder ser hoy. Lo siento.


      Estaba siendo demasiado seca, pero era lo que me salía.


      —Deberíamos hablarlo, he pensado en ir a una cafetería cerca de tu casa, serán veinte minutos. —escucho cómo habla calmado, tiene una voz realmente intensa.


      Me quedo varios segundos en silencio esperando a que el semáforo se pusiese en verde y recapacito, en realidad tenemos que hablar de ciertas cosas.


      —¿La del toldo azul? —pregunto sabiendo a la que se refiere, es una muy famosa.


      —Sí, esa misma.


      —Estoy en cinco minutos.


      Cuelgo y meto mis manos en los bolsillos buscando calor, me meto por un callejón y acelero cuando empieza a chispear, no quiero mojarme porque soy muy propensa a ponerme mala con cualquier cosa. Iba a hablar con Hugo, justo cuando más vulnerable estaba.
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      Estaba sentado en una de las sillas de esta maldita cafetería tan famosa y cara cuando la vi entrar, se retiró el pelo de la cara, debido al viento de afuera estaba un poco despeinada. Llevaba un vestido recatado, demasiado para lo que acostumbra a usar y de color negro. Sus piernas estaban cubiertas por unas medias claras y llevaba unas manoletinas negras a juego con el vestido. Se quitó por completo el abrigo y me buscó por toda la cafetería. Nuestros ojos conectaron y yo no pude evitar sonreír. Deseaba tanto a esta chica como nunca antes he deseado a otra.


      —Buenas. —me dijo y noté que estaba algo cansada, exhausta quizás. Definitivamente le pasaba algo.


      —¿Qué pasa? —pregunté amigable y ella miró la taza de chocolate caliente.


      —Podría ser peor.


      Nos quedamos unos segundos en silencio esperando a que uno de ambos hablase y yo rompí el hielo.


      —¿Qué quieres tomar? —pregunté.


      —Lo mismo que tú.


      Me levanté y anduve hasta la barra, la chica me preguntó amigablemente, le dije la comanda y señalé una magdalena de chocolate.


      Volví con ambas cosas a la mesa, ella había estado mirando la lluvia caer por la ventana, está cayendo una buena y yo no traía paraguas. Tocaba mojarse de vuelta a casa y esperar la bronca de mi madre.


      Cuando vio la magdalena sonrió enternecida, sabía que le gustaban. Ella sopla la bebida y yo la miro, no sé por dónde empezar.


      —Siento haberte hecho daño. —le digo para empezar.


      —Si vamos a tener esta conversación quiero empezar diciendo que estaba muy borracha.


      —Eso no significa nada, todo lo que dijiste lo sentías y ambos lo sabemos. —le digo lo más serio que puedo y ella mira la taza, le quita cuidadosamente el papel a la magdalena y come en silencio, yo miro sus manos y suspiro.


      Va a ser más duro de lo que pensaba.


      Decido seguir hablando yo porque ella parece que va a guardar silencio todo el rato.


      —Oye Ana, sé que es jodido estar en tu posición, pero yo también lo estoy pasando mal —digo calmado—, de entre todas las chicas me he enamorado de la misma que mi amigo.


      —¿De verdad crees que yo podría ser feliz contigo?


      Su tono de enfado me advierte de que esta no es la vertiente que debo tomar si quiero pasar con ella más de cinco minutos.


      —Uno no sabe lo que le gusta hasta que lo prueba —digo citando a mi madre—, no sé ni lo que va a ser de mí mañana, pero estoy seguro de que tú vas a hacer lo correcto.


      —¿Para qué querías verme? —pregunta ofendida—. ¿Para preguntarme otra vez si me gustas?


      Yo me quedo callado y bebo, necesito que se serene.


      —¿Sabes lo que pasa aquí? Tú estás preocupada de joder al chico que te gusta y yo tengo miedo de perder a un gran amigo que es el jefe de mis padres.


      —¿Y qué coño hacemos? Porque yo estoy hecha un lío y quiero dejar de mentirle, necesito volver a estar bien.


      —¿Me dejas darte un consejo? —le pregunto suavemente y ella me mira curiosa, lo que le voy a decir le va a doler, pero tengo que decirlo.


      —Mientras lo digas enserio lo acepto.


      —Creo que ni yo ni Andrés podemos solucionar el lío que tienes en la cabeza ahora mismo, tú debes centrarte en ti, en buscarte y encontrarte. Nadie puede ayudarte.


      —¿Qué quieres decir con eso? —pregunta sabiendo lo que voy a decir. Intento tener tacto con mis palabras.


      —Pues que le dejes, que estés soltera un tiempo y pienses. Andrés no es malo y sabrá esperarte. Pero me da la sensación de que está desesperado porque estés bien. Tú crees que continuando con esto evitas que él sufra y creo que estás haciendo todo lo contrario.


      —Me gustaría creerte, pero ambos sabemos que lo dices para que puedas empezar a ligar conmigo.


      —Joder Ana —digo molesto—. Esto no se trata de lo que tengamos, se trata de ti y tu bienestar, estoy seguro de que tanto él como yo estamos de acuerdo en que queremos lo mejor para ti.


      Ella me mira varios segundos.


      —No sé qué me pasa exactamente que no me deja ser feliz, que no me permite avanzar.


      —¿Has pensado en ir a un especialista?


      Ella bebe un poco más.


      —Fui este verano por lo de Miguel y quizás empiece a ir en enero. Pero no sé qué hacer con mi vida ahora mismo.


      —Yo voy a estar a tu lado hagas lo que hagas —le confieso y ella sonríe, al menos ya no es recelosa con mis muestras de cariño—, y él por supuesto que va a estar a tu lado.


      —¿Sabes lo que es estar enamorada de dos personas al mismo tiempo y de diferente forma? —pregunta divertida y yo niego dramáticamente sabiendo que habla de ella.


      —Solo te pido que hables con él, que no le hagas daño.


      Ella asiente.


      —Ahora nos vamos de viaje, en cuanto vuelva voy a tener una conversación con él sobre todo lo que me ha estado pasando.


      Dejé que me hablara de ese maravilloso viaje y las ganas que tenía de ir, sus ilusiones para el nuevo año y que espera aprobar Selectividad, yo debería preocuparme también, pero lo cierto es que voy sobrado de nota. Se me da bien lo que estudio.


      —¿Y tú qué vas a hacer estas navidades? —me pregunta curiosa y apoya su cabeza en sus manos, está tremendamente mona ahora mismo.


      —Morirme del asco en mi casa, nada del otro mundo.


      Ella me mira desilusionada, si esperaba algo épico se equivoca de persona. Nunca he hecho nada por vacaciones, mis padres no pueden permitirse esos lujos, tampoco es que me apetezca.


      —¿Vendrás a la fiesta el veinticuatro? Por supuesto que cuento contigo para el treinta y uno.


      —Cuenta conmigo para lo que sea. —le digo.


      Me fijo discretamente en cómo aparta su pelo y miro su cuello, nadie sabe lo que deseo a esta chica. Daría lo que fuese por besarla.


      Entonces veo un pequeño lunar y recuerdo que nunca podré saber lo que es besarla, nunca.


      A veces duele dejar ir al amor de tu vida, pero duele más dejarlo en los brazos de otro.


      —¿Hugo? —pregunta ella al ver que me he quedado embobado, yo le miro y ella se ríe.


      —Perdona.


      —No pasa nada —mira por la ventana y se levanta—, será mejor que entres en casa hasta que la tormenta pase, mis padres te llevan.


      —No hace falta. Pillaré un bus.


      —Cállate y hazme caso. —dice ella mandando, me encanta cuando se pone así.


      Cállame tú…


      Entonces vuelvo en mí y sonrío inocente, mi mayor enemigo soy yo mismo que me creo historias en mi cabeza que nunca podrán ser.


      —Voy a tener que acostumbrarme a estar en la zona de amigos.


      Pienso en voz alta y ella sonríe graciosa, yo me voy a la barra, ella se queja de que yo pague, pero le recuerdo que la última vez ella invitó así que me toca ahora. Corremos juntos hasta su portal y al entrar me sacudo el pelo mojado, está cayendo una buena. Me guía hasta el ascensor y nos quedamos callados mientras nos miramos, sus ojos me analizan y a veces creo que esa muralla que tiene se va a caer y me va a dejar besarla.


      Entra en casa y yo me seco los zapatos en la alfombra, su madre se asoma por el pasillo y me mira curiosa. Creo que no me esperaba.


      —Buenas tardes. —me presento con dos besos.


      —Buenas. Ana, no me había dicho que iba a traer a un amigo.


      —Estaba lloviendo y vive lejos, no podía dejarle volver así.


      Su madre asiente y nos deja pasar, en el salón me encuentro a su padre que me saluda también amistoso con un apretón.


      —Mamá, Papá. Este es Hugo, un amigo de Andrés y mío también. —dice Ana cortésmente.


      Yo me inclino como los actores en los teatros.


      —Hugo Napoli. —digo y Ana me mira confundida, sí, nena, no te conté todo sobre mí aquella noche.


      —¿Tu apellido es italiano? —pregunta su madre y yo sonrío orgulloso. Aquí viene.


      —Mi familia paterna es italiana.


      —Como filóloga entiende que vaya a preguntar muchas cosas sobre tu apellido. —dice ella graciosa y yo asiento, me va a caer bien su madre.


      —Se me ha olvidado deciros que Hugo es el nuevo mejor amigo de Miguel, se llevan de maravilla.


      —Me alegra saber que Miguel te tiene en su vida, el chaval está pasando por una mala racha.


      —Todo va a salir bien, necesita tiempo. —digo y ellos sonríen.


      Nos sentamos juntos en el sofá y ella me trae el vaso de agua que le pido, Ana sigue confundida por mi apellido. Efectivamente, sé italiano y aquella noche todo tenía un porqué.


      —Ella no te lo va a preguntar directamente —comienza su padre— así que yo lo hago. ¿De dónde viene tu apellido?


      —Mis bisabuelos eran de Nápoles y en general, toda la familia de mi padre lo es, tuvieron que emigrar hace muchos años —hablo recordando las historias que me contaba mi abuelo de su infancia—, fue con la decaída de Italia en el cuarenta y tres cuando mi bisabuelo se vino a España. No volvieron hasta que mi abuelo era ya mayor de edad. Él se enamoró de una italiana de allí —me paro para recordar a mi abuela y sus platos de comida tan maravillosos—, pero mi padre nació en España donde ya vivían formalmente mis abuelos.


      Ellos me escuchan atentos y por fin siento que a alguien le importa la historia de mi familia.


      —Es maravilloso. —dice intrigada su madre y yo sonrío.


      Ellos me hacen preguntas sobre Italia y me cuentan la historia de sus amigos que yo ya sabía gracias a Ana.


      Le cuento a su madre que quiero estudiar filología hispánica y parece que le hago muy feliz.


      —Si necesitas cualquier cosa estoy aquí. —me dice su madre y me cuenta que es profesora de Lengua.


      —Ella sabe algo de italiano. —dice su padre orgulloso hablando de su madre y ella me mira negando.


      —Supongo que tú sabes más que yo.


      —Bueno, mi padre se empeñó en que aprendiese y mi abuelo estaba feliz con ello. —les digo.


      De las pocas cosas que mi padre ha hecho por mí ha sido esa, querer que mantuviese mis raíces italianas, yo he ido poco a Italia, pero, sin duda, sé que mi futuro está allí.


      No me di cuenta de que había pasado mucho tiempo, casi era de noche cuando sus padres me dejaron en mi casa, miré a Ana sonreír tras el cristal del coche y me despedí con la mano. No cambiaría nada de lo que he vivido hoy con ella.


      Todo parece tan fácil a su lado. No tan fácil como llegar a casa y encontrarte a tu padre holgazaneando en el sofá.


      Todo lo luchadores que habían sido mis antepasados italianos él lo consumía sentado en ese sillón mohoso mirando el fútbol con una camiseta manchada de comida y cerveza.


      —¿Por qué no has ido a trabajar? —le pregunto con asco al llegar, él me mira y niega divertido.


      —Me he hecho daño en la mano mientras trabajaba —dice mientras la inclina botellín en mano.


      —Eres increíble. Mi amigo te consigue trabajo para que mamá no tenga que hacer tantas horas y te las pasas de baja.


      —Hugo, cállate o estás castigado. —me dice seriamente.


      Le doy una patada a un cesto de ropa sucia.


      —Ya que estas todo el día en casa podrías pararte a limpiar un poco. Esto está hecho un asco.


      —Eso es cosa de tu madre. —me dice tan tranquilo y yo enloquezco.


      —Viene harta de limpiar de allí como para ponerse a limpiar también aquí.


      —Pues ayuda tú también. Te pasas el día en la calle con tus amigos de mierda fumando hierba y vendiendo. No eres precisamente el hijo modelo.


      —¿Perdona? Estuve trabajando todo el verano de camarero para pagarte la puta televisión que tienes y yo no trafico con nada.


      Al menos, no en este momento.


      —Hugo, ¿por qué no te vas a tu cuarto y me dejas ver el puto fútbol? Me estás poniendo de los nervios y me duele la mano.


      Se atreve a tocar su muñeca y fingir molestia, yo solo puedo pensar en lo idiota que es. Me cambio de ropa y me pongo algo caliente, no podemos poner calefacción porque consume mucho así que tengo que ir abrigado por casa. Recojo un poco todo y paso el plumero por la estantería, miro las fotos de mis abuelos en Capri con apenas veinte y pocos años, están felices y yo la cojo entre mis manos.


      —¿Papá? —pregunto y él me mira molesto.


      —¿Quieres dejarme ver el maldito fútbol?


      —¿Volveremos algún día a Italia? —pregunto ignorando sus palabras y él me mira serio.


      —Le prometí a tu abuelo que iríamos. Así que no tienes de qué preocuparte, a ver si ahorro y vamos el año que viene.


      —Gracias.


      Él sigue a lo suyo y yo termino de ordenar todo, pongo una lavadora y abro el frigorífico buscando algo que cenar. Encuentro un cartón de caldo de pollo barato y creo que esa va a ser mi cena. Mi padre está ya dormido y yo echo un poco en una cacerola, mientras hierve miro mi móvil y me arrepiento, los chicos están mandando fotos de sus vacaciones, Gonzalo manda una con Anabel. Parecen estar en un pueblecito. Andrés manda las fotos de las entradas a la Alhambra y yo me muero del asco en mi cocina enana con el olor a caldo. Echo los fideos cuando toca y me sirvo cuando termino.


      Me quedo sentado en mi cocina mirando el árbol barato de Navidad que llevo viendo toda mi vida. Me gustaría saber lo que es sentirse en familia y con una buena cena un día de Navidad.


      Cómo debe sentirse tener regalos caros y no los que he tenido yo de pequeño que eran los que tiraban el día de las cabalgatas.

    

  


  


  
    
      Capítulo 75

    

  


  Ana


  
    
      La nochebuena pasó por mi casa como otro año normal solo que este era uno diferente porque estábamos en otra casa, mi vida había dado un giro drástico.


      Le mandé un mensaje a Nina y a Miguel aparte de a todos mis amigos deseando una buena Navidad.


      Nina me contestó bastante amable y Miguel me dejó en visto, no se lo tuve en cuenta porque entiendo que no tiene ganas de celebrar nada después de todo.


      Andrés me felicitó a las doce con una foto, era de su cara, se había peinado y llevaba un traje de chaqueta muy bonito. Estaba guapísimo. Yo le correspondí con otra de mí sonriendo, no me había arreglado mucho porque somos solo los tres, como de costumbre y mamá me dejaba estar más cómoda.


      En casa no hemos sido de hacer regalos en Papá Noel, pero cuando eres niño es lo mejor para poder disfrutar de los regalos durante más tiempo.


      Mis padres me pidieron que no les comprara nada, pero este año he ahorrado y estoy trabajando, así que les he regalado un detalle.


      A mamá le regalé unos moldes de cocina que deseaba desde hace meses y a papá un libro de un matemático muy importante, sé que le gusta porque le sigue en sus redes sociales y nos obliga a ver una sección que tiene en un programa. Mamá y yo nos resignamos a verlo porque le hace feliz y porque realmente no suele ver ningún programa en la televisión, solo ese y por este hombre.


      Yo recogí con ilusión la caja, estaba envuelta cuidadosamente y con un lazo rojo en la esquina. Rasgué el papel verde y descubrí algo que deseaba desde hace tiempo.


      Es un nuevo móvil, saben que el mío está ya muy antiguo y literalmente la pantalla no puede estar más rota así que me hace mucha ilusión verlo.


      No es de última generación ni pretende serlo, es bonito y modesto, lo que necesito.


      —Madre mía. —digo emocionada y les abrazo a ambos. Ellos sonríen felices y yo lo saco de la caja.


      Nada es más satisfactorio que quitar el plástico que recubre la pantalla. Llevo toda la noche ojeando cosas y pasando fotos.


      Me ha encantado. Y se los dejo saber.


      Solemos ver la televisión juntos hasta que nos entra sueño y cada uno se va a dormir.


      Hace unos años quedábamos en familia, sobre todo con la materna, pero desde que mis abuelos no están todos parecen evitarse y tenemos las fiestas cada uno por su cuenta. Lo cual es un poco triste, pero es la pura realidad de muchas familias en Navidad y a mis padres y a mí no nos ha hecho nunca falta nadie para pasarlo bien.


      Estreno mi nuevo móvil con una foto para Andrés, se nota la calidad de esta cámara, lo cual no sé si es positivo o negativo porque se ven todas mis imperfecciones que no son pocas.


      —¿Estás contenta? —pregunta feliz mi madre y yo asiento efusiva. De verdad que necesitaba ya un nuevo móvil.


      —Sabíamos que lo necesitabas y nos hemos enterado de lo bien que rindes en el instituto —dice mi padre gracioso y yo me río suavemente—, así que hemos decidido regalártelo.


      —Tienes que cuidarlo más que a los otros que has tenido, intenta que no se rompa la pantalla al mes. —me dice mi madre.


      —Le pondré un protector o algo.


      Asienten y yo paso la noche en calma con ellos, incluso me ofrecen una copa que acepto. Cuando no puedo más me voy a la cama.


      Tumbada en ella observo la maleta llena de cosas para el viaje y me descubro pensando de nuevo en lo que voy a hacer con Andrés tras las vacaciones.


      No quiero que piense que lo uso para vacaciones, él nunca lo pensaría, pero por si acaso quiero tener una conversación con él antes de salir.


      No me contó nada de cómo se lo tomó todo su madre, pero por el silencio supongo que mejor de lo que pensaba. Otra sorpresa es la relación que estoy entablando con Hugo.


      Es solo amistad, sé dónde poner el límite con él. Solo nos enviamos memes y algún que otro vídeo gracioso. Se ha enterado de que me hacen mucha gracia los perros tremendamente tontos y está todo el día mandándome perros estúpidos y no puedo negar que ha conseguido que me ría más de una vez.


      Tiene razón, necesito estar libre una temporada. Andrés lo entenderá y me dará mi espacio, pero tampoco quiero alejarme. Solo quiero poder saber quién es el ideal para mí y si tengo esa cadena con él no puedo saberlo.


      Suena muy mal, pero es lo que mi corazón me dice, lo que necesito y espero que él lo entienda.


      Un día me dijo que prefería verme con otro chico, pero feliz y yo siento lo mismo por él. Andrés merece ser feliz y últimamente siento que está demasiado estresado por mi actitud. No sabe qué hacer para que me sienta bien y cómoda.


      En algún momento me quedé dormida pensando y la alarma me despierta, miro con asco el techo y me froto los ojos, tengo que ducharme y arreglarme.


      Tan pronto como mi cuerpo mañanero me lo permite, me meto en la ducha y lavo mi cuerpo, aprovecho para afeitarme y echarme cremas corporales que huelen muy bien.


      Mi favorita es la que huele a vainilla, es mi aroma favorito.


      Decido ir por unos vaqueros negros que se ajustan a mi cuerpo y un top de cuero bastante ajustado, el escote no es muy revelador, pero al menos no voy a pasar frío porque es de mangas largas.


      Me puse mi famoso abrigo y metí en una bolsa todos los regalos, mis padres habían vuelto a comprar vino para el señor Juan, así que lo presentaré como mi regalo.


      Andrés me avisó de que había llegado y yo bajé a buscarle, cuando nos vemos no puedo evitar sonreír.


      —No defraudas, nena. —me dijo y yo le besé dulcemente.


      —Estás muy guapo. —dije viendo su modelito.


      Llevaba un cuello vuelto negro con una cadena metálica además de una chaqueta negra a juego con unos pantalones, muy básico, pero guapísimo.


      Subimos y mis padres le desean feliz Navidad, además me sorprende ver que le han comprado un detalle, no me lo esperaba, ni siquiera me lo habían comentado.


      Andrés rompe el papel delicadamente y me sorprende ver un reloj, es de esos caros y que no sueles ponerte a diario a menos que tengas mucho dinero.


      Es plateado y por dentro negro, me encanta y a él también.


      Me ayuda a bajar el equipaje y yo llevo la bolsa de los regalos, me despido de mis padres en el portal. Mi madre no para de decirme que tenga cuidado y lo mucho que me quiere. Es muy asustadiza y siempre lo ha pasado mal cuando me he ido de excursión o a un viaje con el colegio.


      Me monto en el coche y saludo a los chicos que están nerviosos por los regalos, yo espero que les gusten los míos.


      Su madre también me saluda, ella va delante con Andrés y yo detrás con los chicos, Lola me enseña una conversación de su amiga, me contó el cotilleo hace unos días así que no me cuesta entenderlo.


      Al llegar allí me quedo sorprendida por el enorme árbol de Navidad, es simplemente precioso. Parece de película.


      Me quito el abrigo y ayudo a todos a colocar los regalos debajo del enorme árbol. Aunque el abuelo de Andrés sonríe al reconocer la forma de mi regalo para él.


      Andrés me da la mano y me pide que nos quedemos aquí mientras todos van al salón.


      —¿Cómo está? —pregunté discretamente y él acariciaba mi mano mientras tanto.


      —Se lo tomó mejor de lo que todos pensábamos, no acepta el divorcio porque, según ella, en cuanto vuelva a casa, mi padre se volverá a enamorar.


      —¿Y eso va a pasar?


      —Esos dos están más enamorados que cualquier otra persona en el mundo —me dice divertido—, yo también creo que en unos meses mi padre dejará a esa mujer y se enamorará otra vez. Solo hay que darle tiempo.


      —Me sorprende que se lo haya tomado tan bien.


      —A todos nos sorprendió. —me dice y yo me cuestiono si este es el momento, entonces toma mi mano y me lleva a la otra parte del árbol, yo miro lo que coge entre sus manos, es un pequeño adorno de un reno.


      —Este es mi adorno favorito, siempre que venía a casa lo cogía para jugar. Mi abuelo siempre deja que yo lo ponga.


      Yo sonrío enternecida, creo que todos tenemos un pequeño adorno favorito del árbol. Nota que estoy nerviosa e incómoda y es que no puedo aguantar más.


      Necesito contarle lo que pasa.


      Vuelvo al mismo lugar de antes donde nadie nos ve y le cojo de las manos.


      —Tengo algo que contarte. —digo y él asiente.


      —Lo sé. Estaba esperando a que dieras el paso.


      —¿Qué sabes? —pregunto temerosa.


      —Hay alguien más, ¿verdad? Es eso y no me cuesta mucho saber quién puede ser.


      Sus ojos me miran temerosos y yo me rompo, odio que no le pueda dar todo lo que se merece, que esté en esta cruzada con mis sentimientos.


      —Estoy hecha un lío —comienzo y él asiente comprensivo—, a ti te amo y lo sabes. Pero a veces me ahogo en tu vida, he perdido mi esencia y mis costumbres —él se limita a quitarme un pelo de la cara y yo me derrumbo llorando mientras le miro—, no me termino de encontrar.


      Me detengo a llorar y reprimo mis sollozos, él me ofrece un pañuelo y yo me seco las lágrimas, no me sorprende ver que lo he manchado de máscara de pestañas


      —Te lo quería contar antes del viaje para que no pensases que me aprovecho de ti y de tu dinero.


      —Nunca pensaría así de ti. —dice dolido y me abraza, yo me refugio en sus brazos y creo que es momento de hablarle de Hugo.


      —No entiendo qué ha pasado como para que en mi corazón haya hueco para dos chicos. —él asiente algo dolido y veo que se le cristalizan los ojos, si él llora me va a destrozar.


      —Perdona, continúa. —dice cuando se le escapa una lágrima y yo se la quito con cuidado.


      —Tú me gustas, soy feliz contigo y todo es perfecto. Tú no eres el problema.


      —Pero con él también eres feliz, con Hugo. —dice triste. Pensaba que se enfadaría y me gritaría, pero en realidad está tranquilo.


      Supongo que de alguna forma se esperaba esta respuesta. En el fondo sabe que ambos son lo que quiero para mí. Cada uno a su manera, pero necesarios para mí.


      Hugo tiene cosas que le faltan a Andrés y viceversa. Solo necesito ponerlo en una balanza y ver qué carencias no me importa dejar atrás para ser feliz.


      Pero necesito hacerlo sin ningún tipo de compromiso.


      —No lo sé, pero quiero saber quién es el correcto y por eso no puedo estar en una relación. —le digo y él evita mirarme.


      —¿Se acabó? —pregunta y yo es cuando comienzo a llorar como nunca antes, necesito hacerlo.


      —No, no se ha terminado —le digo y hago que me mire, cojo su cabeza entre mis manos y establecemos contacto visual por un momento—. Tú y yo seguiremos siendo amigos y lo que surja, solo no quiero sentir compromiso por si pasase algo con él también.


      Se aleja un poco y se me parte el corazón.


      —No podría soportar verte con él y espero que lo entiendas.


      —Yo no soporto verte así. —susurro y él se limpia las lágrimas rápidamente.


      —Solo quiero que seas feliz y si es con él tendré que admitir que no soy el elegido. Nunca lo fui.


      —Siempre serás mi primer amor verdadero —le digo y acaricio su cara—. Porque uno solo se enamora una vez en la vida y lo que he sentido contigo no lo sentiré con nadie.


      —Ana, yo te amo. —me dice roto y yo no reprimo mis sollozos, no cuando veo su cara de tristeza, yo he causado eso.


      Me he convertido en lo que odiaba.


      —Yo también te amo. —admito y eso lo digo de corazón, no es mentira ni correspondencia. Él lo sabe.


      —Entonces, ¿qué somos ahora?


      —Seguimos teniendo algo, sigo enamorada de ti, solo es un tiempo.


      —Pero él también lo va a intentar, ¿verdad?


      —Solo necesito saber si lo que siento por él es de verdad o es momentáneo. Espero que lo entiendas y no actúes mal con el chaval.


      —Te prometo que voy a conseguir que te enamores de mí de nuevo. —me dice y acerca nuestros cuerpos. Me besa delicadamente y yo me pierdo en sus labios.


      Sé lo que siento por él, lo que me gusta de él. Sus manías, sus problemas, su vida. Le conozco como si nos conociésemos de hace tres años. Pero necesito conocer al otro chico que comienza a hacer estragos en mí.


      —¿Crees que podremos con todo? —le pregunto con mi frente pegada a la suya y los ojos cerrados.


      —Pase lo que pase no me vas a perder, estaré para ti siempre.


      —Gracias. —ambos seguimos con los ojos cerrados y entonces se aleja lo suficiente como para que nos miremos fijamente.


      —¿Sigues viniendo al viaje conmigo? Tomémoslo como nuestros últimos días juntos.


      —Claro que voy. —le digo feliz y por fin nos acercamos a todos, yo antes he ido al baño para retocarme el maquillaje, al llegar veo que están peleando.
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  Andrés


  
    
      Ver irse al amor de tu vida es lo más duro que vas a experimentar nunca, he visto como ella se iba de mis brazos y corría a los de otro.


      Entiendo lo que puede ver en él, novedad, chulería, alguien de su estilo. Pero Hugo no tiene ni idea de relaciones, nunca ha sabido cuidar a una chica y Ana no va a ser la excepción.


      Va a destrozarla y yo voy a tener que verlo solo para que ella recapacite y vea que lo nuestro sí funciona. Hemos tenido carencias este último mes, peleas, estrés, mal rollo y, sobre todo, secretos. Pero todas las parejas pasan por fases, solo han sido tres meses, pero vaya tres meses intensos que hemos vivido.


      Mi madre me dijo una vez que las relaciones no se miden en años, sino en momentos. Y ella y yo hemos vivido muchos juntos como para dejar que todo se vaya a la mierda por un tío que ha llegado hace nada y le ha hecho creer que le va a bajar la Luna.


      Yo no le bajaría la Luna, yo la llevaría allí mismo si pudiese.


      Pero Ana está ciega ahora mismo. Puedo entender exactamente lo que siente y la entiendo a la perfección. No la culpo, es el típico chaval que te cruzas y temes que se lleve a tu chica. Voy a dejar que pruebe, que experimente lo que es tener una relación con un chico que nunca ha valorado a su novia.


      Hugo nunca ha sido un modelo a seguir como novio, todas sus relaciones han acabado mal y han sido tóxicas.


      Voy a dejar que muerda la manzana y vea que los chicos malos de verdad pueden hacer daño y mucho.


      Porque hasta que no te das la hostia no sabes lo que duele.


      Al fin y al cabo, Ana es unos años más pequeña y aún no sabe lo que es tener un desengaño amoroso, sí que sabe lo que es una ruptura, pero no ha experimentado lo que es que la persona que te gusta no acabe siendo lo que tú te creías.


      Y duele, Ana, mucho, te lo digo por experiencia.


      Supongo que voy a seguir queriéndola igual, a mi manera que creo que ha sido la más correcta. Pero intentaré darle más libertad y no montar una escenita cuando les vea juntos. Porque la triste realidad es que lo voy a tener que ver con mis propios ojos.


      Al menos tenemos este viaje para pasar tiempo juntos por última vez, porque necesito despedirme de ella. Sé que va a ser duro.


      —¿Andrés? ¿Has escuchado algo de lo que te he dicho?


      Despierto y veo que mi padre me mira con la copa de vino en su mano derecha apuntándome enfadado.


      Soy gilipollas…


      —Perdona, papá. —alcanzo a decir y espero su grito.


      Antes de nada, observo la sala y veo que ella no ha vuelto del baño, mi madre y hermanos ven fotos y mi abuelo está entre nosotros fumando un puro que no debería.


      Empiezo a tener recuerdos de mi niñez, de esos momentos en los que mi padre me gritaba por estar en mi mundo, por no estarme quieto en la silla, cómo me tiraba de la oreja la mayoría de días al llegar de clase con un nuevo castigo por no callarme durante la clase.


      Está pasando de nuevo, veo la hostia venir.


      —¿Pero tú te has visto? A penas escuchas y ni siquiera prestas atención a lo que te digo. Eres muy maleducado.


      Todos nos miran y yo rezo porque ella no llegue, no me apetece que vea estos malos rollos y cómo se le olvida a mi padre que tengo un trastorno mental…


      —Deja en paz al chico, es Navidad y estás atosigándole a preguntas de economía cuando claramente no está escuchando.


      No, Abuelo no te metas o vas a salir mal.


      Mi mente viaja a cuando me pegó con su cinturón en la espalda aquel día que rompí un jarrón por hacer un fuerte con sábanas en el salón, o cuando me ponía a dar vueltas por la mesa a la hora de la cena y no le dejaba ver la televisión.


      Sin mencionar la cantidad de veces que le he escuchado decir lo poco orgulloso que estaba de mí cuando llegaba con un suspenso.


      “Otro más, eres detestable, no tienes vergüenza. Te pagamos los mejores colegios para que lo desperdicies así. Nunca podré estar orgulloso de ti.”


      Tenía catorce años y ya estaba con el cargo de conciencia de la puta empresa. Era un adolescente, debía pensar en cosas de niño pequeño y no en el valor que tiene el dólar americano en España.


      Odio a mi padre. Pero odio más aún no plantarle cara.


      Y ahora tenía que aguantar un viaje con él…


      —Papá, no te metas en la educación de mi hijo. No le conoces lo suficiente. —dice ahora mi padre apuntándole a él con la copa. Yo solo pienso en Ana y en mi madre.


      Oigo los tacones y me tapo la cara, ahí está ella…


      —Andrés —dice imponente mi abuelo, yo le miro asustado creyendo que es hacia mí y me doy cuenta de que es para mi padre—, es tu maldito hijo y no eres consciente aún de los problemas que tiene. Cuando no escucha mueve el pie y gira su cabeza. Además, levanta una ceja. O se pone a mirar detrás de ti, tiene un maldito trastorno mental.


      —Bobadas. —dice mi padre enfadado y yo sigo con la cara tapada. Vergüenza se queda corto para definir esto. Ana no debe escuchar esta conversación. Y mi madre tampoco.


      —Cuando le dan sus ataques de hiperactividad es mejor dejar que juegue y haga lo que quiera. Era un maldito niño al que le pasaste tus frustraciones. —dice gritando y clava el bastón en la alfombra, todos nos quedamos en silencio.


      Cuando clava el bastón en el suelo es mala señal.


      Maldita sea, a veces se me olvida lo duro que es mi abuelo y que estuvo al frente de la empresa en unos años complicados para España siempre dando la cara. En aquel momento, el banco de mi familia era el más importante de España. Ahora hay muchos más bancos, faltaría más, pero el de mi familia forma parte de la historia de España por el gran legado y por los edificios que tiene en posesión. La sede de Madrid es Patrimonio histórico y la de aquí de Sevilla es también muy importante. Aunque mi padre planea mover las oficinas a una nueva torre que han construido, yo no estoy muy conforme con esta idea.


      Mi padre deja la copa en la mesa y todos esperamos a que hable, me he vuelto a embobar.


      —¿Me vas a decir también lo que tengo que hacer con mi mujer? Porque me tienes harto.


      Parece ser que mientras yo divagaba han hablado del tema.


      —Vamos a dejar ese tema —dice y se serena—. Simplemente te digo que entiendas a tu hijo. Tiene los ojos rojos de llorar y parece que le pasa algo y tú en vez de ayudarle vas y le hablas de los presupuestos. No tienes perdón de Dios.


      —Tienes que dejar tu vida a un lado cuando se trata de trabajo.


      La gota que colma el vaso, no puedo seguir aquí, no puedo escucharle hablar. Detesto a este hombre.


      Paso de largo a Ana que me mira triste y subo las escaleras, sigo recto hasta el cuarto en el que solía quedarme de pequeño.


      Había dos literas, las justas para mis hermanos y yo, aunque sobrase una cama. Había cuadros de diferentes animales y una cómoda. Era bastante bonito e infantil. Me siento detrás de la puerta y me pongo a llorar. Necesito hacerlo.


      Ojalá algún día todo termine. Ojalá mis problemas se vayan a la mierda y deje de perderlo todo por mi estúpido dinero.


      Si fuera normal Ana estaría enamorada de mí. Si no tuviera TDAH mi padre no me odiaría tanto. Si tan solo fuese otro…


      Me empieza a faltar el aire y creo que me va a dar un ataque de ansiedad así que intento calmarme. Ese hombre de ahí abajo que es mi padre me odia.


      Alguien llama tres veces a la puerta y yo me pego a ella para que no entre, no quiero que me vea así.


      —¿Puedo pasar?


      Su voz es tan calmada y suave, tan relajante.


      Es simplemente ella, siempre será ella…


      —No.


      Oigo su cuerpo deslizarse, solo la puerta nos separa.


      Me recuerda tanto a cuando le conté la historia del collar y me abrí un poco con ella.


      Ojalá volver a ese día. Me transmite tanta paz escuchar cómo intenta calmarme, me relajo con ella como nunca me he relajado con nadie en mi vida. Es capaz de conseguirlo.


      —Estoy aquí. —susurra.


      —Lo sé —admito—. Sé que vas a estar siempre.


      —Pase lo que pase. —dice ella y yo me limpio las lágrimas.


      Nos quedamos en silencio y oigo cómo golpea la madera del suelo con las uñas de sus manos.


      —¿Podemos quedarnos así? —pregunto y ella me dice que sí.


      —Siento todo lo que ha pasado. Ha sido por mi culpa.


      No entiendo por qué lo dice.


      —Tú no tienes la culpa. —le digo seriamente y miro el cuadro del elefante, es de un dibujo animado muy famoso.


      —Estabas mal por mí y tu mente voló. No me digas que no.


      Me alejo un poco de la puerta y hago lo que ella hizo aquel día conmigo, abrirme con ella y dejar que entre en mi corazón. Necesito sentir sus brazos.


      Ella no se lo piensa, se levanta con cuidado y corre a mis brazos, yo apoyo mi cabeza en su pelo y respiro, es lo único que necesito ahora mismo. A ella.


      Cierro la puerta y ella se vuelve a sentar en el suelo, yo la imito.


      —No quiero ir a ese viaje. —pienso en voz alta.


      Ella me da la mano y reparte unos besos suaves por ella.


      —No tienes por qué hacerlo. No estás obligado.


      —Ese viaje estaba gafado desde el primer día. —digo intentando sonar divertido y ella se ríe.


      —Tú haz lo que te haga sentir bien y punto. —me dice con una sonrisa reconfortante.


      Ahora mismo lo que me haría sentir bien es besarla, sentirla conmigo. Parece que me lee la mente cuando me acerco a ella lentamente. Ahora todo es como al principio, solo que nos conocemos más aún. Realmente solo nos hemos dado un tiempo.


      Es ese instante en el que sentí sus labios que supe que tenía el universo entero para mí.


      ¿Para qué querer la Luna si tenía el Cosmos entero?


      Acaricié su mentón suavemente y ella se agarró a mi brazo.


      —Prométeme una cosa. —le pedí.


      —¿El qué?


      —Que nunca me vas a olvidar.


      —Nunca se olvida a la persona que te ha enseñado lo que es amar. Nunca podría olvidarte.


      La beso dulcemente y enredo mis dedos en su pelo. Esta chica me vuelve loco y no creo que nunca nadie me vaya a hacer tan feliz como ella, nunca experimentaré el amor con otra chica como con ella.


      Ana me hace querer ser mejor, ser romántico, tener detalles, salir a ver una simple película o ir a un bar humilde a comer pizza.


      Ella es todo lo que siempre quise, mi principio, mitad y final.
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  Andrés


  
    
      Podemos decir que la comida de Navidad de este año ha sido la más rara de mi vida. Mi abuelo echó a mi padre de su casa y comimos con mi madre solamente. La comida estaba estupenda, pero nadie quería hablar por si decíamos algo indebido.


      Nos sentamos en el sofá grande y empezamos con los regalos. Mi abuelo nunca falla, siempre da dinero y con eso va que chuta.


      Mi madre nos dio unas pulseras de hilo con los nombres de mis hermanos y el mío bordados, me impresionó lo bien que estaba hecha.


      —Está genial. —dijo mi hermano y yo le di dos besos agradecido.


      —Son preciosas.


      Mis hermanos la alababan y yo miraba mi nombre embelesado. Es preciosa


      —Las hice en unos talleres del centro. —dice ella orgullosa.


      —Es un detalle precioso. —dije enternecido y dejé que me la pusiera. Era de color negro y blanco, muy yo. La de Lola era rosa y blanca y la de José morada y negra.


      —Compré un detalle para ti también. —le dijo a Ana que le repetía que no hacía falta.


      Era un perfume muy conocido, en cuanto Ana se lo echó supe que era el correcto. El aroma era muy parecido al suyo. Como su definición. Olores dulces y frescos, nada empalagoso.


      Todos se reparten los regalos y yo les doy los míos a mis hermanos. Bisutería a mi hermana y el juego que tanto quería a José. Soy malísimo para estas cosas.


      A mi madre le regalé un libro de romance. Y a mi abuelo le regalé un buen albornoz. Lo único que no puedo entregar a su remitente es la corbata de mi padre, tampoco pasa nada. Le di a Ana la bolsa y ella me miró incómoda.


      Sí, no estamos juntos, pero hace unos días no planeaba cortar con ella. Ella lo mira intrigada y yo rezo para que le guste.


      Saca la caja de la bolsa y la agita suavemente.


      Rasga cuidadosamente el papel, porque así es ella. Todos tiramos fuerte de él y ella se detiene en no dañarlo.


      Son las dos figuras de los protagonistas de Titanic. A ver, yo tengo varias figuritas de estas y a mí al menos me vuelven loco. Me fijé en que en su estantería tenía muchos muñequitos y cosas y como uno es literalmente de Leonardo, supe que le iba a gustar. Es un set en el que vienen ambos juntos y ella lo admira, se ha quedado sin palabras.


      Además de eso hay una cosa más, no se ha dado cuenta.


      —Hay algo más. —le digo gracioso y ella mete la mano dentro de la bolsa, saca un papel dorado y sonríe.


      —Vale por un día haciendo lo que tú quieras. —dice ella leyendo lo que pone.


      Mi madre y mi hermano le piden ver las figuritas y ella me mira, con la mirada me lo dice todo. Creo que en el fondo sabe que lo que quiere hacer no le va a durar ni un mes. Pero no puedo retenerla.


      Ella me ofrece también una cajita pequeña de terciopelo azul que reconozco bien por la tienda a la que suelo ir y la abro. Descubro un precioso anillo de plata decorado con esos famosos motivos vegetales como mi pitillera. Se ha acordado de lo mucho que me gusta este diseño y los anillos. Le agradezco el regalo y ella sigue repartiendo.


      A mi abuelo otro vino de esos caros que ya se lo había dado antes, a Lola un bolso, a José unos cascos que le hacían falta y a mi madre ha tenido el detalle de hacerle algo.


      Le ha regalado un set de productos para el cuerpo y cara que prometen relajación o algo así. Las tres mujeres hablan maravillas del producto que es muy conocido por lo visto y los tres hombres miramos nuestros regalos en silencio. Tan diferentes ambos…


      Me pongo el anillo en el índice que indica afiliación. Creo que hemos acertado bastante con los regalos.


      Yo tenía otro preparado para ella, era lencería, pero creo que lo guardaré. No es el mejor momento ahora mismo.


      Mi vuelta a casa fue lo más dolorosa que nunca pudo haber sido. Mis hermanos estaban enfadados conmigo por no ir, aunque entendían que la situación no era la mejor. Aún me duele haberme despedido de mi madre al terminar de comer. Se empeñó en irse en un taxi y yo tuve que dejarla ir. La iba a echar de menos.


      Ana venía a casa a despedirse de mí y a resolver algún detalle que se nos ha quedado en el tintero.


      Ella se sienta en mi cama y observa cómo deshago el equipaje, se me olvida la bolsa con su otro regalo y ella se abalanza sobre mí.


      —¿Qué es eso? —pregunta curiosa y yo le arrebato la bolsa.


      —No es el momento, Ana. —le digo triste. No quiero que lo vea y que pueda pensar lo que no es. Mi idea era que lo abriese en el hotel de allí, pero no ha podido ser.


      Y las cosas entre ambos no están como para pensar en esas cosas.


      —¿Es otro regalo? —pregunta emocionada y yo lo agarro por encima de ella, donde no llega.


      —Estate quieta. —digo enternecido cuando salta para alcanzarlo, uno de los momentos se queda tan cerca de mí que nos miramos fijamente, está tan guapa hoy.


      Ana es tan pequeña que ni siquiera me llega a la barbilla si me pongo de puntillas.


      Mi mente desconecta y ella aprovecha para quitarme la pequeña bolsa de la mano, yo la persigo, pero consigue romper el papel de seda.


      Cuando descubre lo que es su sonrisa se disipa y me mira, sí, es un conjunto de lencería para ti, Ana.


      —¿Es para mí?


      Sinceramente no entiendo su pregunta, pero Ana es tan despistada y loca que es probable que piense eso.


      —¿Para quién sino? Te lo iba a dar en el hotel. —le digo y ella lo coge, observa el color rojizo oscuro de este.


      Es bastante elegante para ser lencería. No deja nada para la imaginación. Es completamente de encaje por lo que su cuerpo se vería a través de él.


      Ojalá esa imagen no existiese solo en mi imaginación.


      —Gracias. —dice ella cortada y lo vuelve a meter en la bolsa para devolvérmelo.


      —No —digo rotundo—, es tuyo y quiero que lo tengas. Haz con él lo que quieras, pero es tuyo. —le digo finalmente.


      —No quiero usarlo con otra persona que no seas tú.


      De repente vuelvo a ver a mi chica entre esos ojos llenos de dolor, un rayo de esperanza se cuela entre ellos y me deja verla por última vez. Me duele imaginar que pueda llegar a usarlo con otro.


      —Y yo lo compré para ti, así que debes tenerlo tú.


      Le tiendo la bolsa de nuevo y ella asiente.


      —No lo voy a usar con otro chico, te lo prometo.


      —Ana, solo es ropa, puedes usarlo con quién quieras y no me enfadaré —le digo sincero, aunque me reconforta que no se vea así con otro chico—. Además, verte con él puesto debería ser tratado como una meta en la vida. No culpo al chico que lo logre ver.


      Ella me abraza y yo la aferro más fuerte hacia mí, solo sentirla así para mí significa mucho. Necesito sentirla cerca.


      Cuando nos separamos ella aprovechó para llamar a sus padres y avisar de que al final no íbamos a ir a ningún viaje.


      Me prometió venir a verme antes de la fiesta de fin de año y la creí. Nos miramos unos segundos antes de que se bajara del coche, la había traído a casa porque se había hecho tarde.


      Finalmente, mientras volvía a casa, puse mi disco favorito con todas esas canciones que escucho y me sorprendí pasando todas las de Green Day o 5 Seconds Of Summer para que sonase la que tantas ganas tenía de escuchar: “She will be loved”.


      Todo comenzó con esa canción y quería que terminara de la misma forma. Solo que estoy destrozado y con el corazón hecho trizas.


      Pero tengo esperanzas en que lo nuestro vuelva a ser lo que era antes, porque ese afecto no se olvida fácilmente.


      Volveré, Ana, aunque sea lo último que haga en mi vida.
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  Ana


  
    
      No pude retener mis lágrimas cuando me senté en mi cama y dejé la maleta de cualquier forma en el suelo, necesitaba soltar todo lo que llevaba dentro.


      ¿Había hecho lo correcto?


      Algo me decía que así iba a ser, que todo iba a mejorar y que esto es una pausa entre ambos, que todo va a ir bien y voy a entender mis sentimientos.


      En el fondo me asusta lo que pueda descubrir. Que me dé cuenta de que estoy enamorada de Hugo. Eso significaría alejarme de Andrés y tratarle como un amigo y no sé si sería capaz de eso.


      Cuando llegas a amar de verdad a alguien cuesta mucho que salga de tu corazón. Duele más que un balazo, porque te has entregado tanto hacia esa persona que literalmente te tiene en sus manos.


      Amar incondicionalmente requiere que te entregues y confíes en que no te van a hacer daño, y yo le he hecho daño. Me siento la persona más idiota de este mundo. Buscando en alguien más lo que seguro que él con trabajo me daría. Pero estaba cansada de ese ritmo de vida, necesito algo nuevo.


      Quiero mucho a Andrés, pero no a su estilo de vida.


      Los días fueron pasando y supe que tenía que responder a Hugo, era veintiocho y el chico quería darme una sorpresa.


      Así que cuando iba andando hacia donde me había dicho no podía creer que ya no tenía pareja.


      Iba tarde, me había pedido que estuviera con él enfrente al Ayuntamiento de Sevilla, quedaba un poco lejos de casa.


      Me había dado cuenta de lo poco que salgo por el centro de mi ciudad, apenas he visto la decoración navideña de este año. Me quedo maravillada cuando veo las enormes esferas de luces y el gigantesco árbol decorado. Voy hacia la zona concreta en la que hemos quedado y le veo.


      Lleva una chaqueta vaquera de esas que tienen borreguito por dentro y unos pantalones del mismo vaquero oscuro muy ajustados. Su pelo está perfectamente peinado. Su rubio es mucho más claro que el de Andrés.


      Debajo de la chaqueta lleva una simple camiseta de color violeta muy oscuro que contrasta con el verde de sus ojos. Cuando me ve sonríe y me escanea.


      Si soy sincera tengo que admitir que me he esmerado en la ropa. Voy estrenando una falda de cuadros amarilla junto con un jersey blanco, mis botas de cuero y por supuesto unas medias tupidas y calentitas. Además, mis padrinos me han regalado un nuevo abrigo un poco más informal de esos que tienen un gorro con pelito sintético, así que entiendo su escaneo intensivo.


      Cuando llego le doy dos besos y me impacta su olor, es muy masculino y fuerte, de esa famosa marca que ellos saben que adoramos. Intuyo que es chocolate y me entra instantáneamente hambre.


      —Feliz Navidad. —me dice contento y yo sonrío, está apoyado en una valla.


      —Feliz Navidad, ¿por qué hemos quedado aquí?


      Mira su reloj y me señala una de las esferas, en ese momento todas las luces se apagan y yo me asusto, él se pone a mi lado y nos miramos entre la oscuridad.


      En un segundo una canción navideña suena y las luces empiezan a seguir el ritmo mientras se encienden y apagan, yo solo evito llorar. No es la primera vez que lo veo, pero estoy muy sensible y me permito llorar, sobre todo cuando me envuelve entre sus brazos.


      Me está abrazando desde detrás y solo puedo dejarme llevar, se siente bien. La canción termina y le suceden unas más. Yo estoy tan emocionada como una niña pequeña, cantamos todos con los villancicos y cuando termina me giro, estamos demasiado cerca, ambos exhaustos y con una sonrisa en la cara.


      Me separo lentamente de su lado para evitar ir demasiado rápido, necesito mi tiempo.


      —¿Te ha gustado? —pregunta y yo asiento frenéticamente.


      —Me ha encantado, hacía mucho que no lo veía.


      —¿Te parece si damos una vuelta, vemos la iluminación y los puestos? —pregunta nervioso y yo asiento.


      Rodeamos el Ayuntamiento saliendo hacia Plaza Nueva y paseamos de la mano viendo los pequeños puestos. Casi todos son de cerámica para el Belén, pero hay uno de pequeños adornos y señala uno en particular.


      —Mira esa bola —me dice contento y la coge con cuidado entre sus manos—, es muy bonita.


      La observo varias veces y reconozco que es una bola pintada a mano de la catedral de Florencia. La cúpula de Brunelleschi está perfectamente plasmada.


      Sus ojos observan los detalles y la chica del puesto le mira curiosa. Yo busco la tarjeta en la que ponga el precio, me sorprende ver que son bastantes caras, pero está hecha a mano.


      —¿Te gusta? —le pregunto dulcemente y él me mira enternecido.


      —Mia amata Italia [2]—me dice en italiano mientras sonríe ampliamente y yo sonrío.


      —¿Aceptan tarjetas? —le pregunto directamente a la muchacha, ella asiente feliz y yo miro a Hugo que me mira sorprendido.


      —Ana, es muy cara. —susurra y yo le ignoro.


      A regañadientes se la da a la chica que la envuelve en papel de burbujas y la mete en una cajita de cartón. Yo pago, aunque se queja y yo sonrío cuando se muerde el labio sonriendo.


      —Muchas gracias. —le digo a la dependienta y le vuelvo a dar la mano para seguir andando a su lado mientras observo los puestos.


      —No hacía falta. —me repite por cuarta vez en menos de dos minutos y yo le miro implorando que pare de decir lo mismo.


      —Es mi regalo de Navidad. No le des tantas vueltas.


      —Pero es más de lo que yo puedo pagar para uno para ti.


      Freno en seco y le miro, la catedral detrás de él está iluminada con la Giralda a su lado, está tan guapo en este momento. Está bien verle en otro lugar que no sea una discoteca o un aparcamiento. Acaricio su cara y él se relaja, cierra los ojos y disfruta de mi caricia.


      —No tienes que regalarme nada, solo es un detalle y además significa mucho para ti.


      —Gracias.


      Le miro una vez más antes de bajar mi mirada, tengo que contarle mi decisión, aunque supongo que la sabe por cómo me estoy comportando con él hoy.


      —Tengo algo que contarte. —le digo seriamente y él toma mis manos, a pesar de llevar la pequeña bolsa de plástico.


      —Te escucho.


      Le miro fijamente y suspiro, se me nublan los ojos antes de hablar, incluso se me quiebra un poco la voz.


      —Andrés y yo ya no estamos juntos.


      Esperaba que saltase de alegría, que me abrazase mientras daba vueltas y lo gritara a los cuatro vientos, pero permaneció en silencio cuando entendió que lo había hecho por él.


      —¿Y estás bien? ¿Cómo está él?


      Era inevitable ver su felicidad, pero no quería enseñármela para no hacerme sentir mal y yo se lo agradecí.


      —Estoy haciéndome a la idea todavía. Él está peor que yo —respiro profundamente—. He tomado la decisión de tomarnos un tiempo y así poder conocerte sin límites.


      —¿Sin límites? —pregunta esperanzado— ¿Eso significa que te puedo besar?


      —Dame tiempo —le digo aún triste y asiente—. Te quería aclarar que no he cortado de raíz con él. Estamos en ese punto en el que estoy con ambos, pero con ninguno.


      —¿Andrés Montoya ha accedido a eso? —pregunta sorprendido y yo asiento—, te debe de querer mucho para aceptar que estés con otro y más si soy yo.


      —Necesitamos conocer a más gente. Ambos.


      —¿De verdad crees que él va a estar en este tiempo con otra chica? Andrés no es ir con una y otra. Cuando conoce a una chica tarda mucho en ver a otra y tú no eres cualquiera.


      Me sonrojo y seguimos andando, me invita a castañas asadas, algo que se ve mucho por aquí en Navidad.


      Pasamos la tarde paseando y viendo la iluminación navideña, estaba muy a gusto a su lado, lo había pasado muy bien.


      Estábamos ya en mi portal cuando llegó la hora de despedirnos.


      —Me lo he pasado muy bien. —le digo feliz y él se rasca la nariz nervioso. Me hace gracia su gesto tan inocente.


      —Yo también me lo he pasado muy bien contigo.


      —La próxima vez que nos veamos será fin de año. —le digo ilusionada y él asiente.


      —Seguro que vas a estar bellísima. Como siempre. —dice y se sonroja, imagino que está visualizándome y yo me río suavemente.


      —¿Te veré en traje de chaqueta? Algún día tendrás que ponértelo.


      Él se ríe ahora y se acomoda el pelo.


      —El día que me muera, hasta entonces no quiero. Se va más cómodo en camiseta y vaqueros.


      Yo sonrío y niego divertida, está claro que está exagerando solo para ligar conmigo y que algún día se presente por sorpresa en traje de chaqueta. Conozco esa técnica de ligar.


      —Bueno, gracias por todo. —le digo feliz y nos abrazamos.


      —A ti por quedar conmigo y por el regalo. Lo guardaré hasta que tenga un árbol de Navidad decente en el que ponerlo.


      Yo sonrío y entro en el portal, en el ascensor me limito a llorar mientras apoyo mi cuerpo en la pared de este y siento como sube. No soy capaz de hacer nada con Hugo sin acordarme de Andrés.


      Pasaron dos días, mañana era fin de año y yo salía de la ducha, aún no creía que este año de mierda fuese a terminar ya. Necesitaba acabar con este sufrimiento. Me he dado cuenta de que me estaba precipitando hacia un vacío para caer en una depresión. No sabía cómo ni porqué ya que tenía todo lo que antes no tenía: un novio que me quería, amigas de verdad, un trabajo y socializaba un poquito más.


      Pero yo no estaba bien, nunca me recuperé desde lo de Miguel y ha llegado el momento de ponerle fin a todo esto y superar a la antigua Ana. Decidí ponerme el maravilloso vestido que usé para la primera cena con el abuelo de Andrés, aquel que me hacía sentir como una diosa. Mi tradición es tomar las uvas en familia, llevamos desde que tengo uso de razón haciéndolo así, pero este año mis padres tienen una fiesta con amigos y, básicamente, me han dicho que me vaya a comer las uvas a otro lado.


      Se fueron hace un rato y yo estoy lista para irme ya, bajé en el ascensor y cuando salí vi el coche, su maravilloso Masserati Levante en color azul. Ese coche era una obra de arte por si sola, me flipaba.


      Además, me trae muy buenos recuerdos de cierta noche.


      Cómo olvidarla…


      Me hace luces y yo me río, le encanta presumir.


      Me monto en el coche, iba a ir andando, pero se ha presentado aquí por sorpresa. Me fijo en su ropa, lleva el maravilloso traje negro y el cuello vuelto negro, además de que la cadena de plata reluce, está sencillamente precioso.


      Nos damos dos besos y me mira, llevo una chaqueta de cuero encima por el frío, pero reconoce al instante el vestido.


      —¿Te he dicho lo que me gusta ese vestido? —me dice y yo miro por la ventana sonrojada.


      —Puedo recordarlo, como recuerdo lo mucho que nos reímos esa noche.


      —Y lo guapa que estabas entre mis brazos. —comenta triste y yo le doy la mano que tiene puesta sobre la palanca del cambio de marchas, las mira por un instante y yo sonrío. Tiene mi anillo.


      —¿Cómo están tus hermanos? —pregunto para cambiar de tema.


      —Van a pasar las vacaciones en Madrid, se fueron con mi padre el día después de Navidad.


      Entonces ha estado solo estos días y no me ha dicho nada, me sorprende. Aunque realmente ya no tiene que contarme sus cosas.


      —¿Estás solo en casa?


      —Es como mejor estoy, no te preocupes.


      Si todo fuese bien habríamos pasado las navidades juntos en su casa. Decido guardar silencio y espero a que lleguemos, aparca en su aparcamiento y yo me bajo, le veo andar después de cerrar y corro a su lado, le paso de largo y hago que pare en seco.


      Me mira fijamente.


      —¿Qué te pasa? —le pregunto dulcemente, él desvía su mirada y yo le vuelvo a buscar.


      —Ya has estado con él. —parece que lo pregunta, pero lo cierto es que está afirmando.


      Ha llegado ese momento y pensaba que iba a tardar más.


      —No ha pasado nada aún, sigues siendo el único chico al que beso y por el que siento cosas.


      —Voy a intentar darte tu espacio. Hablé con los chicos y les expliqué el tipo de relación que tenemos ahora.


      Me alegra que esté entendiendo lo que necesito y dándome mi espacio. No solo yo tengo el problema, él debe aprender a valorarse, a estar solo y a no necesitarme para ser feliz.


      —Gracias, yo se lo comenté a las chicas ayer por llamada.


      Él me da la mano y yo recuerdo lo preguntona que fue Laura, ellas lo entienden, pero no aceptan que sea Hugo.


      —Es una pena que no podamos besarnos a las doce de la noche como en las películas de los domingos que tanto te gustan. —dice.


      Sonrío enternecida. Es uno de mis sueños. Con Miguel no lo he cumplido porque tomábamos las uvas en familia y este es el primer año que paso fin de año fuera de casa. Me alegra saber que recuerda esas pequeñas metas que le he ido comentando.


      —La verdad es que a quien voy a buscar a las doce para el beso va a ser a ti. —le confieso en el ascensor y él sonríe discretamente.


      —Pues me alegra saberlo. Yo te iba a buscar a ti también.


      Guardamos silencio hasta que la música nos invade.


      Saludé a todos sus amigos que, como de normal, estaban en la sala de billar. Gonzalo ya estaba con Anabel que iba hermosa en un vestido color plata.


      Ambas brindamos esperando a las dos chicas restantes y de la nada aparecieron. Laura iba con unos taconazos y un vestido que era literalmente transparente.


      Una tela de malla negra y debajo un conjunto de lencería muy atrevido y hermoso. Sin duda, estaba despampanante.


      Sandra, por el contrario, iba con un vestido vaporoso para ocultar su ya creciente barriga y con unos zapatos un poco más bajos.


      La noche se acababa para dar comienzo al nuevo año. Unos camareros repartían los vasitos con uvas a la gente y yo cogí uno.


      Entonces, me choqué sin querer con él. Hugo me estaba mirando sonriente. Sus pantalones eran muy holgados, casi deportivos diría yo, pero llevaba una camisa con estampado medianamente formal. Iba bastante guapo.


      Nos dimos dos besos y cogió también un vaso.


      —Felices fiestas. —me dice y yo le correspondo.


      —¿Estás nervioso? —pregunto intentando mantener una conversación que no sea para nada incómoda.


      —Estoy más nervioso por Andrés que por las uvas, si me permites serte sincero.


      Yo me río suavemente con él y niego.


      —No es un carcamal, lo ha entendido a la perfección.


      —Dale tiempo… Concretamente hasta el día que demos un paso importante.


      Razón no le falta.


      —No me preocupa eso ahora mismo. —le digo y miro a la gente bailar y hablar entre ellos, distingo un perfil entre todos, ese pelo moreno con esos ojos chocolate. La perfecta mandíbula esculpida y esas pecas. Es él, es Miguel.


      Me quedo petrificada. No esperaba verle.


      —Le convencí para que viniese, he estado con él este tiempo desde que pasó aquello. Su madre temía que hiciera algo contra él mismo. —me cuenta y yo sigo embelesada en su cuerpo moviéndose al ritmo de la música.


      Está extremadamente delgado, es en eso en lo que me fijo.


      Siempre ha sido un niño deportivo, jugaba al fútbol y entrenaba muy fuerte. No le faltaban sus buenos músculos.


      Pero ahora ha perdido toda esa fibra y su cuerpo luce cansado y flaco. No sé si víctima de las drogas o de su depresión.


      —¿Ha dejado de fumar?


      —Delante de los demás sí —me dice y ambos le miramos mientras hablamos—, de puertas para adentro sigue igual.


      —Voy a hablar con él.


      Asiente y yo me acerco a hablarle, en cuanto me ve sonríe y me abraza, huele al perfume que le regalé y esa camisa también se la di por un aniversario.


      Me duele pensar lo feliz que yo creía ser a su lado.


      Era una ilusa. Él no me valoró, no supo nunca a quién tenía a su lado, pero a mí me enseñó a valorarme por mí misma, a que no necesitaba a nadie a mi lado para quererme. Me bastaba conmigo misma.


      —Anita —me dice amistosamente y yo sonrío incómoda, no me gusta ese maldito apodo—, estás hoy hermosa.


      ¿Cuándo van a dejar de decirme eso los tíos cada vez que me cruzo con ellos en una fiesta? empieza a molestar.


      —Gracias, a ti te sienta muy bien la camisa.


      —La persona que me la regaló tiene mucho estilo.


      Ambos nos reímos y me acaricia la mano dulcemente, me sorprende que no tenga otro matiz sino el de reconfortar.


      —¿Cómo estás? —le pregunto muy cautelosa.


      Mira al techo unos segundos y me vuelve a mirar. Sus ojos se cristalizan un poco, pero está firme.


      —Como amigo te digo que bien, pero tú me conoces mejor que nadie y sabes que, aunque te lo diga, en el fondo nada está bien.


      —Deberías buscar ayuda.


      —Lo he hecho, estoy con un psicólogo, pero no dejo sanar las heridas. Necesito tiempo.


      Acaricio yo también su cara y le peino, siempre tiene un mechón rebelde. Echaba de menos el tacto de su pelo.


      —Nina y yo estamos en una tregua —le cuento y él asiente, casi parece feliz—, no creo que volvamos a lo mismo.


      —Me alegra saber que al menos no os tenéis ese odio sin sentido, yo os causé todo ese dolor.


      Yo asiento algo triste y le abrazo, sé que lo necesita porque me aprieta muy fuerte, su nariz se hunde como de costumbre en mi pelo y nos quedamos así unos segundos.


      La conversación fluyó unos minutos más hasta que sus amigos le llamaron, busqué a Hugo, aunque sin éxito. Así que me fui a por Andrés, ya casi era la hora.
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      Me acerqué a la mesa de billar y todos están contando las uvas, yo sonrío y me acerco a Andrés que sostiene una copa de champagne, yo acepto la que me ofrece y ambos nos miramos.


      —Gracias por formar parte de este año, has sido una de las mejores cosas que me han pasado.


      Miro sus ojos azules y acaricio su mano, estoy tan confusa, por un lado, estoy enamorada hasta las trancas de él, por otro, siento cosas por Hugo y luego está el factor de que cada uno me hace sentir bien a su manera.


      Uno tiene lo que el otro no y viceversa, ojalá aclararme pronto.


      Me acomodo el pelo y todos miramos a la pantalla en la que están retransmitiendo las campanadas.


      —Gracias a ti por lo feliz que me haces sentir, por tus regalos y por darme la oportunidad de conocerte. —le digo yo ahora y me mira enternecido.


      Escuchamos atentamente, todos están en silencio y en ese momento empiezan las doce campadas.


      Por suerte, mis uvas son pequeñas así que consigo masticar y tragar sin morir en el intento, miro a todos que están concentrados y termino justo a tiempo, a mi lado está Laura tosiendo porque se ha tragado muchas. Justo al terminar mientras todos gritamos eufóricos alzamos las copas de champagne y brindamos antes de beber.


      Andrés y yo nos miramos mientras bebemos y al terminar se acerca, me acaricia suavemente la cara y sé lo que viene.


      —Por más años a tu lado, seamos lo que seamos.


      —Igualmente. —digo antes de dejar que me bese. Es un segundo en el que siento como todo a mi alrededor se disipa. Me siento en paz, en calma.


      A veces la paz no la da el silencio, ni la calma. Ni siquiera la soledad. Estamos en un local abarrotado, con música de fondo y eufóricos, pero eso no nos quita la imperturbabilidad.


      Nada ni nadie puede apagar esa tranquilidad que siento estando con él. Su voz calma mis miedos, su roce mi frío, sus ojos mi soledad y con su compañía soy capaz de llegar a sitios donde nunca creí llegar.


      No es perfecto, nadie lo es, pero sé que, a pesar de mis demonios internos, a su lado voy a estar tranquila y sin perturbaciones. Recuerdo lo que nos dijeron aquellas tres sabias mujeres que conocimos.


      Quizás por evitar la roca me desvíe del camino correcto, me pierda lo bonito que puede darme ese sendero. Puede que por cosas muy insignificantes pierda mi camino perfecto a su lado.


      Quizás sea mejor saltar esas rocas insignificantes para seguir por mi camino a su lado. Me separo de sus labios y le miro a los ojos, está temeroso de lo que pueda hacer.


      —Te necesito a ti, solo a ti. —le confirmo y él me coge de la cintura, aparta un mechón rebelde de mi pelo y cierra sus ojos, disfrutando del momento.


      —Te tengo que enseñar algo. —me dice y nos damos las manos, juntos atravesamos a todo el mundo y me conduce entre decorados rotos y olvidados, subimos unas escaleras de caracol y saca del bolsillo ese enorme llavero. Al salir veo que es una azotea, me presta su chaqueta y nos asomamos a ver Sevilla entera iluminada. Todo el mundo celebra y tiran petardos y cohetes, yo temo por todos esos animales que sufren con esos sonidos tan estridentes y por esas personas con problemas que no entienden lo que pasa.


      Andrés me da la mano y sin pensarlo dos veces nos volvemos a besar, su cuerpo y el mío vuelven a ser uno y recuerdo lo feliz que me he sentido a su lado, por fin he llegado a sentirme completa.


      En ese momento barajo todos los chicos a los que he conocido y con los que he llegado a sentir algo.


      Primero está Miguel, mi mejor amigo, el que siempre ha estado y sabe más de mí. Mi primer amor, aunque no el verdadero, solo él ha sido capaz de dañarme y romperme en mil pedazos como nadie en esta vida lo hará.


      Miguel aparte de ser mi primer amor ha sido mi mejor amigo y por mucho que nosotros queramos separarnos siempre vamos a tener esa conexión tan especial que ni las mayores galaxias podrán separar.


      Saltando al más importante está Hugo, un chico que no conozco de nada y que desde que llegó solo ha sabido confundirme, quizás podría llegar a ser feliz a su lado.


      Nadie sabe lo que nos depara la vida, pero incluso en estos momentos por quién más he llegado a sentir y desear no lleva su nombre.


      Hugo y yo solo podríamos llegar a ser amigos o tener algo momentáneo y perder al chico de mis sueños por algo temporal sería lo más estúpido que haría en mi vida después de pensar que Miguel me quería de verdad.


      Y después está Andrés, de entre todos los chicos, el verdadero primer amor de mi vida, el más sincero y puro de todos, con el que me han bastado tres meses de mi vida para saber que siempre será él y solo él. Que en mi mente no cabe otro chico y todo esto ha sido un simple error causado por mi ansiedad y estrés. No estaba pensando las cosas bien cuando supuse que lo nuestro no iba a funcionar.


      Me arrepiento de haberle hecho daño, pensaba que empezar algo con Hugo iba a conseguir erradicar esos pequeños problemas que Andrés y yo teníamos.


      Ilusa…


      Él me hacía sentir una diosa, deseada y, sobre todo, muy cuidada. Él sí sabía tratarme bien en todos los aspectos y nunca me haría daño, es comprensivo y sabe respetarme.


      Sigo sin creer que haya hecho esta estupidez.


      —Necesito contarte una cosa. —le digo y él asiente.


      —Arranca.


      Me tomo unos segundos para tomar aire y pensar bien en lo que voy a decir y cómo lo voy a hacer.


      —¿Recuerdas aquella clase de filosofía en la que debatimos toda la hora? —le pregunto y él se ríe suavemente.


      —Todas las horas son así, Ana.


      —Aquella en la que dimos las corrientes epicúreas, estoicas y el escepticismo. —le recuerdo y él sigue pensando, se me olvida que apenas echa cuenta en las clases.


      —Refréscame la memoria.


      —Dimos el concepto de ataraxia —él sigue pensando y yo asumo que no se acuerda—, déjalo, el caso es que cuando el profesor lo explicó me recordó a ti. Significa la ausencia de turbación —su cara es de confusión y me doy un suave golpe en la cara, ojalá fuese más atento—, alcanzar el equilibrio mental y corporal.


      —Creo que me va sonando, pero no entiendo qué tengo yo que ver con eso.


      —Pues que contigo he llegado a sentirla, que solo tú me haces sentir la ataraxia. Siempre digo que me das calma y paz, tranquilidad y serenidad. Tú eres mi ataraxia.


      Se queda en silencio y acaricia mi cara, está a punto de llorar y de romperse en mil pedazos.


      —¿Y me lo dices ahora?


      —Nunca he sido capaz de admitir lo que siento por ti porque me da miedo enamorarme de verdad y que me rompan en mil pedazos, pero confío mucho en ti y, de alguna forma, sé que no eres como todos los chicos que han pasado por mi vida.


      —Nunca te haría daño, sea del tipo que sea.


      —Por eso contigo he llegado a la cumbre, a la paz eterna. Es muy ñoño, pero me siento así a tu lado.


      Se queda en silencio y saca su pitillera, me ofrece uno y niego, me he propuesto dejar de fumar este año. Seguramente no pueda evitar fumar, pero ahora no es el momento.


      —¿A dónde quieres llegar con esto? —me pregunta y echa el humo lejos de mí.


      —Siento haber dudado de lo nuestro, por haber pensado que podría ser feliz con otro chico que no conozco de nada y por haber dudado de mis sentimientos.


      En ese momento sus ojos se iluminan y yo me sorprendo porque se abalanza sobre mí y me abraza.


      —Sabía que te darías cuenta. —dice feliz y ambos estallamos en felicidad, estamos eufóricos.


      Sigo sin creer que le esté confesando todo lo que siento y lo que pienso. Pero siento que este es el mejor momento para ello.


      —Eres el único y siempre lo serás, Andrés.


      —Siempre seremos tú y yo, por siempre.


      Dicho y hecho, le acorralo, por primera vez en nuestra relación y como tanto nos gusta, contra la pared. Nos besamos con el jolgorio de todos en la calle celebrando.


      Al fin le había encontrado, siempre había estado delante de mí y nunca lo supe admitir, era él, era mi ataraxia.


      Mi principio y mi final, el amor de mi vida.


      Siempre lo supe. 
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      Mi inicio de año ha sido muy especial no me esperaba que todo fuese a ser tan rápido, creía que me iba a tomar más tiempo decidirme, pero realmente siempre lo he tenido muy claro, era él.


      Quedé con Hugo hace unos días, en el fondo se esperaba esta decisión, yo le pedí que la respetara, hemos quedado como amigos que es como mejor nos va a ir.


      Cierro el cuaderno de historia de España y guardo cuidadosamente los apuntes que Anabel me ha prestado, estoy muy contenta por ella, su relación con Gonzalo empieza a ir mejor, Laura sigue confundida por lo que siente por Diego, pero últimamente quedan demasiado. Sandra y Luis han empezado a mirar pisos y nombres para la bebé porque nos hemos enterado de que va a ser una niña lo cual es bueno para mí porque las chicas hemos ganado la apuesta.


      Hicimos una apuesta todo el grupo, los chicos decían que iba a ser un niño y nosotras al contrario así que nos deben una ronda de chupitos.


      Iba camino a casa de Andrés después de clases cuando vi a un chico vestido con la equipación de baloncesto de Hugo y caí en que debía de ser él. Estaba apoyado en una farola.


      Yo me paré a su lado y él sonreía, un poco desanimado, pero no perdía esa sonrisa traviesa.


      —Quería verte un rato. —me dice y nos sentamos en un banco cercano.


      —¿Cómo estás?


      —Triste por saber que nunca podremos tener algo, pero si te soy sincero, en el fondo me alegro de que te hayas quedado con él.


      —Vaya, no me lo esperaba.


      —Yo sé que tú y yo somos compatibles —me dice—, pero mi forma de ser no es la que te conviene. Tú te mereces más. Esto que sentimos es un capricho y no por ello vas a dejarle.


      —Siento mucho haberte ilusionado para nada.


      —Me lo he pasado muy bien contigo y, sin duda, los pocos días que he pasado a tu lado han sido muy especiales. Pero tengo que hacerme a la idea de que tú y yo solo podremos ser amigos.


      —Me alegra que lo respetes. —le digo y apoyo mi cabeza en su hombro, él acaricia mi pierna amistosamente.


      —Es mejor tenerte como amiga que perderte para siempre, puedo ser tu nuevo Miguel, pero sin llegar a nada.


      Me hace gracia la comparación, aunque no tienen nada que ver el uno con el otro.


      —Tú no eres como Miguel, que no te quepa duda.


      —Soy peor que él.


      —No digas tonterías. —le digo graciosa y me separo de él para mirarle divertida.


      —Soy peor amigo que él porque yo de verdad estaba enamorado de ti —me dice y yo me quedo callada unos segundos, sorprendida por sus palabras hasta que sigue hablando—, pero te voy a respetar. Nunca he tenido una mejor amiga y me apetece mucho.


      —¿Te apetece si vamos a cenar juntos el sábado? Así tenemos más ñtiempo para hablar, es que tengo que llevar al hermano de Andrés al entrenamiento y se me hace tarde.


      —Perfecto, yo te digo el lugar más tarde por mensaje.


      Le doy un fuerte abrazo y continúo mi camino, no quería girarme, pero peco y giro lentamente la cabeza. Está yendo en dirección contraria. Abrí la puerta con cuidado y descubrí a Andrés en el salón con unos apuntes en sus manos, maldita sea, otra vez no he mirado los mensajes.


      —Buenas. —me dice sonriente.


      —Perdona, no he mirado el móvil porque estaba dando un repaso para el examen de mañana y cuando he ido a verlo tenía mucha cantidad de mensajes y me ha dado pereza leerlo todo, lo siento muchísimo.


      Él se ríe, me intenta callar mientras suelto todas las excusas nerviosas y finalmente me acaricia la cara haciendo que yo me calme y suspire.


      —Ana, no te he avisado, lo he hecho aposta para tener la tarde juntos.


      Sonrío y miro dulcemente sus ojos que me analizan, yo me sonrojo entre sus brazos y me besa dulcemente.


      —¿Y tus hermanos?


      —Pues han salido. —dice inocentemente y me mira divertido, yo me río suavemente.


      —¿Y qué vamos a hacer? —pregunto divertida mientras me sube a la isla de la cocina, yo sonrío y él me imita.


      —Pues estudiar anatomía. —me dice antes de que ambos nos echemos unas risas y comencemos a besarnos.


      Me sentía más feliz que nunca a su lado, unidos como nunca y siendo nosotros mismos.


      No necesitábamos a nadie más, éramos solo él y yo.


      Por siempre.
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      Le pedía a mi padre que acelerase para poder llegar a tiempo al hospital, era muy importante llegar a tiempo. Se me iba a salir el corazón del pecho de los nervios, mis ojos dolían por todo lo que había llorado desde que me había enterado, hace unos cuarenta minutos solo. Encontré a Anabel y a Laura llorando, me abracé a ellas en el momento en el que llegué.


      —¿Qué ha pasado? —pregunté sin poder contener mis lágrimas, estaba sola porque mis padres entendieron que debía estar sola.


      —Estábamos dando un paseo viniendo de la biblioteca como siempre —comienza Laura entre sollozos—, se desplomó en el suelo y empezó a sangrar, estaba hecha un bloque y no respondía.


      —¿La bebé está bien? —pregunté y ellas me miraron igual de temerosas que yo.


      Me frotaba desesperada la cara mientras daba vueltas, estábamos sentadas en la sala de espera, consternadas. Luis llegó hace un buen rato y estaba muy nervioso, junto con los padres de Sandra, nosotras estábamos demasiado nerviosas y el café que me he pedido no ayuda.


      Hoy no había ido a casa de Andrés porque no estaban en casa, sus hermanos habían ido a visitar a su abuelo y él tenía una reunión en la empresa.


      De todas formas, le comenté lo que había pasado y por el chat del grupo íbamos dando información, un médico salió por la puerta y pronunció su nombre, nosotras nos quedamos detrás dándole el sitio a sus padres y novio, el médico no traía muy buena cara.


      “Hemos hecho todo lo que hemos podido”


      “Demasiado estrés”


      “Su cuerpo no estaba preparado”


      Empecé a marearme, no entendía nada, no podía concentrarme, solo escuchaba a todos llorar y notaba mis lágrimas caer desesperadas.


      Nunca quise que Sandra fuera mamá, siempre he dicho que no era el momento adecuado, pero, en el fondo, me gustaba la idea de conocer a esa pequeña criatura.


      Estábamos todos muy emocionados, teníamos una lista con todos los nombres posibles.


      El silencio se instalaba en todos nosotros, solo se escuchaba a la madre de Sandra sollozar, yo estaba rota por dentro, necesitaba a mi novio.


      No podíamos quedarnos más allí porque solo dejaban a la familia y Gonzalo nos había hecho el favor de recogernos.


      Recuerdo la noche aquella en este coche con la borrachera que llevaba y lo mucho que me reía, ojalá volver a esos días.


      Han pasado meses desde aquello, desde que Andrés y yo decidimos empezar de nuevo y enserio. Desde entonces todo va sobre ruedas, Hugo lo aceptó y ahora somos mejores amigos —necesitaba uno con urgencia— y he descubierto que es muy buena persona.


      Todo iba bien, casi se podría decir que mejor que nunca. Había vuelto a hablar con Nina, ya no como antes, pero teníamos una bonita amistad.


      Gonzalo iba conduciendo con la mano puesta en la pierna de mi amiga que iba destrozada y yo tenía la cabeza apoyada en el hombro de Laura.


      —Andrés me ha dicho que va para su casa, por si quieres que te deje. —me dice Gonzalo y yo asiento.


      Abrí la puerta de su casa sintiéndome en la mía. Al menos era viernes y no tenía que despertarme temprano mañana.


      Me había vestido con lo primero que había visto así que cuando vi mi estampa en el espejo de la entrada me di pena.


      Llevaba el pelo recogido en una coleta demasiado despeinada y un vestido veraniego, ya que empezaba a hacer calor en Sevilla, de manga corta también. El estampado era de flores bastante primaveral. Me encantaba abril por el tiempo, no solo por la famosa feria.


      Me senté en el sofá y encendí la tele, no escuchaba nada, pero necesitaba que alguien llenara el silencio. Atenea estaba dormida a mi lado en el sofá cuando la puerta se abrió. Entró rápidamente y dejó en el suelo el maletín para venir hasta mí.


      Me aferré a sus brazos y sentí esa electricidad que me hace sentir, como si miles de bombillas nos rodearan y se encendiesen cada vez que nos tocamos, ese tipo de electricidad.


      Sentí su paz y calma mientras me consolaba, yo lloraba y murmuraba cosas mientras él acariciaba mi espalda.


      —No me creo que esto esté pasando.


      —Tranquila, ya estoy contigo.


      Nuestras manos se unieron y podía sentir esas mariposas moverse dentro de mí. De todos los hombres que han pasado y que pasarán por mi vida el único con el que sentiré esto será con él. Mi chico, el rubio de ojos azules delgado como un fideo que viste tres tallas más grandes de la que necesita. Besé sus labios mientras nos dábamos las manos y al terminar le miré profundamente. Estaba locamente enamorada de él y él de mí.


      Juntos, siempre.


      Mi ataraxia infinita.

    

  


  
    
      
         
      


      


      
         
      


      [1] Grazie mille, ragazzo.  En italiano, significa: Muchas gracias, chaval.


      [2] Mia amata Italia. Es una frase en italiano que se traduce por: mi amada Italia.

    

  


  
     
  


  


  Epílogo


  Ana


  
    
      El nuevo año comenzaba agridulce, casi que podría decirse que yo estaba contenta con lo que le había pasado a Sandra, pero se alejó de Luis y ha empezado con un chico.


      El verano había llegado y yo estaba contenta porque por fin iba a tener tiempo de descansar y dormir todo lo que no he podido estos últimos meses. Andrés y yo estamos bien, sigo sintiendo cosas por Hugo y cada vez me es más difícil ocultarlo. Ahora somos amigos, pero sigue habiendo tensión. Creo que simplemente me he acostumbrado a sentirme así por él, he comprendido que es un capricho.


      Pero que, si pudiese, estaría con él.


      Habíamos venido unos días a la playa. Por primera vez se han adaptado al presupuesto reducido que hemos pedido nosotros ya que ellos querían un hotel, pero no podemos permitírnoslo.


      En nuestro piso hay dos cuartos con camas matrimoniales, para nosotros y Gonzalo y Anabel. También hay una habitación con dos camas individuales para Hugo y Diego. En el piso vecino están los demás y Tomás y Diana están en el hotel por comodidad. Allí todo está adaptado a su condición y tampoco queda tan lejos.


      Eran las cinco de la mañana y yo no podía dormir más, me he pasado la noche con el móvil leyendo una novela, ahora en vacaciones es cuando más puedo leer. Salgo del cuarto después de ponerme una sudadera de Andrés y de conseguir deshacerme de sus brazos, necesito fumar. Me salgo al balcón y cuando voy entrando por la puerta de cristal me percato de que hay alguien más, hasta que mis ojos no se acostumbran a la creciente llegada del sol no me doy cuenta de quién es.


      Es Hugo.


      Él se gira asustado y se relaja al verme.


      —Buenos días. —dice y me señala la silla de plástico a su lado.


      —Buenos días.


      Saco el paquete de tabaco del bolsillo y veo que me he olvidado el mechero, él nota que busco uno y me ofrece el suyo.


      Me sorprende bastante verlo, es el de Miguel, uno verde, llevo viéndole ese mechero desde que empezamos ambos a fumar, de hecho, mi primer cigarro lo encendí con ese.


      —¿De dónde lo has sacado? —le pregunto curiosa.


      —Se lo robé a Miguel antes de venir, me ha llamado de todo cuando se ha dado cuenta, dice que tiene mucho valor sentimental para él y yo lo sé porque nunca se separa de él.


      —Te lo confirmo, nunca se ha separado de él, te va a matar cuando te pille.


      Ambos nos reímos y yo enciendo el cigarro, él me mira y le ofrezco, duda varias veces y al final coge uno.


      —Hace mucho que no fumo —me dice mientras lo enciende, yo miro sus dedos moverse para encenderlo—, estarás pensando que entonces por qué tengo el mechero y te diré que simplemente porque me encanta coleccionar cosas.


      —Hugo, he intentado dejar de fumar en lo que llevamos de año millones de veces y siempre caigo, yo no te voy a juzgar.


      Él se ríe y miramos al horizonte, escuchamos los barcos que vienen de faenar y las olas que rompen en la orilla, es una hora tan tranquila que se escucha perfectamente.


      —Vamos a ver la salida del Sol. —me dice antes de agarrar mi mano y llevarme hasta la puerta. Yo me río nerviosa mientras coge las llaves que hay en la mesa de la entrada y salimos.


      —Estás loco. —le susurro mientras entramos en el ascensor.


      —No me hagas decirte lo típico.


      —Todo en ti es muy típico de chico malo.


      —Y eso te encanta. —susurra mientras me da la mano cuando las puertas del ascensor se abren.


      Voy a obviar el hecho de que voy en bragas y solo con una sudadera. Pero no planeaba ir a la playa a estas horas.


      Corremos entre risas por las tablas de madera hasta que llegamos prácticamente a la orilla. Allí nos paramos y respiramos.


      —Mira. —dice y señala detrás de mí, yo me giro y veo al Sol salir, el cielo está rosa y yo dejo que me abrace por detrás mientras amanece. Yo imagino lo bonito que debe ser estar aquí con Andrés.


      —Es precioso. —susurro.


      —Ese efecto de las nubes se llama arrebol. —me susurra en el oído y yo sonrío al sentirle cerca, Hugo huele muy bien.


      Miro abajo un segundo y observo su tatuaje de la cobra, al final he pecado, he caído al infierno por culpa de la tentación.


      Hugo me empuja suavemente hacia la orilla y yo niego entre risas.


      —¡Ni se te ocurra! —le grito divertida cuando me empieza a salpicar. Me va a mojar entera.


      —¡Vas a tener que entrar para pararme! —me grita mientras se mete más en el agua, se quita la camiseta y yo evito sorprenderme.


      —¡Hugo! —le grito cuando me moja un poco la sudadera, voy a tener que lavársela a Andrés por su culpa y no sé cómo se lo voy a explicar. Él se ríe más y me acerca a su cuerpo, yo me alejo un poco por incomodidad y eso no le frena ya que me acerca más hacia él.


      —¿Llevas sujetador? —pregunta respetuoso—, es para que te quites la sudadera.


      Yo niego y él mira su camiseta en la arena.


      —Ponte mi camiseta y así no le tienes que explicar nada a Andrés, te prometo que no voy a girarme.


      Yo sopeso su propuesta y agarro su camiseta, es de tirantas, concretamente es su equipación de baloncesto. Él se gira como me promete y yo me las ingenio para ponérmela sin quitarme la sudadera. Demasiados campamentos de veranos en mi vida, tengo experiencia.


      La meto por el cuello y la bajo hasta que puedo meter los brazos, ambas prendas son anchas así que no me producen demasiados problemas a la hora de hacer el cambiazo.


      Él se ríe al darse la vuelta y me mira divertido. Yo doblo la sudadera de mi novio cuidadosamente sobre la arena seca.


      —¿De qué te ríes? —pregunto.


      —Te queda muy grande, ten cuidado por si se ve algo. —me advierte y yo me doy cuenta de que tiene razón.


      —Gracias.


      Él sonríe pícaro antes de cogerme en brazos y comenzar a correr hasta el agua, yo grito divertida y le doy golpes en la espalda suavemente, el agua no está ni muy fría ni muy caliente.


      Me suelta finalmente y yo me hundo en el agua, salgo corriendo y le busco, no lo encuentro y entonces me empiezo a preocupar, en ese momento algo me roza la pierna y grito asustada, él sale corriendo del agua y se ríe de mí.


      —¡Te voy a matar! —le digo divertida y me acerco a darle varios golpes en el pecho de broma, él me termina pegando completamente a su cuerpo y yo me callo en ese instante.


      Fue cuando le vi con el fondo rojizo y su tez empezando a estar bronceada cuando comencé a dejarme llevar. Fue ahí cuando miré a esos ojos verdes con tupidas pestañas y me replanteé muchas cosas.


      Fue ahí cuando lo supe.


      ¿Y si era él?


      ¿Y si estaba equivocada?

    

  


  
     
  


  
    

  


  


  Agradecimientos


  
    
      Mi primera nota de agradecimiento en un libro en físico, en mi propio libro. Mi creación. Sigo sin creérmelo.


      Hace un año no pensaba estar haciendo esto, poder decir que esta es mi novela, acercarme a las hojas y oler el aroma de un libro. Un libro de verdad. Y es gracias a vosotros, todos los que estáis detrás de la pantalla desde Wattpad hasta a mis amigos de toda la vida. Es mi sueño, por fin puedo decir que he publicado un libro y menudo camino ha sido… He llorado, me he frustrado y hasta he pensado que no era nadie para poder publicar. Pero siempre me he levantado más fuerte. Porque los sueños se trabajan, se curran, nadie regala nada. Y Ataraxia la he trabajado mucho, desde el ínfimo detalle para todos vosotros, porque os merecéis lo mejor. Autopublicar es precioso, vas viendo poco a poco cómo surge todo, eliges las fuentes del documento, elaboras la portada, escoges cada mínimo detalle, etc. Pero es un camino muy difícil y que me ha costado sudor y sangre para poder llegar aquí. Siempre he soñado con este momento, con el día en que pudiera decir que he publicado un libro y sigo en trance intentando asimilarlo.


      Comencé en Wattpad en 2015 por casualidad, leyendo fanfic de mis cantantes favoritos y un día di el paso de empezar a escribir ya no como un entretenimiento, sino por vocación. Y la broma ha llegado hasta aquí… Este es solo el comienzo, de aquí en adelante podré daros mis libros en físico y quién sabe lo que me depara el futuro.


      Gracias a mi familia, por creer en mí y siempre motivarme a seguir día tras día, trabajando “porque si ese puede, yo también” como decía mi abuela, a mis amigos por ser mi mayor fuente de apoyo desde el primer día en el que decidí contaros esta parte que siempre he escondido por miedo, no os habéis bajado del barco ninguno…


      Y a ti, mi Sol, mi Apolo que me inspira constantemente, gracias a ti por no dejarme caer ningún día y estar al pie del cañón siempre…


      Ha sido un camino duro, como ya he dicho, pero qué maravilla ver que ha dado fruto. A ti, nuevo lector que lees esto y estás deseando ver qué pasará, a ti te tengo que dar muchas gracias por apoyarme, por comprar el libro. La respuesta la vais a hallar en Catarsis, muy pronto.


      Simplemente puedo decir que vosotros sois los que me dais esa paz, esa calma de la que tanto habla Ana.


      Sois mi ataraxia. Eternamente agradecida con vosotros.

    

  


  
     
  


  


  CATARSIS, LA SECUELA
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  CATARSIS


  Descubre el final de la historia.


  
    
      ¿Podrán volver a sentir lo mismo?


      
         
      


      ¿Tomó Ana la decisión correcta?


      
         
      


      Gente que viene y va, amigos que se pierden y otros nuevos.


      
         
      


      Ana, Hugo y Andrés experimentarán el mayor duelo de sus vidas mientras todo se derrumba frente a ellos.

    

  


  
     
  


  PRÓXIMAMENTE A LA VENTA EN AMAZON


  PARA MÁS INFORMACIÓN, FECHA DE SALIDA Y SINOPSIS:
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